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LA  CRUl  Y  LA  MEDIA  LUNA 


LA  GUERRA  DE  ÁFRICA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


El  precio  de  \^  sangre. 


El  otoño  es.tendia  su  manto  de  tempestades  sobre 
la  costa  setentrional  de  África. 

Negras  nubes  encapotaban  el  horizonte. 

Algunas  fogatas  lucían  á  las  faldas  de  Sierra-Bu- 
llones, y  á  su  dudoso  resplandor  proyectaban  sus  som- 
bras agigantadas  los  cedros,  chopos  y  encinas  que  for- 
man el  espesísimo  bosque  en  que  á  la  sazón  estaban 
acampados  algunos  kabilas  rífenos  de  los  que  mas  se 
han  distinguido  por  su  odio  contra  los  españoles. 

En  torno  de  las  hogueras  veíanse  agrupados  algu- 
nos moros  con  su  desaliñado,  al  par  que  pintoresco 
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traje,  con  sus  luengas  barbas  y.cspresivas  fisonomías, 
gesticulando  enérgicamente  y  haciendo  ademanes,  ora 
le  asombro,  ora  de  ira,  ora  de  júbilo;  y  de  vez  en 
cuando  se  desprendia  de  aquellos  grupos,  rápida  y  so- 
nora, alguna  salvaje  carcajada. 

Distinguíase  entre  todos  por  su  gentil  apostura  un 
hombre  de  treinta  años,  de  estatura  mas  bien  alta,  y  de 
ojos  de  azabache,  que  brillaban  con  lodos  los  incendios 
de  la  pasión  y  de  la  fiereza. 

No  obstante,  de  tiempo  en  tiempo  una  lágrima  ve- 
nia á  empañar  sus  pupilas,  y  entonces  su  rostro  reve- 
laba infinita  ternura. 

Pero  esta  espresion  pasaba  rápida  como  un  relám- 
pago. 

Y  sus  ojos  se  animaban  de  nuevo. 

Y  su  cabeza  se  erguía  resplandeciente  de  or- 
gullo. 

Aquella  actitud  arrogante  respiraba  entonces  ame- 
nazas y  muertes. 

De  pronto  levantóse  y  se  aproximó  á  un  hermosa 
caballo,  negro  como  la  noche,  inteligente  y  vivo,  y 
que  correspondió  relinchando  á  las   caricias   de  su 

dueño. 

Muley-Hassan ,  que  así  se  llamaba  el  árabe ,  tomó 
su  caballo  del  diestro  y  encaminóse  á  una  altura,  desde 
donde  se  descubría  una  vereda  que  rodeaba  con  sus 
espirales  el  alto  y  fragoso  monte. 

Luego  aplicó  el  oído,  y  á  poco  se  oyó  el  galopar  de 
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uii  corcel ,  que  no  parecía  sino  encantado,  según  con 
prodigiosa  ligereza  salvaba  la  riscosa  ^  entrecortada 
vereda  de  rocas  y  precipicios. 

— jAh!  esclamó  gozoso  Muíey,  jno  me  ha  engañado 
elcadí! 

Algunos  momentos  después  apareció  en  la  altura 
otro  ginele  con  blanco  r®paje,  con  luenga  y  blanca 
barba,  sobre  un  caballo  blanco. 

El  ginete  parecía  un  fantasma  envuelto  en  las  som* 
bras  de  la  noche. 

Muley  le  salió  al  encuentro. 

— ;Alá  te  guarde,  hijo  mió!  le  dijo  el  anciano  con 
evidentes  muestras  de  alegría. 

— ;0h,  cide,  cide!  esclamó  Muley;  yo  espero  que 
ao  me  engañes. 

— ¡Te  juro  por  el  libro  de  la  Espada,  que  Raquel 
será  tuya!  Así  lo  ha  prometido  solemnemente  Isaac. 

— No  confio  mucho  en  promesas  de  judíos.... 

— Es  que  yo  también  te  lo  prometo.- Además :  ¿du- 
das de  Raquel  ? 

— Raquel  es  una  hada ,  y  no  pertenece  á  la  raza  de 
los  mortales.  Ella  es  hermosa  y  pura  como  la  Leila- 
Marien  de  los  cristianos . 

— Como  las  huríes  del  Edén,  dijo  el  cadí,  algo  enoja- 
do de  la  comparación  de  Muley . 
'  — ¿Dónde  está  Raquel? 

— Ya  debe  haber  salido  de  la  alcazaba  de  Mequinéz. 

— ¿Con  su  padKe? 
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— Sí ;  ahora  el  príncipe  consiente  á  Isaac  que  vea  á 
su  hija  todos  los  dias. 

— ¿Está  dispuesta  á  seguir  á  su  padre? 

— Raquel  solo  desea  ser  tu  esposa.  Las  agitaciones 
que  conmueven  el  imperio  deben  haber  favorecido  mis 
planes,  y  ella  estará  ya  en  libertad. 

— El  cielo  quiera.... 

— 'Sobre  el  cadáver,  palpitante  aun,  de  Muley-Ab- 
derraman,  cuatro  de  sus  hijos  se  disputan  el  trono,  y 
al  mismo  tiempo  la  conducta  de  estas  indomables  tri- 
bus con  la  plaza  de  Ceuta  la  luna  pasada,  harán  impo- 
sible la  paz  con  ios.  españoles.  Ya  sabes  mi  influencia: 
escuso  decirte  que  con  ella  y  á  favor  de  estos  aconte- 
cimientos me  será  fácil  cumplir  por  mi  parte  la  prome- 
sa, aun  contra  la  voluntad  de  Isaac  y  á  despecho  del 
príncipe. 

Es  imposible  describir  la  dolorosa  emoción  que  las 
palabras  del  cadí  produjeron  en  el  ánimo  de  Muley. 

— i  Oh!  murmuró  con  espresion  de  pena  y  gozo  á 
la  vez.  j  Al  fin  la  España  demostrará  que  es  siempre 
una  gran  nación ! 

El  cadí,  sin  apercibirse  de  las  palabras  que  en  len-- 
gua  estraña  pronunciara  Muley,  continuó : 

— Ahora  bien :  en  medio  de  tantas  revueltas  y  tras- 
tornos, caso  de  que  ya  no  esté  en  salvo,  se  encontrará 
fácilmente  la  ocasión  de  sacar  á  Raquel  de  la  alcazab'; 
pero  ya  ^abes  las  condiciones,  bajo  las  cuales  el  judío 
te  entregará  á  su  hija. 
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— »Ella  será  mi  esposa,  porque  yo  he  cumplido  mi 
promesa,  dijo  Muley  suspirando. 

— jHas  cumplido  tu  promesa !  esclamó  el  cadí  con 
feroz  júbilo,  j  Por  el  grande  Alá  te  ruego  que  no  te 
burles  de  mi  credulidad ! 

Muley  cabalgó  de  un  salto  en  su  trotón ,  y  vol- 
viéndose al  anciano,  le  dijo : 

TH^Sígueme  y  te  convencerás  de  que  es  cierto  lo 
que  acabo  de  revelarte. 

Y  el  joven  y  el  anciano  desaparecieron,  veloces 
como  las  figuras  de  un  ensueño. 

Diríase  que  eran  dos  centauros,  al  ver  aquellos  gi- 
netes  salvar  fragosos  riscos  y  atravesar  espesos  bos- 
ques con  rapidez  inaudita. 

La  noche  habla  estendido  por  todas  partes  su  cres- 
pón de  sombras. 

Aquellos  personajes  í*antásticos  hacian  presentir 
una  de  esas  escenas  de  horror  de  que  solo  presentan 
ejemplo  las  indomables  razas  africanas  cuando  se  em- 
peñan en  llevar  á  cabo  sus  implacables  venganzas. 

•Durante  largo  rato,  solo  se  oyó  el  mugido  de  los 
vientos  en  los  bosques,  y  el  eco  fantástico  y  resonante 
del  galopar  de  los  caballos,  en  el  silencio  de  la  noche. 

Descendieron  al  íin  á  una  llanura,  en  medio  de  la 
cual  se  descubría  una  vetusta  y  ruinosa  torre. 

*  De  vez  en  cuando,  por  uno  de  los  derruidos  agi- 
meces  de  aquel  desvencijado  edificio  apárcela  una  luz, 
que  luego  tornaba  á  ocultarse. 
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A  medida  que  nuestros  ginetes  se  aproxiraai)an, 
la  luz  permanecía  en  el  agimez  por  mas  prolongados 
intervalos.  {  ..:  oiuiqa;^:*) 

Luego  se  divisó  clara  y  distiritametlte  utia  figura 
singular,  un  semblante  maravilloso,  un  rostro  que  pa- 
recía un  manojo  de  músculos,  una  nariz  de  aguililla, 
una  boca  sin  dientes,  una  barba  patriaccal,  y  unos 
ojos  cargados  de  largas  y  canosas  cejas,^-  que  destella- 
ban una  vitalidad  tan  poderosa,  que  resplandecian 
como  antorchas  en  el  lóbrego  fondo  do  una  caverna. 

Aquel  semblante,  circuido  por  el  contorno  del  agi- 
mez, parecía  el  genio  de  las  ruinas  de  ia  Torre  de  los 
Prodigios,  que  tal  era  el  nombre  de  aquella  antigua 
fortaleza. 

Entre  las  tribus  rif^as  se  cuentan  mil  temerosas 
patrañas  y  fantásticas  tradiciones  de  aquel  recinto. 

Detuviéronse  los  ginetes  delante  de  una  puerta 
baja  y  estrecha,  y  que  aun  conservaba  restos  de  haber 
estado  planchada  de  hierro. 

El  misterioso  anciano  que  hemos  intentado  bos- 
quejar, mal  envuelto  en  un  jaique  y  con  la  cabeza  des- 
cubierta y  llevando  en  una  mano  una  lamparilla  de 
hierro,  salió  á  abrir  á  nuestros  nocturnos  caminantes. 
— -jAlá  es  Alá,  y  solo  Alá  es  grande  y  Mahomet  su 
profeta!  esclamó  el  cadi  al  ver  al  morabito  (1)  á  guisa 
de  salutación. 

(1)    Asceta  ó  ermitaño. 
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— La  soledad  es  madre  de  altos  pensamientos,  y  el 
gran  profeta  nunca  abandona  al  morabito  que  se  con- 
sagra al  ayuno  y  áldi  zalá  (i). 

•—¿Estás  solo?  preguntó  el  cadí. 

— La  mansión  del  morabito  está  siempre  solitaria; 
pero  también  está  siempre  dispuesta  para  recibir  al 
huésped  que  Alá  le  envia.    i 

—¿No  vendrá  ninguna  de  las  tribus  marfuses? 

' — Aunque  viniesen,  siempre  estaríais  seguros. 

— No  receles  nada,  dijo  Muley  dirigiéndose  al  cadí, 
porque  yo  he  comido  con  el  morabito  el  pan  y  la  sal. 

Esta  consideración  pareció  ser  decisiva  en  el  áni- 
mo del  cadí,  que  echando  pié  á  tierra  penetró  detrás 
de  Muley  por  la  poterna. 

El  morabito  condujo  á  los  recien  llegados  á  una 
estancia  desamueblada,  y  ofreciéndoles  una  alfombra, 
él  sentóse  en  el  suelo. 

Durante  algunos  minutos,  los  recien  llegados  per- 
manecieron silenciosos;  y  el  morabito  sin  dirigir  si- 
quiera una  mirada  á  sus  huéspedes,  con  muestras  de 
gran  recogimiento,  á  la  luz  de  la  lamparilla  púsose  á 
leer  el  Koran. 

Entretanto,  el  cadí  preguntó  á  Muley : 

— ¿Cuándo  me  probarás  que  has  cumplido  tu  pro- 
mesa? 

—Muy  pronto. 

(•1)    Oración. 
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-—¿Esta  rnisina  noche? 

— Ea  cuanto  se  nos  sirva  el  banquete  de  hospedaje. 
Escusado  es  decir  que  este  supuesto  banquete  con- 
sistia  en  algunos  higos  secos,  dátiles,  una  taza  de  café 
y  fumar  una  pipa. 

■ — Sabio  Mohamed,  dijo  Muley,  ¿tienes  aquí  á  tu  fiel 
esclavo? 

El  morabito  inclinó  'afirmativamente  la  cabeza ,  y 
luego  llamó: 
—  íAlí! 

Al  punto  presentóse  un  hombrezuelo  de  raza  etió- 
pica, y  haciendo  zalemas  (1),  detúvose  delante  de  el 
morabito,  á  quien  servia  como  adepto  catecúmeno ,  ó 
lego,  como  diríamos  según  nuestras  costumbres,  tra- 
tándose de  un  monje,  costumbres  que  ya  van  cayendo 
en  desuso. 

El  morabito  mandó  á  Alí  que  tragese  la  frugal  re- 
facción que,  según  sus  hospi^larios  hábitos ,  ofrecen  á 
los  viandantes. 

Terminada  aquella,  que  solo  hiperbólicamente  pu- 
diera llamarse  cena,  levantáronse  Muley  y  el  cadí,  y  se 
dispusieron  á  seguir  al  negro,  que  con  ía  lamparilla  en 
la  mano,  esperaba  las  órdenes  de  su  señor. 

Pero  el  morabito,  asiendo  la  luz,  ordenó  a4  negro 
que  se  alejase,  y  volviéndose  á  Muley,  dijo: 

— Tenemos  que  hablar,  y  conviene  estar  solos. 

(1)    Ademan  respetuoso,  que  consiste  en  inclinar  la  cabeza  y 
cruzar  los  brazos  sobre  el  pecho.  , 


ó   LA    GUERRA    DE   ÁFRICA.  il!5 

Muley-Hassan  hizo  un  signo  de  asentimiento. 

El  cadí  estaba  devorado  por  la  fiebre  de  la  impa- 
ciencia. 

Al  fin,  precedidos  por  el  morabito,  nuestros  perso- 
najes se  encaminaron  por  una  escalera  de  caracol  á 
una  torrecilla  adyacente,  en  cuya  plataforma,  circuida 
de  almenas  denvencijadas,  se  ofrecia  un  espectáculo 
horrendo. 

'^''/IJna  hermosísima  doncella,  ataviada  con  sencillez 
y  tendida  sobre  el  frió  pavimento,  parecia  entregada 
al  descanso  al  lado  de  un  anciano. 

Cuando  el  morabito  aproximó  la  luz  á  aquellos  ca- 
dáveres, un  grito  de  sorpresa  y  de  júbilo  se  escapó  de' 
los  labios  del  cadí,  á  la  par  que  un  estremecimiento 
de  horror  agitó  convulsivamente  el  cuerpo  de  Muley. 

^^jOh!  i  ya  veo  que  no  me  habías  engañado!  ¡He 
aquí  el  asesino  de  mi  hijo,  liélo  aquí  degollado  al  lado 
de  su  hija !  \  Este  espectáculo  es  el  mas  agradable  que 
pueden  recrear  mis  ojos!  ¡Me  has  vengado,  Muley,  me 
has  vengado  según  tu  promesa/ y  Raquel  será  tuya, 
según  á  mi  vez  te  he  prometido ! 

— ¡Raquel  es  el  precio  de  la  sangre !  murmuró  con 
voz  sombría  Muley. 

De  pronto  el  cenobita  lanzó  un  grito. 

Una  sombra,  con  el  paso  ligero  de  un  espectro,  se 
habia  aparecido  á  la  espalda  de  nuestros  personajes. 

Era  el  negro  Alí,  que  con  voz  atropellada,  cambió 
con  su  señor  estas  palabras : 
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—Han  llegado  cuatro  ginetes  de  la  kabila,  que  han 
venido  siguiendo  á  estos. 

— ¿Te  lo  han  dicho? 

—Sí,  señor;  y  además,  sospechan  lo  que  hoy  ha 
pasado  aquí ,  dijo  el  negro  sei^alando  á  los  cadáveres 
que  yacían  en  la  plataforma. 

— ¿Y  en  qué  te  fundas?... 

Porque  me  han  indicado  que  muy  en  breve  lle- 
gará teda  la  kabila,  y  arrasarán  esta  torre,  y  darán 
muerte  á  cuantos  se  encuentren  en  ella. 

— ^Veremos  si  eso  es  tan  fácil  de  hacer  como  de  de  - 
cir,  replicó  Muley. 

A  esta  sazón,  un  tropel  de  caballos  y  una  estrepi- 
tosa gritería,  resonó  por  la  llanura. 

En  breves  momentos,  la  torre  fué  cercada,  y  á 
grandes  voces  multitud  de  kabilas  pedían  las  cabezas 
de  Muley  y  del  cadí. 
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CAPÍTULO  II. 


La  raza  maldita. 
t 


Hay  eftiel  géaero  humano  uq  pueblo  sin  patria. 

Este  pueblo  es  huésped  entre  todas  las  naciones. 

Las  profecías  se  han  cumplido,  la  maldición  se  ha 
verificado. 

Hablamos  del  pueblo  hebreo,  del  pueblo  deicida. 

Aunque  dominados  siempre  los  judíos  entre  todas 
las  naciones,  en  ninguna  parte  han  sufrido  y  sufren 
raas  crueles  tratamientos,  vejaciones  mas  insoportables, 
que  entre  los  pueblos  mahometanos. 

A  favor  de  las  sombras  de  la  noche,  caminaba  un 
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hombre  vestido  con  el  traje  de  los  hebreos,  apoyado 
en  un  báculo  y  llevando  del  diestro  una  muía,  sobre  la 
cual  cabalgaba  una  joven  con  el  rostro  cubierto  por  un 
prolongado  y  tupido  velo. 

El  judío  se  encaminaba  á  la  Torre  de  los  Prodi- 
gios, á  la  misma  hora  en  que  la  tribu  rifeña  con  sus 
gritos  salvajes  asordaba  aquellos  confines. 

Aterrorizado  por  este  incidente^  detúvose  el  mísero 
judie,  meditando  el  medio  mas  oportuno  de  esquivar 
el  encuentro  de  los  moros,  cuyos  hábitos  de  rapiña 
ejercen  frecuentemente  hasta  con  sus  mismos  correli- 
gionarios. 

Pero  estos  instintos  de  robo  y  de  crueldad  se  en- 
sañan mas  particularmente  contra  los  desventurados 
hebreos,  no  solo  porque  son  mas  débiles,  sino  porque 
dedicándose  de  ordinario  al  comercio,  son  los  únicos 
que  en  aquella  región  semibárbara  suelen  allegar  al- 
gunas riquezas,  de  las  cuales  muy  frecuentemente  son 
desposeídos  por  la  violencia  de  sus  opresores.  ' 

¡Destino  adverso  de  la  raza  ilustre  que  un  día 
mereció  servir  de  encarnación  á  la  misma  divi- 
nidad ! 

— Hija  mía,  éscíamó  el  anciano,  la  kabila  está  cer- 
ca; y  si  nos  llegan  á  encontrar  nuestros  implacables 
enemigos,  no  solamente  desearán  robarnos ,  sino  que 
tal  vez.... 

El  anciano  se  detuvo  clavando  en  su  hija  una  mi- 
rada de  infinita  angustia. 
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. — Yo  DO  creo,  amado  padre  y  señor,  que  se  atrevan 
á  Ixacer  lo  que  en  este  momento  estás  pensando. 

— Mis  temores  son  fundados  en  demasía.  > 

— Y  olvidas  que  yo  traigo  los  firmanes  del  sultán; 

— jAy,  hija  mial  esos  firmanes  han  podido  servirnos 
mientras  que  hemos  atravesado  por  los  verdaderos  do- 
minios del  emperador. 

— ¿Acaso  no  pertenece  al  imperio  esta  comarca? 

— Está  habitada  por  tribus  feroces  y  semisalvajes, 
que  no  respetan  ni  á  los  mismos  suyos,  cuando  supo- 
nen que  son  ricos  y  pueden  despojarlos,  y  casi  siem- 
pre al  robo  acompaña  el  asesinato. 

— (Santo  Dios  de  Israel  I  esclamó  la  hermosa  jóvciv 
cruzando  sus  manos  sobre  el  pecho  y  fijando  con  ter- 
iibr  sus  ojos  en  una  pequeña  eminencia  que  no  muy 
lejos  se  descubria. 

— jSomos  perdidos.!  sollozó  el  anciano. 
En  efecto,  habian  divisado  algunos  ginetes,  que  a 
mas  andar  se  adelantaban  hacia  ellos. 

Inútilmente  se  esforzaba  el  judío  por  apartarse  á 
un  lado  del  camino  y  sustraerse  á  las  miradas  de  lo^ 
bárbaros  rifeños.  Su  ancianidad  le  impedia  acelerar  el 
paso,  en  tanto  que  los  moros  oprimían  corceles  de  no- 
ble raza  y  veloces  como  los  céfiros. 

— jOh!  ¡viandantes,  deteneos!  gritó  una  voz  en  el 
dialecto  berberisco  de  las  kabilas. 

Como  el  pajarillo  fascinado  por  la  serpiente  queda 
turbado  é inmóvil,  así  el  triste  anciano,   petrificado.de 
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espanto,  con  los  ojos  fijos  en  sus  enemigos,  permane- 
ció mudo  y  como  clavado  en  el  suelo. 

Un  momento  después,  los  ginetes  rodearon  á  la  jo- 
ven y  al  anciano. 

— ^¿Quién  sois?  preguntó  el  que  parecía  capitán  de 
aquella  tropa. 

— Yo  soy  Isaac  de  Salé.,.. 

—¡Perro  judío  !  tú  debes  ser  muy  rico. 

— Mis  señores,  en  otro  tiempo  en  Salé  y  en  Sorgél 
fui  gran  comerciante;  pero  ahora  camino  á  pié  y  con 
k  mayor  pobreza. 

— Por  Alá  que  nunca  he  oido  á  ninguno  de  estos 
canes  confesar  que  tienen  zequíes. 

■^Yo  le  juro  por  el  grande  Adonaí,  que  casi  vengo 
mendigando  mi  pan.  " 

— Pues  bien:  en  ese  caso^  sigue  mendigando,  que 
nosotros  nos  llevamos  esta  muía  y  esta  joven,  que  por 
cierto  parece  tener  muy  gentil  talle. 

Y  así  diciendo  el  gefe  de  la  tropa,  hizo  señal  á  uno 
de  los  suyos  para  que  se  apoderase  de  las  riendas  de 
la  cabalgadura,  sobre  la  cual  estaba  llorando  amarga- 
mente la  hermosísima  judía. 

Durante  algunos  momentos,  el  anciano  quedóse 
imposibilitado  de  responder  palabra,  como  herido  de 
un  rayo;  pero  viendo  que  los  ginetes  se  llevaban  el 
tesoro  de  su  ternura,  salió  al  fm  de  su  marasmo,  j 
<*.an  rapidez  increible  corrió  hacia  los  foragidos  gri- 
ímúo  fuerlemente  y  estendiendo  los  brazos  y  deman- 
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dándoles  piedad  entre  lágrimas,  denuestos  y  súplica». 
— jDevolvedme,  decía,  devolvedme  á  la  hija  de  Re- 
beca !  ;  Ella  es  el  encanto  de  mi  corazón ,  el  consuelo 
de  mis  dias,  la  corona  de  mis  canas:  la  vida  sin  wi 
Raquel,  es  para  mi  la  desesperación  y  la  muerte !  Por 
ventura,  ¿no  tenéis  vosotros  también  hijos?  ¡Ahi 
vosotros  no  comprendéis  la  amargura  de  este  pobre 
padre:  ¡sois  peores  que  tigres! 

El  infeliz  anciano  corría  y  declamaba  en  balde, 
pues  los  kabilas  ni  siquiera  se  curaban  de  la  presen- 
cia del  padre  de  Raquel. 

El  misero  hebreo,  aunque  débil  y  anciano,  salió 
fuera  de  sí  de  furor  y  de  pena,  viendo  llevarse  á  su 
hija,  que  le  trataban  con  desprecio,  y  que  permane- 
cían sordos  á  su  llanto. 

Y  con  una  rapidez  muy  superior  á  sus  años,  lan- 
zóse en  seguimiento  de  los  bárbaros  raptores  que,  ve- 
loces como  una  flecha,  se  encaminaban  á  la  Torre  de 
los  Prodigios,  donde  á  la  sazón  tenían  lugar  escenas 
interesantes  para  nuestra  historia. 

En  el  patio  de  la  mencionada  torre  veíase  un  nu- 
meroso grupo,  que  con  ademan  hostil,  rodeaban  á 
Muíey-Hassan. 

•A  su  lado  estaban  el  morabito  y  el  cadí,  que  con 
sus  palabras  y  autoridad  procuraban  defender  á  su 
amigo. 

•■^¡Traidor!  ;  traidor  !  esclamaban  los  kabilas.  ¿Qué 
has  hecho  de  Ben  ayud?  Ha  desaparecido,  sabemos 
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que  eres  su  enemigo,  y  debes  descubrirnos  su  parada 
ro  si  has  de  evitar  la  muerte. 

— ¿Queréis  escucharme? 

— Responde  á  nuestras  preguntas. 

— Yo  responderé  satisfactoriamente. 

— ¿En  dónde  está  nuestro  gefe  ?  preguntaban  unos. 

— jTú  ie  has  asesinado!  gritaban  otros. 

— jEres  un  traidor  ! 

- — jEres  un  cobarde  ! 

— jQue  muera  !  \  que  muera!  voceaban  los  mas. 
Y  las  miradas  de  aquellos  tostados  rostros  se  fija- 
ban amenazadoras  en  Muley,  á  la  par  que  las  gumias 
brillaban  en  manos  de  los  kabilas. 

Muley-Hassan,  con  altivez  soberana  y  desdeñosa 
sonrisa,  apoyando  la  mano  izquierda  en  la  empuñadura 
de  su  corvo  alfanje,  miraba  á  los  kabilas  como  un  se- 
aor  á  sus  esclavos. 

— ¿Queréis  saber,  dijo  al  fin,  la  suerte  dcBen-ayud? 
yo  os  diré  la  verdad,  por  mas  que  os  sea  enojoso  el  es- 
cucharla. Comprendo,  sin  embargo,  que  tuvierais 
afecto  á  vuestro  gefe,  no  porque  él  lo  mereciera,  sino 
porque  siempre  vosotros  habéis  sido  valerosos^  obe- 
dientes y  leales. 

Estas  palabras  de  Muley  produjeron  sobre  la  tur- 
ba una  impresión  inesplicable. 

Los  kabilas,  lisonjeados  por  Muley,  se  aplacaron 
algún  tanto. 

No  obstante,  varios  continuaron  gritando: 
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— jDinos  dónde  está  Ben-ayud  ! 
Muley,  con  faz  tranquila  y  con  risueño  gesto,  res- 
pondió: 

— Muchas  veces  os  he  compadecido  al  veros  domi^ 
nados  por  el  bárbaro  Ben-ayud.... 

—¡No  le  insultes! 

— Es  nuestro  gefe, 

— Era  vuestro  gefe,  dijo  Muley,  acentuando  fuerte- 
mente la  palabra  que  daba  á  entender  que  ya  no  exis- 
tia. Vosotros,  continuó,  le  habéis  tenido  siempre  por  un 
hombre  bueno  y  esforzado;  pero  si  como  yo  hubieseis 
conocido  su  historie^  le  hubierais  despreciado. 

Por  mas  oportunas  ó  artificiosas  que  fuesen  las  pa- 
labras de  Muley,  todavía  no  fueron  suficientes  para  des- 
armar el  furor  de  los  kabilas. 

Ciertamente  el  peligro  en  que  se  hallaba  Muley  pa- 
recía inevitable. 

— Ilustres  descendientes  de  la  tribu  de  Rast-el-serik, 
lo  que  Muley  acaba  dé  decir  es  la  verdad.  Mi  hijo  fué 
cobardemente  asesinado  por  Ben-ayud,  y  yo  juré  por 
el  santo  Koran  tomar  venganza  de  su  crimen,  y  he 
ñumplido  mi  juramento. 

— ¿Qué  has  hecho  de  Ben-ayud?  preguntaron  algu- 
nos con  acento  menos  alborotado  que  antes^  supuesto 
que  el  cadí  era  mirado  entre  ellos  con  gran  considera- 
ción y  respeto, 

— ¿Y  su  hija?  preguntó  un  joven  kabila. 

— ¡Ha  sufrido  la  misma  suerte  del  padre! 
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El  morabito,  oyendo  estas  palabras  del  cadí,  le  re- 
convino con  una  mirada,  lamentándose  de  su  impru- 
dencia. 

— ^^Este  joven,  murmuró  el  morabito,  lo  echará  todo 
á  perder. 

— Dinos  al  punto  en  dónde  eslá  la  hija  de  Ayud, 
gritó  el  joven. 

—Triste  ha  sido  la  suerte  de  vuestro  gefe,  dijo  Mu- 
ley  terciando  en  el  diálogo  y  creyendo  que  habia  lle- 
gado el  momento  decisivo  de  revelar  la  autoridad  que  el 
emperador  le  habia  conferido  sobre  las  liabilas  fronte- 
rizas á  Ceuta;  pero  él  ha  merecido* su  desastrado  fin, 
por  sus  crímenes,  ¡  El  grande  Alá  es  siempre  justo  1 

— Tú  eres  enemigo  de  Ben-ayud. 

— ¡Yo  no  he  sido  sino  el  ministro  de  la  justicia 
divina ! 

' — El  fuerte  Muley,  brazo  de  poder  á  quien  Dios 
ama,  ha  sido*  el  enviado  del  sultán  para  ejecutar  el 
castigo  que  ha  merecido  vuestro  gefe,  dijo  el  morabito, 
que  hasta  entonces  habia  permanecido  silencioso,  con 
los  ojos  elevados  al  cielo  y  como  ageno  á  la  escena  que 
en  torno  suyo  se  representaba. 

— Y  en  prueba  de  lo  que  dice  el  santo  morabito, 
modelo  de  imanes,  aquí  están  las  órdenes  del  empe- 
rador. 

Y  así*  diciendo  Muley,  presentó  los  firmanes  en  que 
se  le  cometía  el  encargo  de  regir  las  kabilas  fronterizas 
á  Ceuta. 
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— Nosotros  no  reconocemos  el  derecho  de  que  nadie 
nos  imponga  gefes. 

— Nuestra  Iribn  ha  sido  giempre  libra,  gritaron  lo» 
jóvenes. 

— Nosotros  debemos  tributo  al  emperador,  pero  nos 
regimos  según  nuestras  costumbres,  dijeron  los  an- 
cianos. 

— Vosotros  debéis  obedicRcia  ai  sultán,  y  yo  por  su 
voluntad  soy  vuestro  gefe. 

—  jPrimero  morir  que  no  estar  á  las  órdenes  de  uft 
perro  musulmán  nuevo! 

El  alboroto  creció^  el  descontento  era  cada  vez 
mayor^  el  furor  encendia  todos  los  ánimos,  la  gumia^ 
el  yatagán  y  el  alfanje  brillaron,  y  presto  á  satisfacer 
su  rabia ,  el  joven  que  preguntara  por  la  hija  de 
Ben-ayud  se  precipitó  furioso  sobre  el  malaventurado 
Muley. 

En  aquel  momento  escuchóse  un  grito  desgarrador, 
y  un  a.  mujer,  hermosa  como  las  vírgenes  de  Hermon, 
desasiéndose  de  los  kabilas  que  la  llevaban  presa,  se 
interpuso  entre  Muley-Hassan  y  los  que  le  acomeliaii, 
y  llorando  amargamente  y  fetorciendo  de  dolor  sus 
blancas  manos  y  con  grandísimo  desconsuelo,  eomenao 
,  á  decir  de  esta  manera: 

— jDejad  á  mi  bien  amado,  porque  es  de  los  vuestít)s 
y  favorito  dkd  sultán,  y  acaso  acaso  algún  dia  os  p€S«. 
vuestra  injusticia 

— ¡Raquel! 
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:t— Querido  Miiley,  aigun  mal  influjo  de  los  astros  nos 
€obija  por  igual  esta  noche.  El  gran  Jeová  me  ha 
rodeado  de  peligros,  á  la  par  que  tú  también  te  en- 
cuentras amenazado  de  muerte. 

—¡Oh,  sí!  Nuestras  estrellas  están  juntas. 
El  joven  amante  de  la  hija  de  Ben-ayud,  conmovido 
por  el  tierno  encuentro  de  dos  amantes,  sintió  des- 
falíecer  su  enojo  y  su  fuerza. 

— ¿Y  C()mo  has  venido  aquí? 
.     — ¡Mi  padre,  mi  pobre  padre! 

— ;Yo  quiero  verla!  ¡  Dejadme  que  no  me  aparte  de 
mi  hija!  ¡Cualesquiera  dolores  que  la  suerte  nos  depa- 
re, haced  que  los  paremos  juntos!  ¡Raquel  es  mi  hijal 
¿por  qué  separarnos? 

Así  diciendo,  lloraba  el  mísero  Isaac  á  la  puerta  de 
la  Torre  de  los  Prodigios,  adonde  habia  llegado  jadeante, 
detrás  de  los  raptores  de  su  hija. 

Los  bárbaros  kabilas  no  prestaron  oidos  á  sus 
quejas. 

El  anciano  forcejaba  por  penetrar  en  la  torre  y 
abrazar  á  su  hija,  y  no  separarse  de  ella  aunque  le  ame- 
nazasen mil  y  mil  muertes. 

Renunciemos  á  pintar  la  inmensa  aflicción  del  in- 
fortunado israelita,  el  que,  dirigiéndose  á  un  viejo  ka- 
bila,  le. dijo: 

— Anciano,  tú  tendrás  hijos.  [Ten  compasión  de  mí! 

— ¡Perro! 

— ¡Tú  crees  en  Alá,  yo  creo  en  el  Dios  de  Israel  I 
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¡Dios  es  padre  de  todos  los  hombres!  ¡Mira  mi  llanto 
déjame  pasar! 

—¡Qué  pariaiichin  es  este  maldito  hebreo! 

-¡Moisés  no  tendría  tanto  empeño  ea  ver  la  tierra 
de  promisión  como  yo  en  ver  á  la  hija  de  mi  Rebeca! 
I  ío  soy  el  padre  de  Raquel!  ¿no  lo  sabéis? 

Y  en  el  delirio  de  su  dolor  el  pobre  padre,  oyendo 
gritos  y  tumulto  en  el  patio  y  creyendo  que  la  hija  de  su 
corazón  estaba  en  peligro,  arremetió  por  entre  lo» 
moros  para  lanzarse  en  la  torre. 

El  viejo  kabila  le  detuvo  dándole  un  golpe. 

Lágrímas  de  sangre  y  de  dolor  surcaron  el  rostro 
ael  misero  judío. 

Pero  la  ira  siguió  bien  pronto  á  la  aflicción  del 
padre,  y  devolvió  la  ofensa  dando  golpe  por  golpe. 

Furioso  el  kabila,  arrojóse  yatagán  en  mano  contra 

desdichado  hebreo,  el  que' estendiendo  los  brazos 

y  vacilando  sobre  sus  pies,  cayó  bañado  en  su  propia 

bSemia"""'^'  '"  """'°''  '""'^"'■''  ^  '°"  ^"^  ^^ 
-¡Ay!   ¡Raquel,  Raquel!...   ¡perezca  el  dia  y  la 
noche  en  que  fué  dicho:   un  hombre  ha  nacido!  ¡Oh! 
¡mi  razaeslámaldiía! 
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CAPITULO  m. 


El  intérprete  de  Mahoma. 


Los  kabilas,  cada  vez  con  mas  ira,  exigieron  que 
se  les  entregase  á  su  gefe. 

El  morabito,  al  ver  en  peligro  tanto  á  Muley,  vino 
en  su  auxilio. 

— ¡Ay!   ;ay!    jay!  ;desdicha,  desdicha!  gritó  con  la 
voz  propia  de  los  almudanos. 

No  cabe  en  palabras  espresar  la  estraña  impresión 
que  produjo  á  los  kabilas  el  inesperado  arranque  del 
morabito. 

Es  costumbre  entre  los  musulmanes  que  los  almu- 
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danos  suban  é  los  minaretes  para  anunciar  las  át*- 
versas  horas  de  la  zalá,  así  como  del  ayuno  y  ablu- 
ciones. 

A  falta  de  campana ,  se  valen  de  esta  comuni- 
cación oral  pública  y  solemne,  no  solo  en  los  castjs 
ya  indicados^  sino  también  en  las  circunstancias  es^*- 
traordinarias  de  peste,  guerra,  augurios  que  les  inspi- 
ran los  cometas,  predicciones  funestas  de  sus  imanes, 
y  en  fin  ,  en  cualquiera  otra  de  las  calamidades  pú- 
blicas. 

Los  morabitos  é  imanes  son  tenidos  en  mucho  por 
ftu  virtud  y  santidad. 

Créese  generalmente  que  tienen  visiones  proféti- 
cas,  que  Mahoma  envia  á  sus  escogidos. 

Estos  mediadores  del  gran  profeta  viven  retirados^ 
pobres,  y  hacen  voto  de  castidad^  voto  que,  en  un  pue«^ 
blo  polígamo,  es  reputado  como  el  supremo  esfuerzo 
de  la  virtud  humana. 

Guando  se  proponen  revelar  al  pueblo  sus  visiones^ 
que  siempre  van  muy  de  acuerdo  con  su  conveniencia, 
se  valen  de  medios  y  signos,  que  son  por  estremo  sor- 
prendentes y  estraños. 

Dad  á  su  semblante  eslática  ospresion,  fijan  en  ej 
cielo  la  mirada,  y  creen,  ó  fingen  creer,  que  reciben 
la  iluminación  divina. 

Entonces,  á  la  manera  de  las  antiguas  sibilas,  sti 
inyectan  las  venas,  el  rostro, se  les  enciende,  y  dando 
brincos  y  haciendo  gestos  estravagantes,  anuncian  lo 
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que  mas  les  viene  en  deseo,  ú  lo  que  imaginan  haber- 
les sido  inspirado. 

Hechas  estas  breves  esplicaciones,  el  lector  com- 
prenderá fácilmente  las  palabras  y  gestos  del  mora- 
bito. 

Solo  nos  resta  añadir  que  estos  anuncios  son  siem- 
pre recibidos  y  acatados  por  los  musulmanes  como  ve- 
nidos del  cielo. 

Ahora  bien,  cuando  nuestros  kabilas  escucharon 
las  lúgubres  esclamaciones  del  morabito,  consternados 
y  temerosos  preguntaron : 

—¿Quiénes  son  los  desdichados?  ¿A  quién  amena- 
Zíin  tus  palabras? 

—A  vosotros,  tribu  descreida.  j  Ah !  continuó  el 
morabito  con  la  mirada  fija  en  un  punto  misterioso  del 
espacio,  como  si  allí  se  verificase  en  forma  y  hecho, 
solo  para  él  visible,  el  objeto  de  sus  predicciones. 
¡Cuántas-  calamidades  preveo,  hijos  de  Rast-el-serik, 
causadas  por  vuestro  carácter  díscolo,  por  vuestra  falta 
de  íé  en  el  sagrado  Koran  y  por  vuestra  inobediencia 
á  las  órdenes  del  sultán  I 

Los  kabilas  se  miraron  los  unos  á  los  otros  con  in- 
decible espresion  de  estupor,  é 

Luego  el  morabito  comenzó  á  girar  en  torno  suyo 
con  estraordinaria  rapideí ,  con  los  ojos  desencajados, 
con  la  respiración  anhelosa,  y  con  todas  las  mues- 
tras de  un  delirio  profélico,  sibilítico,  estraño,  mará- 
villoso. 
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— Hambres  ,  pestes  ■,  guerra  ,  asolamientos  ,  tras- 
tornos.... *;  Ay!  I  ay !  ¡ay!  ¡Cuántas  desventuras  "van 
á  caer  sobre  este  pueblo !  ;  Grandes  pruebas  y  dolo- 
res tremendos  aguardan  á  muzlemia!  ¡Ancianos,  vír- 
genes de  la  antigua  Tiagitoaia,  llorad  por  vuestros 
hijos  y  hermanos  y  demandad  su  auxilió  al  gran  Pro- 
feta! 

— ¡Tristes  presagios !  esclamaron  los  ancianos. 

— ¿No  habrá  remedio  á  nuestras  cuitas?  ¿No  habrá 
un  modo  de  desarmar  la  cólera  del  poderoso  Alá? 

^— Acaso  esas  palabras  puedan  salvaros.  ¡Tal  vez  si 
castigáis  á  algunos  de  entre  vosotros,  que  ha  atraido 
la  cólera  celeste  sobre  vuestras  cabezas,  tal  vez  enton- 
ces logréis  apartar  el  golpe  que  os  amenaza ! 

— ¿Quiénes  son  los  culpables  ? 
El  morabito  comenzó  á  dar  carreras,  acompañadas 
de  gestos  estravagantes. 

Parecia  verdaderamente  un  hombre  poseído  por 
espíritus  infernales. 

Las  venas  de  su  frente  estaban  inyectadas  de  san- 
gre, sus  ojos  resplandecían  con  estraordinario  brillo, 
el  sudor  brotaba  de  todos  sus  poros,  y  su  rostro  reve- 
laba u#a  espresion  indecible  de  inspiración ,  estupidez 
y  demencia. 

— Entre  vosotros,  dijo  al  fin,  está  el  causador  de 
tamañas  desdichas.  ¡  Ahí  lo  tenéis  1 

Y  el  morabito  señaló  al  joven  amante  de  la  hija  de 
Ben-ayud. 
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Mortal  paliiez  cubrió  el  rostro  del  maacebO',  pocojs 
alómenlos  antes  tan  furioso  y  altivo^  y  todos  sus  mieov 
bros  se  estremecieron. 

.   — ¿Qué  he  hecho  yo,  dijo,  para  atraer  sobre  la  rauí- 
lemia  tantas  calamidades? 

— Preguntádselo  á  las  hadas  del  porvanir  y  á  lo» 
genios  de  la  fatalidad.  ¡No  hay  mas  Dios^  que  Dios,  y 
sus  arcanos  son  incomprensibles ! 

Los  kabilas  se  alborotaron,  y  en  aquel  mismo  ins- 
tsunte  quisieroa  dar.muerte  al  desventurado  mancebo^ 
imaginando  qu^e  este  seria  el  mejor  medio  de  aplacar 
la  cólera  divina. 

Entonces,  Muley-Hassan  y  el  cadí  cambiaron  una 
mirada  de  inteligencia. 

El  morabito,  satósfecho  coa  el  éxito  de  su  estrata- 
gema, dijo  : 

—No  es  necesario  que  vuestras  manos  se  ensan- 
grienten para  aplacar  las  iras  de  Alá.  Basta  con  que 
tengáis  á  buen  recaudo  al  culpable. 

El  sacerdote  habla  hablado  con  su  voz  de  fata- 
lismo. 

La  suerte  del  joven  era  inevitable. 

Inmediatamente  fué  preso  y  puesto  á  disposición 
del  morabito,  que  mandó  encerrarlo  en  una  mazmorra 
(Je  la  misma  torre. 

— ¿Queréis  seguir  mis  consejos?  Reconoced  por  gefe 
Ú  Muley-Hassan,  al  amigo  del  emperador^  y  al  que  ha 
sabido  castigar  los  desmanes  de  Ben-ayud. 
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— Ben-ayud  es  bueno,  murmuraron  algunos. 

— Ben-ayud  es  valiente,  dijeron  otros. 

— Es  caritativo,  esclamó  otro. 

— ¡Ben-ayud  era  un  asesino!  respondió  el  cadí. 

— ¡Ben-ayud  era  un  incestuoso!  ¡No  ha  respeta* 
do  ni  á  su  propia  hija !  esclamó  con  horror  el  mora- 
bito. 

— Bumores  han  corrido dijeron  algunos  an- 
cianos. 

— ^La  mano  invisible  del  poderoso  Alá  ha  castigado 
de  una  manera  tremenda  al  asesino ,  al  incestuoso  y  al 
tiranq,  que  os  despojaba  de  vuestros  bienes  y  que  os 
mandaba  á  latigazos. 

Siempre  hay  descontentos  del  que  manda. 
Así,  pues,  las  palabras  del  anciano  encontraron  eco 
en  algunos  de  los  presentes, 

•  Viendo  el  morabito,  esta  buena  disposición  en  los 
kabilas,  dijo : 

— Si  quét'eis  saber  la  suerte  y  el  paradero  de  Ben- 
ayud,  subid  á  la  plataforma  de  la  Torre  de  la  Justicia. 
Allí  veréis  un  espectáculo  que  os  servirá  de  escarmien- 
to y  que  os  probará  que  nunca  el  crimen,  tarde  ó  tem- 
prano, deja  de  tener  su  castigo. 

Provistos  de  antorchas,  subieron  los  kabilas  al  si- 
lio  indicado. 

Durante  la  escena  precedente,  la  dolorida  cuanto 
hermosa  Baquel  habia  permanecido  como  agena  á  todo 
cuanto  en  torno  suyo  pasaba. 
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SoJo  dft  vez  eQ  cuando  exhalaba  un  profundo  so- 
llozo, que  parecía  salir  de  lo  mas  recóndito  de  sus  en- 
trañas. 

— jMi  padre !  ;  Mi  pobre   padre  !   murmuraba  coa 
acento  de  indecible  desesperación  y  amargura» 
¡  Mi  padre !  ¡  Mi  pobre  padre  ! 
En  estas  palabras  parecian  reconcentrarse  como 
en  un  foco  de  dolor  inmenso  todas  las  irradiaciones  del 
alma  de  la  hermosa  judia. 

Muley-Hassan,  en  rápido  di<álogo,  trató  de  tran- 
quilizar á  su  amada,  asegurándola,  con  gran  convic- 
ción, que  saldria  triunfante  del  peligro  presente,  y  que 
después  se  ocuparia  de  buscar  á  Isaac  de  Salé. 

— Tus  palabras^  dijo  el  cadí  al  morabito,  han  cau- 
sado el  efecto  que  podíamos  apetecer. 

— Las  palabras  del  imán  son  siempre  palabras  de 
luz. 

— La  inspiración  te  rodea  como  una  auréola. 

— Es  que  el  espíritu  del  Profeta  nunca  abandona  á 
sus  imanes . 

— (Loado  sea  el  grande  Alá  ! 
A  esta 'Sazón,  los  que  hablan  subido  á  la  platafor- i 
ma  de  la  torre,  presentáronse  en  el  patio  con  los  sem- ^ 
blantes  descompuestos,  aterrados ,  silenciosos  y  miran- 
do con  atonía  al  morabito  y  sus  compañeros. 

— ¿Habéis  visto  la  justicia  de- Alá?  dijo  el  anciano 
adelantándose  con  magestaJ  á  los  kabilas ,  que  humi- 
llados ante  la  fatalidad  del  destino  que  justifica   todos^  3 
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los  acontecimientos,  respondieron  convencidos  y  resig- 
nados. 

— jEn  verdad,  en  verdad,  que  cuando  Ben-ayud 
ha  tenido  ufi  fin  tan  desastroso,  lo  habrá  merecido. 

— Mas  vale  que  haya  pagado  él  solo  sus  crímenes, 
que  no  que  os  hubiese  envuelto  en  su  desgracia.  Aho- 
ra tendréis  un  gefe  digno,  valeroso  y  querido  de  Alá. 

— Nosotros  le  nonibraremos. 

— Hoy  debéis  respetar  la  voluntad  del  sultán. 

— Hemos  vivido  siempre  con  entera  independencia, 
dijo  un  anciano  que  era  deudo  de  Ben-ayud. 

— Para  la  azarosa  situación  que  han  provocado  los 
siempre  indomables  habitantes  de  Anghera,  por  lo  que 
pueda  sobrevenir,  seria  conveniente  que  aceptaseis  un 
gefe  que  merezca  la  confianza  del  sultán,  y  aun  que  os 
organicéis  militarmente  bajo  sus  órdenes. 

— |Los  kabilas  no  han  sido  nunca  soldados!  dijo 
uno  de  ellos. 

— Ni  han  necesitado  nunca  para  vencer  á  sus  ene- 
migos mas  gefes  que  los  suyos  propios,  añadió  otro. 

— Acaso  muy  en  breve  os  arrepentiréis... .  ¿qué  digo? 
de  seguro  habréis  de  arrepentiros.  El  valor  suele  no 
dar  siempre  la  victoria. 

— En  algunas  ocasiones  hemos  triunfado  de  los 
franceses....  y  á  la  verdad  que  son  temibles. 

^-*Y  no  por  eso  hemos  tenido  que  ser  moros  de  rey. 

— Ni  admitir  gefes  impuestos  por  el  sultán. 

— Pues  bien:  en  ese  caso....  * 
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-¿Qué? 

— Les  que  no  quieran  reconocer  á  Muley  por  su 
gefe  y  quieran  resistir  los  firmanes  del  sultán,  que  fir- 
men una  representación  en  contra  para*  enviarla  al 
emperador. 

Todos  guardaron  silencio. 

Ninguno  se  atrevió  á  ser  el  primero  en  querer 
oponerse  á  las  órdenes  del  sultán. 

Después  de  algunos  murmullos  y  gestos,  Muley  que- 
dó reconocido,  según  los  firmanes  del  sultán  man- 
daban. 

Esto  es,  como  gran  scherif  ó  gefe  de  las  cinco 
kabilas  inmediatas  al  campo  de  Ceuta,  y  de  las  que 
era  una  la  de  Rast-el-serik.' 
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CAPITULO  IV. 


Los  dos  prisioneros. 


Han  trascurrido  algunos  dias. 

Durante  ellos,  Muley-Hassan  se  había  hecho  re- 
conocer por  cuatro  de  las  cinco  tribus  del  campo  de 
Ceuta  como  gran  scherif  ó  gefe  de  sus  kabos. 

En  cuanto  á  la  quinta,  que  era  la  de  Anghera, 
también  le  reconocia  por  tal,  pero  con  la  condición  de 
que  fuese  para  conducirles  á  pelear  contra  la  plaza  de 
Ceuta. 

El  difunto  monarca,  atendido  el  origen  de  Muley, 
con  sus  otras  cualidades  de  valor  y  talento,  deseando 
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evitar  un  rompimiento  con  España,  y  confiando  en  la 
prudencia  de  Hassan^  desde  los  primeros  acontecimien- 
iQs  que  han  "dado  lugar  á  la  guerra,  dióle  el  importan- 
te cargo  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  con  objeto 
de  que  impidiese  nuevos  desmanes  por  parte  de  los  ka- 
bilas. 

Muerto  el  emperador,  las  discordias  de  la  guerra 
civil  habían  conmovido  el  imperio. 

Una  vez  terminada  esta,  el  nuevo  déspota,  menos 
político  y  previsor  que  su  padre,  ó  tal  vez  cegado  por 
el  orgullo  y  arrogancia  que  naturalmente  inspira  la  ju- 
ventud, no  procuraba  desagraviar  á.  la  España  de  las 
ofensas  que  los  kabilas  del  campo  inmediato  á  Ceuta 
la  hablan  inferido. 

El  gabinete  español,  teniendo  en  cuenta  las  disi- 
dencias intestinas  de  Marruecos,  aunque  redoblando 
sus  reclamaciones,  concede  hasta  tres  plazos  al  nuevo 
emperador  para  dar  las  satisfacciones  pedidas.  Mas 
este,  juzgando  tai  vez  que  no  se  hallaba  la  España  en 
ocasión  de  hacer  muestra  de  sus  valientes  hijos,  con 
dilaciones  y  evasivas,  pone  al  gobierno  español  en  la 
necesidad  de  llevar  la  matanza  y  duelo  á  los  africanos 
campos. 

La  guerra  es  declarada  el  22  de  octubre  de  1859. 

Esto  es,  el  mismo  de  los  sucesos  que  nos  han  de 
ocupar  en  este  capitulo. 

Mientras  que  tenian  lugar  tan  graves  acontecimien- 
tos, con  mas  ardor  y  fiereza  que  ninguna  de  las  demás 
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kabilas ,  comproraetia  la  de  Anghera  diariamente, 
ansiosa  de  meijir  sus  armas  con  los  españoles,  nuevos 
lances  con  las  tropas  de  Ceuta. 

Era  de  noche. 

En  las  escarpadas  rocas  de  Sierra-Bullones  hay 
una  quebrada  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Boca  de 
Anghera,  no  lejos  del  pueblo  de  este  mismo  nombre. 

Obligado  por  su  puesto  social  y  por  las  circuíistan- 
cias,  hallábase  Muley-Hassan  con  cincuenta  gine- 
tes  en  la  Boca  de  Anghera,  con  intento  de  avanzar 
al  dia  siguiente  y  observar  por  sí  propio  los  movimien- 
tos de  las  tropas  de  Ceuta. 

Muley  era  ambicioso  y  habia  soñado  con  las  deli- 
cias del  mando. 

Pero  su  adverso  destino  habia  hecho  que  apenas 
favorecido  en  esta  via  por  el  anterior  monarca,  su 
favorecedor  habia  muerto. 

Inquieto  y  acongojado  se  hallaba  Muley. 

Numerosas  causas  contribuian  á  ello. 

El  nuevo  monarca  era  su  enemigo. 

Su  puesto  de  mando  le  ponia  enfrente  de  los  espa- 
ñoles. 

Por  otra  parte,  Raquel  estaba  casi  moribunda.    . 

La  desdichada  apenas  habia  podido  sobrevivir  al 
cruento  espectáculo  de  su  padre,  brutalmente  asesinado. 

Y  sobre  todas  estas  penas  concretas  y  determina- 
das, el  valeroso  Muley  sentia  una  especie  de  atmósfera 
nebulosa  y  sombría  que  rodeaba  todos  sus  pensamientos. 
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La  tristeza  se  pintaba  en  su  semblante. 

De  vez  en  cuando  en  aquella  mirada  tan  soberbia 
podia  sorprenderse  una  lágrima,  pronta  á  escaldar  su 
megilla. 

Muley  estaba  solo  y  silencioso. 

Apartado  de  su  gente  un  buen  trecho,  se  andaba 
paseando  con  actitud  meditabunda. 

Su  estatura  heroica  estaba  realzada  por  su  pinto- 
resco traje. 

Llevaba  un  turbante  rodeado  con  un  cordón  de 
púrpura^  indicio  de  estar  á  sueldo  del  emperador. 

Sus  pasos  apenas  eran  perceptibles,  á  causa  de  su 
hgero  calzado,  que  consistia  en  ricas  babuchas  de  ta- 
filete de  color  datilado. 

Los  anchos  pliegues  de  sus  pantalones  y  los  ma- 
gestuosos  paños  de  su  blance  albornoz,  daban  á  su 
figura  artísticos  contornos. 

Gubria  su  pecho  una  especie  de  dormán,  á  manera 
de  un  chaleco  con  mangas,  de  color  azul  turquí  galo- 
neado de  oro. 

Y  por  último,  cenia  su  cintura  esbelta  una  faja  de 
torzal  de  color  de  guadamecí,  por  la  cual  sobresalían  á 
uno  y  otro  lado  las  ricas  cajas,  primorosamente  labra- 
das, de  sus  pistolas. 

Y  además,  pendiente  de  un  tahalí  de  gacela,  lleva- 
ba una  gumia  de  finísimo  acero. 

La  luna  de  vez  en  cuando,  al  través  de  las  seculares 
encinas^  derramaba   su  argentado  brillo,  é  iluminaba 
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con  SU  fulgor  suave  el  bello  rostro  de  Muley,  á  que  daba 
nuevo  realce  y  mjgestad  su  negra  y  reluciente  barba. 

De   pronto   presentóse  ante  Muley   un  joven,  á 
quien  saludó  con  grandes  muestras  de  cariño. 
Diríase  que  eran  dos  iguales. 

— Te  aguardaba  con  i«.iipaciencia,  Galápago. 

— Aquí  podremos  hablar  á  nuestras  anchas^  respon- 
dió en  español  el  interpelado. 

— No  puedes  figurarte  cuánto  he  sufrido  por  no  ha- 
berte podido  preguntar.... 

— Estabas  con  tantos.... 

— ¡Malditos  de  Dios,  amen  ! 

— ¿Qué  diablos?  Aquí  nos  llenan  el  drupo,  nos  d^n 
un  sueldo,  podemos  tener  cuantas  mujeres  podamos.... 
en  ñn,  yo  te  digo  en  Dios  y  en  conciencia,  que  de 
buena  gana  viviría  aquí  hasta  el  día  del  juicio,  con  tal 
de  poder,  mal  que  le  pese  á  Mahoma ,  beber  un  trag© 
de  buen  mosto  y  pringar  una  raja  de  tocino. 
Muley  sonrióse  melancólicamente. 
Galápago  insistió. 

— ¿No  te  acuerdas  del  vino  de  Montilla  y  de  los 
chorizos  estremeños  ?  ¡  Por  vida  del  dios  Baco  ! . . . 

— En  efecto,  es  un  martirio  insoportable....  no  po- 
der echar  un  trago  con  un  amigo. 

En  fin,  mas  vale  que  bebamos  aquí,  aunque  sea  vi- 
nagre, que  no  arrastrar  la  cadena  en  Ceuta,  ó  que  nos 
hubieran  apretado  el  gaznate.  • 

—Vamos  á  la  cuestión. 
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— Vamos. 

— ¿Qué  hay  en  Marruecos  ?  ^ 

— Allí  anda  la  cosa  muy  mala,  ni  mas  ni  menos  que 
el  año  cuarenta  y  ocho  en  Madrid. 

— ¿Pues  qué  sucede? 

— Sucede....  que  en  menos  de  lo  que  se  persigna 
un  cura  loco,  se  arma  una  zalagarda  que  canta  el  cre- 
do. Guando  se  murió  el  emperador,  hubo  algunos  dias 
en  que  los  marroquíes  se  quedaron,  como  quien  dice, 
sin  rey  ni  roque,  y  toda  la  baraja  se  volvió  ases,  por- 
que los  cuatro  hijos  del  muerto  se  querían  repartir  el 
reino  eomo  pan  bendito;  pero  al  fin  venció  el  mulato, 
porque  tiene  el  alma  negra  como  la  fila. 

— ¿Y  le  obedecen  de  buena  voluntad? 

— A  la  fuerza  ahorcan.  El  es  el  mas  fuerte....  y 
claro  está,  es  el  que  ha  cobrado  el  barato.  ;  Esta  es  la 
vida ! 

— iTienes  razón  í  dijo  tristemente  Muley:  en  esta 
vida  miserable  la  justicia  e^tá  en  los  puños,  la  verdad 
en  la  astucia  y  la  virtud  en  la  conveniencia.  El  fuerte 
siempre  tiene  razón,  el  débil  nunca  es  bueno,  y  siem- 
pre la  soga  se  rompe  por  lo  mas  delgado. 

Dichas  estas  razones^  Muley  exhaló  un  profundo 
suspiro,    como  si  su  corazón  estuviese  lacerado  por 
grandes  injusticias  sociales. 
Luego  dijo: 

— Y  sin  embargo,  rara  vez  el  bueno  es  fuerte. 

— Esa  es  la  fija. 
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—En  la  ocasión  presente,  se  vé  una  prueba  de  lo 
que  digo.  * 

— Es  verdad. 

— Ese  maldito  mulato  ha  ganado  la  partida  porque 
ha  sido  mas  valiente,  y  sobre  todo  mas  astuto. 

— Es  la  misma  piel  del  diablo. 

— Pues  ahora  es  menester  guardar  el  bulto. 

— Cabalmente  por  eso  deseaba  yo  que  hablá- 
semos. 

— ¿Crees  tú  que  Sidi-Mohamet  será  capaz  de  ensa- 
ñarse conmigo? 

— jVaya  si  lo  creo  ! 

— ¿Ha  demostrado  crueldad  en  los  primeros  momen- 
tos de  subir  al  trono? 

— Precisamente  crueldad,  nó;  pero  valor  y  ener- 
gía, sí. 

— Últimamente  no  me  trataba  con  despego. 

— Es  mas  falso  que  Judas. 

— 'Sin  embargo,  me  parece  que  está  dotado  de  algu- 
nas buenas  cualidades. 

— Yo  no  las  tengo  todas  conmigo.  Los  hombres  va- 
rían.... y  como  dijo  el  olro,  como  son  los  tiempos  son 
los  tientos,  y  ahora  que  se  ha  hecho  el  dueño  del  co- 
tarro.... 

— Allá  veremos. 

— Eso  dijo  Agrages. 

• — Vamos  á  lo  que  importa.  ¿Has  visto  al  cadí? 

— Claro  está. 
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— ¿Qué  te  ha  dicho  ? 

—Me  hca  dado  cincuenta  mil  encargos,  y  me  ha 
puesto  la  cabeza  como  un  tamboril. 

— ¿No  ha  averiguado  nada  respecto  á  las  intencio- 
nes que  abriga  hacia  mí  el  sultán? 

— Me  encargó  que  te  dijera  que  la  cosa  no  anda 
buena;  pero  que  al  fin  todo  se  arreglará. 

— El  cadí  todavía  tiene  mas  interés  que  yo  en  arre- 
glar este  negocio. 

— ¿Acaso  eran  amigos  Muley-Sidi-Mohamet  y  Ben- 
ayud? 

— Al  contrario,  se  odiaban  de  muerte. 

-¿Sí? 

— No  me  cabe  duda. 

— Pues  entonces,  ahora  que  es  emperador,  debia 
premiarte. 

— Sí;  pero....  es  otra  la  madre  del  Borrego. 

— Ya  me  habló  el  cadí....  de  los  celos  que  Sidi- 
Mohamet  abrigaba  respecto  á  tu  persona.  El  demonio 
de  la  judía  parece  que  se  ha  mantenido  firme  como 
una  roca;  pero  yo.... 

— ¿Qué  quieres  decir? 

—Nada. 

— Esplícate,  esplícate.... 

— ¿Quieres  que  te  hable  con  franqueza? 

— Lo  exijo. 

— Pues  á  Dios  y  á  ventura  te  voy  á  decir  lo  que  ten- 
go sobre  el  corazón. 
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— Habla  pronto. 

— ¿Crees  tú  que  una  judía....  haya  podido  resistir  á 
un  príncipe? 

—¿Por  q4ié  nó? 

— Porque  son  avarientas  como  los  judíos,  ello  mismo 
se  está  diciendo;  y  todas  las  mujeres  son  lo  mismo  en 
habiendo  ajorcas  y  arracadas.... 

— Te  suplico  que  no  lleves  mi  pensamiento  por  ese 
camino.  Muchas  veces  á  mis  solas  he  pensado  en  eso, 
y  el  alma  se  me  angustia  de  manera  ,  que  preferirla 
mil  muertes  antes  que  adquirir  la  convicción  de  que 
mi  hermosa  Raquel  habia  sido  traidora  á  sus  jura- 
mentos. 

— ¿Y  quién  hace  caso  de  los  juramentos  de  una  judía? 

— ¿Tú  no  la  conoces? 

-^Me  parece  haberla  visto  en  Marruecos. 

— ¿Y  no  piensas  qae  aquella  mujer  es  un  ángel? 

— Esa  es  canción  de  todos  los  amantes. 

— Nó,  no  te  burles  de  un  afecto  sincero  y  profundo, 
de  un  amor  ^e  conmueve  hasta  las  últimas  fibras  de 
mi  corazón.  Yo  he  vivido  siempre  abatido  y  desprecia- 
do, sin  esperimentar  otra  cosa  del  amor  mas  que  su 
brutal  embriaguez..,. 

— jBravoi  ¿Sabes  que  pareces  un  comediante? 

— jAh!  ¡Tú  nunca  llegarás  á  comprenderme  1  Estás 
destituido  por  la  naturaleza  de  sentir  ese  afecto  gene- 
roso que  se  llama  amor. 

— ¡Eso  es !  ¿Me  vas  á  poner  ahora  como  un  trapo? 
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Cada  uno  es  como  Dios  lo  ha  criado,  y  yo  no  entiendo 
gran  cosa  de  esas  delicadezas  y  amoríos,  sobre  todo 
cuando  se  trata  de  una  judía. 

— ¿Qué  importa  eso? 

— Hombre,  que  yo  creo  que  esa  casta  no  es  muy 
buena,  porque  si  ellos  vendieron  al  mismo  Dios  por 
treinta  dineros,  ellas  venderán  á  su  mismo  esposo  por 
treinta  zequíes. 

— ¿No  estás  tú  enamorado  de  Florilla  ? 

— Eso  es  otra  cosa.  Tiene  dos  ojos  como  dos  luce- 
ros, y  un  garbo  y  una  zandunga,  que  se  lleva  por  de- 
lante las  calles  de  Sevilla.  Cada  vez  que  me  acuerdo 
de  aquel  meneo  y  de  aquella  mantilla,  me  dan  ganas 
de  irme  á  España,  mas  que  al  otro  dia  me  ajorquen. 
i Ay  Jesús! 

— De  gustos  no  hay  nada  escrito. 

— Pero  se  puede  escribir  muchísimo.  ¿Qué  diablos 
vas  á  decirle  á  una  judía  para  que  te  entienda?  Aque- 
llas cosas  tiernas  que  saben  decir  las  andaluzas,  no 
las  dicen  jamás  las  mujeres  de  otras  timas.  Y  por 
último,  yo  te  juro  que  todavía  seria  capaz  de  casarme 

con  una  mora,  pero  con  un  arrapiezo  de  judía ne 

quaquam, 

— Eso  no  pasa  de  ser  una  preocupación,  y  en  fin, 
somos  dueños,  y  no  siempre,  de  dirigir  nuestras  pasio- 
nes; pero  no  podemos  evitar  que  nazcan  en  nuestro 
corazón. 

— En  hora  buena;  yo  no  condeno  que  le  digas  cua- 
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tro  chicoleos,  y  que  pases  con  ella  el  rato  agradable- 
mente^ porque  al  fin  tiene  muy  buen  palmito;  pero.... 
I  casa  te  con  ella! 

— ¿Y  qué  inconveniente  es  que  sea  judía  ?  ¿  No  soy 
yo  renegado? 

— Hay  muchísima  diferencia. 

— No  comprendo..,. 

— Los  renegados  aquí  son como  los   demás 

moros;  pero  moros  y  cristianos  miran  á  los  judíos 
como  á  una  mala  casta  de  gentes,  cobardes,  avarien- 
tos, y  en  fin^  es  gente  de  poco  pelo. 

En  el  rostro  de  Muley-Hassan  pintóse  una  espre- 
sion  indescribible. 

Miró  de  abajo  á  arriba  á  su  compañero^  y  después 
de  algunos  minutos  de  reflexión,  con  dolorido  acento, 
le  dijo : 

— jOh  vanidad  de  los  hombres  !  ¿Es  posible  que  á 
tal  estremo  llegue  tu  estravío?  ¡Válgame  Dios,  Galápa- 
go, y  qué  pronto  nos  olvidamos  de  quien  somos! 

— ¿Jererífiada  tenemos? 

— Precisamente  porque  la  pobre  Raquel  es  judía, 
interesa  mas  vivamente  mi  alma.  ¿Qué  delito  había- 
mos cometido  en  nuestra  tierra  ?  \  Nacimos  pobres,  y 
luego  desvahdos  y  huérfanos  no  tuvimos  donde  recli- 
nar nuestra  cabeza!  ¡Ni  una  madre,  ni  un  hermano, 
ni  un  amigo  venia  á  endulzar  la  amargura  de  nuestra 
suerte  I 

— ¿Y  á  qué  viene  todo  eso? 
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— Fácil  es  comprender....  peor  que  á  moros  y  ju- 
díos, peor  que  á  perros  rabiosos  nos  trataban  en  nues- 
tra pcátria.  ¿Y  por  qué?  ¡Porque  éramos  débiles,  por- 
que no  sabíamos  un  oficio  que  no  nos  habían  enseña- 
do, porque  no  teníamos  amparo  de  ninguna  especie, 
nos  perseguian,  nos  acusaban  de  vagos,  nos  encarce- 
laban; y  de  este  modo,  en  vez  de  educarnos,  nos  en- 
señaban la  senda  del  crimen  !  \  Nuestro  delito  ha  sido 
ser  desgraciados !  ¿Y  quieres  acusar  ahora  á  los  po- 
bres judíos  de  su  desgracia  ? 

— Eso  es  verdad;  sino  que  todos  los  hombres  lle- 
vamos en  la  masa  de  la  sangre  un  no  sé  qué  de  per- 
verso, que  nos  obliga  á  tratar  á  los  demás  como  nos 
han  tratado  á  nosotros. 

— Pues  bien,  acordémonos  de  nuestras  pasadas  des- 
dichas: si  he  de  hablarte  con  verdad,  yo  creo  que  amo 
á  Raquel  por  lo  mismo  que  es  desgraciada  y  tenida  en 
menos  entre  esta  maldita  gente. 

— De  esta  hecha  vamos  á  salir  convertidos  en 
santos.  ¿Sabes  que  te  pareces  al  diablo'^ predicador? 
Si  te  oyera  el  cadí  se  quedaría  con  tanta  boca 
abierta. 

— El  me  considera  como  un  criminal,  y  tiene  razón 
hasta  cierto  punto.  Arrastrado  por  mi  pasión,  he  ac- 
cedido á  exigencias  horribles. 

— ¿Qué  frailes  capuchinos  te  han  convertido  de 
la  noche  á  la  mañana  ? 

— Hay  en  el  corazón  de  la  mujer  un  perfume  tan 
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delicado  de  pureza,  de  bondad  y  de  ternura....  que 
es  capaz  de  trasformar  á  los  hombres  mas  empeder- 
nidos y  feroces  en  seres  llenos  de  amor,  de  caridad  y 
de  virtud.  ¡Raquel  ha  sido  mi  ángel  bueno! 

Pronunció  Muley-Hassan  estas  palabras  con  emo- 
ción tan  profunda,  con  enternecimiento  tal,  que  las 
lágrimas  se  agolparon  á  su  rostro. 

Aquellas  lágrimas  en  un  semblante  tan  varonil- 
mente hermoso  y  fiero,  le  daban  un  encanto  inespli- 
cable. 

Galápago,  á  pesar  de  su  predisposición  á  tomar  la 
vida  por  el  lado  visible  y  utilitario,  no  tuvo  valor  en 
estos  momentos  de  chancearse  con  su  amigo, 

— Por  lo  demás,  te  juro  en  Dios  y  en  conciencia, 
continuó  Muley,  que  detesto  con  todas  las  veras  de 
mi  alma  á  ese  maldito  cadí.  ¡  Si  yo  hubiera  sabido 
que  Raquel  podía  estar  á  mi  alcance  tan  fácilmente! 
— A  pesar  de  todo,'  ha  sido  necesario  entenderse 
con  ese  bergante,  porque  al  fin  nos  ha  favorecido, 
y  tal  vez  con  su  ayuda  lleguemos  aquí  á  ser  hombres 
de  importancia. 

— Así  lo  he  creído  yo  también;  pero  cuando  lle- 
guemos á  poseer  lo  que  hemos  ambicionado.... 

Aquí  llegaban  nuestros  interlocutores,  cuando  sú- 
bito se  oyó  ruido  de  caballos  y  voces  de  hombres. 

Pocos  momentos  después,   presentáronse  á  Muley- 
Hassan  algunos  Rabilas  conduciendo  dos  prisioneros. 
— Seide,  dijo  uno  que  parecía  gefe  de  aquella  tro- 
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pa,  aquí  te  traemos  estos  prisioneros  que  han  cogido 
nuestros  marinos.  Ellos  querían  darles  la  muerte,  pero 
yo  me  opuse  tenazmente,  porque  se  les  han  cogido 
unos  pliegos  que  conviene  leas  tú,  y  además  tú  pon- 
drás informarte  verbalmente  de  algunas  circunstancias 
que  nos  importen. 

— ¿En  dónde  han  sido  cogidos? 

—En  las  aguas  de  Ceuta,  no  muy  distante  de  la 
plaza,  en  una  lancha  pescadora.  Un  cárabo  nuestro  se 
apoderó  de  dos  soldados,  habiendo  dado  muerte  á 
otros  cinco  que  tripulaban  la  lancha:  como  te  he  di- 
cho, quisimos  reservar  á  estos,  para  que  adquieras 
todas  las  noticias  posibles. 

— ¿Y  los  pliegos? 

— Aquí  están. 

— Retiraos. 

Los  kabilas  dejaron  solo  á  Muley-Hassan  con  los 
prisioneros. 

— ¿Quieres  que  me  vaya  ?  dijo  Galápago  en  lengua 
morisca. 

— Puedes  quedarte,  pues  entre  buenos  amigos  no 
hay  desconfianza. 

— Gomo  tú  quieras;  por  lo  demás,  te  agradezco  en 
el  alma  el  oir  hablar  á  estos  españoles. 

— ¿A  dónde  llevabais  estos  pliegos?  preguntó  Muley. 

— A  Melilla,  respondió  el  de  mas  edad  de  los  prisio- 
neros, que  tendria  á  lo  mas  veintiocho  años. 

—¿A  Melilla?  esclamó  Muley. 
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— Sí^  señor,  respondió  el  crisliano,  un  poco  mas 
tranquilo  y  aun  gozoso  de  oírles  preguntar  en  la  len- 
gua de  su  pais. 

Muley  púsose  á  examinar  los  pliegos. 

Los  prisioneros  contemplaron  con  muchísima  aten- 
ción á  Maley. 

Su  aspecto,  su  pronunciación  de  la  lengua  caste» 
llana,  toda  su  persona,  en  fin,  les  interesó  sobrema- 
nera. 

Los  prisioneros  obedecian  á  esas  misteriosas  afi- 
nidades,  que  no  son  otra  cosa  que  las  simpatías  de 
raza. 

El  de  mas  edad  de  los  prision'eros  pasaba  de  cincc^ 
pulgadas  de  estatura,  y  era  de  miembros  fornidos^  de 
negros  cabellos,  de  nariz  aguileña,  de  ojos  de  azaba- 
che, de  fisonomía  de  marcados  lineamentos  de  la  raza 
española. 

La  altivez  de  su  continente  revelaba  el  soldada 
valeroso  que  desprecia  á  sus  enemigos. 

El  segundo  era  mas  joven,  algo  mas  bajo,  de  dulce 
y  espresivo  semblante,  de  ojos  azules  y  de  cabellos 
rubios. 

El  primero  era  un  oficial,  y  el  otro  su  asistente. 
— ¿Cómo  te  llamas?  preguntó  Muley  al  de  mas  edad, 
después  de  haber  leído  los  pliegos. 

— Jacinto  Villoslada,  respondió  el  oficia]. 
— ¿Qué  graduación  alcanzas? 
—Teniente. 
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— ¿De  dónde  eres? 
— De  Navarra. 

— Y  tú,  ¿cómo  te  llamas?  preguntó  Muley  dirigién- 
dose al  mas  joven  de  los  prisioneros. 

—  José  Ramirez. 
— Tu  acento  es  andaluz. 
—Soy  de  Sevilla. 
- — ¡Por  vida  del  chápiro  1  esclamó  Galápago. 

Muley  pareció  conmovido  al  escuchar  las  respues- 
ías  del  joven  Ramirez, 

Durante  algunos  momentos,  Hassan  no  hizo  mas 
que  mirar  atentamente  al  llamado  Ramirez. 
—¿Será  él?  pensó  Muley.  ¡Era  un  niño!.... 
Luego,  dirigiéndose  á  Ramirez,  preguntó : 
— ¿Tienes  madre? 
— jAy,  no! 

— ¿Cuál  era  su  nombre  ? 
— Dolores. 

—¿Y  el  de  tu  padre  ? 
— Diego. 

—¿Tienes  algún  hermano? 

— S®lo  uno,  mayor  que  yo,   y  del  que  no  he  sabido 
nada  hace  mucho  tiempo.  | 

— ¿Conociste  á  tus  padres? 

—  ¡Era  yo  muy  niño  cuando  murieron!... 
— ¿Quién  te  recogió? 

— Una  anciana,  que  me  ha  servido  de  madre. 
— ¿Hipólita  Marlinez? 
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— ¡Sí !  esclaraó  admirado  el  joven  prisionero. 
— jVen  á  mis  brazos,  hermano  mió!  ¡José  de  mi  co- 
razón; tú  eres  mi  hermano  ! 

Y  así  diciendo^  arrojóse  en  los  brazos  de  Ramírez, 
el  que  admirado  y  confuso,  le  contemplaba  absorto  de 
incredulidad  y  de  estrañeza. 

Al  ver  la  frialdad  con  que  el  prisionero  recibía  sus 
caricias,  le  dijo : 

.  j  -r-¿Dudas  acaso  de  la  verdad  de  lo  que  acabo  de  de- 
cirte? ¿Piensas  que  no  tengo  todavía  datos  bastantes 
para  estar  persuadido  de  que  somos  hijos  de  los  mis- 
mos padres?  jPobrecito!  ¡Cuántos  trabajos  y  angus- 
tias habrás  pasado  en  esta  vida  solo  y  huérfano !  ¡Míra- 
me con  amor !  ¡No  dude.s  de  mí! 

•—La  tia  Hipólita  murió  cuando  yo  tenia  apenas 
cinco  años.... 

—  ¡Hermano  mió  !  ¡  Mi  querido  José! 

Y  ambos  se  abrazaron  llorando,  el  uno  sobre  el 
seno  del  obro. 

Entonces  comenzaron  las  caricias,  ios  recuerdos, 
las  preguntas  propias  de  aquella  escena,  que  contem- 
plaban profundamente  conmovidos  Galápago  y  el  otro 
prisionero. 

— ¡Algún  ángel  te  proteje!  dijo  Galápago  dirigiéndo- 
se á  José.  ¡Bien  puedes  decir  que  hoy  has  nacido  ! 

A  estas  palabras,  una  espantosa  palidez  cubrió  el 
rostro  de  Muley. 

— ¡Oh  1  esclamó;  ¡  ahora  pienso  en  que  me  será  im- 
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posible  salvarte!  pero  nó,  nó....  nó....  primero  per- 
deré mil  vidas,  antes  que  coaseotir  que  atenteii  á  la 
luya. 

— Para  todo  hay  remedio,  dijo  Galápago. 

— ¿Y  qué  remedio?,.. 

— Puedes  decir....  que  le  conservarás  á  tus  órdenes, 
que  renegará  de  la  fé  de  Cristo....  que  será  un  buen 
musulmán  y  un  fiel  subdito  del  emperador.  En  cuanto 
al  otro,  puedes  dejar  que  hagan  con  él  lo  que  mas 
les  plazca. 

Los  prisioneros  cambiaron  una  mirada  de  conster- 
nación. 

— ¡Yo  consentir  que  mi  teniente  muera  y  yo  sal- 
varme I  ¡  Los  dos  sufriremos  la  misma  suerte  ! 

— ¡Gracíias,  José!  esclamó  el  teniente. 

— Pues  bien:  es  preciso  renegar  ó  morir. 

— |Mil  y  mil  veces  antes  la  muerte  que  renegar! 
dijo  el  joven  Ramírez. 

El  tenieate  permaneció  silencioso. 
Gomo  de  mas  edad  y  de  mejor  fortuna,  era  algo 
descreido  y  escéptico. 

El  joven  soldado,  merced  á  sus  pocos  años  y  á 
sus  desdichas,  conservaba  limpias  y  puras  sus  creen- 
cias. 

La  desgracia  es  religiosa  en  los  primeros  años  de 
la  vida. 

— Es  necesario  que  reneguéis,  dijo  Muley,  pues  de 
otra  manera,  vuestra  muerte  es  inevitable.  Yo  quiesa 
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salvaros,  José,   y  me  he  complacido  mucho  al  oir  tu 
noble  resolución  de  no  abandonar  á  tu  gefe.- 

— Además,  dijo  Galápago,  una  cosa  es  renegar  con 
la  boca,  y  otra  creer  con  el  corazón.  Yo  soy  cristia- 
no, y  lo  seré  siempre;  pero  ¿no  hubiera  sido  una  prue- 
ba de  poco  talento  al  venir  entre  esta  gente ,  dejarme 
matar  por  dimes  y  diretes? 

— Por  otra  parte,  dijo  Muley,  ¿qué  responsabilidad 
podéis  tener  por  un  acto  arrancado  por  la  violencia? 
Al  contrario;  yo  creo  que  nadie  está  obligado  á  sacri- 
ficar estéril  y  temerariamente  su  vida. 

—Es.  que  nadie  puede  obligarme  por  ninguna  vio- 
lencia á  que  me  conforme  con  lo  que  mi  voluntad 
no  acepta.  Si  ustedes  han  renegado,  es  porque  han 
querido. 

— ¡Hombre^  déjate  de  escrúpulos  de  monja,  mira 
que  te  van  á  desollar  como  á  San  Bartolomé!  Mira, 
Pepillo,  después  que  pase  ía  tormenta,  si  vuelves  á 
España,  nadie  te  dice  que  no  te  hagas  cerquillo  y 
gastes  hopalandas;  pero  lo  que  es  al  presente....  mira 
que  está  la  gente  muy  hosca,  y  que  no  hay  que  an- 
dar con  dimes  y  diretes  ni  remilgos  de  empanada. 

— Yo  no  puedo  consentir.... 
En  este  momento  aparecieron  los  kabilas  deman- 
dando á  grandes  voces,  que,  una  vez  leídos  los  plie- 
gos y  enterado  el  scherif  de  su  contenido,  les  entre- 
gase los  prisioneros. 

— No  puedo  entregároslos. 
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— ¡Cómo! 

— ¡Siendo  presa  nuestra!. «. 

— ¡Tenemos  sobre  ellos  el  derecho  de  vida  y 
muerte ! 

— Se  me  hace  preciso  interrogarles  sobre  asuntos 
muy  graves,  y  después....  habré  de  enviarlos  al  em- 
perador. 

—Son  prisioneros  nuestros ,  y  no  reconocemos, 
ni  en  el  emperador ,  el  derecho  de  mandar  en  lo 
que  hemos  conquistado  con  esposicion  de  nuestras 
vidas. 

— -¿No  soy  yo  vuestro  gefe?  preguntó  el  scherif. 

r-^Tus  atribuciones  no  llegan  hasta  el  punto  de  con- 
trariar nuestras  costumbres,  dijo  el  anciano  pariente 
de  Ben-ayud,  de  quien  ya  en  otra  ocasión  hemos 
hablado^  y  el  cual  era  uno  de  los  que  vinieron  cus- 
todiando los  prisioneros,  y  el  que  profesaba  enemis- 
tad implacable  á  Muley. 

— Galla  y  obedece.  No  olvides  que  las  penas  que 
tengo  impuestas  para  los  desobedientes ,  serán  ejecu- 
tadas con  todo  rigor  sobre  el  primero  que  se  permita 
insistir  en  llevar  á  cabo  lo  que  yo  prohibo. 

Y  asi  diciendo  Muley,  se  fué  aproximando  hacia 
donde  estaban  los  ginetes  que  componian  su  escolta,  y 
entre  los  cuales  se  encontraban  algunos  renegados  que 
le  lenian  gran  adhesión. 

Los  ginetes  estaban  desmontados  y  en  corros  ha- 
blando de  algunos  ligeros  combates  que  los  jóvenes 
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de  Anghera  habiaa  tenido  con  la  guarnición  de  Ceu- 
ta sobre  el  alza^  por  parte  de  los  españoles,  de  un 
puesto  avanzado,  para  vigilar  los  confinados  del  pre- 
sidio. 

Los  kabilas  amotinados  en  contra  de  Muley  siguie- 
ron molestándole  cada  vez  mas  en  su  petición,  é  in- 
sistiendo en  ella  hasta  con  amenazas. 

Súbito  al  llegar  cerca  de  los  ginetes,  dijo  Muley  al- 
zando la  voz: 

— ¡Mohamed !  ;  Ben-faká ! 
Acudieron  al  punto  dos  negros,   que  con  ademan 
respetuoso  preguntaron: 
— ¿Qué  mandáis,  señor? 
—  ¡Mis  armas  y  caballo  !  dijo  al  uno. 
Y  dirigiéndose  al  otro,  añadió: 
— Tráete  dos  caballos  mas. 
Entretanto  el  deudo  de  Ben-ayud  y  sus  compa- 
ñeros, al  oir  las  órdenes  de  Muley,   comenzaron    á 
gritar : 

— ¡No  te  marcharás  sin  entregarnos  los  prisione- 
ros !  ¡  son  nuestros !  ¡  Abusas  de  la  autoridad  que  te  ha 
confiado  el  sultán ! 

Entretanto  llegó  Mohamed  con  el  caballo  de  su  se- 
ñor^ el  que  poniendo  el  pié  en  el  estribo,  se  dispuso 
á  cabalgar. 

— ¡Justicia!  ¡justicia!  gritó  iracundo  el  deudo  de 
Ben-ayud  deteniendo  por  las  riendas  el  caballo  de 
Muley. 
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Guando  el  scherif  se  vio  á  caballo,  volvióse  á  los 
amotinados,  y  les  dijo: 

. — No  creáis  que  si  en  este  momento  no  os  entrego 
ios  prisioneros,  es  porque  pretendo  arrebataros  vues- 
tras franquicias. 

— ;Los  prisioneros  son  nuestros!  gritó  uno  de  ios 
kabilas> 

— ¡Nosotros  los  hemos  cogido  esponiendo  nuestras 
vidas!  dijo  otro. 

— ¡Son  cristianos  y  deben  morir!  añadió  un  ter- 
cero. 

— Y  además^  son  españoles. 

— j Nuestros  prisioneros !  ¡  Nuestros  prisioneros  !  gri- 
taron en  tumulto  los  ocho  ó  diez  kabilas  que  habian 
presentado  los  dos  cristianos  á  Muley-Hassan. 

— Los  tendréis ,  los  tendréis ,  les  contestó  son- 
riendo. 

En  estos  instantes  llegó  Mohamed  con  los  caballos 
que  le  pidiera  su  señor. 

Muley,  dirigiéndose  entonces  á  Galápago,  le  dijo 
en  voz  baja : 

— Aléjate  con  los  prisioneros,  y  espérame  junto  al 
arroyo  de  Guad-al-hucema. 

Galápago  montó  á  caballo  é  hizo  á  los  prisioneros 
que  le  imitaran. 

Alcama,  que  tal  era  el  nombre  del  pariente  de 
Ben-ayud,  viendo  la  acción  de  los  prisioneros,  sin  sol- 
tar las  riendas  del  caballo  del  scherif,  insistió,  cada 
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vez  mas  iracundo,  sobre  que  se  le  entregasen  los  pri- 
sioneros. 

Resistióse  Muley  de  nuevo,  evadiéndose  con  sonri- 
sas y  pilímesas. 

Entonces  hizo  Alcama  una  seña  á  los  que  le  acom- 
pañaban, y  todos  se  lanzaron  á  impedir  la  marcha 
de  los  prisioneros;  y  él  mismo,  desenvainando  su  alfan- 
je, intentó  desjarretar  de  una  cuchillada  el  caballo  de 
Muley-Hassan. 

Este  evitó  el  intento  moviendo  aceleradamente 
su  caballo;  y  lanzando  después  al  viejo  kabiía  un  golpe 
de  su  yatagán^  le  derribó  en  tierra  ensangrentado  y 
exánime. 

Luego,  dirigiéndose  á  su  escolla  gritó  : 
— jA  caballo! 

Todos  obedecieron. 

Furiosos  los  kabilas  amif^íos  v  deudos  de  Alcama 
por  la  acción  del  scherif,  le  acometieron,  así  como  á  su 
escolta,  disparando  sus  espingardas  y  lanzándose  des- 
pués á  ellos  esgrimiendo  sus  yataganes^  alfanjes  y 
gumías. 

Los  disparos  no  hicieron  gran  daño  á  las  gentes 
de  Muley. 

El  furioso  empeño  de  los  insurrectos  contra  el 
scherif  no  podia  ponerle  á  primera  vista  en  gran  apu- 
ro, pues  su  corto  número  mostraba  por  temeraria  su 
empresa;  pero  siendo  entre  los  kabilas  señal  de  alarma 
disparar  algunos  tiros,  los   estampidos  lanzados   en 
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medio  de  aquellas  sierras,  no  dejaron  de  poner  en  cui- 
dado á  Muley,  el  que  temiendo  se  reuniese  contra  él 
toda  la  kabila  de  Anghera,  dirigiéndose  á  los  suyos 
esclamó : 

— ;  Acabemos  de  una  vez  con  estos  salvajes  !  ;Que 
no  quede  ni  uno  de  ellos  que  diga  á  los  otros  la  cau- 
sa de  esta  contienda! 

Y  entonces  se  hizo   mas  v    mas  encarnizado  el 
combate. 
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CAPITULO  Y. 


La  epístola  de  Muley-Abbase 


Hablan  pasado  algunos  dias. 

Era  la  hora  del  crepúsculo  de  la  mañana. 

La  guerra  habla  sido  declarada. 

Nuestro  primer  cuerpo  de  ejército  habla  ya  des- 
embarcado y  apoderádose  de  las  posiciones  á  que  mi- 
litarmente se  les  ha  dado  el  nombre  de  Campamento 
del  Serrallo. 

Merced  á  esta  circunstancia  y  á  la  alarma  espar- 
cida por  el  país,  los  de  Anghera,  que  dias  atrás  hablan 
sostenido  diferentes  encuentros  con  las  tropas  de  la 
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guarnición  de  Ceuta,  estaban  apercibidos  á  emprender 
formalmente  la  guerra. 

La  noche  en  que  fueron  presentados  á  Muley  los 
prisioneros  españoles,  esperaba  aquel  órdenes  de  Muley- 
Abbas,  pero  la  noche  habla  pasado  sin  recibirlas. 

Por  lo  demás,  los  parciales  de  Alcama^  que  eran 
los  enemigos  mas  encarnizados  de  Muley,  habian  su- 
cumbido todos  en  el  encuentro  mencionado. 

No  obstante,  algunos  individuos  de  la  escolta,  que 
tenian  alguna  importancia  entre  los  kabilas,  se  habian 
apercibido  en  alguna  manera  de  que  aquella  escisión 
habia  sido  producida  porque  los  aprehensores  reclama- 
ban su  presa. 

Así,  pues,  conociendo  Muley  la  inconveniencia  de 
presentarse  abiertamente  como  libertador  de  los  espa- 
ñoles, concibió  el  proyecto  de  llevar  á  cabo  su  propó- 
sito de  la  manera  menos  sospechosa. 

Bien  hubiera  querido  el  scherif  enviar  al  punto  los 
prisioneros  á  Ceuta;  pero  ni  la  distancia,  ni  la  ocasión^ 
por  estar  toda  la  tierra  sublevada  y  llena  de  pequeñas 
partidas,  permitian  que  con  buen  éxito  se  ejecutase  su 
deseo. 

Comenzaba  á  declinar  el  dia,    cuando  Galápago 
presentóse  en  la  estancia  de  Hassan,  diciéndole: 
— Ya  están  cumplidas  tus  órdenes. 
— ¿Habrán  podido  fsospechar?... 
— ¡Nadie  ha  conocido  el  entruchado. 
— No  obstante.... 
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— Ten  confianza  en  mí. 

— ¿Querrás  creer  que  abrigo  un  funesto  presenti- 
miento? 

— Quien  piensa.».. 

— Soy  algo  supersticioso,  y....  ¡si  vieras  qué  sueño 
tan  horrible  he  tenido ! 

—Creer  en  sueños  ha  parecido  siempre  cosa  de 
tontos. 

— Nó,  nó....  mientras  el  cuerpo  duerme,  el  alma 
vela....  ¡  Ah  !  ;  Qué  imágenes  tan  sombrías!  Aun  me 
parece  ver  el  cuerpo  yerto  de  mi  amada  y  á  mi  her- 
mano con  el  pecho  atravesado.  ¡  Qué  horror !  ¡  qué 
horror! 

— ¿Y  á  mí  no  me  has  visto? 

—Nó. 

— Continúa. 

— 'Yo  creia  encontrarme  en  una  llanura  inmensa 
en  una  noche  oscura. 

Y  vi  un  campo  sembrado  de  osamentas  hu- 
manas. 

Y  vi  cruzar  varios  espectros  ornados  con  arreos 
militares^  y  á  lo  lejos  resonaba  confuso  rumor  de  true- 
nos, semejantes  al  estampido  del  cañón. 

-^¿Soñarías  encontrarte  en  alguna  batalla? 

— Y  al  rumor  de  la  tempestad  se  mezclaban  gritos 
y  amenazas,  y  blasfemias  y  lamentos.  Y  luego  un  si- 
lencio sepulcral  y  un  viento  írio  como  el  aliento  de  la 
muerte. 
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Y  llevé  las  manos  á  mi  angustiado  corazón,  de 
donde  se  escapaba  la  sangre  y  la  vida.  ;Yo  me  sentí 
morir  de  horror  y  de  tristeza ! 

Y  luego  divisé  un  espectro  de  talle  gigantesco, 
blanco  y  reluciente  como  el  mármol,  armado  de  una 
hoz. 

Y  su  rostro  brillaba  con  un  satánico  júbilo. 
Su  boca  era  un  sarcasmo. 

Sus  ojos  un  insulto. 
Su  aspecto  un  horror. 

Y  su  cabeza  estaba  coronada  de  gusanos,  que  se 
retorcian  como  serpientes  en  el  fuego. 

Donde  estampaba  la  huella,  dejaba  un  charco  de 
sangre;  donde  ponia  la  mirada,  se  levantaba  un  espec- 
tro; adonde  llegaba  su  aliento  fétido,  se  esterilizaba 
todo. 

Y  se  detuvo  en  medio  del  campo  y  pronunció  pa- 
labras misteriosas,  que  no  me  fué  dado  entender.  Y 
en  el  mismo  punto  una  luz  fosfórica  comenzó  á  brillar 
en  las  órbitas  hueras  de  los  esqueletos. 

Una  luz  indefinible,  errante,  viva,  animada  como 
mteligcnte.... 

— ¿Sabes  que  hay  en  tu  sueño  mas  luces  que  en 
una  iluminación? 

— Aquella  luz,  ¿era  el  espíritu  de  los  muertos  que 
flotaba  indeciso  y  vago  como  un  pensamiento  mal  for- 
mulado? 

Y  el  esqueleto  levantó  en  alto  su  guadaña,  y 
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aquel  acero  brilló  con  un  resplandor  de  sangre  y 
fuego.  / 

Me  pareció  una  cruz  y  una  media  luna,...  ;  Ay! 
jJamás  un  corazón  humano  ha  sentido  el  horror  como 
yo  lo  he  sentido ! 

Porque  de  repente  oí  como  el  ruido  de  una  inmen- 
sa catarata ,  como  el  fragor  de  un  horrísono  combate, 
como  el  bramar  de  una  tempestad,  como  el  desquicia- 
miento de  un  mundo. 

Porque  vi  los  esqueletos  levantarse  y  estrechar  los 
unos  con  ios  otros  sus  manos  de  hueso,  y  les  oí  ento- 
nar con  voz  lúgubre  un  canto  de  guerra. 

Y  les  vi  entablar  una  danza  fantástica  y  rodear  al 
espectro  escupirle  ,  y  hacerle  saludos  militares  con 
gritos  de  irrisión. 

Y  luego  en  medio  de  las  tinieblas,  á  una  distancia 
prodigiosa,  en  los  confines  de  un  horizonte  sin  límites 
á  que  solo  puede  alcanzar  la  vista  del  pensamiento,  vi 
aparecer  una  mujer  hermosísima,  con  sus  negros  ca- 
bellos esparcidos  sobre  su  espalda,  que  se  adelantó  rá- 
pidamente hacia  mí. 

Yo  la  miré  sonriendo  á  la  vez  de  amor  y  de 
asombro. 

Y  por  último,  estendió  los  brazos  para  estrechar- 
me, y  caímos  los  dos  sobre  el  campo  de  los  muertos. 

Era  Raquel,  mi  hermosa  y  querida  Raquel,  que  me 
arrastraba  consigo. 

Después  de  un  espacio  de  tiempo  que  no  puedo 
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calcular,  porque  ailí  la  duración  no  tenia  medida,  le-* 
vantó  los  ojos  y  vi  á  un  iiombre  que  estaba  de  pié  con- 
templándome con  los  ojos  llorosos  y  señalándome  con 
las  manos  á  su  pecho,  de  donde  brotaba  un  torrente  de 
sangre  que  caía  sobre  mi  cabeza. 
jAy!  ¡era  mi  hermano  ! 
Di  un  grito  y  desperté. 

Durante  algunos  minutos,  Galápago  permaneció 
silencioso,  mirando  de  hito  en  hito  á  Mulev  con  admi- 
ración. 

Entretanto  el  scherif,  agitado  aun  por  las  imáge- 
nes siniestras  de  su  maravilloso  ensueño,  permanecia 
con  el  rostro  cubierto  con  ambas  manos  y  con  grandes 
muestras  de  aflicción  y  desconsuelo. 

—-Al  fin  todo  eso,  dijo  Galápago,  no  son  mas  que 
fantasías  y  desvarios  de  la  imaginación. 

— 'i  Ay  !  ¡ojala  que  así  sea ! 

— ¿Quieres  que  todas  esas  locuras  sean  verdad? 

— No  digo  tal  cosa,  pero  sí  creo  que  Raquel  y  mi 
hermano  se  encuentran  en  gran  peligro. 

— Déjate  de  supersticiones. 

-^¡Es  verdad!  dijo  Muley  procurando  volver  al  sen- 
timiento de  la  realidad,  y  pasándose  la  mano  por  la 
frente  como  para  arrancar  de  ella  los  negros  pensa- 
mientos que  le  agitaban. 

— ¿Quieres  verlos  ?  preguntó  Galápago. 

— Sí,  sí;  pero....  esperaremos  á  que  sea  de  noche» 

— Pues  entonces....  volveré  dentro  de  un  rato. 
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Y  así  diciendo,  desapareció  de  la  estancia. 

Entretanto,  Raquel  aguardaba  impaciente  al  ama- 
do de  su  corazón. 

Su  padre  habia  sido  asesinado:  Hassan  era  ya  su 
única  esperanza,  el  único  apoyo  de  su  horfandad,  el 
único  que,  con  el  bálsamo  de  sus  amores,  pedia  miti- 
gar el  dolor  de  su  alma  y  hacerla  dichosa. 

Sin  embargo  de  ser  amada  con  delirio  por  aquel  á 
quien  habia  entregado  su  alma  toda  entera,  sus  amo- 
res estaban  mezclados  de  angustias  y  sobresaltos. 

Raquel  era  amada  por  el  hombre  mas  poderoso  del 
imperio,  el  que,  antes  de  ser  emperador,  habíala  teni- 
do privada  de  libertad  en  la  alcazaba  de  Mequinéz,  de 
cuya  fortaleza  habia  conseguido  salir,  pidiendo  al  prín- 
cipe firmanes  para  ir  á  Fez,  firmanes  que  habia  utili- 
zado para  ir  en  busca  de  Muley-Hassan. 

El  fuerte  tiraniza  al  débil:  el  débil  engaña  al 
fuerte. 

Raquel  habia  sido  llevada  á  la  población  de  An- 
ghera  desde  la  Torre  de  los  Prodigios,  y  conducida  de 
noche  á  la  casa  en  que  al  presente  habitaba,  y  de  la 
cual  no  habia  vuelto  á  salir,  temiendo  ser  vista  y  de- 
nunciada al  emperador  por  alguno  que ,  por  casuali- 
dad, supiese  la  inclinación  que  la  tenia  el  monarca. 

Por  iguales  razones,  Muley-Hassan  solo  la  visita- 
ba favorecido  por  la  oscuridad. 

Tan  violento  estado  no  podia  hacerlos  muy  dicho- 
sos; pero  el  verdadero  amor  todo  lo  olvida  y  á  todo  se 
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espone  por  gozar  algunos  instantes  la  presencia  del 
objeto  amado. 

Súbito  llamaron  á  la  puerta  de  la  casa,  y  Raquel, 
creyendo  ser  su  amado  el  que  acababa  de  llegar,  al- 
zándose de  un  cogin  sobre  el  que  estaba  reclinada, 
corrió  á  recibirle. 

Un  judío  joven,  rubio  y  de  ojos  azules,  fué  el  que 
salió  á  dar  entrada  al  recien  llegado. 

—Buena  noche,  José,  dijo  el  recien  llegado  al  que 
le  acababa  de  abrir  la  puerta. 

— Buena  sea  para  tí,  Galápago  ,   contestó   el  joven 
judío. 
;.;.  — jAh  !  jno  es  él!  murmuró  la  hermosa  hebrea. 

Y  volviendo  sobre  sus  pasos,  se  dejó  caer  de 
nuevo  sobre  el  cogin  en  que  antes  estuviera  recli- 
nada. 

El  joven  hebreo  y  Galápago,  sin  pasar  por  dejante 
de  la  puerta  del  aposento  en  que  estaba  Raquel,  se  en- 
caminaron á  una  estancia,  en  la  que  se  encontraba  un 
hombre  de  como  hasta  treinta  años  y,  por  el  traje, 
judio.  ,í  ,.i.,.,.  ^  ,  , 

•  Entretanto  que  esto  ocurria,  en  las  afueras  de  la  po- 
blación de  Anghera,  y  tras  de  un  montón  de  escombros, 
de  una  casa  de  campo  arruinada,  ocurría  otra  escena 
que  se  nos  hace  preciso  poner  aquí  para  que  sirva  de 
guia  á  los  sucesos  que  habemos  de  referir.  .    ,  • 

Cuatro  hombres  se  hallaban  allí  conversando  de 
dos  en  dos. 
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Entre  ambas  parejas  mediaba  una  distancia  de 
veinte  pasos.  ,,  ( 

Componíase  una  de  estas  de  dos  negros,  al  pare- 
cer, esclavos. 

Cada  uno  de  los  negros  tenia  dos  caballos  del 
diestro. 

Los  otros  dos  personajes  eran  cada  uno  de  bien 
distinta  raza. 

El  uno  de  raza  árabe  pura. 

El  otro  mulato. 

El  uno  se  llamaba  Albucacin:  el  otro  Zeyad. 

Albucacin  era  alto,  seco,  nervudo,  de  ojos  rasgados 
y  centellantes,  de  nariz  fina  y,  aguileña  y  de  finos 
labios . 

Zeyad  era  bajo,  fornido,  cetrino,  de  ojos  grandes, 
redondos  y  fieros,  de  ancha  nariz  y  de  labios  gruesos  y 
cái^denos,  ■  >    .- 

:  Zeyad  y  Albucacin 'sostenían  á  media  voz  pl  ¡^lá^ 
logo  siguiente: 
.— ¿E^tás  seguro? 
} — No  me  cabe  duda. 

— ¿Y  quiénes  serán  esos  judíos? 

— Su  padre  uno,  y  algún  criadp....  ¿qué  sé  vo?  De 
todas  maneras  será  lo  mismo. 

— Sonios  pocos,  Zeyad. 

' — Los  suficientes:  el  que  está  al  acecho  es  un  bravo. 

—Es  que  Muley-Hassan.... 

— Si  tienes....  recelo....  no  vengas. 
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El  apostrofado  lanzó  una  mirada  amenazadora  so- 
bre su  compañero,  y  luego  dijo: 

— Albucacin  no  teme  á  nada  ni  á  nadie. 

— Lo  sé.  Por  eso  me  estraña.... 

— La  cautela  no  es  temor. 

— Baste  decirte  que,  sin  riesgo  ninguno,   todo  sal- 
drá á  medida  de  nuestro  deseo. 

—¿Sí? 

— Muley-Hassan  saldrá  de  Anghera  antes  de  una 
hora. 

— ¿Pues  cómo? 

— Un  mensajero  acaba  de  traerle  una  epístola.... 

— Allí  viene  un  hombre.... 

— Será  Alaken. 

-^•'El  nos  dirá.... 

— Sin  duda. 
Alaken  llegó  un  momento  después  al  punto  donde 
estaban  Zeyad  y  Albucacin,  y  en  voz  baja  entabló 
con  ellos  un  animado  diálogo. 

Entretanto,  la  noche  habia  entrado  de  lleno  y  las 
sombras  envuelto  por  entero  la  población  de  An- 
ghera. 

Raquel  llegó  al  fm  á  ver  cumplido  su  deseo. 

Muley-Hassan  se  presentó  ante  sus  ojos. 

— ¡Amado  mió!  esclamó  saliendo  á  recibirle,  ¿por 
qué  has  tardado  tanto  esta  noche  en  venir  á  verme? 

— No  he  podido,... 

— ¿Estás  triste?  ¿Por  qué  ese  ceño?  ¿Soy  yo  la  cau- 
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sa  por  ventura?  ¡Habla,  habla!  ¿Qué  he  podido  yo  ha- 
cer para  causarle  pesar? 

— ¿Tú  darme  motivo  para  enojo?  ¡Qué  locura! 

^— Sin  embargo....  no  sé  cómo;  pero  yo  leo  en  tu 
semblante.... 

— ¿Por  qué  ocultártelo?  El  corazón  me  anuncia.... 

—  ¡Acaba! 

—  ¡Que  nos  vamos  á  separar  para  siempre! 
— ¿Cómo?  ¿qué  dices? 

— El  príncipe  Muley-Abbas  me  llama  á  su  lado,  y.... 

— ¡Desventurada  de  mí! 

— Soy  el  gefe  de  estas  kabilas....  el  ejército  español 
está  ya  en  el  campo  moro.... 

— ¡El  Dios  de  Israel  te,  volverá  sano  y  salvo  á  mis 
brazos!  ¡Dios,  que  mira  mi  horfandad  y  desconsuelo, 
velará  por  tu  vida! 

— No  es  mi  muerte  lo  que  me  anuncia  mi  corazón; 
es....  que  le  arranquen  de  mi  poder  cuando  yo  no  esté 
á  tu  lado  para  defenderte..,. 

— Si  ese  pensamiento  es  la  causa  de  tu  pesar....  ol- 
vídale, pierde  todo  temor:  no  me  separaré  de  tu  lado. 

—  Eso  no  es  posible.   Dentro  de  breves  instantes.... 
— Todo  es  posible  cuando  de  veras  se  ama. 

— ¿Pero  olvidas  que  parto  al  campamento? 

— Pues  bien:  vestiré  el  traje  musulmán,  mis  manos 
tomarán  el  hierro  homicida,  y  estaré  siempre  á  tu  lado, 
en  la  tienda  y  en  el  campo,  en  el  combate  y  en  el  des- 
canso. 
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— ¿Tú,  ángel  de  paz  y  de  consuelo,  en  un  campo 
de  batalla?  ¿Esponer  tu  casto  seno  á  las  balas  enemi- 
gas? ¡Jamás!  ¡jamás! 

— ¡No  quisiera  separarme  de  tu  lado! 
— Es  mi  deseo  que  permanezcas  aquí,  oculta  á  los 
ojos  de  todos  los  que  no  son  nuestros  verdaderos  ami- 
gos. Galápago  quedará  á  tu  lado   y   él   será  tu   cus- 
todia. 

Media  hora  después,  Hassan  salió  de  la  casa  de  su 
amada,  y  dirigiéndose,  seguido  de  Galápago,  á  la  en 
que  él  habitaba,  montó  á  caballo  en  un  corcel  ensillado 
con  que  á  la  puerta  le  aguardaba  un  negro,  y  comen- 
zó á  alejarse,  al  paso,  de  la  población  de  Anghera. 

Galápago  acompañó  á  su  amigo  hasta  poco  mas  de 
las  afueras  de  la  población. 

Al  fin  llegó  la  hora  de  separarse. 
— Galápago....  en  tu  amistad  confio,  le  dijo  Hassan. 
— ¿Qué  quiere  decir  cristiano  ? 
— Júrame  que  harás  por  Raquel  y  por  mi  her- 
mano.... 

— ¿Quieres  no  molerme?  Cuando  yo  digo  una  vez 
sí^  es  sí,  mientras  no  den  conmigo  en  la  eternidad, 

Hassan  dio  un  apretón  de  mano  á  Galápago,  y  se 
alejó.  Galápago  permaneció  largo  rato  en  un  punto  si- 
guiendo  con  la  vista  á  su  amigo. 

Pero  de  pronto  un  recuerdo  hirió  su  imaginación. 
Acordóse  de  Raquel  y  de  los  judíos  que  hablan 
sido  confiados  á  su  custodia,  y  pensativo  y  receloso, 
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encaminóse  á  la  casa  en  que  vimos  á  la  hermosa  he- 
brea. 

Cuando  llegó  á  la  entrada  de  la  calle  donde  está 
la  casa  en  que  dejara  la  tan  bella  cuanto  'desgraciada 
Raquel,  á  favor  del  silencio  de  la  noche ,  creyó  oír  á 
lo  lejos  súplicas  y  lamentos  de  mujer,  cuya  voz  pensó 
serle  conocida. 

Marruecos  es  la  única  nación  cercana  á  pueblos^ 
civilizados^  donde  se  ven  á  todas  horas  escenas  de  vio- 
lencia y  barbarie,  dignas  de  la  edad  media. 

Esto  esplicará  fácilmente  los  recelos  no  infundados 
de  Muley  y  de  Galápago. 

Pensó  este  en  acudir  al  socorro  de  la  mujer  cuya 
voz  acababa  de  oir,  porque  Galápago,  maguer  que  re- 
negado y  bellaco  en  sus  dichos,  era  noble  y  generoso 
en  el  fondo  de  su  alma;  pero  recordando  la  promesa 
que  acababa  de  hacer  á  su  amigo,  é  imaginando  cuán- 
to podia  apartarle  de  su  promesa  un  tal  empeño,  de- 
sistió, aunque  no  sin  vacilar  algunos  segundos  y  pres- 
tar atento  oido  arrastrado  de  la  mas  viva  curiosidad, 
hasta  que  bien  pronto  quedó  todo  en  el  mas  profundo 
silencio. 

Entonces  se  encaminó  á  la  casa  de  la  judía. 

¡Pero  cuánto  no  fué  su  asombro  y  su  dolor  al  pene- 
trar en  ella ! 

La  puerta  estaba  abierta,  los  muebles  desordena- 
dos, sangre  manchaba  la  alfombra:  la  casa  estaba  de- 
sierta. 
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Galápago  lanzó  un  rugido. 

Y  ligero  como  un  chacal  que  se  lanza  sobre  su 
presa,  acariciando  la  empuñadura  de  su  gumia^  se  lan- 
zó á  la  calle,  y  á  carrera  tendida  se  precipitó  hacia 
el  sitio  por  donde  antes  oyera  la  voz  que  pensó  serle 
conocida. 
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CAPITULO  YI. 


Dios  no  puede  con  los  españoles. 


Era  la  noche  del  21  de  noviembre  de  i  859. 

Muley-Hassyn,  cumpliendo  las  órdenes  de  Muíey- 
Abbas,  se  había  encaminado  donde  este  le  llamaba  en 
su  misiva. 

Era  este  el  campamento  del  ejército  marroquí. 

Muley-Abbas,  desde  el  dia  anterior,  acampaba  á 
la  falda  meridional  de  Sierra-Bullones  con  mas  que 
un  mediano  ejército,  compuesto  en  su  mayor  parte  de 
lucida  y  fiera  caballería. 

El   ejército  de  Muley-Abbas  se  componía,    pues, 
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nó  (le  tribus  bárbaras,  como  lo  son  una  tercera  parte 
de  la  población  del  imperio,  y  principalmente  la  fron- 
teriza á  la  costa  del  Mediterráneo  y  del  estrecho  ,  sino 
de  tropas  regulares. 

Hasta  la  sazón,  solo  algunos  de  los  kabilas  inmedia- 
tos al  campo  de  Ceuta,  sin  orden  ni  concierto  ni  mas 
gefes  que  sus  kabos  y  algún  scherif,  habian  medido  sus 
armas  con  algunas  cortas  fuerzas  de  la  guarnición  de  la 
plaza  española,  que  como  amenaza  de  conquista  se  os- 
tenta en  el  África,  ondeando  al  viento  el  paño  amari- 
llo y  rojo  desde  las  alturas  del  Hacho. 

En  el  dia  á  que  nos  referimos,  no  se  trataba  ya  de 
arrojar  en  tierra  una  piedra^  aunque  esta  señalase  un 
límite  y  tuviese  las  armas  de  España,  de  quemar  un 
garitón,  de  hacer  retirar  de  sus  trabajos  á  unos  cuan- 
tos presidiarios  escoltados  por  una  pequeña  fuerza,  si- 
no que,  húmeda  aun  la  tierra,  removida  para  arrancar 
la  piedra  en  que  estaban  esculpidas  las  armas  de 
nuestra  patria,  humeante  aun  la  sangre  derramada  por 
nuestros  soldados  defendiendo  el  honor  de  nuestro  pa- 
bellón en  el  mismo  instante  en  que  fuera  ofendido,  ya 
resonaba  en  los  africanos  campos  el  clarín  de  las  hues- 
tes españolas,  el  piafar  de  sus  corceles,  y  de  los  mortí- 
feros cañones  el  sordo  y  formidable  estruendo. 

Ahora  se  trataba  ya,  nó  de  atacar  á  un  puñado 
de  valientes,  sino  de  defender  de  las  garras  del  león 
español  dos  plazas  fuertes  de  las  mas  importantes  del 
imperio. 
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La  noche  estaba  oscura,  fría  y  lluviosa.- 
Después  de  dos  horas  de  galopar  en  su  corcel ,  dio 
Muley-Hassan  vista  á  los  primeros  puestos  de  la  reta- 
guardia del  campo  moro. 

Detuviéronle  un  momento  los  vigías;  mas  dada 
por  él  la  contraseña^  pasó  sin  mas  dilación  por  entre 
las  huestes  africanas,  y  encaminóse  al  cuartel  general 
y  á  la  tienda  de  Muley-Abbas. 

Hallábase  este  solo,  paseando  en  su  tienda  con 
ademan  pensativo. 

Tenia  Muley-Abbas  dada  orden  de  que  todo  el  que 
tuviese  que  comunicarle  algo  importante,  pasase  á 
verle,  aun  cuando  fuese  en  hora  en  que  descansase 
después  de  grandes  fatigas. 

Muley-Abbas  sabe  muy  bien  cuan  sobre  aviso  y  á 
la  vista  de  todo  debe  estar  un  general  en  campaña. 

Entró  Muley  é  hizo  un  reverente  saludo  al  gefe 
del  ejército  marroquí,  diciéndole: 

— jAIá  te  guarde  y  dé  mil  victorias,  príncipe  ! 
— El  te  escuche,  Hassan. 
— He  recibido  tu  orden,  y  héteme  aquí. 
Muley-Abbas  permaneció  silencioso  algunos  segun- 
dos, y  luego  dijo : 

— Ya  sabes  que  por  la  feroz  imprudencia  de  estas 
indomables  tribus,  ei  imperio  se  vé  comprometido  en 
una  guerra  azar  peligrosa  para  su  gloria  é  indepen- 
dencia. 

Ya  el  enemigo  ha  tendido  sus  tiendas  en  nuestro 
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campo  y  tomado  posiciones,  posiciones  que  está  forti- 
ficando y  que  se  apresta  á  hacer  inespugnables.  Si  tal 
consigue,  se  abrirá  paso  hasta' Teíuan.  Y  acaso  acaso 
nos  sea  imposible  defender  la  plaza.  Nuestro  ejército  es 
valiente  hasta  la  temeridad,  y  los  hijos  de  las  bárbaras 
kabilas  mas  parecen  amamantados  por  las  leonas  y  ti- 
gres de  los  desiertos,  que' al  pecho  de  mujeres;  pero 
esto  no  es  suficiente.  No  basta  el  valor:  se  necesita  la 
táctica,  la  disciplina  y  la  instrucción  en  las  armas  facul- 
tativas que  hoy  requiere  el  arte  de  la  guerra  para  no 
salir  siempre  derrotados. 

Un  ejército  no  se  improvisa  hoy,  con  las  condicio- 
nes bastantes  para  poder  aspirar  á  la  victoria,  y  el  im- 
perio se  verá  en  grandes  conílictos  si  Alá  no  ayuda  á 
nuestras  armas  de  una  manera  visible. 

Sin  embsfrgo,  en  el  ©omienzo  de  la  guerra  están 
los  mayores  peligros  para  el  ejército  español^  y  acaso 
la  única  defensa  posible  á  nuestro  imperio. 

Ya  sé  que  á  pesar  de  cuanto  has  hecho  no  has  po- 
dido contener  estas  tribus  en  los  límites  de  la  pruden- 
cia; pues  bien:  ahora  es  preciso  utilizar  su  valor  y  su 
encono  contra  los  españoles. 

Los  reductos  que  levanta  el  ejército  español  para 
asegurar  sus  operaciones,  están  cercados  de  fragosos 
bosques,  de  precipicios  y  desfiladeros  intransitables 
para  su  caballería  y  sus  cañones;  hácese  preciso  mo- 
lestarles noche  y  dia,  es  preciso  no  dejarles  un  momen- 
to de  reposo^  á  íin  de  impedir  sus  trabajos  y  diezmar 
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SUS  fuerzas  poco  á  poco  á  costa  de  sorpresas  y  de  pro- 
porcionarles insoportables  fatigas. 

Si  logramos  quebrantar  sus  fuerzas;  si  logramos 
que  el  temporal  que  los  cielos  anuncian  hagan  impo- 
sible el  paso  de  los  pantanos;  si  el  clima  y  la  estación 
nos  ayudan  dándoles  enfermedades  sin  cuento,  acaso 
dé  tiempo  á  mejorar  las  condiciones  de  nuestro  ejérci- 
to y  á  preparar  las  plazas  para  una  obstinada  defensa. 
Hablóte  de  esta  manera,  tanto  por  haberte  tratado 
con  alguna  intimidad  en  el  palacio  de  mi  padre,  cuan- 
to porque  entiendas  cuan  importante  es  la  empresa  que 
voy  á  confiarle. 

—Renegado  soy:  una  condena  de  muerte  pesa  so- 
bre mí  en  el  suelo  que  me  vio  nacer:  trato  amistoso 
hánme  dado  los  principales  de  esta  tierra,  y  riquezas, 
distinciones  y  mando  tu  padre;  y  tu  hermano  y  actual 
emperador  háme  dejado  en  mi  cargo.  Manda^  príncipe, 
y  serás  obedecido. 

■ — Scherif  eres  de  todas  las  kabilas  de  este  distrito: 
atribuciones  traigo  del  emperador,  y  pacha  te  nombro 
de  cuantas  tribus  mas  ó  menos  lejanas  concurran  al 
teatro  de  la  guerra.  Rigolas  y  lánzalas  al  combate  coa 
dirección  y  acierto  para  secundar  mis  planes,  que  las 
fuerzas  regulares  del  imperio  tiempo  habrá  de  utilizar- 
las en  las  batallas  campales  y  en  defensa  de  las  plazas. 
Escolta  numerosa  tienes  nombrada  de  la  caballería 
de  mi  ejército;  cumple  como  bueno?  y  el  emperador  te 
dará  Jionor  y  premio  cuanto  merezcas. 
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Dio  entonces  Muley-Abbas  un  firman  suyo,  dando 
á  Muley-Hassan  el  grado  de  pacha  y  nombrándole 
gefe  de  todas  las  fuerzas  irregulares  que  hubiera  en  el 
teatro  de  la  guerra  ó  que  acudieran  después,  según 
sus  nómadas  y  salvajes  usos;  y  llamando  después  á 
uno  de  sus  ayudantes,  le  dijo  : 

— La  escolta  que  mandé  estuviese  dispuesta,  pón- 
gase á  las  órdenes  de  Muley-Hassan. 

Alejóse  el  ayudante  á  cumplir  la  orden,  y  entretan- 
to el  príncipe  dijo  á  Muley-Hassan  : 

—Con  los  caballos  de  tu  ordinaria  escolta  como 
scherif,  y  cincuenta  mas  que  te  doy,  puedes  hacerte 
respetar  en  caso  necesario;  á  pesar  de  que,  con  motivo 
de  la  guerra,  espero  que  las  kabilas  estén  mas  sumi- 
sas á  las  órdenes  del  emperador. 

Era  Muley  ambicioso  en  eslremo,  y  al  m.irarse  pro- 
tegido por  la  nueva  familia  reinante  y  en  azarosas  cir- 
cuTistancias  elevado  á  tanta  altura  y  en  el  peldaño  para 
llegar  á  los  primeros  puestos  del  estado,  no  pudo  me- 
nos de  sentirse  conmovido,  y  á  pesar  de  sus  reminis- 
cencias de  amor  patrio,  alegrarse  con  loda  la  violencia 
de  un  carácter  apasionado  por,  la  ostentación  y  el 
mando. 

Hablaron  algunos  instantes  mas  acerca  de  una  es- 
caramuza  tenida  en  aqu^  dia  y  de  otra  en  el  anterior^ 
sostenidas  ambas  por  algunos  angherianos^  y  después 
despidióse  Muley-Hassan,  agradecido  y  dispuesto  á  der- 
ramar su  sangre  en  contra  de  su  patria  por  los  que 
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compraban  sus  servicios  elevándole  á  los  mas  altos  y 
honorosos  puestos. 

Una  vez  fuera  de  la  tienda  de  Muley-Abbas,  y  re- 
forzada su  escolta,  envió  edecanes  á  los  puntos  donde 
estaban  acampadas  las  cinco  kabilas  de  que  era  scherif, 
mandando  á  los  kabos  de  ellas  que  fuesen  á  tomar  las 
posiciones  que  él,  en  vista  de  las  instrucciones  de 
Muley-Abbas,  creyó  mas  á  propósito  para  atacar  los 
reductos  que  se  estaban  construyendo  en  el  campo 
cristiano. 

A  la  derecha  de  Anghera  se  estaba  construyendo 
uno  de  los  que  hoy  defienden  nuestro  campo,  y  algu^ 
ñas  avanzadas  del  batallón  de  Talavera  custodiaban  la 
obra. 

Hacia  este  punto  importante  para  las  operaciones 
de  nuestro  ejército,  y  fácil  de  ser  sorprendido  por  es- 
tar rodeado  de  bosques,  malezas  y  de  terreno  muy 
quebrado,  fué  donde  Muley-Hassan  trató  de  lanzar  las 
fanáticas,  feroces  é  indomables  kabilas.  '^ 

Muchos  de  lós  kabilas  de  las  poblaciones  inmedia- 
tas, fatigados  de  la  escasez  de  alimento  y  de  algunos 
dias  de  cortas  refriegas,  habíanse  retirado  á  sus  pobla- 
ciones^ pero  dispuestos  á  correr  al  campo  de  batalla  á 
la  primera  señal. 

Mandó  Muley  que  en  los  cerros  inmediatos  á  estas 
poblaciones  se  pusiesen  hogueras,  señal  .de  reunión, 
y  que  cada  kabo  reuniese  las  mas  fuerzas  que  pu- 
diera para  el  amanecer  del  siguiente  dia. 
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Dispuesto  así,  pasó  á  los  puntos  que  ocupabaa 
las  fuerzas  de  las  que  velaban  en  las  alturas  inmedia- 
tas á  la  del  reducto,  y  mandando  que  no  acometiesen 
de  día  ni  de  noche  sin  aguardar  sus  órdenes,  y  dispo- 
niéndolo todo  para  el  dia  siguiente,  se  retiró  á  des- 
cansar á  una  medio  ermita,  medio  casa  arruinada,  en 
otros  tiempos  mansión  de  un  morabito  y  centro  de  todo 
un  aduar. 

Pero  el  sueño  no  llegó  á  visitarle. 

Para  un  ambicioso  nada  hay  mas  deleitable  que 
los  ensueños  de  su  encumbramiento  y  grandeza. 

Si  el  ambicioso  es  noble  y  su  afán  vá  dirigido  a 
enaltecerse  con  grandes  hechos,  nada  puede  ser  de  él 
mas  deseado  que  el  instante  de  mostrar  su  grandeza. 

Pero  este  instante  tiene  que  ser  digno  de  la  luz  del 
dia,  de  la  mirada  de  la  historia. 

Lo  contrario  no  es  ambición,  que  la  ambición  en- 
grandece el  ánimo,  y  sí  vanidad  de  oropeles  y  falsa 
grandeza,  mas  propia  de  la  puerilidad  de  una  dama 
que  no  de  abrigarse  en  un  ánimo  varonil  y  entero. 

Muley-Hassan  habia  soñado  con  la  gloria  de  ha- 
cer ostentación  de  su  clara  inteligencia  y  de  su  indo- 
mable brio  en  la  patria  que  le  vio  nacer  y  para  bien 
de  su  patria;  pero  circunstancias  que  se  referirán  mas 
tarde,  habíanle  llevado  al  campo  moro  y  en  cierta  ma- 
nera impulsádole  á  renegar. 

Algo  descreído  en  materias  religiosas,  y  ya  en  este 
camino,  soñó  con  llegar  un  día  á  los  mas  altos  puestos 
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del  imperio;  y  ciego  en  tan  temeraria  empresa,  no  ha- 
bla perdido  una  hora  en  procurar  elevarse  para  con- 
seguir su  empeño. 

Mas  para  llevar  á  cabo  semejante  intento,  se  nece- 
sitaba, no  solo  resolución  estremada,  sino  astucia  sia 
medida. 

No  pueden  tenerse  en  Marruecos  grandes  riquezas 
sin  temer  escitar  la  codicia  del  emperador. 

No  se  puede  ser  pacha  en  tiempos  normales  sin 
que  la  menor  indiscreción  cueste  la  vida  al  que  manda 
distrito  militar  ó  el  cuerpo  de  ejército  que  el  empera- 
dor ha  tenido  á  hien  confiarle. 

No  es  fácil  por  otro  lado  hacer  una  resolución  en 
el  imperio  y  destronar  á  un  monarca  sin  comprar  con 
grandes  sumas  ó  por  otros  medios  á  los  morabitos  mas 
influyentes,  aparte  del  ejército,  y  sobre  todo  á  la  guar- 
dia negra. 

Como  punto  de  partida,  para  sus  ulteriores  pensa- 
mienlos,  habia  deseado  siempre  Muley^Hassan,  desde 
que  renegara,  el  llegar  á  pacha,  pues  es  un  puesto 
equivalente  al  de  general  en  nuestra  patria,  con  la  di- 
ferencia, que  los  generales  nuestros  ganan  sus  entor- 
chados, generalmente,  por  su  propio  mérito  y  después 
de  grandes  é  importantes  hechos,  y  en  Marruecos  bas- 
ta para  serlo  la  voluntad  del  déspota,  asi  como  esta 
misma  voluntad  es  suficiente  para  dejar  de  serlo  y 
quedar  reducido  á  la  impotencia,  á  la  pobreza  y  á  la 
oscuridad, 

6 


82  LA   CRUZ    Y   ÍA   MEDIA    LUNA 

Hoy  veía  Muley  cumplido  uno  de  sus  mas  ardien- 
tes deseos.  \  Pero  en  qué  circunstancias !  |  Se  hallaba 
frente  á  frente  con  un  ejército  de  españoles,  de  herma- 
nos suyos,  y  él  tenia  que  conducir  y  guiar  en  el  com- 
bate á  los  feroces  beduinos  contra  las  banderas  de  su 
propia  patria! 

El,  que  por  haber  renegado,  solo  mereceriti  el  des- 
precio de  los  suyos. 

El,  que  amaba  con  el  delirio  de  la  mas  ardiente  pa- 
sión á  una  judía,  y  con  quien  deseaba  compartir  todas 
las  grandezas  que  en  su  acalorada  mente  habia  soñado. 
— ¡Oh  !  murmuró  después  de  fatigarse  en  vano,  sin 
hallar  consuelo  en  su  horrible  situación.  ¡  Nó^  nó :  yo 
no  puedo  renunciar  á  mi  ambición !  ¡  yo  no  puedo  re- 
solverme á  vivir  en  la  oscuridad!  Seré  un  parricida,  un 
aborto  del  suelo  que  me  vio  nacer;  ¡pero  yo  quiero  re- 
nombre, aunque  sea  para  mi  patria  un  escándalo  eter- 
no! Por  ventura,  ¿no  he  renegado  de  mi  ley  y  de  mi 
Dios?  |Sí^  sí:  yo  no  tengo  mas  patria  que  la  que  me  ha 
recibido  como  hijo  adoptivo,  cuando  la  mia  á  la  sombra 
de  sus  leyes  quiso  darme  la  muerte!  ¡yo  no  puedo  tener 
mas  esposa  que  la  judía  que  amo,  y  en  mi  patria  solo 
puede  ser  mi  manceba !  ¡  En  un  lado  solo  me  aguarda 
la  afrenta  y  la  muerte:  en  el  otro  riquezas,  honores, 

mando,  quizá  un  imperio ¡guerra  á  mi  sangi;e! 

¡Así  lo  ha  querido  mi  estrella! 

Y  alzándose  de  unas  piedras,  cerca  de  las  cuales 
le  hablan  encendido  una  lural)re,  y  envolviéndose  en 
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SU  jaique ,  se  dispuso  á  montar  á  caballo  para  recorrer 
Jas  kabilas  y  arengarlas  para  el  combate. 

Ya  clareaba  el  dia. 

El  cielo  estaba  entoldado  y  la  lluvia  comenzaba  á 
arreciar  como  en  el  dia  anterior. 

Montó  á  caballo  Muley-Hassan,  siguióle  su  escolta, 
y  encaminóse  á  dar  comienzo  á  su  empeño. 

Muley-Hassan  era  tenido  por  valiente  y  entendido 
en  la  guerra  enlre  las  kabilas  que  lo  hablan  reconocido 
por  scherif,  y  su  presencia  produjo  gran  entusiasmo 
en  las  salvajes  huestes. 

Al  ir  á  revisar  sus  hordas,  comprendiendo  cuánl® 
podia  influir  en  su  ánimo  el  fanatismo  religioso,  había- 
se cuidado  de  llegar  hasta  la  Torre  de  los  Prodigios  y 
llevar  consigo  al  morabito  que  ya  conocemos,  y  el  que 
ejercia  omnipotente  influencia  entre  aquellas  tribus. 

El  morabito ,  instruido  de  su  papel,  una  vez  frente 
á  los  kabilas,  comenzó  á  decirles: 

—  I  El  poderoso  Alá  ha  visitado  esta  noche  mi  sueño, 
y  aunque  indigno  de  tanto  favor,  háme  elegido  para 
anunciaros  la  victoria  si  peleáis  como  buenos  creyen- 
tes y  obedecéis  en  un  todo  á  su  elegido  Miiley-Hassan! 
¡El  solo  puede  conduciros  á  la  victoria!  ¡Así  está  es- 
crito! ¡Batallando  bajo  su  dirección,  los  ángeles  pelea- 
rán á  vuestro  lado  y  bendecirán  vuestros  hechos!  ¡No 
os  desanime  alguna  pérdida  momentánea,  ni  el  ver 
caer  en  la  refriega  á  muchos  de  vuestros  herma- 
nos!  ¡Está  escrito  que  se   ha  de  regar  con  sangre 
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el  campo  de  nuestro  porvenir  y  do  nuestra  gloria! 

jLos  héroes  que  mueren  en  el  campo  de  batalla  son 
llevados  al  Edén,  según  las  santas  escrituras,  y  allí 
gozan  en  brazos  de  las  huríes  las  dichas  celestiales! 
jEscrito  está  en  las  profecías  de  nuestros  mas  favore- 
cidos santos,  que  Granada  volverá  á  tremolar  la  ban- 
dera del  creyente!  ¡Esta  es  la  hora  de  arrojar  nuestros 
mortales  enemigos  al  otro  lado  del  estrecho,  y  de  lle- 
var nuestras  naves  á  la  costa  Hispana  y  hacer  resonar 
sus  campos  con  las  pisadas  de  nuestros  corceles! 

Salvaje  gritería  y  atronador  estruendo  de  armas  y 
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lelíes,  muestras  de  frenético  entusiasmo,  resonaron  en 
el  campo  de  los  kabilas. 

Entonces,  aprovechando  aquel  momento,  mandóles 
Muley-Hassan  que  se  internasen  en  los  bosques,  desfi- 
laderos y  matorrales  inmediatos  al  monte  sobre  que  se 
estaba  construyendo  el  reducto,  y  que,  al  levantarse 
una  columna  de  humo  en  una  de  las  mas  altas  crestas 
de  una  montaña  inmediata,  se  lanzaran  al  combate. 

Una  hora  después,  todos  estaban  en  sus  puestos. 

Serian  ya  las  once  de  la  mañana^  cuando  una  co- 
lumna gigantesca  de  humo  elevó  sus  espirales  desdé 
la  altura  señalada. 

En  el  mismo  instante,  salvaje  y  atronadora  gri- 
tería resonó  en  las  emboscadas  moras. 

Y  se  oyeron  las  cornetas  de  los  puestos  avanzados 
que  custodian  los  trabajos  del  atrincheramiento  del 
crisliano  campo* 
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Hallábase  en  aquel  punto  nuestro  batallón  cazado- 
res de  Talayera,  y  en  tan  rudo,  infernal  é  inesperado 
íitaque  mostró  serenidad  y  bravura,  é  hizo  honrosa 
muestra  de  lo  que  valen  la  disciplina  y  el  conocimiento 
del  arte  de  la  guerra. 

Y  oyóse  el  estampido  del  hispano  cañón,  y  blanca 
nube  cubrió  durante  algunas  horas  bosques,  cañadas  y 
alturas. 

Entretanto  Müley,  á  caballo  cuando  lo  permitía  el 
terreno,  á  pié  casi  siempre,  de  la  una  á  la  otra  em- 
boscada, de  la  altura  al  precipicio,  ora  cargando  á  la 
batería  de  campaña  que  le  hacia  un  certero  fuego,  ora 
lanzando  sus  huestes  contra  el  reducto,  ora  contenien- 
do á  las  guerrillas  de  la  infantería  española,  animando 
á  los  suyos  con  sus  palabras  y  ejemplo,  lanzábalos  de 
nuevo  á  la  lucha  y  á  la  matanza,  cuando  amedrenta- 
dos de  la  mortandad  de  sus  filas,  retrocedían  atemo- 
rizados. 

Por  su  parte  el  morabito  ^delirante  de  fanatismo, 
recorría  también  ios  puestos  exhortando  á  la  matanza; 
y  él  mismo,  poseído  del  mas  temerario  valor,  blan- 
diendo una  desmesurada  gumía  con  la  diestra  y  amar- 
tillando en  la  izquierda  una  pistola,  avanzó  varias  ve- 
ces, á  caballo,  hasta  pocos  pasos  de  los  cañones,  que 
despedían  horrible  mortandad. 

Pero  si  recio  y  cruento  era  el  combate  en  que  todos 
tomaban  parte,  no  era  menor  la  lucha  que  en  el  alma 
de  Muley-Hassan  agitaban  sus  padrones. 
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Mientras  con  mas  bizarría  peleaban  los  españoles, 
reforzados  por  nuevos  batallones;  mientras  mas  encar- 
nizado era  el  combate,  tanto  mas  era  el  dolor  del  in- 
feliz renegado. 

Sus  hermanos  de  sangre,  los  hijos  de  su  patria  es- 
taban allí  frente  á  61  mostrando  su  valor ^  caryendo  en 
tierra  ensangrentados,  espirantes,  á  impulsos  de  las 
hordas  que  él  mismo  habia  dirigido  en  la  sorpresa  y 
alentaba  en  el  combate. 

La  bandera  amarilla  y  roja  se  ostentaba  ante  sus 
ojos  envuelta  entre  las  blancas  nubes  del  fuego  del 
combate,  radiante  de  gloria^  enseña  de  amor  para  los 
hijos  de  la  noble  Iberia. 

— ;0h!  ¡Este  tu  villano  hijo,  no  merece  cobijarse 
bajo  tan  honrosa  enseña!  esclamó  desalentado,  una  vez 
que  por  el  arrojo  de  los  suyos  creyó  en  peligro  la  es- 
pañola bandera. 

Mas  bien  pronto,  viendo  á  los  kabilas  rechazados, 
ensanchando  su  oprimidS  pecho,  esclamó  lleno  de  or- 
gullo: 

— ¡Son  unos  bravosl  ¡son  españoles! 
Al  par  de  tan  feroz  contienda,  la  lluvia  caia  á  tor- 
rentes y  los  vientos  silbaban  con  furia  al  ceñir  los  pe- 
ñascos, al  correr  aprisionados  en  las  cañadas,  ó  al  que- 
brarse en  los  bosques  y  tronchar  en  su  pasada  robus- 
las  ramas  de  añosos  árboles. 

Y  las  kabilas  todas  de  las  inmediaciones,  y  aun  al- 
gunas tropas  regulares  mandadas  por  Muley-Abbas,  al 


í3 


•T3 


•2 


V. 

••o 
o 


"o 


ó   LA   GUERRA   DE   ÁFRICA.  87 

tener  noticia  de  tan  prolongado  combate  y  tan  fiera  y 
tenaz  resistencia  por  parte  de  los  españoles,  todos,  ha- 
ciendo un  supremo  esfuerzo,  se  arrojaron  al  caer  de  la 
tarde  y  por  centésima  vez  contra  el  puñado  de  valien- 
tes que  defendía  nuestras  posiciones  militares. 

AdmJrado  el  mismo  Muley  de  ver  tanta  morisma, 
creyendo  imposible  que  los  españoles  resistiesen  á 
tanto  número  de  enemigos  y  á  tan  salvaje  osadía,  an- 
siando sacar  vencedoras  sus  huestes  y  temiendo  ven- 
cer á  quien  amaba  con  toda  su  alma^  desesperado  de 
tan  cruel  lucha,  en  momento  tan  supremo,  sintiendo 
anublarse  sus  ojos  por  un  vértigo  de  dolor  y  de  an- 
gustia, esclamó: 

— jNó,  nó!  jYo  no  debo  consentir  que  esos  valientes 
perezcan  sin  morir  con  ellos  y  abrazado  á  la  bandera 
de  mi  patria!  Mi  desaparición  del  campo  moro  des- 
alentará á  estas  feroces  hordas....  ¡Muera  yo,  pero 
triunfe  la  España  y  ostenté  sus  banderas  en  los  afri- 
canos campos! 

Y  corriendo  los  acicates  en  los  i  jares  de  su  corcel, 
se  lanzó  solo  á  escape  enarbolando  sobre  la  punta  de 
su  gumía  una  faja  blanca  que  se  desciñera  de  la  cin- 
tura, hacia  las  cristianas  huestes  para  abrazarse  á  la 
española  bandera  y  morir  en  su  defensa. 

Pero  en  el  mismo  instante  caballo  y  ginete  rodaron 
sobre  la  húmeda  arena. 

Una  bala  habia  roto  una  pierna  al  corcel  de  Muley- 
Hassan.     ^ 
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Aun  no  habia  acabado  de  alzarse  el  infeliz  renega- 
do^ cuando  otro  ginete  llegó  hasta  él  á  la  carrera,  y 
desmontando  veloz,  se  le  acercó  y  le  dijo: 

— ¿Estás  herido ?  ¡Toma  mi  corcel  y  retírate! 
— ¡Galápago!  ¡cómo!  ¿qué  haces  aquí? 
— -No  es  esta  la  hora  de  contarle.... 
-^¿Y  Raquel? 

— ^Nos  van  á  romper  el  cráneo  de  un  balazo. 
—Pero.... 

— No  quiero  bromas  con  nuestros  paisanos:  vamo- 
nos, que  si  me  matan  no  podré  contarte  lo  que  tengo 
que  decirte.^ 

En  el  mismo  instante,  dos  batallones  españoles  ata- 
caron la  morisma  por  los  flancos  cargando  á  la  ba- 
yoneta. 

Es  impintable  el  arrojo  de  nuestros  soldados  en 
este  género  de  ataque. 

Espantosa  gritería  resonó  en  el  campo  de  batalla. 
Nuestros  dos  renegados  quedaron  un  momento  en 
silencio  y  contemplando  gozosos  una  misma  cosa. 
Esto  es,  el  valor  de  agresión  de  nuestros  soldados. 
Cada  batallón  habia  cargado  por  un  flanco. 
Galápago  y  Hassan  se  hallaban  en  el  centro  de  la 
línea  de  las  falanjes  moras;  así  es,  que  sin  tomar  parte 
en  la  contienda  de  arma  blanca,  pudieron  presen- 
ciarla. 

Olvidados  por  un  instante,  Galápago  de  la  cuenta 
que  tenia  que  dar  á  Muley  de  la  judía,  y.  este  de  lo 
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que  Galápago  pudiera  tener  que  decirle  .acerca  de  su 
amada,  ambos  esclamáron  á  una  vez  y  apretándose 
las  manos : 

— ¡Estos  son  soldados! 

-—Vamonos ,  vamonos  ,  que  una  cosa  es  lo  uno,  y 
otra  es  que  vayamos  á  entregar  la  pelleja. 

— I  Mira,  mira  cómo  huyen  los  nuestros  ! 

— I  Dios  no  puede  con  los  españoles ! 
Y  gozosos  de  la  victoria  de  las  armas  españolas, 
se  alejaron  del  campo,  contribuyendo  con  su  retirada 
al  alejamiento  de  los  suyos. 
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CAPITULO  YIÍ. 


El  rastro  de  sangre. 


Una  vez  retirados  del  campo  de  batalla,  y  después 
de  haber  acudido  como  gefe  á  las  urgencias  del  mo- 
mento, cerca  ya  de  la  media  noche,  dirigiéndose  Has- 
san  con  los  restos  de  su  escolta  salvados  de  la  refriega, 
á  una  entre  choza  y  casa  de  campo  para  descansar  en 
ella  algunos  minutos,  medió  entre  los  dos  renegados  el 
siguiente  diálogo: 

— Habla,  dijo  Muley-Hassan  á  su  amigo;  ya  esta- 
mos solos:  calma  mi  ansiedad. 

— Aun  mas  solos  es  preciso  estar. 
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— Tan  importante..!. 

— Mucho. 

— Eq  ese  caso  dejaremos  esta  gente  descansando 
en  esa  choza. 

— Te  lo  iba  á  proponer. 
Algunos  segundos  después,  todo  quedó  hecho  como 
hábia  sido  acordado. 

Solos  ya,  Muley  dijo  á  su  amigo: 

—¿Y  bien? 

' — Sigúeme. 

— Mi  caballo  está  rendido  de  fatiga,  y  si  hemos  de 
caminar  mucho.... 

— Solo  algunos  tiros  de  bala. 

— Sea. 

Y  aguijando  los  corceles,  se  pusieron  en  marcha. 
Poco  después  pararon  delante  de  otra  choza. 

Al  ruido  que  hicieran  Galápago  y  Muley  al  echar 
pié  á  tierra,  abrióse  la  puerta  de  la  choza,  y  en  su 
claro,  apareció  un  árabe  envuelto  en  un  manto  de  lana 
rayado  y  con  una  espingarda  en  la  mano. 

—¡Alá  te  guarde,  Olot!  le  dijo  Galápago. 

— El  venga  con  vosotros,  creyentes. 

Y  con  los  caballos  del  diestro ,  penetraron  en  la 
choza.  ^ 

•Encargóse  Olot  de  los  corceles,  é  hizo  sentar  á 
los  recien  llegados  á  la  lumbre  de  una  mala  chi- 
menea. 

ínterin  Olot  echaba  pienso  á  los  corceles  en  un  co- 
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bertizo  inmediato,  cambiáronse  entre  los  dos  amigos 
las  siguientes  palabras: 

— ¿Podré  saber  al  fin?... 
.   — |Raquel  me  ha  sido  robada! 

— ¿Como?  ¿qué  dices? 

— La  misma  noche  en  que  te  alejaste  de  su  lado 
para  venir  al  campamento.... 

— ¿Qué  has  hecho?  ¿Es  ese  el  cumplimiento  que. 
has  dado  á  mi  encargo?  ¿Cómo  te  atreves  á  presen- 
tarte ante  mi  vista  sin  saber  su  paradero?  ¡  Desleal! 
¡Traidor! 

Y  echando  mano  á  la  empuñadura  de  su  yatagán, 
lanzó  una  mirada  de  tigre  al  inocente  Galápago, 

— Ten  calma,  le  dijo  este,  y  no  ofendas  á  quien 
te  quiere  como  á  un  hermano,  y  que  ahora  como  siem- 
pre^ está  dispuesto  á  sacrificar  su  vida  por  servirle. 

— Pero....  ¿cómo  te  has  dejado  arrebatar?...  Algu- 
na sorpresa....  Habla:  cuéntamí;....  sepa  yo....  aun 
cuando  fuese  el  mismo  emperador  el  que.... 
^  — Nada  sé  aun  de  su  paradero  ni  de  quién  haya 
sido  el  causante  del  atentado;  mas  sospecho....  que 
debe  ser  algún  alto  personaje.. 

— ¿Y  mi  hermano?  ¿y  su  gefe? 

— También  han  sido  llevados. 

— ¡ira  de  Dios! 

— Eso  me  ha  consternado  y  traído  al  campo  en  bus- 
ca tuya.  De  no  ser  así,  no  me  hubiera  presentado  ante 
tí  sino  después  de  haber  recobrado  á  Raquel,  ó  por  lo 
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menos  después  de  haber  agotado  lodos  los  recursos 
imaginables  para  conseguirlo. 

— ;0h  !  ¡  El  infierno  se  ha  conjurado  contra  mí ! 

— No  desconfiemos. 

— Ellos  no  saben  la  lengua  del  pais,  y  á  pesar  del 
traje  de  judíos,  serán  sido  descubiertos  y.... 

— Eso  es  lo  que,  repito,  me  ha  obligado  á  venir  á 
verte, 

— ¿Y  qué  hacer? 

— Solo  tu  influencia  cerca  de  Muley-Abbas  podrá 
salvarles,  caso  de  que...f 

— Ni  aun  eso  podrá  servir:  daránles  muerte  juz- 
gándoles espías. 

— No  desconozco  lo  apurado  del  lance;  pero  al  fin 
me  ha  parecido  mejor  que  lo  tengas  en  noticia.... 

— Has  hecho  bien,  Galápago;  ten  en /juenta  mi  do- 
lor y  perdona  mi  arrebato. 

— Eso  ya  está  pasado  en  cuenta.  Ahora  de  lo  que 
se  trata  es  de  ver  si  podernos  remediar  el  mal  que  nos 
han  hecho. 

— Esplícate. 

' — -Anteanoche,  después  de  seguirle  con  la  vista 
hasta  que  te  perdiste  en  la  oscuridad,  me  encaminé  á 
la  población.  Ya  cerca  de  ]a  casa  de  Raquel,  oí  que- 
jas de  mujer;  pero  ni  aun  sospeché  que  pudieran  ser 
de  ella.  Mas  cuando  me  dirigí  á  la  casa  en  que  habita- 
ban ella  y  nuestros  compatriotas,  y  la  hallé  desierta; 
recordando  los  lamentos  que  antes  oyera ,  arrójeme  á 
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la  calle,  y  toda  la  noche  anduve  recorriendo  el  pueblo 
y  buscando  el  mas  leve  indicio  de  lo  que  tanto  me  in- 
teresaba. 

Hallábame  ya  desesperado,  cuando  la  luz  del  alba 
vino  á  hacerme  sospechar  una  guia. 

Al  pasar,  por  centésima  vez,  por  la  calle  donde 
habitaba  Raquel,  descubrí  un  reguero  de  sangre  que 
partia  desde  la  misma  puerta  de  la  casa.  « 

Seguí  el  rastro,  y  di  en  el  campo. 

La  humedad  del  terreno  me  permitió  ver  las  re- 
cientes pisadas  de  algunos  caballos  en  la  misma  di- 
rección de  las  gotas  de  sangre,  que  me  daban  un 
hilo  conductor  para  llegar  á  descubrir  á  los  rap- 
tores. 

De  improviso  vi  un  charco  de  sangre  y  terminar  el 
rastro  que  me  habia  conducido  hasta  allí. 

Desazonóme  esto  en  gr^m  manera,  porque  las  pi- 
sadas de  los  caballos  no  eran  un  rastro  tan  seguro: 
pero  no  desmayé. 

Seguí,  pues,  adelante,  pero  bien  pronto  perdí  toda 
guia.  Las  aguas  habían  formado  una  lagunilla  en  el 
camino,  y  al  término  de  ella  el  terreno  era  de  peña,  y 
por  tanto  no  habia  posibilidad  de  dar  nuevamente  oon 
el  rastro,  tanto  mas,  cuanto  que  varias  trochas,  y 
caminos  venían  á  unirse  poco  mas  allá  de  la  laguna 
con  el  que  hasta  entonces  habia  yo  seguido. 

Cansado  de  pesquisas  inútiles,  en  las  que  ocupé 
casi  lodo  el  día,  volvíame  ya,  cuando  al  pasar  junto  al 
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charco  de  sangre,  que  apenas  se  conocía  ya,  á  causa 
de  la  lluvia,  me  pareció  oir  un  quejido  junto,  á  unas 
peñas  inmediatas. 

Fuíme  hacia  ellas,  y  recostado  en  un  hueco  y  gua- 
reciéndose del  temporal,  hallé  un  negro  todo  ensan- 
grentado, con  dos  heridas,  una  de  gumia  sohre  el  crá- 
neo, y  otra  de  arma  de  fuego  en  el  pecho. 

El  negro  estaba  casi  exánime. 

No  me  quedó  otro  recurso  que  volver  á  la  pobla- 
ción, tomar  mi  caballo,  dos  frascos  y  algunas  hilas  y 
vendajes. 

Uno  de  los  frascos  era  de  bálsamo  y  otro  de  lo  que 
Mahoma  prohibe  y  nosotros  echamos  buenos  tragos. 

Guando  llegué  era  el  caer  de  la  tarde. 

Di  al  negro  algunas  gotas  de  vino  añejo,  capaz  de 
resucitar  á  un  muerto;  y  tan  capaz  lo  fué,  que  el  negro 
volvió  de  su  desmayo. 

Vendéb  las  heridas,  y  aunque  con  trabajo,  móntele 
en  mi  caballo;  y  temeroso  yo  de  dejar  rastro  ,  sin 
entrar  en  el  pueblo,  encaminóme  á  esta  cabana,  cayo 
dueño  es  amigo,  y  le  entre zué  al  herido,  confiándole 
á  su  hospitalidad  y  cuidado. 

Cuanto  hice  en  la  noche  de  ayer  por  saber  algo 
de  boca  del  herido,  ha  sido  inútil  á  causa  de  su  estado; 
y  deseoso  de  que  tú  mismo  le  indagaras,  así  como  de 
que  estuvieses  advertido  de  todo,  me  dirigí  al  campa- 
mento. 

Lo  demás  va  lo  sabes. 
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Entró  en  esto  el  dueño  de  la  cabana,  y  dirigiéndo- 
se á  los  dos  amigos,  les  dijo: 

— ¿Qué  tal  ha  sido  la  refriega?  ¿Han  muerto  muchos 
de  esos  perros? 

— Muchísimos,  contestó  Galápago. 

— ¿Y  de  los  nuestros?  • 

— Casi  ninguno. 

— ;Alá  vela  por  los  suyos  1 

— ¡Ya  se  conoce! 

— Solo  siento  no  haber  estado  en  ella  y  no  haberme 
traido  unas  cuantas  cabezas  de  cristianos  para  orna- 
mento de  mi  choza. 

— El  capricho  no  será  muy  aseado ,  Olot ;  pero  en 
cambio  me  parece  muy  fácil  de  satisfacer. 

— Así  lo  creo:  solo  siento  que  los  echen  tan  pronto 
que  no  me  dé  tiempo....  Si  hoy  no  hubiera  tenido  que 
cuidar  del  que  me  confiaste.... 

— Pierde  cuidado,  Olot,  qué  no  se  irán  tan  pronto: 
los  españoles  son  muy  tercos,  y  serán  capaces  de  an- 
dar sin  cabeza  paseando  por  la  morisma. 

— Pasemos  á  ver  ese  hombre. 

— Sí  sí;  mejor  será. 

— ¿Dónde?... 

— Dije  á  Olot  que  no  convenia  estuviese  á  la  vis- 
isi  ta..y.... 

— Queria  yo  haberle  hecho  una  cama  al  lado  del 
fuego;  pero  con  esa  advertencia....  llévele  al  sitio  don- 
de tengo  la  paja  y  otras  cosillas. 
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.La  choza  no  tenia  mas  que  tres  departamentos  ó 
piezas,  que  por  su  modo  de  división,  parecían  una  sola. 

Eran  estas:  -.mi-^í^  '{  a^.  :     ■...  ■}>^.-,.:^^  ^  '.;\.^;,;  ^ 

La  cocina,  sala,  dormitorio,  y  no  sé  'qué  má§,  que 
era  donde  se  hallaban  á  la  lumbre  nuestros  renegados. 

La  cuadra.  ^;*;í,M...í  r*.; 

Y  el  pajar,  granero  y  despenSjiy.qiie  era  la  pieza 
habilitada  ahora  para  el  herido.    ^-.^^-í  -  *'.     ^.< 

'  Levantáronse  nuestros  personajes,  y  alurñbrándo- 
les  Olot  con  un  palo  encendido,  les  condujo  al  depar- 
tamento del  negro.   . 

Ya  allí,  les  dijo  Olot : 
^..— ;Todo  el  dia  está  delirando! 
—  i  Agua!  jtigua  !  dijo  con  voz  espirante  el  negro* 
Galápago  hizo  á  Olot  ademan  de  que  trajese  lo 
que  el  moribunda  pedia. 

Olot  salió  del  aposento;  y  un  segundo  después 
trajo  una  calabaza. 

El  negro  la  puso  en  üus  labios  y  bebió  con  ansia. 
.  Galápago  hizo  á  Olot  una  seña  para  que  les  dejase 
solos  con  el  herido. 

Guando  ambos  amigos  se  vieron  solos,  comenzaron 
á  dirigir  algunas  preguntas  al  enfermo;  pero  este  pa- 
recía no  oirles  siquiera. 

— ¿Quién  te  ha  herido?  le  preguntó  Muley  por  cuar- 
ta vez  y  perdida  ya  la  esperanza  de  tener  contestación 
por  aquella  noche. 

— -iZeyad!  contestó  el  negro  con  desfallecido  acento. 

.7 
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— ¿Un  mulato?  preguntóle  Hassan  con  la  mas  viva 
<5uñosidad. 

El  herido  guardó  silencio,  y  suspiró. 
— ¡Responde! 

— jAlbucacint  murmuró  el  negro. 
— ¿De  quién  hablará? 

—Sin  duda  Zeyad  ha  debido  jugarle  una  mala  pa- 
sada, dijo  Galápago. 

— Yo  he  conocido  en  Fez  un  mulato  de  ese  mismo 
nombre....  ;  qué  incerlidumbre ! 

Y  dirigiéndose  al  negro,  le  preguntó: 
—¿Cómo  te  llamas  ? 
El  negro  abrió  lánguidamente  los  ojos,  y  fijó  una 
mirada  estúpida  en  Hassan. 

Después  cerrólos  de  nuevo  sin*decir  palabra. 
—¿Quién  es  tu  señor?  « 

El  herido  continuó  indiferente  á   la   pregunta  que 
se  le  acababa  de  hacer.  - 

—Me  están. dando  deseos  de  hacerle  hablar.de  la 
misma  marnera  que  !e  han  hecho  cerrar  el  pico,  dijo 
Galápago  un  tanto  amostazado. 

— Al  contrario ,  es  forzoso  cuidar  de  la  vida  de  este 
hombre. 

—  ¡Mal  señor!  ¡  Mal  señor!....  ¡  Yo  leal!  ¡Tú  cruel! 
balbuceó  el  negro  con  delirante  espresion. 

— Si  pudiéramos  deducir  algo..,. 

—  ¡Nunca!...  ¡yo  inocente!  ;  Alá  castiga!  ¡Si,  sí! 
¡castigo!  ¡castigo! 
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Y  así  diciendo  el  herido,  se  incorporó  crispando 
los  puños,  rechinando  los  dientes  y  girando  en  torno 
miradas  furiosas. 

— Según  las  trazas,  dijo  Muley,  este  hombre  ha  sido 
herido  por  su  amo. 

.—Habrá  robado,  ó  por  lo  menos  así  lo  habrá  creido 
su  amo. 

— ¿Has  robado  á  tu  señor? 

— jYo  inocente!  ¡inocente!  respondió  con  ahinco  el 
negro. 

— ¿Y  tu  señora? 

i— ¿La  sultana  hebrea  ?  preguntó  el  herido  como 
coordinando  sus  ideas. 

Y  luego  continuó : 
— ¡Buena!  ¡ buena ! 

Y  el  pobre  negro  se  sonreía,  y  la  espresion  de  su 
rostro  se  dulcificó  de  una  manera  inefable  como  á  im- 
pulsos de  un  grato  recuerdo. 

— ¿Qué  has  dicho  ?  esclamó  asombrado  Muley  y  lle- 
no de  la  mas  viva  ansiedad,  ¿Tú  conoces  á  Raquel? 

— La  sultana  buena,  buena. 

— -¡Responde!  ¿La  conoces? 

^~ ¡Torre  de  Mequinéz!  sultana  allí  presa....  yo  ser- 
virla  ella  buena Isaac  me  daba  monedas 

Muley-Sidi-Mohamet  nada  supo....  el  principo  ena- 
morado de  la  siiltana....  ¡  ya  la  tiene  otra  vez! 

No  es  posible  pintar  la  emoción  que  despertaran  en 
el  ánimo  de  Muley  las  últimas  palabras  del  negro. 
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Hassan  acababa  de  comprender  lo  que  había  suce- 
dido á  su  amada  y  á  su  hermano. 

— ¡Pronto,  pronto!  gritó  fuera  de  sí:  já  caballo,  y  á 
Mequinéz ! 

— ¿Qué  dices?  ¿Has  perdido  el  juicio? 

^T^iQuicro  salvar  á  mi  hermano  y  recobrar  á  mi 
amada ! 

— ¿Olvidas  que  estás  frente  del  enemigo  y  que  te 
han  sido  confiadas  grandes  fuerzas? 

— jira  de  Dios ! 
.   — Pensemos  despacio  y  ejecutemos  deprisa. 

■-^[Tú  me  ayudarás,  tú  me  volverás  el  bien  que  he 
perdido ! 

— -jCon  toda  mi  alma! 

—  ¡Yo  me  quedaré  ^quí,  puesto  que  así  lo  quiere  mi 
desventura!  ¡Yo  te  daré  algunos  soldados  de  mi  escol- 
ta para  que  te  hagas  respetar  en  los  aduares  y  pue- 
blos, y  para  que  de  grado  ó  por  fuerza  te  apoderes  de 
esos  seres  tan  queridos  á  mi  corazón  !  ;  Si  es  verdad 
que  eres  mi  amigo ;  si  es  vendad  que  siempre  has  es- 
tado dispuesto  á  sacrificarte  por  mi  causa,  no  te  de- 
tengas un  punto,  apresúrate,  corre,  vuela  y  mata  al 
que  te  se  oponga! 

— Eso  está  mejor  pensado.  Vive  seguro  de  que  vol^ 
veré  coa  ellos,  ó  moriré  en  la  demanda. 

— ¿Cómo  se  llama  ese  hombre?  pregulitó  Muley  se- 
ñalando á  la  parte  de  cabana  en  que  se  hallaba  el  ára- 
be dueño  de  ella. 
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— jOlot !  ¡  Olot!  dijo  Galápago  alzando  la  voz. 

Levantóse  el  árabe,  que  se  hallaba  recostado  en  el 
suelo  á  las  inmediaciones  del  fuego,  y  se  acercó  al  que 
le  llamaba. 

— j Cuida  de  este  hombre  como  si  fuera  tu  hermano! 
le  dijo  Hassan.  ¡Su  vida  me  interesa,  y  yo  pagaré  tus 
cuidados ! 

Y  sacando  una  bolsita  de  cuero  llena  de  zequíes^ 
alargóla  al  árabe. 

Olot  prometió  cumplir  el  encargo. 

Un  segundo  después,  los  dos  amigos  salieron  de  la 
choza ,  y  montando  á  caballo ,  se  encaminaron  al  pun- 
to donde  Muley  dejara  su  escolta. 

Ya  allí,  puso  este  á  las  órdenefs'' fie  'Galápago  cinco 
de  sus  soldados. 

Ambos  amigos  se  abrazaron,,  y  Galápago  partió 
para  Mequinéz. 

Muley,  acongojado,  inquieto^  celoso,  mordido  de 
mil  y  mil  infernales  pensamientos,  lamentando  su  ad- 
verso destino,  volvióse  al  campamen^.o. 
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CAPITULO  Tm. 


La  feria  de  Dar-Aisana. 


Por  el  camino  de  Mequinéz,  á  la  hora  en  que  el  sol 
derramaba  á  torrentes  el  esplendor  del  dia,  veíanse 
algunos  ginetes  que  á  mas  andar  se  dirigían  hacia  el 
pueblo  de  Dar-Aisana. 

No  parecía  sino  que  en  la  población  inmediata  se 
celebraba  alguna  romería  ó  peregrinación  á  la  Meca. 

Hombres,  mujeres,  niños,  á  pié  y  á  caballo,  con 
jubilosa  gritería  encaminábanse  hacia  la  población 
mencionada. 

Celebrábase  aquel  dia  uno  de  esos  mercados  que 
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son  tan  frecuentes  como  originales  entre  la  razas  aga- 
renas. 

De  ordinario  estas  ferias  suelen  acabar  por  una  ca- 
tástrofe. 

De  una  contienda  particular  nace ,  con  la  mayor 
rapidez,  una  verdadera  batalla. 

Cada  tribu  favorece  al  que  lleva  su  sangre^  y  así, 
en  brevísimo  tiempo  crece  el  combate,  como  una  bola 
de  nieve  que  se  convierte  en  gigantesca  tromba. 

Los  odios  inveterados  estallan  con  violencia  á  la 
menor  ocasión,  y  entonces  suelen  verse  luchas  que  re- 
cuerdan á  las  que  tan  donosamente  describe  el  manco 
de  Lepante  en  el  pueblo  del  Rebuzno. 

Entre  todas  aquellas  gentes  que  con  tanto  regocijo 
como  premura  dirigíanse  á  la  feria,  llamaba  la  aten- 
ción un  estraño  grupo,  que  no  parecía  sino  que  estaba 
compuesto  de  casi  todas  las  razas  conocidas. 

Un  mulato,  un  negro,  un  marroquí,  dos,  al  pare- 
cer, hebreos,  y  una  hermosísima  joven  componían  la 
cabalgata  hacia  la  cual  hemos  llamado  la  atención  de 
nuestros  lectores. 

La  feria,  para  un  europeo,  presentaba  un  aspecto 
verdaderamente  singular,  pero  á  la  verdad,  animado  y 
pintoresco. 

El  traje  musulmán,  rico  en  contrastes  de  colores, 
contribuía  en  gran  manera  á  dar  á  la  muchedumbre 
reunida  los  mas  variados  tonos- 

En  la  plaza,  que  no  deja  de  ser  espaciosa,  había 
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multitud  de  puestos,  en  donde  .se  vendian  perfu- 
mes, dátiles,  tafiletes,  armas,  telas,  babuchas  y  al ^ 
fombras.<  ,    :    ■  . -..  •:-/-:■  ¿ü:'í;m  r>;..|-'-  or:*.íüb:  ;  o(í 

Después  de  este  departamento  de  las  tiendasv'  á  que 
llaman  el  basar,  veíanse  en  la  misma  plaza,  y  aun  en 
las  afueras  del  pueblo,  muchos  pastares  que  Jlevaban 
á  vender  sus  ganados;'     '  !^  ^r.  ^  .«í^í  j-jít]  M  «O 

Consistían  estos  en  vacas,  carneros -f'.^caballos, 
entre  los  cuales  se  veían  no  pocos  koclanes  ó  de  noble 
raza  árabe. 

En  el  centro  de- la  plaza  está  situado  el  kam,  único 
edificio  público  destinado  para  aposentar  á  los  tran- 
seúntes. 

Hacía  allí,  pues,  se  dirigieron  nuestros  caminantes^ 
muy  ágenos  de  las  desgracias  que  habían  de  ccur- 
rirles. 

Fué  ei  caso,  que  al  atravesar  la  plaza,  encontrá- 
base el  paso  obstruido  por  una  multitud  de  creyentes, 
que  escuchaban  boqui-abiertos  la  esposioion  que  uno 
de  sus  imanes  les  hacía  del  libro  de  las  huríes. 

La  imaginación  sensual  dd  pueblo  se  encontraba 
fuertemente  lisonjeada  por  la  narración  y  el  comenta- 
rio del  sacerdote. 

El  mulato,  que  parecía  ser  el  gefe  de  la  cabalgata 
de  que  hemos  hecho  mención,  con  intento  de  abrirse 
paso,  díó  con  su  látigo  en  el  rostro  á  uno  de  los  que 
mas  atentamente  escuchaban  y  que  estaba  próximo  al 
imán. 
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^  Todavía  este  mcideQte  nó' hubiera 'sido  motivo  bas-^ 
tante  para  producir  ningún  percance  serio. 

Empero,  por  d(ísdiclia,  concurrieroft  ■  dos  cireuns- 
tancias  tan  imprevistas  por  el  mulato,  cuanto  funestas 
para  él  y  sus  .compañeros. 

El  látigo,  bien  que  ligeramente,  habia  alcanzado 
al  imán ,  que  interrumpió  su  discurso,  ló  cual  puso 
fuera  'de  sí  á  la  multitud,  que  se  llenó  de  furor  y  entejo 
por  tanto  desacato. 

Además,  el  personaje  á  quien  cruzara  el  rostro  el 
mulato,  no  era  un  hombre  desconocido  y  de  baja  es- 
fera, sino  precisamente  el  discípulo  pi^edilecto  que 
acompañaba  siempre  al  imán  en  todas  sus  escur- 
sienes. 

El  mulato,  así  como  fisiológicamente  era  medio 
numida,  medio  cafre,  era  del  mismo  modo  en  religión 
medio  fetiquista,  medio  mahometanp;  ó  por  mejor  de- 
cir, m  craia  ni  en  el  fetiquismo  ni  en  el  islamismo. 

No  obstante  de  este  carácter  escéptico^  el  mulato, 
que  era  astuto  por  demás,  comprendió  el  gran  peligro 
en  que  se  acababa  de  colocar. 

Así,  pues,  intentó  dar  una  satisfacción  á  los  ofen- 
didos; pera  la  multitud  no  se  halló  dispuesta  á  darse 
por  satisfecha. 

Acometieron,  pues,  con  palos,  chuzos  y  gumías  á 
nuestros  caminantes,  y  trabóse  en  un  instante  reñidí- 
sima contienda. 

Los  que  parecian  hebreos  demostraban  en  su  acti- 
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tud  humilde  y  triste  que  iban  á  las  órdenes  del  mulato 
y  sus  compañeros. 

Pero  cuando  se  vieron  tan  vigorosamente  aco- 
metidos, sus  ojos  brillaron  con  un  fuego  sombrío,  y 
pintóse  en  sus  semblantes  altivez  y  valor  incontras- 
table. 

Iban  desarmados  los  hebreos,  pero  muy  en  breve 
se  apoderaron  de  un  chuzo  y  de  una  gumía,  despojo  de 
sus  adversarios. 

Al  ruido  de  la  pelea  acudió  gran  tropel  de  gente,  y 
enterados  de  la  causa,  todos  se  pusieron  de  parte  del 
imán  y  sus  defensores. 

El  negro  fué  lanzado  de  su  caballo,  el  marroquí 
recibió  una  herida  en  el  brazo  izquierdo,  y  algunos 
jóvenes  de  Dar-Aisana  se  apoderaron  de  la  hermosa 
Raquel. 

Zeyad  miróse  perdido. 

En  situación  tan  aflictiva  no  dejaba  de  admirar  el 
valor  de  los  dos  hebreos,  que  en  lengua  española,  (je- 
nostaban  á  sus  enemigos,  acompañando  sus  palabras 
con  certeros  golpes. 

El  peligro  era  inminente,  y  ninguna  esperanza  les 
restaba  de  salir  airosos  de  tan  tremendo  empeño. 

— ^Apartaos!  gritó  en  esto  un  mulato,  que  armado 
de  su  espingarda,  apuntó  contra  Zeyad. 

— ¿Quó  vas  á  hacer,. Abomelik?  dijo  Zeyad.  ¿No  co- 
noces á  tu  hermano  ? 

El  apostrofado  bajó  la  espingarda,  la  mas  viva  sor- 
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presa  pintóse  en  su  semblante,  y  después  de  un  mo- 
mento de  vacilación,  precipitóse  en  brazos  de  Zeyad, 
diciendo : 

— I  Querido  hermano!  ¿cómo  te  encuentras  aquí? 
Creí  que  estabas  en  Mequinéz. 

— He  pasado  por  aquí  desempeñando  una  comisión 
del  emperador. 

Al  oir  tales  palabras,  los  que  se  hallaban  mas  cer- 
canos suspendieron  toda  agresión,  é  inmediatamente 
corrió  de  boca  en  boca  la  noticia ,  y  en  algunos  co- 
menzó á  trocarse  en  respeto  lo  que  antes  era  indigna- 
ción implacable. 

— Al  punto  voy  á  llamar  al  cadí  para  que  te  proteja, 
dijo  Abomelík. 

Estando  en  estas  razones,  aparecióse  el  cadí,  que 
andaba  rondando  la  feria. 

inmediatamente  el  cadí  fué  informado  del  nombre 
y  calidad  de  Zeyad ;  y  cuando  este  le  hubo  presentado 
los  firmanes  del  emperador,  fué  tanta  su  sorpresa  como 
su  respeto  hacia  el  que  raerecia  la  confianza  del  gefe 
del  imperio. 

— Señor,  dijo  Zeyad,  esa  joven  hebrea  de  que  se 
han  apoderado  algunos  de  esta  población,  es  muy  que- 
rida de  Muley-Sidi-Mohamet. 

í^¿Qiié  dices? 

— Esa  es  la  verdad,  cadí. 

— Descuida:  pronto  estará  en  tu  poder. 

•  Y  el  cadí,  volviéndose  á  algunos  de  los  suyos, 
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mandó  que  inmediatamente  fuesen  en  persecución  de 
los  que  llevándose  á  Raquel,  se  habían  alejado  de  la 
plaza.  i  í 

El  imán,  sin  embargo  de  la  intervención  del  cadí, 
no  parecía  muy  satisfecho,  y  con  su  aspecto  y  pala- 
bras mas  bien  contribuia  á  mantener  la^  esditacion 
de  los  fanáticos,  que  á  secundar  los  deseos  del  magis- 
trado. 

Ya  era  bien  entrada  la  tarde  cuando  regresaron 
los  ginetes  del  cadí  conduciendo  á  la  infeliz  Raquel, 
que  se  había  visto  en  el  grave  riesgo  de  un  encarniza- 
do combate,  que  se  había  sostenido  para  qae  los  mo- 
ros de  rey  enviados  por  el  cadí  la  rescatasen. 

Tranquilo  ya  algún  tanto  el  pueblo,  alejóse  de  las 
inmediaciones  del  kara,  en  donde  penetró  al  fin  Zeyad 
con  los  suyos  con  intento  de  hacer  allí  la  noche. 

Abomelík  no  se  había  separado  un  punto  de  su 
hermano,  y  apenas  estuvo  este  alojado  en  el  kam, 
salió  en  su  compañía  para  hacer  algunas  compras 
antes  que  terminase  la  feria. 

Recorriendo,  pues,  el  mercado,  acertaron  á  pasar 
por  delante  del  puesto  de  un  joyero,  con  el  cual  es- 
taban en  conversaron  algunos  de  Dar-Aisana  que  ha- 
bían presenciado  y  tomado  parte  en  la  cuestión  de  la 
mañana. 

—  ¡Ahora  las  pagarás  todas  juntas!  dijo  el  merca- 
der á  los  que  le  acompañaban  al  ver  á  los  dos  mu- 
latos. 
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Y  dirigiéndose  á  estos,  les  dijo  : 

— Estraojeros,  compradme  alguna  prenda  de  gusto^ 
y  riqueza. 

Y  al  mismo  tiempo  les  enseñó  unas  ajorcas  de  oro 
pura  con  tan  brillante  pedrería ,  que  Zeyad  resolvió 
coBoprar  la  alhaja. 

Aproximóse,  pues,  á  la  tiend^a  del  mercader  y  en- 
tabló el  siguiente  diálogo:  • 
— ¡El  grande  Alá  sea  contigo! 
— jQue  Alá  te  guarde  ! 
— ¿Cuánto  valen  esas  ajorcas? 
— Son  de  oro  puro. 
— No  te  pregunto  eso. 
— Las  piedras  son  finas. 
— ¿Su  precio? 

— Es  una  jo3'a  digna  de  una  sultana. 
— ¿Acabarás  de  responderme? 

Y  Zeyad  amostazado  se  disponia  á  taarcharse,  no 
pudiendo  soportar  la  impertinencia  del  mercader. 

— No  te  vayas:  mi  joya  te  conviene. 
— Nft  la  quiero  ya. 
— Te  aconsejo  que  la  lleves. 
— He  dicho  que  nó. 
En  ese  caso....  dejas  tu  fortuna. 
Estas  palabras  picaron  la  curiosidad  de  los  dos  her- 
manos. 

En  aquel  instante  el  mercader  de  joyas  hizo  entrar 
en  su  tienda  á  uno  de  los  que  estuvieran  en  conversa- 
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cion  con  él  al  tiempo  de  la  llegada  de  los  dos  mula- 
tos, y  hablándole  al  oido,  le  despidió. 

El  que  habia  sido  llamado  por  el  mercader  fué  á 
colocarse  detrás  de  Zeyad  entre  e)  grupo  de  curiosos 
que  cercaba  la  tienda. 

— ¿Qué  relación  tiene  esa  joya  con  mi  fortuna?  pre- 
guntó Zeyad. 

—Mas  de  lo  que  tú  puedas  pensar. 

E!  mercader  era  un  tipo  árabe,  si  bien  estaba  tan ' 
tostado  por  el  sol  y  la  intemperie,  que  mas  bien  pa- 
recia  un  abisinio. 

En.su  fisonomía  se  rerelaba  agudeza  é  ingenio, 
con  sus  puntas  y  ribetes  de  bellaquería. 

Por  lo  demás,  escusado  es  decir  que  el  mercader, 
como  todos  los  habitantes  de  Dar-Aisana,  se  habia  en- 
terado de  la  aventura  ocurrida  entre  el  imán  y  el  mu- 
lato, y  no  parecia  sino  que,  fanático  hasta  el  estremo, 
estaba  pesaroso  de  que  Zeyad  hubiese  salido  tan  bien 
librado  de  la  pasada  contienda. 

En  general,  todas  las  razas  se  confunden  sin  dis- 
tinción ante  el  despotismo  sin  límites  del  emperador  de 
Marruecos. 

Sin  embargo,  la  raza  árabe  pura  presume  de  pri- 
vilegiada, hasta  el  punto  de  mirar  con  aversión  y  des- 
precio á  los  negros  y  mulatos. 

No  es  estraño  que  la  raza  árabe  pura  lleve  á  tal 
estremo,  sus  instintos  nobiliarios,  cuando  los  estiende 
hasta  á  los  caballos,  que  en  una  bolsita  de  cuero  lie- 
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van  pendiente  del  cuello  su  fé  de  nacimiento,  por  de- 
cirlo así,  testificada  por  adules  ó  escribanos,  y  en  cuyo 
documento  se  refieren  hasta  una  antigüedad  fabulosa 
los  ascendientes  del  animal,  con  sus  nombres  y  cuali- 
dades que  los  distinguieron. 

Hechas  estas  brevísimas  esplicaciones ,  el  lector 
comprenderá  fácilmente  el  carácter  y  la  intención  del 
mercader. 

—Esta  joya,  continuó  el  árabe,  perteneció  á  una 
•sultana  de  Granada,  y  después  la  mas  hermosa  de  sus 
descendientes  la  trajo  á  Berbería  cuando  nuestros  ma- 
yores perdieron  aquel  reino.  Desde  «entonces  esta  joya 
ha  pasado  por  muchas  manos ;  pero  como  su  riqueza 
es  tanta,  ha  merecido  que  se  observe  una  cosa  sin- 
gular.... 

--|0h!  ¡El  grande  Alá  tiene  profundos  arcanos! 

— ¿Y  qué  cosa  singular  es  esa  que  se  ha^  obser- 
vado ? 

— Que  todos  los  que  han  poseido  esta  joya  han  sido 
felices. 

—  ¡De  veras! 

— Pudiera  citarte  infinidad  de  personas  que  han  de- 
bido su  dicha  á  estas  ajorcas. 

— Y  entonces,  ¿cómo  las  han  vendido? 

— ¡Eso  es!  esclamó  Abomelík.  ¿Cómo  han  querido 
deshacerse  de  su  felicidad? 

— Porque  se  han  muerto. 

— Entonces  no  tenemos  caso. 
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Tr-¿¥cómo  ha  venido  á  tus  manos  esta  joya?  pre- 
goató  Zeyad. 

— Es  una  historia  muy  larga. 

— ^Pues  no  estamos  para  oir  historias. 

—  Baste  saber  que  una^m-agaj  al  ver  esta  joya  tan 
rica,  quedóse  admirada,  y  luego  de  pronto  exhaló  un 
grito  sorprendida  da  haber  reparado  en  este^diamante, 
que  dicen  ser  el  signo  de  la  buena  dicha. 

:'!'Yó  ei  mercader  señaló  á  un  diamante  de  gran  ta~ 
roano,'  pero  que  aumentaba  su  valor  una  singularidad  < 
estraordinaria.i  'íUí;j:.í  Li-i-<:y3h  i.  i|i:ii  i.  í^'í. 
,.,  Los  dos  hermamós  \fíeron  en  bl: fondo  del  diaman- 
te una  figura  de  mujer  tan  hermosa  y  tan  perfecta, 
qufi  no  parecia  sino  una  pequeñísima  estatua  forma- 
da de  rayos  de  luz. 

—Verdaderamente. que  es  admirable  este  diamante^ 
dijo  Zeyad.  : 

— Yo  he  visto  muchos  diamantes,  dijo  Abomelík, 
que  tenian  vetas,  pero  que  no  formaban  ninguna 
figura.  •  / 

— Esas  vetas,  respon'dió  el  mercader,  son  siiempre 
un.deFecto,  pero  aquí  se  convierten  en  una  belleza  in- 
comparable. 

— Y  bien^  éso  no  pasa  de  ser  un  capricho  de  la  na- 
turaleza. 

— Pero  q^ue  no  tiene  precio. 

— Todo  eso  que  tu  cuentas  do  la  maga,  es  pura 
invención. 
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— ^Por  Alá  te  juro  que  es  cierto. 
—¿Cuánto  quieres  por  la  ajorca? 

—Antes,  dijo  Abomelík,  debe  decirnos  por  qué  ven- 
de la  fortuna  que  tiene  en  sus  manos. 
El  mercader  suspiró  y  guardó  silencio. 

— Conoces  que  tenemos  razón,  ¿éh? 

— jNó,  no  puedo  confesar  que  tengáis  razón!  ¡La 
causa  es  que  soy  muy  desgraciado! 

— ¿Qué  desgracia?... 

— ¡Ah!  ¡Eso  es  un  misterio! 

—  j Buena  salida! 

— Créeme:  si  yo  pudiera  disponer  de  mi  secreto,  te 
couTenceria  bien  pronto  de  la  veracidad  de  mis  pala- 
bras. 

Los  mulatos  hicieron  un  gesto  de  incredulidad» 
Después  de  algunos  momentos  de  silencio^  el  mer- 
cader, fingiendo  estar  conmovido,  esclamó  : 

— No  hablemos  mas  de  mi  secreto....  esta  idea  me 
mortifica,  y  no  quiero  traerla  á  mi  memoria.  Si  que- 
réis la  joya,  compradla.  Y  si  nó....  repito  que  dejais 
vuestra  fortuna.  Yo  vendo  las  ajorcas  porque  lo  nece- 
sito.... ó  porque  así  lo  ordena  quien  puede. 

Aun  cuando  no  era  muy  fácil  de  ser  tenida  por 
cierta  la  virtud  que  el  mercader  decia  ser  tradicional 
en  la  joya,  como  la  imaginación  de  los  orientales  es 
dada  a  lo  maravilloso,  no  dejó  de  influir  en  algo  el 
cuento  del  vendedor  para  estimular  en  los  mulatos  el 
deseo  de  poseerlas, 
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—Pues  bien,  respondió  Zeyad,  dejemos  aparte  tu  se- 
creto, que,  dicho  sea  de  paso,  lo  tengo  por  una  menti- 
ra, ydinos  cuánto  valen  las  ajorcas. 

—Tres  mil  libras  inglesas. 

— ;Por  Alá  que  es  disparatar  ! 

—Yo  pienso  que  es  pedir  muy  poco  dinero. 

—Pues  como  no  sea, el  emperador,  ó  alguno  poco 
menos  rico  que  él,  no  sé  yo  quién  te  compre  la  joya. 

—Si  Muley-Sidi-Mohamel  la  viera....  á  buen  segu- 
ro que  dejara  de  comprarla. 

—Pues  bien,  que  él  te  la  compre. 
Y  así  diciendo  los  mulatos,  se  alejaron. 
Una  maligna  sonrisa  brilló  en  los  labios  del  merca- 
der, y  una  mirada  de  inteligencia  se  cambió  entre  el 
moro  que  recibiera  instrucciones  al  oido  del  vende- 
dor de  joyas,   que  tan  estraña  tradición  contara  de  las 

ajorcas. 

Apenas  se  alejaron  los  mulatos,  comenzó  el  merca- 
der á  hacer  un  escrupuloso  examen  de  las  piezas  de  su 
joyería,  y  de  repente,  dando  un  desconsoladíorgrito,  es- 
clamó: 

—  ¡Esos  mulatos  me  han  robado  ! 

A  tal  grito,  tanto  los  moros  que  estaban  delante  del 
puesto  del  joyero,  como  los  de  no  lejanos  grupos,  acu- 
dieron á  enterarse  del  suceso. 

Contóles  el  mercader  lo  que  tuvo  á  bien  decir- 
les, y  recordando  que  los  que  le  habían  robado  eran 
los' que  una  hora  antes  faltaran  al  respeta  debido  á 
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los  imanes,   escitó  contra  ellos  !a  indignación   y  el 
odio.  '^ 

—¡Mueran  esos  infames!  gritó  uno  entre  la  muche- 
dumbre. 

— {Mueran!  contestó  la  multitud. 

Y  en  confuso  montón,  muchos  ó  casi  todos  los  es- 
pectadores de  aquella  escena,  corrieron  tras  de  los 
mulatos. 

Hallábanse  ya  estos  á  las  puertas  del  kam,  cuando 
un  tropel  de  gente  les  comenzó  á  tirar  piedras  y  barro, 
esclamando: 

—j Ladrones!  ¡Ladrones! 
— ¡xMalos  creyentes! 
— '¡Picaros! 
—¡Mulatos! 

Y  mil  y  mil  dicterios. 

Pero  entre  todos,  aquel  con  que  mas  se  les  abru- 
maba era: 

—¡Ladrones!  ¡Ladrones! 

Indignados  los  mulatos  de  semejante  calificación 
intentaron  hacer  cara  á  la  turba  y  castigar  de  entr¡ 
ella  a  los  mas  osados. 

Entre  la  turba  estaba  el  mercader  árabe,  el   que 
con  las  mas  vivas  muestras  de  despecho,   alimentaba 
robado   ^^  ^'  '^''^^'^''^'   sosleniendo  que  habia   sido 

Pero  bien  pronto  se  convencieron  los  mulatos  de 
que  su  mtento  no  era  fácil  de  llevar  á  cabo  sin  espo« 
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nerse  á  un  desastroso  fin,  y  entonces  entráronse  en  él 
kam  é  hicieron  cerrar  las  puertas. 
-  Algunos  de  sus  perseguidores  quisieron  forzar  las 
puertas;  pero  el  mercader  que  se  decía  robado,  áé 
opuso  á  que  se  tomase  ninguna  medida  violenta,  y  an- 
tes al  contrario,  se  esforzó  por  hacer  que  las  autorida- 
des protegiesen  su  demafnda. 

No  faltó  quien  avisara  al  cadí,  y  este,  mal  de  su 
grado,  sabiendo  ser  los  acusados  y  perseguidos  los 
mismos  que  algunas  horas  antes  salvara  del  furor  del 
populacho,  dirigióse  á  las  puertas  del  kam. 

Entretanto  nuestros  personajes  se  prepararon  á  la 
defensa,  esperando  á  cada  momento  ver  caer  las  puer- 
tas del  kam  y  precipitarse  sobre  ellos  á  la  multitud  in- 
dignada. 

Los  mentidos  hebreos  y  la  hermosa  Raquel  pen- 
saron que  habia  llegado  el  momento  de  adquirir  la 
hbertad      de    que    villí^namente    hablan    sido    pri- 

vados. 

Una  vez  el  cadi  delante  del  kam,  mandó  abrir  las 

puertas. 

Al  ver  Zeyad  al  magistrado,  respiró  algún  tanto. 

—Mucho  siento >  Zeyad,  dijo  el  cadí,  lo  que  ocur- 
re, pero  no  puedo  menos  de  prenderte  al  ver  la  acusa- 
ción que  sobre  ti  lanza  este  pueblo. 

¿Qué  acusación? 

—Dicen  que  has  robado  á  este  joyero. 

-—¿Y  es  esa  toda  la  acusación  que  pesa  sobre  mí? 
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dijo  Zeyad  sonriéndose  gozoso,  juzgando  qu^  le  seria 
muy  fácil  desvanecer  tal  suposición,     jjjiujv 
/,lT-Yo  en  verdad  que  no  lo  creo,  se  apresuró  á  decir 
el  magistrado ,  pero....  ¿qué  quiéresete  acusan,  y  es 
preciso  que  te  defiendas.  ^luj  >\.\i'¿ 

,— jEs  i^n  ladrón  y  un  impío  I  gritaron  varias  voces 

— Sí,  sí,  dijo  desdáradamente  ül  mercader  que  'ya^ 
conocemos:  este  hombre  me  ha  robado  ¡una  alhaja^ - 
— ¡Miserable!  ^         -^     *  ^  '■ 

^i/rr-jDigo  la  vejcíi.ad!  •    ♦  -   ^ 
— ¡impostor!  !'■    .    ■  ^^ffí--  "  ,,.„m  ...... 

[^¡Quc  se  le  registre!  gritó  el  mercader.     -  <-^- 

Mandó  el  cadí  practicar  el  registro,  y  encontróse 
al  acusado  uixa  jso^jlijfi  de  .gran  precio  en  el  Qapuehoa. 
del  jaique.  íí-mí  -í  •,'  ^■^•y^./yn  .?  ,     .   h  ^(^((\^^^\\\ 

Es  imposible  pintar  la  confusión  y  .el  asombro 
quesea  el  ánimo  del  mulato  produjo  semejante  ha- 
llazgo^ :.) 

Escusado  es  decir  que  inútilmente  trató  de  conven- 
cer á  todos  de  su  inocencia. 
[La  turba  gritó  furiosa. 

Relucieron  puñales  y  gumias,];^),;! 

Los  insultos  y  las  provocaciones  llovieron,  ya  no 
solameate  sobre  los  mulatos,  sino  también ;en  los  ne- 
gros y  judíos  que  acompañados  de  los  mulatos  pasarar^ 
por. Ja  plaza,  y  que  precisados  por  la  acometida  habían 
hecho  armas:  contra  la  muchedumbre. , 
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Todos  se  encontraron  de  nuevo  en  un  grande  é  in- 
esperado conílicto. 

En  aquellos  momentos  resonó  en  la  plaza  galope  de 
caballos,  ruido  de  armas  y  voces  de  hombres. 

Eran  todos  seis  ginetes. 

Sea  que  trataran  de  pernoctar  en  el  kam,  sea  que 
atraidos  por  el  tumulto  llegaran  hasta  sus  puertas,  es 
lo  cierto  que  se  presentaron  ante  ellos. 

—¿Qué  sucede?  preguntó  uno  de  los  recien  llegados 
á  uno  de  los  de  la  turba. 

—No  losé  de  cierto;  pero....  tengo  entendido  que 
unos  picaros  judíos  han  robado  á  un  joyero.... 

— No  son  judíos  los  ladrones,  son  dos  mulatos,  dijo 
otro  del  gentío  tomando  parte  en  el  diálogo  comenza- 
do. Eso  no  quita  para  que  al  par  que,  á  ellos,  descuar- 
ticemos á  los  judíos,  á  los  negros,  á  la  judía  y  á  cuan- 
tos han  entrado  con  ellos  hoy  en  el  pueblo. 

Estas  palabras  escitaron  la  mas  viva  curiosidad  en 
Galápago,  que  era  el  que  habia  preguntado  por  la 
causa  del  tumulto. 
— i  Paso!  jpaso!  gritó. 

Y  echando  su  corcel  sobre  el  gentío ,  llegó,  segui- 
do de  su  escolta,  hasta  la  puerta  del  kam. 

Galápago  no  pudo  contener  un  grito  de  alegría. 

Raquel  y  los  dos  mentidos  judíos  estaban  en  la 
puerta  del  kam. 

— I A  ellos!  gritó  Galápago  dirigiéndose  á  los  suyos 
y  señalando  á  la  turba.  ¡Muera  esta  canalla! 


ó   LA   GUERRA   DE  ÁFRICA.  119 

Y  desenvainando  su  alfanje  arremetió  contra  el 


gentío  alborotado. 


Zeyad  y  Albucacin^  alentados  con  tan  inesperado 
refuerzo,  se  lanzaron  también  sobre  los  amotinados. 

La  plaza  de  Dar-Aisana  fué  durante  algunos  mi- 
nutos teatro  de  un  sangriento  combate. 
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CAPITULO  IX. 


Astucia. 


Después  de  la  reñidísima  contienda  que  dejamos 
relatada,  el  cadí  refirió  á  Galápago  la  causa  de  aquel 
tumulto;  y  como  el  magistrado  se  hallaba  prevenido 
en  favor  de  Zeyad,  manifestóle  que,  siendo  favorito 
del  emperador ,  debian  protegerle  á  todo  trance,  por 
mas  que  todas  las  apariencias  se  conjurasen  en  su 
daño;  pero  que  era  preciso  hacerlo  ocultándose  en  lo 
posible  de  las  gentes  de  Dar-Aisana. 

En  efecto,  aunque  le  hablan  encontrado  la  joya, 
que  fué  devuelta  á  su  dueño,  Zeyad  se  puso  en  lo 
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• 


cierto,  sosteniendo  que  solo  el  deseo  de  vengar  fú  imán 
era  lo  que  podía  haber  inspirado  al  mercader  aquella 
superchería. 

El  cadi  creyó,  ó  fingió  creer,  en  la  esplicacion  que 
del  caso  daba  Zeyad. 

Y  el  magistrado  llevó  su  condescendencia  para  con 
?6yjd,  <lespues  de  tenerle  preso  cuatro  di  as,  hasta  el 
estremo  de  rogar  á  los  moros  de  rey  que  acompañasen 
á  los  mulatos,  supuesto' que,  según  esplicaciones  de  Ga- 
lápago, el  que,  fingiendo  el  mas  vivo  interés  por  el  mu- 
lato, se  habia  detenido  en  la  población  aquellos  dias, 
llevaban  un  mismo  camino. 

Escusado  es  decir  que  Albucacin  habia  custodiado 
en  estos  dias  á  los  prisioneros  de  la  manera  conve- 
niente,   euí^ 

Con  grandísimo  contento  brindóse  el  gefe  de  la  par- 
tida á  secundar  los  deseos  del  cadí,  á  la  vez  que  Zeyad 
le  manifestó  la  mas  viva  simpatía  y  agradecimiento. 

Muy  de  madrugada,  y  antes  de  la  primera  oración, 
salieron  de  Dar-Aisana,  á-  fin  de  evitar  nuevos  peligros 
si  el  pueblo  los  veia  salir  sanos  y  salvos. 

Ya  habían  caminado  un  buen  trecho,  cuandq  el 
gefe  de  los. moros  de  rey  aproximóse  con  disimulo  á  la 
hermosa  Raquel  y  murmuró  a!  pasar  estas  palabras:  . 
— -No  des  á  entender  que  me  conoces. 

Y  volviéndose  á  los  fingidos  hebreos,  añadió:   - 
— Estad  muy  alerta  para  secundaroie;  cuando  llegue 

el  caso.  '.'.:'.  >'  ;,.;     '  ^,  •  -^ 
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— ¿Y  cómo?... 

— HoQibre  muerto  no  habla. 

—  Es  cierto. 

No  bien  hubieron  cambiado  estas  palabras,  cuando 
el  astuto  Zeyad,  que  iba  acompañado  de  su  hermano, 
qufe  no  habia  querido  abandonarle,  aproximóse  á  los 
hebreos,  y  fijando  una  mirada  penetrante  en  Galápago, 
le  dijo: 

— ¿Entiendes  tú  la  lengua  de  esta  gente? 

—Algo,  pero  no  mucho. 

— ¿Los  conoces? 

— Nó  por  cierto. 

— ¿Quieres  que  te  diga?.,. 

— Habla. 

— Sospecho  que  no  es  la  primera  vez  que  lea  has 
hablado,  pues  tus  sospechas  son  infundadas. 

— A  lo  menos  ellos  te  conocen. 

— No  lo  creo. 

— ¿Estás  seguro? 

— En  último  caso,  nada  me  importa. 
Y  Galápago  se  encogió  de  hombros  con  la  mas  per- 
fecta naturalidad  é  indiferencia. 

'  —¿No  te  acuerdas  de  lo  que  sucedió  anoche?  pre- 
guntó Zeyad.  ^ 

— Sucedieron  tantas  cosas.... 

— Cuando  entraste. 

— No  recuerdo. 

— Uno  de  los  judíos  te  saludó,  y  luego  señalando  á 
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tu  persona,  le  dijo  á  su  compañero  no  sé  qué  en  esa 
lengua  maldita  de  los  cristianos. 

— ¿Y  qué  quieres  decir?... 

— Que  te  deben  conocer. 

— ¿Y  no  pudieron  hablar  de  mí  bajo  cualquiera  otro 
concepto?  ¿No  pudieron  decir;  por  ejemplo,  esl,e  se  pa- 
rece á  nuestro  hermano,  6  á  nuestro  amigo,  ó  cosa 
semejante? 

Zeyad  inclinó  la  cabeza  como  un  hombre  conven- 
cido. 

Pero  un  momento  después  clavó  sus  ojos  en  Galá- 
pago, y  con  un  acento  en  que  visiblemente  se  revelaba 
la  incredulidad,  le  dijo: 

— Ellos  pudieron  muy  bien  hablar  de  tí;  pero....  ¿y 
el  saludo? 

— Seria — por  respeto. 

— Nó:  yo  leí  en  sus  rostros  la  sorpresa. 

— Pues  sea  lo  que  fuere,  nada  me  importa. 

— Sin  embargo 

— En  fin^  pregúntalo  á  ellos.  Por  mi  parte,  te  digo 
que  no  los  he  visto  en  mi  vida.- 

— Pudiera  suceder.... 

—¿El  qué? 

— Nada,  nada. 

— Pero....  ¿no  comprendes  que  yo  no  tengo  interés 
alguno  en  conocerlos  ni  en  dejarlos  de  conocer? 

— Sí,  sí,  lo  reconozco.... 

— Pues  me  alegro  mucho. 
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— Es  el  caso  que.... 

— Pero  hombre,  ¿si  aquí  no  hay  caso  que  valga? 

— Nunca  sobran  precauciones. 

— Convenido;  pero  en  el  caso  presente....  ¿np  estoy 
yo  tan  interesado  como  tú  en  servir  á  nuestro  cide 
SidkMohamet?  ¿No  te  defendí  hace  cuatro  dias?  ¿No 
b<3  consentido  en  acompa^ñarte  hoy? 

Estas  consideraciones  fueron  decisivas  en  ,el  ánimo 
del  mulato,  quien  con  una  sonrisa  de  satisfacción,  dijo: 

— Verdaderamente  que  soy  suspicaz  en  demasían 
injusto  en  haber  olvidado  un  momento  el  servicio  que 
me  has  hecho.  Desde  hoy  en  adelante  seremos,  leales 
amigos.  jil 

y^  ■— Yo  acepto  tu  amistad  con  todo  ¡mi  corazón. 

— Puede  ser  que  algún  dia  yo  te  devuelva  servicio 
por  servicio. 

— Agradezco  tu  buena  voluntad. 

—Es  un  deber  la  gratitud. 
Hubo  algunos  minutos  de  silencio. 
o;!:  i  i  Nuestros  personajes  caminaban  al  trote  largad- 
De  vez  en  cuando. /los.  prisioneros  y  el  renegado, 
con  gran  disimulo,  cambiaban  una.  mirada  de  inteli- 
gencia. 

Galápago  necesitaba  á  todo  trance  entenderse  con 
los  españoles,  á  fin  de  que  secundaran  sus  .proyectos. 

Al  mismo  tiempo  queria  evitar  toda  so!?ptíc-ha,:.;¡y 
no  hallaba  términos  hábiles  de  ponerse, en  comunica- 
ción con  sus  protegidos.  ,...::  rijjylu  oni  íít)n*-]— 
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De  pronto  dilató  sus  labios  una  itó^étófeptible  son- 
risa: habia  encontrado  un  medio'l  '^  *"   ;'"  ■  '  ;^ 

Aguijando  su  caballo,  aproxinióse  cuanlo'mas  pudo 
á  los  fingidos  hebreos,  pero  sin  mirarlos  siquiera. 

Nada  mas  natural  que  ir  cantando  por  un  camino. 

Galápago  estaba  convencido  de  que  ninguno  de  los 
moros  sabia  el  español. 

Así,  pues,  habia  resuelto  su  problema. 

Y  entonó  el  siguiente  romance  : 

¡Ojo  avizor,  ojo  alerta, 
Compañeros  de  mi  alma! 
Mirad  que  si  no  andáis  listos 
Lo  lleva  todo  la  trampa. 

Al  ver  relucir  mi  alfanje, 
No  hay  que  andar  con  mogigangas, 
Sino  puñalada  limpia, 
Porque  hombre  muerto  no  habla. 

Ya  comprendo,  amigos  míos. 
Me  decís  con  las  miradas 
Que  como  vais  prisioneros 
No  vais  provistos  de  armas. 

Confiad  en  mi  prudencia 
Y  en  que  no  han  de  haceros  falta 
Ni  puñales  ni  consejos 
En  situación  tan  amarga. 

Los  soldados  que  yo  mando 
Es  gente  en  estremo  zafia. 
Veleidosos  y  traidores. 
Que  ningún  secreto  guardan. 
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Por  dos  caminos  diversos 
Las  empresas  se  adelantan; 
Con  la  fuerza  ó  con  la  astucia 
Todas  las  cosas  se  alcanzan. 

Si  consigo  que  los  mios 
Corten  cabezas  mulatas, 
No  tendréis  que  tomar  parte 
En  esta  empresa  arriesgada. 

Pero  si  alcanzar  no  puedo 
Lo  que  aqui  mi  mente  traza ^ 
Yo  reclamo  vuestro  auxilio 
Cuando  se  arme  la  zambra. 

Prestad  el  oido  atento, 
Entended  bien  mis  palabras, 
Que  ni  aun  la  muerte  perdone 
A  aquellos  que  rae  acompañan. 

Yo  os  daré  ricos  puñales 
Cuando  la  noche  callada 
Estienda  su  oscuro  manto 
Sobre  las  altas  montañas. 

Vivid  siempre  apercibidos, 
Tened  en  mí  confianza; 
Que  os  he  de  ver  pronto  libres, 
O  moriré  en  la  demanda. 

Ni  una  sola  sílaba  perdieron  los  fingidos  hebreos  de 
este  macarrónico  romance  que,  á  su  manera,  habia 
improvisado  Galápago,  como  lo  suelen  hacer  los  cam- 
pesinos de  Andalucía. 

Escusado  es  decir  que  ninguno  de  los  infieles  pudo 
sospecharla  estratagema. 
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Galápago  estaba  gozoso,  como  un  hombre  que  se 
quita  de  eutima  un  peso  enorme. 

Durante  todo  el  dia  caminaron  á  buen  paso. 
¿.,  Era  bien  entrada  la  noche  cuando  llegaron  á  Basra. 
En  el  kam  ó  posada  de  la  plaza  de  esta  población 
tuvo  oportunidad  Galápago  de  cambiar  rápidamente 
algunas  palabras  con  los. prisioneros,  ios  que  acabaron 
de  conocer  el  plan  del  amigo  de  Muley-Hassan. 
'.  Zeyad  y  Abomelík  tomaron  las  ¡ñas  esquisiias  pre- 
cauciones para  guardar  á  los  judíos,  pero  especialmen- 
te se  ocuparon  de  la  seguridad  de  Raquel. 

G-alápago  no  se  apartó  ni. un  momento  de  sus  sol- 
alados,  á  quienes  dio  orden  de  que  sucesivamente  es- 
tuviesen de  vigilantes. 

;.<,j  El  renegado  tuvo  arte  para  hacer  entender  á  los  de 
su  escolta  lo  que  mas  convenia  á  sus  proyectos. 
,,_¿No  sabes  las  noticias  que  corren?  Dijo  el  mas 
avispado  de  los  moros  que  mandaba  Galápago,  el  cual 

respondió: 

— ¿Respecto  á  qué? 

— Respecto  á  la  guerra. 

¿Y  qué  habéis  sabido? 

—Los  que  vimos  hoy  en  el  aduar  donde  descansa- 
mos algunos  momentos,  nos  han  dicho  que  el  gran 
cristiano  O'Donnell  viene  con  dos  divisiones  mas,  y  por 
mi  fé  te  juro  que  ciento  no  hallarme  en  los  combates 
que  se  preparan. 

—¿Y  si  morias  en  ellos? 
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—Eso  no  es  posible. 

— Estás  loco,  dijo  Galápago  riendo, 

— Tú  eres  el  que  has  olvidado  lo  que  dicen  los 
imanes.  ¿Acaso  ignoras  que  los  que  mueren  en  la 
guerra  contra  los  enemigos  del  Koram  resucitan  luego 
en  el  Edén?  -"''■' 

— Tienes  razón,  dijo  Galápago,  temeroso  de  herir 
las  creencias  musulmanas. 

— ¿Y  por  qué  nos  hemos  separado  del  campamento? 

— Porque  así  conviene  al  mejor  servicio  del  em- 
perador. '  " ' 
■    — ¿Y  qué  debemos  hacer? 

— Lo  que  yo  mande. 

— En  hora  buena  sea;  pero  yo  quisiera  saber....  si 
el  deseo  de  Muley-Hassaíi  es  que  acompañemos  á  estos 
mulatos. 

— Otra  empresa  muy  distinta  y  mucho  mas  gloriosa 
es  la  que  ine  ha  encomendado  Hassan. 

: — ¿Y  por  qué  no  hacemos  lo  que  él  manda? 

— Porque  el  cadí.... 
Galápago  se  detuvo  afectando  un  aire  de  misterio,     I 

— Acaba. 
• ' -¿^Quiero  decir....  que  el  cadí  nos  ha  comprometido 
á  que  acompañemos  á  esta  gente. 

— En  eso  poco  se  pierde,  porque  de  todos  modos 
íbamos  á  Mequinéz./.. 

— En  ese  caso  no  tienes  motivo  para  quejarte.  Ade- 
más que....  hay  otras  razones. 
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—¿Cuáles? 

— Que  se  nos  presenta  un  buen  negocio. 
Al  oir  esta  noticia  los  moros  de  rey,  que' son  avaros 
como  judíos  y  ladrones  como  ellos  mismos,   abrieron 
tanto  ojo. 

— ¿Y  qué  negocio  es  ese  ?  preguntaron  todos  á  la 
vez. 

— Que  el  Zeyad  nos  debe  dar  una  magnífica  recom- 
pensa. 

Los  moros  prorumpieron  en  mil  esclamaciones  fro- 
tándose, las  manos  de  alegría. 

— Yo,  sin  embargo^  no  estoy  muy  contento. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  me  fio  mucho  de  este  mulato. 

— ;Si  falta  á  su  palabra,  le  cortamos  la  cabeza! 

— Eso  es  muy  peligroso. 

— '¿Por  qué? 

— ¿No  sabes  que  ese  mulato  es  favorito  del  empe- 
rador ? 

— El  emperador  no  sabrá.... 

— 'El  sultán  tiene  los  brazos  muy  largos  y  el  oido 
muy  sutil.  A  todas  partes  llega  y  todo  lo  oye. 

— Bien;  pero  como  nosotros  no  hemos  de  ir  á  de- 
cirle.... 

— Donde  menos  se  piensa  hay  un  testigo.  Además; 
yo,  como  es  debido,  quiero  que  se  respete  á  los  ser- 
vidores del  emperador,  aun  cuando  estos  se  conduz- 
can mal. 

,9 
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Galápago  pronunció  estas  palabras  con  cierta  se- 
veridad. 

Los  soldados  no  pusieron  muy  buena  cara  al  oir 
que  su  gefe  defendia  al  mulato^  aun  suponiendo  que  no 
recompensase  sus  servicios  tal  como  ellos  se  fingieron 
que  él  había  prometido. 

El  renegado  habia  conseguido  su  intento. 

A  saber:  despertar  en  los  suyos  el  recelo  de  que  el 
mulato  no  cumpliera  el  Supuesto  compromiso. 

Retiróse  Galápago  á  descansar. 

Su  gente,  aguijada  por  la  codicia^  quedóse  depar- 
tiendo todavía  largo  rato  acerca  de  la  conveniencia  ó 
no  conveniencia  de  dar  muerte  á  Zeyad  si  los  en- 
gañaba. 

Al  dia  siguiente^  muy  de  mañana^  salió  de  Basra 
nuestra  cabalgata,  y  continuó  su  camino  hacia  Me- 
quinéz. 

Galápago  iba  muy  pensativo. 

Pálida,  pero  siempre  hermosa  la  infeliz  Raquel, 
miraba  á  cada  momento  á  su  protector,  y  presentía 
algún  desastre. 

Los  fingidos  hebreos  no  perdían  ni  un  movimiento 
ni  una  palabra  de  Galápago. 

Albucacin  caminaba  silencioso  y  como  absorto  en 
sus  pensamientos. 

Zeyad  y  Abomelík  parecían  de  buen  humor,  y 
mostraban  gran  deferencia  al  renegado. 

Cerraban  la  marcha  dos  negros. 


6   LA   GUERRA    DE   ÁFRICA.  151 

El  paisaje  era  muy  pintoresco  y  variado. 

Ante  sus  ojos  se  dilataba  una  fértil  llanura,  y  al 
confia  del  horizonte,  como  una  banda  de  luciente  pla- 
ta, servia  como  de  marca  y  acotamiento  á  este  encan- 
tado panorama  el  rio  Thanin. 

Las  lluvias  habian  acrecido  los  caudales  del  rio. 

Las  costumbres  musulmanas  son  por  estremo  re  - 
celosas  y  sombrías  respecto  al  trato  de  las  mujeres. 

Ni  solteras  ni  casadas  descubren  jamás  el  rostro,  el 
que  llevan  cubierto  con  un  velo  ó  con  un  manto  cuan- 
do están  espuestas  á  las  miradas  del  público. 

Pero  si  se  trata  de  las  mujeres  destinadas  al  sul- 
tán, este  respeto  ó  alejamiento  sube  de  punto. 

Así,  pues,  la  judía  iba  sola  en  un  palafrén. 

Habiendo  llegado  nuestros  caminantes  delante  del 
rio,  al  ver  su  creciente ,  vacilaron  algunos  momentos 
en  decidirse  á  pasarle;  pero  al  fin,  confiados  en  la  fuer- 
za y  agilidad  de  los  caballos  árabes  que  montaban,  se 
lanzaron  al  vado. 

Ya  en  el  centro  del  rio,  los  caballos  perdieron  pié. 

Alarmó  esto  algún  tanto  á  nuestros  caminantes,  no 
porque  temiese  cada  uno  por  sí,  sino  teniendo  en  cuen- 
ta á  Raquel. 

Una  vez  á  nad©  los  corceles,  y  luchando  por  cor- 
tar la  corriente,  comenzaron  á  ser  menos  mane- 
jables. 

Zeyad  y  Galápago,  siempre  al  cuidado  de  la  joven 
hebrea,  cada  cual  por  tan  distinto  empeño,  viendo  que 
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la  hermosa  regia  mal  su  cabalgadura,  la  aconsejaroü 
que  la  dejase  en  plena  libertad  en  aquella  ocasión. 
Pero  la  tímida  joven,  turbada  por  el  peligro,  tiraba  en 
demasía  de  las  riendas  de  su  corcel,  que  era  muy 
blando  de  boca,  y  por  tanto  dócil  al  freno. 

El  caballo,  sensible  á  la  imprudencia  de  la  hebrea, 
perdió  la  libertad  que  necesitaba  en  aquella  ocasión,  y 
fué  arrastrado  por  la  corriente. 

El  sobresalto  propio  de  situación  tan  arriesgada, 
acabó  de  perder  á  la  tímida  virgen. 

La  desdichada  sintió  que  se  anublaban  sus  ojos, 
dio  un  grito,  y  cayó  sobre  las  aguas. 

Zeyad  lanzó  una  blasfemia. 

Galápago  un  rugido. 

Imposibilitados  todos  de  poder  utilizar  los  conicles 
en  ayuda  de  la  hermosa,  maldiciendo  su  impotencia 
veian  á  Raquel  desaparecer  entre  las  turbias  aguas. 

Súbito  salió  un  múltiple  grito  de  temor  y  alabanza 
del  grupo  que  formaban  los  ginetes  atravesando  el 
Thanin. 

Un  hombre,  abandonando  su  corcel,  se  habia  lan- 
zado á  la  corriente. 

José,  pensando  en  que  la  hebrea  era  la  amada  de 
su  hermano,  se  habia  arrojado  al  empeño  de  salvarla  ó 
morir. 

Todas  las  miradas  y  todas  las  esperanzas  se  fijaron 
en  él.  José  llegó  al  fin  hasta  la  hebrea,  y  con  increíble 
esfuerzo,  sosteniéndola  con  un  brazo  y  cortando  la 
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corriente  con  el  otro,  consiguió  por  último  llegar  á  la 
orilla. 

Rair.irez  contemplaba'  inquieto  y  ansioso  el  rostro 
de  la  hebrea,  que  parecía  una  estatua  de  mármol  de 
Paros,  según  estaba  inmóvil  y  pálida. 

Los  demás  ginetes  la  rodearon  deseosos  de  saber 
su  estado. 

AI  pronto  temieron  que  el  terror  la  hubiese  causa- 
do algún  mortal  accidente;  pero  muy  en  breve  se  con- 
vencieron de  que  aun  respiraba. 

Ramírez  miró  en  torno  suyo,  cual  si  quisiese  bus- 
car un  objeto. 

Deseaba  el  joven  que  Raquel  cambiase  de  vestidos, 
porque  la  estación  era  rigurosa. 

Pero  ni  maleta  ni  cosa  equivalente  llevaba  la  jo- 
ven, que  como  sabe  el  lector,  habla  sido  arrebatada 
por  fuerza. 

Uno  de  los  negros,  conmovido  de  tanta  hermosura 
y  de  desdicha  tanta,  por  un  movimiento  espontáneo, 
con  rapidez  increíble  encendió  una  hoguera. 

n aquel  tornó  de  su  desmayo  y  alargó  cariñosamente 
la  mano  á  Ramírez,  y  mirándole  con  una  sonrisa  melan- 
cólica y  plácida  como  un  rayo  de  luna,  parecía  decirle: 
— Casi  me  alegro  de  este  peligro  para  que  me  ha- 
yas salvado,  pues  me  parece  que  veo  en  mi  libertador  . 
á  mi  amante. 

Detuviéronse  algunas  horas,  durante  las  ciibles  co- 
mieron algunas  ligeríls  provisiones. 
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El  sol  comenzaba  á  declinar  entre  pardas  nubes, 
que  anticipaban  la  noche  y  que  prometían  cercana 
tempestad,  cuando  emprendieron  de  nuevo  su  camino. 
A  medida  que  se  alejaban  del  Thanin,  elevábase 
el  terreno,  y  á  cada  momento  presentábanse  algunas 
suaves  colinas,  que  eran  declives  y  derivaciones  de  un 
alto  y  fragoso  monte  que  á  lo  lejos  se  divisaba. 

Una  hora  después,  cuando  los  últimos  resplandores 
del  dia  se  confundían  con  las  sombras  de  la  noche,  lle- 
garon al  monte  Stilfat,  cuyas  faldas  decoraban  respe- 
tuosos bosques,  y  cuyas  cumbres  estaban  erizadas  de 
ásperas  rocas. 

Durante  todo  este  tiempo ,  Galápago  caminó  con 
la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  y  como  sumergido 
en  hondas  meditaciones. 

Al  fin  levantó  su  cabeza  y  dirigió  uña  mirada  de 
rayo  á  Zeyad,  á  la  vez  que  una  sonrisa  satánica  dilató 
sus  labios. 

Distraido  el  renegado  en  sus  pensamientos,  se  ha- 
bia  quedado  un  poco  atrás,  y  clavando  los  acicates  á 
su  trotón  fué  á  incorporarse  con  el  mulato. 
— Detente,  Zeyad,  le  dijo. 
—  ¿Para  qué? 
— Tengo  que  hablarte. 
— Hablemos  andando. 
— Quiero  que  estemos  solos. 
El  mulato  se  detuvo. 
— Habla,  pues,  dijo. 
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— ¿Ves  ese  camino  que  parte  á  la  derecha? 
—Sí. 

—Por  ahí  debo  yo  irme  con  los  mios. 
— ¿Me  abandonas  ? 

— Ya  te  he  acompañado  una  buena  parte  del  cami- 
no. Si  consentí  en  ello,  no  fué  por  complacer  al  cadí, 
sino  porque  me  inspiraste  simpatía,  y  porque  todos  es- 
tamos obligados  á  servir  á  los  servidores  fieles  del  em- 
perador. 

— Y  bien,  ¿porque  no  me  acompañas  hasta  Me- 
quinéz? 

— Porque  cuando'  llegué  á  Dar-Aisana  no  fué  á  ton- 
tas ni  á  locas,  sino  porque  llevaba  una  comisión  de  mi 
gefe,  y  mi  gefe  es  también  fiel  servidor  del  sultán. 
— De  manera  es,... 

— De  manera  es  que  por  servir  al  emperador  acom- 
pañándote, no  voy  á  desservirle  faltando  á  la  comisión 
que  se  me  ha  confiado. 
— Pero.... 

— Además,  otras  razones.... 
— Sepámoslas. 
— No  quisiera.... 
— ¿Dudas  de  mí  ? 
— Es  un  secreto.... 

— '¿Y  yo  no  soy  capaz  de  poseer  tu  confianza  ? 
— Si  me  juras  guardar  reserva.... 
— jTe  lo  juro  por  el  grande  Alá! 
Galápago  pareció  indeciso. 
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— ¿Vacilas? 

— Nó,  Zeyad,  dijo  Galápago  con  acento  cariñoso; 
pero  yo  no  sé  qué  influjo  ejerces  sobre  mí,  que  no 
puedo  negarte  nada  de  lo  que  me  pides. 
El  mulato  sonrióse  satisfecho. 
El  renegado  continuó:  ' 

— Has  de  saber  que  mis~  soldados  han  concebido 
una  esperanza  insensata.  Ellos  no  saben  quién  tú 
eres,  pero  juzgan  muy  racional  que  les  des  una  gra- 
tificación por  acompañarte;  y  yo  quisiera  que  tú  les 
afeases  su  codicia,  y  que  en  nombre  del  emperador  los 
tratases  con  dureza,  mandándoles  enérgicamente  que 
te  acompañen. 

— Haré  lo  que  me  digas. 

— Sin  embargo,  hay  un  gran  inconveniente. 

—¿Cuál? 

— Que  yo  no  quiero  que  sepan  que  te  he  dicho 
nada. 

— Bien:  ya  te  he  dicho  que  guardaré  reserva. 

— Sí;  pero  ellos  conocerán  al  punto  que  yo  los  he 
vendido. 

— ¿Y  qué  remedio?... 

— No  encuentro  ninguno.  Preciso  será  el  abando- 
narte y  seguir  mi  camino. 

• — ¿Pero  me  vas  á  dejar  en  la  ocasión  mas  crítica? 
¿No  comprendes  que  esta  selva  está  casi  siempre  in- 
festada de  beduinos,  y  que  podrán  acq^iicterme  por 
robarme? 
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— En  fin^  si  tú  pudieras  convencerlos....  me  ale- 
graría mucho. 

— Pero  ¿qué  he  de  decirles?  ¿No  temes  que  te  des- 
cubra? 

— Se  me  acaba  de  ocurrir  un  medio.... 

—¿Cuál? 

—Que  lú  supongas  que,  sin  ser  visto,  has  escu- 
chado alguna  de  sus  conversaciones  acerca  de  la  paga 
que  esperan  de  tí.  Ellos  te  creerán,  porque  anoche  es- 
tuvieron hablando  de  eso  en  la  posada. 

— Está  bien:  lo  haré  así. 

— Ten  mucho  cuidado  en  insistir  en  que  de  esta  . 
manera  lo  has  sabido. 

— Descuida. 

— Por  lo  demás,  nada  tengo  que  añadirte  sino  que 
les  trates  con  dureza;  porque  esta  es  gente  ruin  y 
cobarde,  que  respeta  al  fuerte  y  desprecia  al  débil. 

— En  cuanto  á  eso  descuida ,  que  lo  haré  á  las 
mil  maravillas. 

— Pues  entonces  lodo  se  arreglará  á  medida  de 
tu  deseo. 

— ¿Y  cuándo  he  de  hablarles? 

— Yo  te  avisaré:  antes  conviene  que  yo  les  eche 
una  buena  reprimenda. 

— Quedamos  en  eso. 

Nuestros  interlocutores  partieron  al  galope,  y  al- 
canzaron bien  pronto  á  la  carabana. 
Galápago  incorporóse  á  los  suyos. 
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Zeyad  se  reunió  á  su  hermano  y  á  Albucacin. 
Según  lo  concertado,  el  renegado  habló  coa  sus 
soldados  en  estos  térmmos  : 

— Gamaradas,  es  preciso  que  me  sigáis. 

— ¿A  dónde?  contestó  uno  de  ellos. 

— ¿Pues  no  íbamos  á  Mequinéz?  añadió  otro. 

—¿Y  la  recompensa?  preguntó  un  tercero. 

— Ahí  está  la  cuestión,  contestó  Galápago. 

— ¿Cómo? 

— ¡Esplícate! 

— He  tenido  con  ese  mulato  que  Alá  Confunda,  una 
gran  reyerta  por  causa  vuestra. 

— ¿Por  nuestra  causa? 

-~Sí. 

— Sepamos. 

^Habla. 

— Me  ha  exigido  que  enviase  á  uuo  de  vosotros  para 
un  mensaje  que  convenia  á  sus  fines.  Yo  le  pregunté.... 
si  daria  fondos  para  el  viaje^  y  contestó  que  eso  debia 
hacerse  en  servicio  del  emperador. 

— ¿En  servicio  del  emperador?  esclamó  uno. 

— Pues  qué,  ¿el  emperador  no  paga  á  sus  servi- 
dores? 

— ¿Y  quién  es  él  para  decir  que  servirlo  es  servir 
al  sultán? 

— Debe  ser  algún  aventurero,  contestó  Galápago. 

— Pues  los  aventureros  no  libran  bien  con  nosotros, 
dijo  uno  de  ellos  muy  amostazado. 
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— A  mí  no  me  esplota  nadie,  contestó  otro. 

— Mas  vale  estar  en  la  guerra,  que  no  servir  á  este 
sangre  cocha. 

— Yo  creo,  dijo  el  renegado,  que  él  quiere  darse 
aires  de  hombre  importante.... 

— Pues  que  no  juegue  con  nosotros.... 

— Nada,  compañeros:  lo  mejor  es  marcharnos  á 
cumplir  las  órdenes  de  Muley-Hassan,  y  que  Alá  le 
ayude. 

— Eso  es  lo  mejor,  esclamaron  algunos. 

— Sí,  sí,  dijo  otro;  pero  antes  conviene....  ¡ese  berr 
gante  no  se  ha  de  burlar  de  nosotros! 

i— ¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

— Cortarle  la  cabeza  para  que  no  A^uelva  á  hacer 
otra. 

— ¡Aprobado!  ¡aprobado! 
Galápago  afectó  no  oir  los  últimos  murmullos  de 
aprobación  de  ían  sangriento  propósito. 

Y  en  seguida  paso  á  paso  salió  al  encuentro  de 
Zeyad,  que  venia  en  su  busca. 

Al  pasar  le  dijo  Galápago: 
— Ya  puedes  meterles  mano. 
— Ahora  verás  tú  si  yo  lo  entiendo,  contestó  Zeyad. 
— No  necesito  verlo:  estoy  convencido  del  resultado. 

Y  Galápago,  espoleando  su  corcel,  fué  á  reunirse 
con  Albucacin  y  Abomelík. 

Zeyad  comenzó  á  increpar  á  los  moros  de  la  escolta 
de  Galápago  sobre  su  codicia  é  inobediencia. 
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El  lector  adivinará  fácilmente  el  resultado  de  la 
reprimenda. 

Entretanto  el  renegado,  aproximándose  á  los  he- 
breos, les  dijo: 

~;Esta,  esta  hora  ! 

Y  desenvainando  su  alfanje  se  lanzó  contra  Abo- 
melík,  y  de  un  revés  le  separó  de  los  hombros  la  ca- 
beza. 

Los  españoles,  que  en  Basra  recibieran  puñales 
de  mano  del  renegado,  se  lanzaron  contra  los  restantes, 
y  entre  todos  concluyeron  en  un  segundo  con  cuantos 
pudieran  dar  cuenta  de  la  escena. 

El  silencio  de  la  muerte,  que  es  un  silencio  á  prue- 
ba de  toda  confianza ,  veló  aquel  sangriento  drama. 
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CAPITULO   X. 


La  gallina  en  boca  de  la  zorra. 


Apenas  hubo  conseguido  el  renegado  su  intento, 
volvieron  sobre  sus  pasos  nuestros  espedicionarios,  y 
por  el  camino  cerca  del  cual  Galápago  dijera  á  Zeyad 
que  pensaba  alejarse,  emprendieron  su  ruta  hacia  una 
casa  de  campo  cercana,  donde  pensaron  hallar  cómo- 
do y  seguro  albergue. 

Por  estremo  gozoso  iba  Galápago  de  haber  tan  fá- 
cilmente salido  con  el  intento  de  servir  á  Muley-Hassan 
á  medida  de  su  deseo. 

E  impaciente  por  dar  tan  feliz  nueva  á  su  querido 
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amigo,  era  su  único  anhelo  llegar  cuanto  antes  al  cam- 
pamento moro. 

Aquella  noche  determinó  pasarla  en  la  casa  dei 
campo  que  la  suerte  ó  la  casualidad  le  deparaba. 

No  sin  dificultad  lograron  penetraren  aquella  soli- 
taria mansión. 

Llamaron  á  la  puerta. 

Después  de  largo  rato  salió  un  anciano,  y  con  voz 
cascada  les  dijo: 

— Aquí  no  se  puede  entrar. 
—¿Olvidas  que  la  hospitalidad  es  un  deber  de  todo 
buen  creyente? 
— ¿Quién  sois? 
— Soldados  del  emperador. 

En  este  momento  se  oyó  á  lo  lejos  el  galopar  de 
algunos  caballos,  los  que  poco  á  poco  llegaron  á  acer- 
carse hasta  parar  en  el  mismo  punto  que  nuestros  per- 
sonajes. 

Unos  y  otros  miráronse  con  estrañeza  al  recono- 
cerse todos  moros  de  rey. 

Uno  de  los  recien  llegados  sacó  tres  puntos  graves 
y  sonoros  de  una  bocina,  cuyos  ecos  se  dilataron  como 
lúgubres  gemidos  en  la  soledad  de  los  campos.    . 

Inmediatamente  abrióse  la  puerta. 

El  anciano  pidió  perdón  por  su  tardanza. 

Nuestros  aventureros  pensaron  que  la  cualidad  de 
servir  al  emperador  era  allí  considerada  con  sumo  res- 
peto. 
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Galápago  y  los  suyos,  viendo  á  los  recien  llega- 
dos dirigirse  al  centro  de  la  posesión,  siguieron  tras 
ellos. 

Los  que  parecían  habitadores  de  aquella  casa,  mi- 
raban con  curiosidad  á  sus  improvisados  compañeros, 
que  les  seguian  silenciosos. 

Al  fin  todos  se  detuvieron  en  la  puerta  principal  de 
la  campestre  casa,  que  según  ya  hemos  indicado,  está 
rodeada  de  un  alto  muro  que  sirve  de  límite  al  terreno 
de  la  quinta. 

La  cerca  tiene  cuatro  puertas  en  dirección  de  los 
cuatro  rumbos  cardinales. 

En  el  centro,  y  sobre  una  colina,  se  levanta  un 
estenso  edificio,  que  por  su  aspecto,  y  atendidas  las 
diversas  matices  de  la  arquitectura  árabe  en  su  des- 
arrollo y  decadencia,  parece  pertenecer  al  siglo  XVÍÍ. 

Su  conjunto  recuerda  en  algún  tanto  la  casa  real 
de  Generalife,  que  aun  se  conserva  en  Granada  como 
recuerdo  de  invasión  y  reconquista. 

Servidores  salieron  de  la  casa  y  se  apresuraron  á 
recoger  los  corceles  de  las  dos  comitivas. 

Galápago  y  les  suyos  no  sabian  qué  pensar  al  des- 
cubrir tantos  servidores  y  el  lujo  con  que  estaban  ata- 
viados. 

Pero  cuando  su  sorpresa  creció  de  punto  fué  al  pe- 
netrar en  la  casa. 

El  lujo  de  su  ornamento  era  verdaderamente  regio. 

El  renegado  habia  hecho  propósito  de  no  dirigir 
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ninguna  pregunta  á  los  sirvientes  y  moros  de  rey  que 
por  todas  partes  andaban  en  aquella  mansión. 

Reunido  como  iba  á  los  que  entraron  con  él,  deter- 
minó hacer  lo  que  ellos  hiciesen  y  alojarse  donde  ellos 
se  alojasen. 

«A  la  tierra  que  fueres,  haz  lo  que  vieres,»  dice 
el  adagio. 

Así  pensaba  Galápago. 

Este  pensamiento  de  la  patria  le  sirvió  de  norma 
de  conducta  en  aquella  ocasión,  que  se  presentaba  con 
visos  de  ser  peligrosa. 

El  renegado  y  los  suyos  miraban  con  estraordina- 
ria  curiosidad  los  tránsitos  y  habitaciones  que  atrave- 
saban precedidos  por  los  que  se  les  hablan  reunido  en 
la  puerta. 

A  su  vez  todos  los  que  encontraban  al  paso  se 
mostraban  muy  sorprendidos  al  ver  aquellos  moros  de 
rey  allí  desconocidos,  aquellos  judíos,  y  sobre  todo  la 
peregrina  hermosura  de  Raquel. 

Por  último,  llegaron  á  una  escalera  en  cuya  puerta 
habia  una  guardia  compuesta  de  negros,  vestidos  con 
riqueza. 

Galápago  se  detuvo  pálido  como  la  muerte. 

Al  punto  volvióse  hacia  los  suyos,  diciendo: 
— ¡Estamos  perdidos! 

En  esto  presentóseles  un  empleado,  especie  de 
mayordomo,  á  cuyo  cargo  estaba  el  aposentar  á  los 
viandantes. 
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El  oficial  les  hizo  algunas  preguntas,  á  las  cuales 
respondió  satisfactoriamente  Galápago. 

En  seguida,  en  nombre  de  la  hospitalidad  que 
recomienda  Mahoma,  y  que  un  buen  musulmán  jamás 
deja  de  practicar,  nuestros  caminantes  fueron  condu- 
cidos á  la  sala  de  ¿os  huéspedes ,  que  servia  como  de. 
kam  en  la  quinta. 

Sobrevino  luego  un  incidente  que  perturbó  en  gran 
manera  el  ánimo  de  nuestros  personajes.         ■•-■h 

Apenas  se  instalaron  en  el  departamento  ya  indica- 
do, el  mayordomo  mandó  á  la  hermosa  Raquel  que  le 
siguiese. 

Escusado  es  decir  la  confusión  que  en  su  ánima 
produjo  semejante  mandato. 

Galápago,  por  su  parte,  p(ft*  mas  que  reconociese 
que  la  prudencia  no  debia  abandonarle  ni  un  solo  mo- 
mento en  aquella  ocasión,  decidióse  al  fin  á  terciar  para 
impedir  que  Raquel  se  alejase  de  su  lado. 

— ¿A  dónde  quieres  llevar  á  esta  judía?  preguntó  el 
renegado. 

— A  la  estancia  de  las  huéspedas. 
— ¿No  pudieras  impedirlo? 
imposible. 

• — Ya  ves  que  entre  nosotros.... 
— Sin  embargo...;  nuestras  costumbres.... 
— Además,  ella  tiene  aquí  sus  hermanos  y  no  quie- 
ren separarse.... 
— No  puedo  hacer  nada  sin  permiso  del  ketib. 

10 
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,^No  es  necesaria  esa  orden,  respondió  decidida- 
mente Galápago. 

—Te  digo  que  es  indispensable. 
.-—Yo  tengo  firmanes  del  sultán.... 
El  oficial  pareció  muy  sorprendido. 
—Toma  y  lee. 
El  mayordomo  fijó  una  mirada  de  polizonte   en 
aquel  documento,  y  dfespues  preguntó  al  renegado: 
—¿Cómo  te  llamas  ? 
— Albucacin,  respondió  Galápago. 
Y  volviéndose  hacia  uno  de  los  moros  de  rey  que  le 
acompañaban,  y  que  era  mulato,  añadió: 
—Aquel  es  Zeyad. 

El  oficial  no  ofreció  ya  dificultad  alguna  para  com- 
placer en  todo  al  supuesfco  Albucacin. 

Este  quiso  sacar  todo  el  partido  posible  de  la  situa- 
ción. 

—Es  preciso  que  entiendas,  dijo,  que  yo  me  en- 
cuentro aquí  esta  noche  por  órdenes  superiores,  y  que 
puedo  entrar  y  salir  en  todas  partes,  á  todas  horas, 
según  convenga  á  los  fines  del  emperador. 

El  mayordomo  comenzó  á  hacer  zalemas,  saludan- 
do á  Galápago  y  á  su  comitiva,  y  se  alejó,  prometiendo 
que  le  avisase  de  cualquiera  deseo  que  tuviere. 
Galápago  le  retuvo,  diciendo:  • 
—Podrá  suceder  que  á  la  hora  menos  pensada  tenga 
yo  necesidad  de  ausentarme  de  la  quinta,  y  quisiera 
saber»... 
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— ^No  tienes  mas  que  avisai;me. 

El  semblante  de  Galápago  se  iluminó  de  alegría. 
El  mayordomo  salió  de  la  estancia,   dejando  en  la 
mayor  incerlidumbre  á  nuestros  personajes,  que  nada 
habian  podido  entender  del  diálogo  habido  entre  Galá- 
pago y  el  mayordomo  ó  aposentador  de  la  quinta. 

Cuando  este  se  alejó,  el  renegado,  llamando  á  los 
fingidos  hebreos  á  su  lado,  les  dijo: 

— Caballeros,  yo  creí  al  principio  que  el  barco  se 
hundia;  pero  ahora  ya  estamos  otra  vez  navegando  á 
todo  trapo. 

— Mas  ¿qué  peligro?...  preguntó  uno  de  ellos. 

—¿No  habéis  comprendido? 

— Nosotros  estamos  aquí  como  gallina  en  corral 
ageno,  dijo  José,  y  el  que  no  sabe  es  como  el  que 
no  vé. 

— Peor  estamos  que  gallina  en  corral  ageno,  porque 
habéis  de  saber  que  estamos  como  gallina  en  boca  de 
zorra.  Precisamente  hemos  venido  á  dar  en  una  quinta 
del  sultán. 

— ¡Por  vida  de í... 

—Afortunadamente  la  tempestad  vá-  de  baja,  y  con 
este  mayordomo,  que  parece  un  hilandon,  á  fuerza  de 
parola  y  merced  á  los  papeles  que  quitamos  de  enci- 
ma al  bueno  de  Ze.... 

— Entendido. 

— Ya  está  eso  para  acá,  dijo  el  José. 

— jPues  í  entre  bobos  anda  el  juego. 
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— Y  ahora  ¿qué  hacemos? 

— Ello  mismo  se  está  diciendo. 

—¿Qué? 

.'•^-Largarnos.  f? 

--tí^^Pero  es  cosa  de  no  poder  echar  un  sueñeci- 
11o?  Porque  lo  que  es  yo....  traigo  un  dolor  en  los 
huesos.... 

— El  remojón  del  rio. 

— Ya  podemos,  sin  peligro,  descansar  algunas  horas^ 
dijo  Galápago. 

■ — Hagamos  la  rosca,  dijo  José,  añadiendo  la  acción 
á  las  palabras. 

Galápago  accedió  á  aquella  demanda ,   mas  por 
complacer  á  sus  eompatriotas  que  por  entregarse  él 
mismo  al  descanso. 
No  podia  dormir. 
Una  inquietud  desconocida  le  agitaba. 

■  fComo  todos  los  hombres  de  mas  intuición  que 
talento,  Galápago  parecía  presentir  los  sucesos  veni- 
deros. 

En  vano  la  reflexión  acudia  á  tranquilizarle. 

Fijábase  en  los  hechos,  los  comentaba,  los  analiza- 
ba, los  apreciaba  con  la  mente;  y  sin  embargo,  en  el 
íondo  de  todas  sus  reflexiones  estaba  asentado  como 
un  espectro  sombrío,  un  presentimiento  aterrador  y 
lúgubre. 

Insomne  y  caviloso,  revolvíase  á  uno  y  otro  lado 
sobre  el  tapiz  que  le  servia  de  lecho,  sin  poder  des- 
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echar  de  sí  las  representaciones  lastimosas  que  su  ima- 
ginación fatídica  le  fingía. 

Medio  despierto,  medio  dormido,  en  una  especie 
de  crepúsculo  de  vida,  el  renegado  estaba  atento  á  la 
vez  á  lo  que  pudiera  suceder  fuera,  y  á  la  lucha  de 
ideas:  encontrados  sentimientos  que  tenían  por  teatro 
invisible  su  alma  inquieta  y  dolorida. 

Entre  las  sombras  de  aquel  crepúsculo  interior  se 
le  aparecían  las  sombras  sangrientas  de  sus  víctimas. 
— jEllos  lo  han  querido!  ;Yo  no  he  tenido  la  culpa  1 

Así  murmuraba  y  así  trascurrieron  algunas  horas, 
hasta  que  por  fin  llamó  á  sus  compañeros,  diciéndoles 
que  se  apercibiesen  para  la  marcha.  »  ' 

La  infeliz  Raquel,  conmovida  profundamente'  p^v 
las  emociones  de  aquel  día,  se  había  reclinado  en  un 
cogin,  pensando  en  su  triste  suerte  y  en  la  especie  de 
maldición  que  parecía  pesar  sobre  su  raza.  '    ' 

Recordaba  la  trágica  muerte  de  su  querido  padre, 
las  vicisitudes  de  su  fortuna  adversa,  la  persecución 
de  Sidi-Mohamet  y  el  amor  inestinguible  que,  siempre 
pBro,  ardía  en  su  corazón  virginal  para  el  renegado 
español. 

Abrumada  y  vencida  por  la  dolorosa  balumba  de 
tan  amargos  pensamientos,  al  par  que  dominada  por 
el  cansancio,  había  entregado  sus  delicados  miembros 
á  un  sueño  fatigoso  y  letárgico. 

Súbitamente  levantóse  azorada  al  oír  el  no  menos 
azorado  llamamiento  de  Galápago. 
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Muy  en  breve  halláronse  todos  dispuestos  para  salir 
de  la  quinta.  .-.       i  íídíj/..  r 

Consistía  la  principal  dificultad  de  realizar  su  in- 
tento en  apoderarse  de  sus  caballos.  .-^;  r  r   ^    . 

Merced  á  los  funestos  presentimientos  que  agitaban 
á  Galápago,  este  hubiera  preferido  no  dar  parte  á  nadie 
de  su  propósito.      >  i^-Ií: 

Esta  circunstancia  de  no  tener  los  caballos  á  su 
disposición  sin  dar  aviso  al  mayordomo,  le  obligó  á  no 
poder  prescindir  de  semejante  circunstancia. 

Así,  pues,  ordenando  á  sus  compañeros  que  aguar- 
dasen prevenidos  hasta  su  vuelta,  salió  del  aposento  en 
busca  del  mayordomo,  que  tan  propicio  se  le  habia 
manifestado. 

Muy  ageno  se  hallaba  el  renegado  de  lag,4ificulta- 
des  que  habia  de  encontrar  su  deseo.  :    -  T 

A  la  sazón  todo  era  silencio  y  reposo  en  la  quinta. 

De  vez  en  cuando  descubríase,  ó  por  mejor  decir, 
sé  oía  algún  centinela  pasearse  en  algunos  puntps-  de 
lo5  dilatados  tránsitos  de  aquel  edificio.  ?  - 

'Al  ruido  de  los  pasos  de  Galápago  todos  le  amena- 
zaban, necesitando  á  veces  las  mas  minuciosas  espU- 
caciones  para  poder  seguir  adelante. 

Por  fin  llegó  al  departamento  en  que  habitaba  la 
servidumbre  real,  y  allí  preguntó  por  el  mayordomo. 

Contestáronle  al  punto  que  acababa  de  partir  de  la 
quinta,  cumpliendo  una  orden  del  emperador. 

La  desesperación  de  Galápago  llegó  á  su  colmo. 
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Informóse  entonces  del  sitio  en  qué  se  encontraban 
las  caballerizas.  fií>  oof 

Dirigióse  á  estas,  y  al  primer  encargado  de  ella& 
á  quien  encontró  despierto  y  cuidando  de  loé  caballos^ 
le  suplicó  con  el  mayor  encarecimiento  que  le  permi- 
tiese sacar  el  suyo  y  los  de  su  gente ,  los  que  habiaa 
sido  llevados  á  aquel  sitio  por  orden  del  mayordomo. 

Negóse  el  encargado,  como  era  natural,  exigiendo^ 
para  consentir  en  lo  que  Galápago  pedia,  una  orden 
espresa  del  aposentador  principal. 

— ¿Dónde  podría  encontrarle  ? 

— Lo  ignoro;  pero  sé  que  no  está  en  la  quinta. 

— ^¿Estás  seguro  de  lo  que  dices? 

— Tan  seguro,  como  que  hace  cosa  de  una  hora  le 
enjaecé  su  caballo  para  que  marchara. 

— ¡Por  Alá  que  lo  siento! 

— De  todas  maneras,  no  debes  afligirte  demasiado» 
Pronto  estará  de  vuelta. 

— ¿Sabes?... 

— -A  punto  fijo,  nó;  pero  se  me  figura  que  habrá  ido 
á  dar  algunas  órdenes  para  que  no  falten  al  empera- 
dor las  comodidades  posibles  en  la  montería  á  que  se 
ha  de  dar  comienzo  al  salir  el  sol. 

— ¿Es  decir  que  el  emperador  va  hoy  de  mon- 
tería? 

— Antes  de  una  hora  saldrá,  y  antes  tiene  que  estar 
aquí  el  oficial  por  quien  preguntas. 

Rugiendo  de  cólera  retiróse  de  allí  Galápago,  el 
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que,  una  vez  con  sus  compañeros,  esplicóles  lo  aflicti- 
vo de  la  situación  en  que  se  hallaban. 

La  hermosa  Raquel  pensó  morir  de  dolor  al  saber 
tal  noticia. 

Comprendía  que  al  fin  seria  víctima  de  las  ase- 
chanzas del  emperador. 

Este  pensamiento  era  también  el  que  dominaba  á 
Galápago,  el  que,  iracundo  y  despechado,  murmu- 
raba : 

'  — jBuena  cuenta  voy  á  dar  de  mi  empeño!...  ¡  Ra- 
yos del  cielo!...  ¡Venir  yo  á  meterme  en  boca  de  la 
zorra ! 
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CAPITULO  XI. 


Muley-Sidi-Mohamet . 


Increíbles  parecen  las  modificaciones  que  sufre  el 
tiempo  en  la  conciencia  humana. 

No  es  por  la  duración,  sino  por  las  emociones  y 
pensamientos,  como  el  alma  mide  su  actividad. 

Porque  la  emoción  y  el  pensamiento  en  su  it^eesan- 
te  giro,  son  el  verdadero  sistema  planetario  del-  espí- 
ritu del  hombre.  ,    i  -  ^ 

Así  es  que  hay  horas  que  parecen  etetnaé,  y  es 
que  entonces^  con  velocidad  incomprensible,  con  ener- 
gía desusada,  el  alma  corre  de  sensación  en  sensación. 
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de  idea  en  idea,  ea  alas  del  huracán  que  la  agita, 
recorre  innaensas  distancias  del  mundo  del  pensa- 
miento. 

La  ansiedad  de  nuestros  personajes  crecia  por  mo- 
mentos. 

Así  pasaron  algunas  horas,  llenas  de  indefinible 
angustia. 

A  cada  instante  se  imaginaban  descubiertos. 

Galápago  sentíase  abrumado  por  una  reflexión 
cruel. 

Habíasele  ocurrido  que  los  monteros  recorrerían 
en  torno  grandes  distancias,  y  no  era  imposible  que 
encontrasen  los  cadáveres  de  Zeyad  y  sus  compa- 
ñeros. 

Y  como  Galápago,  á  los  ojos  del  mayordomo  habia 
aparecido  como  si  fuera  Albucacin,  subía  de  punto  el 
peligro. 

Porque  en  efecto,  era  inevitable  que  se  descu- 
briese el  doble  crimen  del  asesinato  y  de  la  Impos- 
tura. 

Mientras  que  la  carcoma  de  mil  y  mil  'inquie- 
tudes Ma  el  corazón  de  Galápago  y  de  los  qué  le 
acompañaban,  la  quinta  era  teatro  de  gran  movi- 
miento. 

En  el  patio  de  la  quinta  veíanse  esclavos  negros 
conteniendo  las  traliillas,  que  se  agitaban  ansiosas  de 
lanzarse  á  los  campos. 

Caballos  enjaezados  y  tenidos  del  diestro  por  mu- 
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latos  y  negros,  escarbaban  impacientes  y  relinchaban 
gozosos. 

Y  por  último,  algunas  acémilas  cargadas  con  pro- 
visiones y  alfombras  estaban  custodiadas  por  algunos 
soldados  de  la  guardia  imperial. 

Galápago  trató  de  aprovechar  estos  momentos  para 
sacar  los  caballos. 

En  efecto,  el  renegado  podia  salvarse  con  los  su- 
yos, con  tal  de  que  el  mayordomo  diese  su  permiso 
mientras  que  tenian  lugar  los  preparativos  de  la  ca- 
cería. 

Estos  momentos  eran  preciosos.  Si  el  empera- 
dor llegaba  á  salir ,  estaba  irremisiblemente  per- 
dido. 

El  renegado  habia  previsto  terminantemente  á  los 
fingidos  hebreos  y  á  Raquel  que  saliesen  de  la  estancia 
en  que  hablan  pasado  la  noche. 

Y  seguido  de  dos  de  los  moros  de  rey  que  mas  me- 
recían su  confianza,  dirigióse  hácja  las  caballerizas, 
delante  de  las  cuales  estaba  ya  el  mayordomo  á  caba- 
llo dispuesto  á  partir. 

— Te  he  buscado  inútilmente,  le  dijo  Galápago. 

—Ya  lo  he  sabido. 

—'Quiero  que  mandes  se  me  entreguen  mis  ca- 
ballos. 

— ¿No  asistes  á  la  cacería? 

— Nó:  el  mejor  servicio  del  emperador  me  impone 
el  deber  de  partir  ahora  mismo. 
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íh-    El  mayordomo  dio  á  un  palafrenero  la  orden  de 
sacar  al  patio  los  caballos. 

Galápago  estaba  delirante  de  júbilo. 
nií  y  volviéndose  á  uno  de  los  que  le  acompañaban, 
le  mandó  que  fuese  á  avisar  á  los  demás  que  quedaran 
en  la  sala  de  los  huéspedes,  encargando  que  la  judía 
se  cubriese  cuidadosamente  con  un  velo. 

El  mayordomo  entretanto  se  despidió  del  supuesto 
Albucacin. 

Pocos  momentos  después,  Galápago  y  los  suyos  se 
encontraron  fuera  de  la  quinta  libres  y  salvos. 

El  sol  comenzaba  á  dar  luz  sobre  los  campos. 

El  emperador  permanecía  aun  en  su  aposento. 

De  vez  en  cuando  aparecía  en  el  fondo  de  uno  de 
los  calados  agimeces^  envuelta  entre  los  primeros  albo- 
res del  dia,  una  figura  llena  de  magestad  y  de  tris- 
teza. 

:  La  fisonomía  de  aquel  hombre  estaba  llena  de  es- 
presicn,  á  la  par  que  sus  facciones  eran  de  una  perfec- 
ta regularidad. 

Altas  y  arqueadas  las  cejas,  revelaban  altivez  é  in- 
genio. 

La  nariz  pulida  y  un  sí  es  no  es  aguileña,  demos- 
traba sensibilidad. 

Hermosa  y  reluciente  barba  negra  le  bajaba  hasta 
la  mitad  del  pecho,  sirviendo  como  de  sombra  y  mar- 
co á  su  magestuoso  semblante. 

Pero  en  donde  podia  sorprenderse,  en  algunos  mo- 
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mentos,  como  á  la  luz  ue  uri  relámpago,  su  alma  eute- 
ra,  era  en  su  mirada.  ^    , 

De  ordinario  sus  ojos  espresaban  languidez  y  vsíga 
melancolía,  á  la  par  que  voluptuosidad  é  indolencia. 

Era  el  hastío  de  arena. 

No  obstante,  cuando  la  pasión,  amor,  odio,  belico- 
sa fiereza,  se  apoderaban  del  corazón  de  aquel  hom- 
bre, sus  ojos  negros,  animados  súbitamente,  lanzaban 
rayos. 

Entonces  su  indolencia  se  cambiaba  en  una  activi- 
dad de  bronce,  su  tristeza  en  feroz  júbilo,  su  manse- 
dumbre en  ferocidad  de  tigre. 

Distraido  en  sus  pensamientos,  contemplaba  con 
mirada  indiferente  el  pintoresco'  paisaje  que  á  sus  ojos 
se  ofrecia. 

Tal  vez  en  aquellos  instante's  un  pensamiento  de 
amor  le  dominaba. 

De  pronto  lanzó  un  grito,  y  se  llevó  la  mano  al 
corazón. 

La  mirada  de  un  amante  no  se  engaña  nunca. 

Hay  un  fluido  magnético  que  con  seguridad  admi- 
rable lleva,  nó  la  mirada  de  los  ojos,  siao  la  mirada 
del  alma  al  objeto  amado,  y  le  sorprende  y  reconoce  al 
través  de  distancia,  obstáculos  y  disfraces. 

Sidi-Mohamet  dio  una  vuelta  por  la  estancia,  co- 
municó algunas  órdenes,  y  otra  vez,  con  ansiedad  in- 
decible, con  impintable  afán,  volvió  á  asomarse  al 
agimez;  y  murmuró: 


% 
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— ;No  hay  duda!...  ¡es  ella!...  imi  corazón  no  me 


engaña^ 


Y  apartándose  bruscamente  de  la  ventana,  bajó  al 
patio,  y  montando  á  caballo,  seguido  de  su  escolta, 
lanzóse  al  galope  fuera  de  la  quinta. 


ii 
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CAPITULO  xn. 


La  cacería. 


Imposible  le  parecía  á  Galápago  el  verse  sano  y 
salvo. 

No  obstante  su  habitual  prudencia,  no  le  asegura- 
ba del  todo  respecto  al  éxito  de  tan  comprometida 
aventura, 

Y  por  lo  tanto  adoptó  las  mayores  precauciones. 

Entre  otras,  una  de  ellas  merece  nuestra  aten- 
ción. 

Apenas  hubo  salido  de  la  quinta,  para  que  nadie 
reparase  en  ellos,  mandó  á  los  suyos  que  fuesea  á  un 
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paso  regular  y  en  dirección  opuesta  á  la  que  habian 
de  adoptar  por  último. 

Sucedió,  pues,  que  habiendo  caminado  camo  media 
legua  escasa  en  dirección  al  Sur ,  volvióse  en  direc- 
ción al  Norte  precipitándose  á  un  frenético  galope. 

Esta  maniobra,  supuesto  que  la  fatalidad  no  se 
interpusiese,  podia  tener  para  Galápago  los  mas  tran- 
quilizadores resultados. 

En  efecto,  en  la  hipótesis  de  que  les  siguiesen, 
resultaba  que  mientras  perseguían  hacia  el  Sur,  ellos 
galopaban  con  la  velocidad  de  la  desesperación  en 
rumbo  diametralmente  opuesto. 

Entretanto  Sidi-Mohamet,  preocupado  por  sus  amo- 
rosas imaginaciones,  galopaba  sin  cesar  hacia  el  pun- 
to por  donde  habia  creido  distinguir  la  hermosa  som- 
bra que  eternamente  le  pintaba  su  deseo. 

Sidi-Mohamet,  como  todos  los  caracteres  melancó- 
Hcos,  es  meditabundo  é  impenetrable. 

Ninguno  de  los  cortesanos  que  le  acompañaban 
pudo  traslucir  su  intento. 

Conocían,  sin  embargo,  que  no  iban  en  son  de  ca- 
cería, sino  mas  bien  como  quien  á  tiro  hecho  se  di- 
rige á  un  punto  con  resolución  predeterminada. 

Sidi-Mohamet  seguia  guardando  silencio  y  galo- 
pando con  la  regularidad  inflexible  del  destino. 

Ni  se  curaba  de  la  estrañeza  de  sus  cortesanos  ni 
de  la  admiración  de  sus  monteros,  que  veían  al  empe- 
rador alejarse  del  sitio  de  la  cacería. 
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Por  últinao,  llegó  á  una  altura. desde  donde  se  des- 
cubría un  dilatado  horizoiile  y  paseó  en  torno  sus  ojos 
de  águila. 

Entonces  lanzó  uñ  suspiro  y  una  blasfemia. 

Solo  habla  alcanzado  á  ver  algunos  pastores. 

Dirigióse  hacia  ellos  para  interrogarles. 
— No  hemos  visto  pasar  á  nadie,  respondieron. 

Con  mal  gesto  volvióse  Sidi-Mohamet  hacia  el 
punto  en  que  debía  tener  lugar  \^  cacería. 

El  emperador,  en  vista  de  la  inutilidad  de  sus  pes- 
quisas, llegó  á  creer  que  habia  sido  víctima  de  una 
alucinaeiomdcfí  ( 

r  jjv  Por  mas  doloroso  que  fuese  este  pensamiento  para 
Sidi-Mohamet,  se  resignó  á  considerar  la  cabalgata 
que  habia  visto  como  una  proyección  de  su  deseo  y  de 
la  esperanza  de  ver  llegar,  de  un  momento  á  otro,  á 
Zeyad  con  la  hebrea. 

Disimuló,  pues,  su  tristeza,  y  trató  de  entregar- 
■ge  al  placer  de  la  caza. 

Entre  todas  las  maneras  de  cazar,  plácele  al  em- 
perador la  caza  del  jabalí  por  medio  de  alanos. 

Y  ciertamente,  si  como  se  ha  dicho,  la  caza  es  una 
imagen  de  la  guerra,  el  género  de  caza  que  prefiere 
Sidi-Mohamet,  es  mas  dramático  que  el  que  ordinaria- 
mente se  emplea  para  las  monterías. 

Los  monteros  ojean,  obligando  á  la  pieza  para  que 
corra  hacia  pue$to  donde  es  aguardada. 

El  cazador  tiene  preparados  sus  alanos. 

41 
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-<oíjEstos  perros  ventean  poco  y  siempre  necesitan  del 
auxilio  de  los  podencos  y  perdigueros,  ique  les  sirven  de 
indicadores,  merced  á  su  privilegiado  olfato. 

Los  nionteros  lanzan  la  jauría  contra  la  piesMi,  el 
jabfilí,  ai  paso,  suele  hacer  volar  algunos  perroSi  abier- 
tos en  canal  ó  malamente  heridos,  y  otra  vez^yuélve  á 
su  veloz  carrera  hasta  que  de  n;U^vó  se  .vé  acosado. 

Entonces  sé:  detiene,  hace-  frente  áu  sus  enemigos, 
los  escarmienta,  y,  dejando  en  pos  de  sí  nuevas  vícti- 
mas, prosigue  su  carrera. 

roí;  Si  el  jabalí  vá  á  dar  en  un,  puesto,  allí  Ib  lanzan 
los  alanos,  que  se  precijTitan  de  lado  sobre  el  jabalí^ 
que  apresado  por  las  orejas,  no  puede  hacer-tfsoí  dé  sus 
navajas  ó  colmillos.  M-ihíó 

'     Si  los  alanos  han  apresado'  bien;  furioso  y  do'loridio 
se  detiene.  ..nü'iDqaü  tú 

Entonces  llega  el  cazador  y  da  muerte  á  la  pieza 
hiriéndola  por  elcodiüo.  yamiü 

Si,  por  el  contrario,  el  jabalí  atenazado  por  los  ala- 
nos se  escapa;  y  sale  huyendo,  el  cazador  monta  á  ca- 
ballo, si  el  puesto lo'perraite^^  ypbrrn^^ntóSv breñas,  las- 
tras^ cuestas  y  llanuras  persigue  á  la  fiera  con  enconado 
empeño,  con  -velocidad  fabulosa,  exponiéndose  áipil'y 
mil  peligros*.      '  ^«p  ^''  i^^¿ 

Sidi-Mohamety'fihtes'de-entrai^^entro'de  la  mancha 
ó  terreno  de  djeo,  vio  v^nir  háciá  él  un  jabalí  aturdido 
y  acosado  por  loé  incesantes  ladridos' tte^los-pe^fbsme"^ 
ñores.       .Vv.íiíííü  «wa  ¿abi>i<>í|0*uí  Oüt>U   iobi^a^  id 
H 
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AI  punto,  uno  de  los  esclavos  que  le  escoltaban 
soltó  los  alanos;  y  un  momento  después,  fiera,  perros, 
caballos  y  caballeros  desaparecieron,  veloces  como 
fífíchasj  entre  una  nube  de  polvo. 

Era  el  terreno  poco  montuoso^   durante  mas  de 
i;tina  legua,.  si*bien  luego  se  levantaban  enhiestos  mon- 
tes y  peñascosos  riscos. 

Verdaderamente  que  en  aquellos  momentos  estaba 
•hermoso  Sidi-Mohamet. 

Sus  ojos  resplandecían  con  el  júbilo  cruel  del  ca- 
zador. 

■.:'.    Su  vistoso  traje,    flotante  á  merced  del  viento,   le 
daba  un  aspecto  fantástico  y  arh'stico. 

Sidi-Mohamet  espcrimentaba  ése  placer  belicoso, 
varonil,  indefinible  que  se  siente  en  la  embriaguez  de 
una  rápida  carrera,  cuando  el  viento  agita  nuestros 
•caballos  y  nos  sentimos  volar  sobre  el  espumante  bru- 
to hijo  del  rayo.  ;i  j  >;.;,;..  y  <- 

Y  coronada  su  frente  por  un  lorbeílinof^de.  ifleas  y 
pensamientos  que  le  agitaban,  sediento  do  luz.yreapa- 
cio,  estos  placeres  de  la  eaza-  olvidaba  sus  amorosas 
penas.     -  ..*  -;:.;•  .;  ?  \,;:  ,        ,     ^  íííí;:j  rui 

Súbito  el  jabalí  furioso  se  detiene,   rodeaij^u^tí^la 

jauría  y  atenazado  por  los  alanos  implacables.'  í 

>       En  este  momento  Sidi-Mohamet  echó  pié  á  üe;'- 

■  ra,  dio  una  puñalada  al  cerdoso  jabahVy  seguro  de  su 

victoria,   orgulloso  y  satisfecho   montó  de  lluevo  á 

cabiillo.  •  ■  ■ 
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Cuando  Sidi-Mohamet  esperaba  que  sus  gentes  re- 
cogiesen la  rendida  fiera,  sucedió  que  el  jabalí,  mortal- 
mente  herido,  sacudiendo  su  cabeza  lanzó  de  si  á  los 
alanos,  y  ligero  como  un  pensamiento,  se  precipitó  ha- 
cia el  árabe  corcel  que  Sidi  oprimia. 

Espantado  el  corcel  lanzó  un  bote,  é  indócil  á  la 
brida  y  á  la  espuela,  con  pujanza  indomable  se  preci- 
pitó por  montes  y  riscos,  barancos  y  zanjas  como  uno 
de  aquellos  caballos  encantados  de  las  antiguas  le- 
yendas. 

En  vano  la  escolta  pretendió  seguirle. 

Sidi-Mohamet  le  llevaba  siempre  una  ventaja  in- 
mensa. 

La  escolta,  sin  embargo,  iba  en  pos  de  sus  hue- 
llas, temerosa  de  que  á  su  señor  ocurriese  algún  lasti- 
moso incidente. 

El  sol  se  ostentaba  sobre  el  zenit  lanzando  sus  fe-  . 
cundes  y  esplendentes  rayos. 

Las  mas  dilatadas  distancias  eran  salvadas  en  po- 
cos instantes  por  los  voladores  corceles. 

Era  aquello  una  tempestad,  un  torbellino,  una  em- 
briaguez, un  vértigo  y  una  fiebre  de  velocidad  y  mo- 
vimiento. 

Los  objetos  pasaban  iluminados  por  la  luz  del  dia, 
como  brillantes  espectros  por  los  ojos  de  Sidi-Mohamet. 

Y  en  su  imaginación  se  representaban  como  en 
una  especie  de  fantástica  revista,  árboles,  montes  y 
valles. 
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Una  hora  y  otra  hora  pasó  Sidi-Mobamet  devoran- 
do el  espacio. 

Durante  esta  carrera,  Sidi-Mohamet  no  había  en- 
contrado  á  nadie  en  su  camino- 

Sus  gritos  y  blasfemias,  lejos  de  aplacar  al  bruto, 
le  oscilaban  mas  y  mas. 

Ya  el  sol  comenzaba  á  declinar^  cuando  habiendo 
descendido  á  una  apacible  llanura,  descubrió  á  lo  lejos 
algunos  ginetes. 

Un  minuto  después,  atravesó  por  entre  ellos  si- 
guiendo en  su  veloz  carrera. 

Los  ginetes  parecieron  espantados. 

Sidi-Mohamet  lanzó  un  grito. 

Raquel  estuvo  á  punto  de  desmayarse. 

Galápago  se  detuvo. 

Inmediatamente  conferenciaron   acerca  de  lo  que 
acababan  de  ver.  ;/-  ou 

Los  fingidos  hebreos  sostenian  que  Sidi-Mohamet 
venia  en  su  alcance. 

Galápago  meditaba. 

AI  fin,  dijo :  i.  -.  i;       > 

—  ¡Parece  increihle  que  se  haya  puesto  en Ta-^ista! 

— Lo  cierto  es  que  nos  ha  seguido. 

— Eso  debe  ser  una  casualidad. 

— Sí,  pero  por  casualidad  es  capaz  de  ahorcarnos. 

—Yo  haré  todo  lo, que  p«e¿ a  porque  np  suceda  eso; 
pero  er<;aso  esi.7»''^  oí  ñ')y  ...,.;->:j'r-^)h  v  ,(;l>->ifj|.ví  »^f 

Galápago  quedóse  mirando  fijamente  á  Sidi-Moha- 
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met,  cuyo  caballo  parecia  haber  aílojado  aiguii  tanto 
en  su  carrera. 
í^i^Aquel  caballo  vá  desbocado,  esclamó  artin. 
— Eso  me  ha  parecido. 
^^'^— -Tal  vez  le  han  herido  en  la  cacería. 
t  — Permita  Dios  que  se  despeñe. 
— Ya  estoy  yo  mas  tranquilo. 
—Sí;  porque  si  hubiese  reparado  en  nosotros.... 
— Entonces,  Dios  nos  la  depare  buena. 
— ¿Y  qué  hacemos? 
•      —Es  natural  que  vuelva  sobre  sus  pasos. 
— Y  que  le  busquen  los  suyos. 
■ — El  lance  es  mas  apurado  de  lo  que  á  primera  vis- 
ta parece. 

— ; Huyamos  de  aquí!  dijo  Piaquel. 
'  '—Caballeros,  dijo  Galápago,  la  cosa  es  seria,  y  yo 
no  doy  un  peso  por  mi  vida,  i  Ya  me  la  tenia  calada 
yo  !  Si  hoy  salimos  con  bien,  podremos  llegar  á  reunir- 
nos  con  Hassan;  pero  conviene  ver  las  cosas  claras:  yo 
pienso  que  solo  nos  queda  el  recurso  de  vender  caras 
nuestras  vidas. 

Galápago,  que  aun  en  medio  de  los  mayores  peli- 
gros se  chanceaba,  habló  en  esta  ocasión  con  una  se- 
riedad impropia  de  su  carácter. 
Luego  continuó : 
• — Por  lo  pronto,  me  parece  que  debemos  torcer  á 
la  izquierda,  y  después....  sea  lo  que  Dios  fuere  ser- 
vido. 
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Todos  aprobaron  la  resolución;  y  ya  se  disponiaa 
á  llevarla  á  cabo,  cuando  oyeron  el  ruido  de  una  tropa 
de  caballería  que  á  rienda  suelta  a{)areGÍü  por  un  riba- 
zo, y  que  en  brevísimos  instantes  rodeó  a  Galápago  y 
sus  corapañeros. 

Al  mismo  tiempo  vieron  á  Sidi-Mobamet  que  se 
aproximaba. 

El  renegado  conoció  que  su  suerte  estaba  decidida. 
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CAPITULO  XIÍÍ. 


Que  trata  de  muchas  cosas. 


La  guerra  civil  que  por  breve  tiempo  habia  agita- 
do el  imperio^  habia  dejado,  como  en  tales  casos  siem- 
pre acontece^  ciertas  partidas,  que  en  nuesto  idioma, 
con  grandísima  exactitud,  llamamos  lalro- facciosos. 

No  es  esto  decir  que  en  el  imperio  de  Marruecos  se 
necesite  una  guerra  civil  p^ra  que  haya  gente  dis- 
puesta siempre  para  rebar  al  prójimo. 

Pero  en  la  ocasión  presente,  la  partida  de  que  va- 
mos á  hablar  tenia  un  carácter,  no  político^  sino  de 
venganza  personal. 
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9^ii  Un  moro  llamado  Aben^ayde  era  gefe  de  una  par- 
tida que  se  habi  a  internado  m  él  imperio  desde  las 
costas  del  Riff. 

Sabido  es  que  los  moros  rífenos  son  los  mas  alen- 
tados y  belicosos  del  imperio. 

Abenzayde  habia  tomado  armas  contra  Sidi-Moha- 
met,  y  en  la  lucha'  hábiaperdido  é^tí-^adre  y  á  tres 
hermanos.  ■ 

Abenzayde  habia  jurado 'vengar  á  los  suyos* 

Y  alimentaba  contra  Sidi-Mohamet  esc  odió  impla- 
cable que  és  tan*pro{iio  eomó^  frecuente'  ea^^^íás'  razas 
africanas.     • 

**'^^*^l^ia  sazón  le  seguia  escasa  gente. 

•"'^'^'"Tddós  hablan   rec^t^ocido  lá*-íiütorklad' *  de  -Sidi^ 

Mohamet. 

Y  por^^  ndlener' número  suficiente,  Abenzayde 
no  se  atrevió  á  acometer  á  la .  escolta  del  empe- 
rador. 

Mas  no  por  e^oiíalHa  desistido  de  su  intento. 

Aprovechando  la  ocasión  de  que  Sidi- Mohamet  sa- 
liese de  cacería,  habíase  apostado  entre  i naecesibles  ris- 
icbs,  espiando  el  momento  favoraí)íe  para  sacrificar  im- 
punemente al  obicto^dG^ü  venga rr^.a. 

Apenas  Sidi-Mohaoret  s(e 'hüb<^  incorporado  á  su 
escolta, "épic'á^M'-^azon  podcftbá'  á-'-Oíaiápaií^^y^y-^á  sus 
tíoní pa  ñéf b§>i  oy éroíisíé  algunos  ^  'disparos  '  que  *  éviclente 
se  dirigían  contra  ellos.  :tml;ii^^ic  .;.^ 

Sidi-Mqhamet  hizo  poco  cas^^Wiftó^  W^'^en  un 
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principio^,  preocupado  como,  es|>alí^j,.pQ^'i[eLY,^}^Quii3ate 
deseo  de.vei'y.hablcir  k  Raquelkr.oiíí-  Kífínrf  ^^?  í>r.p  ».h?i 

Aquellos  disparos  produjeron  en  GaIápago(.cj|^.§fec-^ 
to  mágico.  >    ohidftP, 

La  turbación  que  poco  ante&  le  dominara,  cambió- 
scrdesdé  aquel  instante  en  inmenso  jubilo. 
?o'^¿Gómo  te  encuentras  aquí?  le  preguntó  .el  empe-^ 
raclor.  ^pc*r\pc*'^'iF<''i 

— jDios  de  Israel!  esclamó  apongojada  la  judía, 
■  -•  — ¿Y  Zeyad?  8  í^i»^^ 

i  F--^— Señor,  si  me  permites —  dijo  Galápago,  yo  te  lo 

esplicaré  todo  mas  despacio;  pero  ahora ¡mira!  ¡ya 

han  caido  dos  soldados  de  tu  escolta!  Por  lo  demás, 
bástete  saber  que  esos  bandoleros  son  los  que  han  ase- 
sinado á  Zeyad. 

Y  así  diciendo,  cambió  una  rápida  mirada  con 
Raquel. 

La  judía  le  comprendió.    " 

El  renegado  quiso  coasignar  este  hecho  dejante  de 
la  joven  para  que  elía  cuaíirmase  al  emperador  la  ver- 
dad del  reíalo  que  intentaba  hacerle. 

Sidi-Mohamet  dio  algunas  ordene?  para  que  sus 
soldados  tomasen  las  salidas  del  monte  y  bloquear,  por 
decirlo  así,  á  Abenzayde  y  los  suyos. 

Después,  Sidi-Mohamet  se  encaminó  á  la  quinta. 

Durante  el  camino,  entabló  con  Galápago  el  diálo* 
go  siguiente: 

— ¿Cómo  te  llama$? 
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— Primero  me  llamé  Rafael.  .  /. 

ij  ,  .      ,  .   ,   — 

£1  sultán  m¡róo^¿:ar|ieivtej.iíi^reneg,í;ido,,  .- 

— Yo  te  debo  conocer.. ,. 

— No  creí  que  te  acoj4^bas  de  mí. 

— Recuerdo  haber  asistido  á  la  certíu^onia  ea  ,que 
abraz3si0)}a  religioa  d^l  Profeta;  pero.Jie,  olvidado  tu 
nombre  musulmán.  ..^ 

Galápago  dijo  riéndose:  .^fq^íjo.yjjr^  _.3^, 

— ¡-Señor*,  todavía  tengo  un  mote  cristiano  y  dos 
nombres  moros.       miomv^imj] 

— Sepámoslos.     '  ^,,^ 

— Por   mote  ,    pusiéronme,;  Qn¡-,a(ií-,í >ti(íi;V4.„(Galá- 

pago-  '   6iio.hr({¿oí  .-  rimh 

—¿Y  qué  querían  decirte  cotí  eso? 

— Que  tengo  muchas  conchas. 
El  renegado  esplicó  al  emperador  la  corresponden- 
cia árabe  de  esta  española  frase^./,        ...^  .   , 

Sidi-Mohamet  rióse  de  la  ocurrencia  de  los  que  in- 
ventaran el  mote  y  de  la  manera  con  que  el  narrador 
se  esplicaba. 

— Me  gusta  mucho  tai  bui^l).  humor. 

—Me  alegro  mucho.,  '-'•  ¿i  m  -  < 

— ¿Y  cómo  te  llamas  entre  nosotros? 

— Mi  nombre  propio  es  Mahomet;  pero  además  me 
llamo  Albucacin. 

— ¿Albucacin? 
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—Sí    graa  sultán;  y  anoche  mismo  usé  de  esle    . 
nombre  en  tu  qumta. 
—¿Y  por  qué? 
—Porque  así  pude  hacerme  obedecer.'»  'i^^^^*^  ';A 

— ^No  comprendo .... 

—Es  que  tengo  tus  firmanes.  ¿ip  i^^í- 

— ¿Mis  firmanes? 
t  _;No  te  he  dicho,  gran  señor,  que  Albucacm  y  Ze- 

vadhan  muerto/  ,        .  ,,  ., 

-Cuéntame,  cuéntame.lv?^!^^^^'  ^^^^f 

^.oi__Yo  no  puedo  decirte  naas.-.f 'sino  que ^^Vf  a  tios 
judíos  y  una  judía,  que  parecían  ser  defendidos  por 
Zeyad,  Albucacin  y  unos  negros.  Nosotros  llegamos  en 
'    ei  momento  del  Combate,  i  nos  apoderamos  de  los  he-  ^ 
breos  é  hicimos  huir  á  los  ladrones.  -^' "i  4 

-l¿Pcro  qué  tiene  que  ver  eso  wn  mis  firmanes? 
—Mucho.  -i-i'-   '^i^ih^'  ^*^V^ 

-iíeoii^e  has  apoderado?...      '^-^'l  "''''"^^  '^ 
—De  los  que  llevaba  Zeyad:    ■ 
—¿Y  eon  qué  objeto?. i. 
-Con  el  de  saber.  ...... 

—¿El  qué?  / 

—Quiénes  eran  y  á  dónde  iban*^^""  >  ^■■■^_^^y^- 
-¿Qué  te  ha  dicho  la  judía^'^iouai  o-igaU  ak-^ 
—Nada.  "'^"  •'■  ^^"^  '¿ínnrÁi  oí  omoi)  iy 

•     -Y^fiTÍoGhe,'¿porqu^^^^o^te^^Te'Pt^^^ 

— El  respeto....  ,  •    ,       ^ 

-Ytú,¿á  dónde  ibas?  preguntó^  #ímipdhdor  su- 
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Jíteínente,  y  cií,ai  si;  se ; hubiese  operaílo  en  sus  ideas 
un  cambio  inesperado,  ^ñiisir^  bI  «jb 

— Señor....  yo  iba  por  mi  camino. 

— ¿Pero  esos  moros  de  rey?..* 

— Señor,  están !  al  servido  inmediato  de  Muley- 
Hassan. 

r-;   El  emperadoi?  frunció  el  ceño. 
íiY.^^-¿Ese.esi  también  renegado  y  español?  dijo.  ¿No  es 
cierto? 

—Sí,  señor,  es  muy  ciert^^?Con testó  Galápago  con 
esprésit)a  álin^a^lfnifid  ^i  na  oup  i ;  ^ 
nr^gáív  cíQe^i  iú  queffHasi^an  fsea   un  buen  servi- 
dor mioS-j  do  q  yrjff!  'iiv.r  obr.iiíoaí/  *  r>in'^' 

r-rGre(3t/'^eñOr,-quiB  rtD  h>ay;r)tro  que  s^a  mas  valero- 
so ni  nías  leal  para  ü^í)  ,-j\m>  ohi  i:' 

--•Me  han  dicho  que  es  m uy  ftlti vq  .  . ,  ^ 

—Es  español,  señoreo  ^ti-ioo;-:    l..    í>     ,,,     :  Vi 

— Pero....  aun  cuando  yo  no  dudo  de  las  cualidades 
de  'Muley-Hassauj  me  inspira  algún  recelo  acerca  de 
su  fidelidad  el  que  tai>gámo».ígu^i[ra  contra  los  espa- 
ñoles. -"'i-V';--  ■       -(h  ]'r    IM, 

— Sobre  eso  nada  ;  podran  decirte^  sino  que  averi- 
...gües  su  valerosa  conducta  en  la  primera  batalla  en 
'>;que  ha  lQmad;Oj,part%.maíidsiodo,,Mí$;íuer^a§.  irye^ 

lareSé  •'»«-,. r\  í,--  j-íí-  ^.^  -"■•''■    ..••..../■?-. -^      '.    •- 
— Seré  justo. 

— Esa  es  cualidad  tuya,' stíñor. 
— Vamos  a  la  cuestión  principal:  ¿qué  inte^-és  ó  qué 
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razón  te  ha  traído  por  e^t5s'^íti^$?Y;Por  qué.  feas  aban- 
donado d  campo  de  la  guerra?  *ohfrí3qf»'>/n  ohíamo  ííu 
—Señor....  se  trata' dé -líft  í5Sii*lb.v.';  ....ioníí8— 
— Habla:  yo  lo  mandoV^  >i  o*)  goiom  hoío  oío^í;  — 

Y^— Si  tu  lo  m'andasi..0fftii4ebár-  eíimb^dcaerte;^ 

— Basta  de  preámbulos.  .nng^r; 

— Sin  embargo,   séfi<{5^.^a.oÍ3^ü'ábtlt}réí' rpuchcy  que 
Muley-Hassaíi-síeientcr^'/¿vi^4fe'íii4íé''H0ityifó^ 
fianza»  ^oh^i 

ua  j_  Pierdo  todo  tíííidod^;í^i'>  vurn  ?^j  {lañ^y.  J8— 

— Has  de  saber  que  en  la  batalla í'dé' los- redu^jtps 
"íntirió  üíi  antigU'O'jeq'ii'é^f^que  éft  stí  i^of^f^y  «apostura 
tenia  todas  las  apariencias  de  vivir  muy  pobre- y 'mi96- 
rablemente.  En-lá  batalla  í^ecibiós-tíná  herí  da  mortal,  y 
habiendo  sido  retirado  antes  deürri'^rir,- miando  llamar 
con  gran  instantiia  ál  gefé '•Muléy-ííassaiü^ij^ '¿á4onces 
habló   con   él   en    secreto  po<50s"  >m0tnent6iá  ¿btes  de 
morirv'^'^  a^l  d)  obub  Ofl  oy  bbüxiüo  nuf.  ....oieíl — 
jb  L  Gala  pago  ■  se  ^  dátii^^ó'- ^éOiíno  reflexionando  ■  sobre;  la 
"importanci^'de  lo  quef  iba  á^d'^^r^j  oup  b  biíbiiohíl  íí- 
El  emperador  estaba  impaciente.  .«sloñ ' 

>-i  o-a.¿Y  qaié- )e  dijó^^Vrégu^ilfeoq!  ñiim  oaf^  oidorí— 
ir-  -itíLé"  tnániíiéméi qtie  í3n  /dl>efei<«)S<H(ffttí^'^ju!atO'á;mia 
roca;eñ  ^iJi'eüfel  íláh,^'&flahdeíl1eg>rmf;t>a04ífoa:,  ^ 
cinco  dias  los  primeros  rayos  del  sol,  se  encuen^a'ún 
gran  tesoro. . . .  .ojéjjj.  'jiaci — 

— ¿Le  has  encon^mU5r?.ípíiegi«iilfl¿vi:v«íii€írííe  Sidi- 
^'Mohamet^íj  -'^íPi  :lBqioflñq  oíhía^uo  bI  ¿  ¡ryaib'/ — 
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— iQuiá!  ¡Nó,  señor! 

—¿De  veras? 

— De  veras. 

— ¿Pero  es  posible?... 

— ¿Te  parece,  gran  señor,  que  si  yo  hubiera  en- 
contrado el  tesoro  andaria  por  aquí  á  estas  horas  ni 
nadie  me  habria  echado  la  .vista  encima? 

La  mas  franca  sonrisa  animó  el  rostro  de  Sidi-Mo- 
hamet  al  oir  la  picaresca  ittgenuidad  de  Galápago. 

— ¿Crees  tú,  le  preguntó,  que  efectivamente  existe 
ese  tesoro? 

— Yo....  ni  lo  creo  ni  lo  dejo  de  creer. 

— ¿Y  para  esa  empresa  te  dio  Muley-Hassan  cinco 
soldados,  consÍ!^liend<yqtíe^^  alejasen  de  donde  su 
deber  les  llama? 

— Aun  todavía  me  parecían  pocos. 

— ¿Quenas  un  ejército? 

— Si  hubiéramos  encontrado  el  tesoro....  mientras 
mas  custodia  me^oíi.  -.o' :  ^  .(>.n;.  it>  jijo  ¿ >.u  .  s 
f^?^'/  En  €sto  llegaíari'i/ltt'qútnla^hy  el  jeptpérador,  que 
hasta-í  entonoes  habla  afectado  mira;rá  Raquel  con  in- 
diferencia, !a  colmó,  de  atenciones,  y  mandó  que  la 
:Ccsw^ujesei8  ^jtiatM)>;j(le  íksümasjíí&pl^odidtí&iíít-áóeaodos 
.aBoseatcisü3     *-  "  '-  -  -  .  :'      ^'  >  il  ¿ovíiíOí^d  gomi 

r  '  .      ,      .  í        '  '  ♦ 

i  I  -J  '  ■'.       -J  > '  i '  ,  .  ,  i'.w  r.i.'^ii  t      (   ■      I  n  :  \ 
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CAPITULÓ  XW. ' 


;*.  JSííífJíí 


no  fi;gO 
Una  (oración,  íhahQi^etaiia¡.;' 


■■..  f?u 


Por  mas  que  el  emperador  desease  hablar  á  la 'i 
hermosa  Raque!,  no  pudo  prescindir  de  las  prácticas 
religiosas,  que  entre  los  musulmanes  adquieren  un  ca¿- 
rácter  incomprensible  de  fanatismo. 

Sidi-Mohamet  entró  en  su  aposento,  y  al  punto 
unos  esclavos  fueron  a  disponer  el  baño,  en  tanto  que 
otro  le  presentó  el  Koram  con  muestras  del  mas  vivo  ! 
respeto. 

Era  hora  de  oración;  y  si  para  todo  buen  musul- 
mán este  acto  es  de  mucha  importancia,  lo  es  mucho 
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mas  para  el  gefe  del  imperio,  que  debe  el  ejemplo,  de 
piedad  á  sus  subditos,  .  ,      ,  ^ '  • .  p 

Después  de  algunas  zalemas  y  de  elevar  los  ojos 
ál  cielo,  dio  comienzo  á  su  zalá  ie  esta  manera: 

«Alá  es  grande,  muy  poderoso,  omnipotente,  im- 
ponderable ,  magnánimo.  El  es  el  principio  de  los  si- 
glos. El  creó  é  hizo  todo  lo  que  nos  rodea.  El  envió  su 
querido  discípulo  Mahoma  para  anunciar  á  los  hombres 
la  buena  y  fausta  nueva  de  su  ley. 

» Y  vino  también  á  esplioar  lo  escrito  y  á  hacer  re- 
verenciar el  nombre  de  Gabriel,  su  ángel  de  bien  y 
caridad. 

»iAlá!  jAlá! 

»|Que  su  nombre  sea  alabado! 

«¡Rindamos  la  cabeza  y  besemos  la  tierra  al  pro- 
nunciar su  nombre! 

íjEn  verdad  que  debemos  amar  y  venerar  al  Pro- 
feta! ,  í 

j>Ama  al  Profeta. 

»  Venera  al  Profeta. 

wRuega  al  Profeta. 

» Exalta  al  Profeta. 

» Estermina  á  sus  enemigos. 

>Parte  tu  khubs  (1)  con  el  pobre. 
'  wVisle  al  desnudo. 

» Recibe  con  faz  risueña  al  viajero  de  la  santa  pe- 


(1)    Especie  de  gaUeta. 

i2 
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régvinacion^  y  guárdate  de  ofrecer  á  sus  ojos  cosas 
que  le  mortifiquen  y  aflijan.  '-•  ■--''  '  '^"'  -  í 

))Si  ha&  perdido  á  tu  mujer;  si  tu  caballo  se  ^a  en- 
cojado; si  tu  primogénito  ha  muerto;  si  tu  ganado  ha 
sido  hurtado;  si  te  han  robado  tu  yatagán,  tu  caballo 
ó  tu  mujer,  no  se  lo  demuestres,  porque  él  partieipará 
de  tu  aflicción,  y  entonces  no  cumplirás  con  el  santo 
escrito  que  dice: 

» Alberga  y  regocija  al  peregrino,  ó  al  Mat-Ra- 
gut  (i)  que  pida  la  hospitalidad  de  tu  guroi  (2),  y 

dile: 

))¡0h  peregrino!   ¡bien  venido  seas  de  parte  de 

Dios!  •  •'^■' 

»Que  su  nombre  sea  exaltado,  y  de  parte  del  santo 

Profeta,  nuestro  señor  y  dueño. 

»Haz  estas  cosas,  y  Alá  te  tendrá  por  bueno;  y  los 
dujims  (5)  negros  y  sombríos  no  podrán  nada  contra 
tí;  y  si  tienes  enemigos,  saldrás  de  ellos  victorioso. 

» Que  Dios  y  su  santo  Profeta  y  Hamet-Chegri 

viajen  en  tu  compañía. 

.Alaba  y  exalta  el  muy  santo  y  buy  exaltado  y 
muy  alabado  nombre  de  Dios.» 

Terminada  la  oraciauf  Sidi-Mohamet  dirigióse  al. 

baño.  ^' 

(1)  Santón. 

(2)  Choza  ó  cabana. 

(3)  Genios  maléficos  que  Vagan  por  el  aire>en  las  noches 

oscuras.  '    * 
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Los  esclavos  le  ungieron  con  aromas  después  de 
concluidas  sus  abluciones. 

Guando  hubo  concluido  se  dirigió  al  aposento  de 
Raquel . 

Ya  era  bien  entrada  la  no?-he. 

Raquel  se  hallaba  reclinada  en  un  diván. 

Marmórea  palidez  cubria  su  rostro  de  ángel. 

En  su  boca,  como  en  una  rosa  marchita,  se  pinta- 
ba la  melancolía. 

Su  nariZj  un  poco  prominente  y  de  una  ligera  cur- 
va, revelaba  dignidad  y  altivez,  al  par  que  sensibilidad 
esquisita. 

Sus  ojos,  grandes  y  rasgados,  negros  y  velados 
por  magníficas  pestañas,  tenían  una  espresion  inefable 
de  bondad  y  de  tristeza. 

Su  actitud  muelle  revelaba  cierto  abandono  á  los 
azares  de  la  suerte:  el  abandono  de  la  resignación  con- 
tra la  fortuna  adversa. 

Hay  en  torno  de  la  mujer,  no  obstante  su  debili- 
dad, un  prestigio  tan  inesplicable  de  pudor,  de  belleza, 
.  de  ternura  y  de  respeto,  que  los  hombres  mas  feroces 
y  desalmados  se  sieníei»,  á  veces,  sobrecogidos  de  sor- 
presa y  compasión  ante  ese  ser  tan  débil  y  tan  her- 

IXÍOSO. 

Así  sucedió  á  Sidi-Mohamet,  el  que  permaneció  de- 
lante de  Ja  joven  inmóvil  y  silencioso. 

Durante  fargo  rato  no  supo  articular  una  sola  pa- 
labra. 
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La  hermosa  Raquel  ahogó  un  quejido  y  apretó  Gon- 
vulsivamenle  contra  su  corazón  sus  ftianos,  blancas  y 
tersas  como  el  raso  blanco. 

E  involunlariamcnie  volvió  los  ojos  con  una  espré- 
sion,  nó  de  desprecio,  sino  de  horror. 

La  joven  habia  leido  su  desgracia  en  las  ardientes 
pupilas  de  Sidi-Mohamet. 

Este  rompió  al  fin  su  silencio,  diciendo: 

— ¿Me  aborreces? 

— Yo  no  aborrezco  á  nadie. 
'■     — ^jSi  yo  pudiera  ser  amado  por  tí!... 

— jNuQca!  ¡Nunca!  '' 

•—¿Qué  daño  te  he  hecho  yo? 

— ;Y  me  lo  preguntas! 

' — ¿Es  un  delito  adorarte? 

— Nó;  pero.... 

— ¿Qué  quieres  decir? 

—Tu  amor....  no  es  amor. 
.  —¿Lo  sabrás  tú  mejor  que  yo? 

— Lo  sé. 

—Es  verdad,  no  debes  ignorarlo.  Bien  sabes  que 
yo  soy  capaz  de  hacer  por  tí  los  mayores  sacrificios. 

— Doloroso  es  para  mí. 

—¿Te  atreverás  á  negar....  que  he  usado  contigo 
dé  la  mas  rara  indulgencia? 

•—¡Ojalá  que  hubieses  sido  conmigo  mas  cruel! 

—¿Por  qué  has  huido  de  la  alcazaba?    '  -    "'' 

— ¡Debo  conservar  mi  honra! 
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;,i— Si  yo  hubiera  querido,  ¿no  hubiera  bastado  una  sola 
palabra  mia  para  acabar  con  tu  vida  y  la  de  tu  padre?- 

—  ¡Ah!  esclamó  dolorosamente  la  joven,  ¡mi  padre! ' 
Y  Raquel  prorumpió  en  desconsolado  llanto. 
Sidi-Mohamet  sintióse  profundamente  conmovido. 

— ¿Por  qué,  la  preguntó^  por  qué  así  ilora^al  fe- 
cuerdo  de  tu  padre?  .  '    ' 

—  ¡Ha  muerto! 
—¿Cómo?. 

— jHa  sido  asesinado! 
— ¡Es  posible! 

— ¡Por  desdicha  mia,  así  es  la  verdad! 
— No  he  sabido.... 

Raquel  refirió  brevemente  al  emperador  lo  acaeci- 
do y  que  ya  saben  nuestros  lectores. 

Durante  algunos  momentos  reinó  en  la  estaneia  un 
silencio  sepulcral 

Raquel,  con  los  ojos  bajos,  de  vez  en  cuando 'sus- 
piraba con  grandísimo  desconsuelo. 

Sidi-Mohamel,  lanzando  á  la  joven  ardientes  mi- 
radas, parecía  quererla  devorar  á  impulsos  de  ansiosos 
y  lascivos  deseos. 

Al  fin  Sidi-Mohamet  dirigióse  á  la  hermosa  judía^  y 
asiendo  su  mano  de  nieve  estampó  en  ella  un  beso  de 
fuego. 

Raquel ,  rosada  como  una  rosa  purpúrea,  procuró 
inútiln^^nte  apartar  su  mano  del  que  era  enemigo  de 
su  reposo  y  de  su  inocencia. 
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Escitado  cada  vez  mas  Sidi-Mohamet  con  la  tácita 
repulsa  de  la  joven,  precipitóse  mas  y  mas  en  sus  viO'- 
lentos  deseos. 

En  aquel  momento  de  suprema  angustia  desplegó 
Raquel  toda  la  energía  de  la  mujer  digna  y  justamente 
ofendida. 

Súbito  lanzó  un  grito  desgarrador. 

Sidi-Mohamei  se  contuvo. 

Un  momento  después  oyóse  una  terrible  detonación 
en  la  puerta  del  aposento. 

MoFjtaí  palidez  cubrió  el  semblante  del  emperador. 

Sorprendido  por  tan  estraño  suceso  Sidi-Mohamet, 
precipitóse  fuera  de  la  estancia  para  averiguar  la  causa 
de  aquel  estampido.  \  r  j-jv^ 

La  galería  inmediafa  á  la  estancia  estaba-desierta. 

Inquieto  y  caviloso  Sldi-Moharaet,  vaciló  entre  lla- 
mar á  sus  gentes  ó  guardar  silencio  y  permanecer ..eíi 
aquel  sitio.  ;!;!.• 

La  estancia  en  que  habia  sido  alojada  Raquel  ies-i( 
taba  muy  distante  de  las  habitaciones  en  que  se  apo- 
sentaba el  emperador.  ,   ,k»:.i ' 

Sidi-Mohamet,  con'deterrtiinado  intento^  !iabia  ele- 
gido aquella  estancia  para  la  joven  judía,  con  el  objeta 
de  que  nadie  pudiese  enterarse  de  la  felonía  que  tra^ 
maba. 

Si  el  emperador  hubiera  podido  asomarse  á  la  ga- 
lería en  el  mismo  instante  de  sonar  la  esplosio^  hu- 
biera  podido  ver  una  sombra  que  desapareció  eHfc  las 
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tinieblas  rápida  corno  Lis  imágenes  de  un  sueño  al  des " 
pertar.  4       ;  üí;¿ííí  iíí  ¿>^o  í. 

AI  íin  permaneció  en  su  ánimo  el  primitivo  pro- 
yecto, y  decidió  por  tanto  volverse  al  aposenlQ  de  la 
hermtsa  hebrea. 

¡Qué  espectáculo  tan  encantador  y  doloroso  á  la 
vez  ofrecía  aquella  joven  llena  de  gracias  y  luchando 
por  su  honestidad  y  su  dicha  contra  la  volunti^d,¿dfJ-;. 
poderoso!       ^r  .  .  :^'-  - 

Mas  que  nunca  enfurecido  por  haberse  visto  tur-, 
bado  en  su  intento,  dirigióse  Sidi-Mohamet  á  [a  her- 
mosa judía,  que  con  las  manos:  cruzadas  sobre  el  pecho 
y  con  actitud  ferviente  y  devota  parecia  invocar  el  au- 
xilio del  gran  Jeová  y  de  sus  doce  profetas. 

Sidi-Mohamet  cerró  la  puerta. 

Raquel  lanzó  un  suspiro. 

La  paloma  no  podia  esperar  auxilio  contra  el  mi- 
lano. 

— Tú  no  sabes,  Raquel,  cuánto  te  adoro. 

La  hermosa  judía,  estremeciéndüse  c|e  terror,  le- 
vantó tímidamente  sus.  ojos,  y  clavando  una  mirada 
severa  en  Sidi-Mohamet,  le  impuso  en  tal  manera,  que 
este  se  sin.tió  conmovido  de  respeto. 

Mas  aquella  ráfaga  respetuosa  pasó  rápidamente^ 
y  otra  vez  el  joven  monarca  tornó  á  su  primitivo  em- 
peño, 

Raquel  se  levantó  con  la  magestad  de  una  mujer 
ofendida,  y  dirigióse  á  un  agimez  que  daJ)a  al  campo. 
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— ¡Dejadme^,  Raquel  hermosa,  que  estampe  ua  beso 
de  fuego  en  esa  tu  mano  de  nieve!  Deja  que  por  un 
momento.... 

— ¡Aparta ! 

— ¿No  quieres  que  sea  dichoso?  ¿No  quieres  que  en 
la  copa  de  tus  labios  libe  el  néctar  del  amor? 
üi^jEi  Dios  de  Abraham  me  prohibe  escuchar  tus 

r 

palabras! 

— ¿No  tendrás  compasión  de  mí?  ¿No  podré  es- 
perar?... 

— ¡Nunca!  ¡Nunca! 

— 'I Ah!  ¿Por  qué  te  obcecas  así,  querida  Raquel? 
¿No  comprendes  que  á  pesar  mió  tendrás  que  sufrir  las 
consecuencias  de  mi  enojo? 

— Yo  te  ruego.... 

— En   Mequinéz  estabas  tristes i'^y  un  dia  me  su- 
plicaste llorando  que  fe  consintiese  ver  ú  tu  padre.... 
Raquel,  de  pálida  que  estaba,  se  puso  lívida. 
Sidi-Mohamet  cíjntinuó  : 
""•—¡Y  qué  hiciste! 

— Lo  que  debia  á  mi  corazón  y  á  mi  conciencia. 

— ¿Debías  á  tu  corazón  y  á  tu  conciencia  el  enga- 
ñarme después  de  mis  condescendencias  y  favores? 

— ¿Qué  tiene  de  estraño  que  me  pusiese  de  acuerdo 
con  mi  padre  y  huyese  de  la  alcazaba,  donde  solo  po- 
día esperar  la  deshonra? 

— ¡La  deshonra!  esclamó  asombrado  Sidi-Mohamet. 

— No  me  equivoco,  por  desgracia. 
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.  -r-Todas  las  mujeres,  de  mi  imperio  se  tendrian  por, 
dichosas  en  que  yo  las  tratase  con  el  amor  que  á  U  te.j 
tengo,  i  Y  tú  eres  tan  desagradecida!... 


tí 


—¡Cumplo  con  Ja  ley  de  mis  padres!  • 

— Yo  también  podia  cumplir  con  la  ley  de  mis  ma-^ 
yore%  Yo  lambien  podia  haber  mandado  degollar  á  tu 
padre,   y  tú  misma  na  debes  olvidar  que  tu  vida  está, 
en  mis;  manos*  Yo  mando  en  las  vidas  y  haciendas  do 
todos  mis  vasallos;  y  tú,  miserable  judía,  ¿te  atreves  g^^ 
oponerte  á  mis  deseos?  ¿No comprendes^insensata,  que» 
de  una  palabra  de  mis  labios  pende  tu  suerte  y  destino?  , 
Raquel  miró  con  desden  y  altivez  al  emperador. 
Su  eapresion  parecia  decir: 
«¿Qué  me  impórtala  vida?>>        .  ;.^  , j.    ,].;  ,  a,,,.. 
Durante  algunos  momentos  reinó  en  la  estancia  el 
mas  profundo' silencio. 

1 '  Torvas  miradas  lanzaba  Sidi-Mohamef  á  Raquel,  y  á 
cada  momento  crecía  en  él  la  violencia /le  itopura  pasión. 
— Basta  ya  de  contemplaciones:  ¡serás  mia,  yo  te  lo 
juro! 

-^  I  Antes  morir! 
•—¡Oh! 

— ¡Ten  piedad  de  mí! 
— ^¿La  tienes  tú,  por  ventura,  de  mi  afán? 
— No  me  culpes  Sidi-Mohamet;  mi  ley  y  mi  corazón 
se  oponen  á  tu  deseo:  no  está  en  mi  voluntad  el  com- 
placerle. 

— Yo  le  amo  con  toda  la  fuerza  que  la  fatalidad  que 
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láí[:^simi  trae  consigo.,...  yo  no  puedo  dejar  de  amar- 
te.... yo  no  pwédo  conseatir  que  un  rival  dichoso..r. 
;0h!  Tú  lo  has  dicho:  amas;  y  tu  amor  se  opone  á  mi 
ventura...  pues  biert:  ¡.antes  que  pasen  dos  soles  ro- 
dará á  tus  pies  la  cabeza  de  Muley-Hassan! 

• — ¡Oh  señor!  esclamó  la  hermosa  judía,  presa  líe  la 
mayor  angustia.  ¡No  llegue  tu  furor  á  tanto  estremo 
que  de  la  historia  y  de  tu  propia  grandeza  te  olvides! 
jDe  poderosos  es  ser  magnánimos,  y  de  nobles  y  vir- 
tuosos corazones  el  vencerse  á  sí  mismos;...  sé  digno 
de  tí  y  olvida  á  esta  tú  es^clava,  y  mira  con  amor  á  tu 
fiel  vasallo  Muley-Hassan! 

Estas  palabras  hicieron  profunda  impresión  en  el 
ánimo  de  Sidi-Mohamet. 

Raquel,  comprendiendo  en  alguna  manera  lo  que 
pasaba  en  el  alma  del  emperador,  continuó:  q  -oíií 

—Eres  poderoso:<  una  orden  tuya  basta  para  quitar 
á  cualquiera  de  tus  subditos  todo,  poder,  toda  riqueza, 
la  vida^  ea  fin.  ¡La  vida- ó  la  muerte  de  Hassan  está 
en  tu  mano;  mi  \ida,  mi  libertad  y  mi  dicha  lo  estátt- 
también:  sé  digno  de  tí,  gran  señor,  y  yo  seré  feliz,  y 
Hassan  será  dichoso,  y  habrás  merecido  bien  de  tu 
Dios  y  de  los  hombres!  -.  ' '  a^^f 

— Raquel,  Raquel,  ¿por  qué  le  he,  cDnocidO?i-escla- 
raó  el  emperador,  iv,  -i.  >     f, 

Y  agitado  de  la  mías  viva- emoción,  salióse  de  la 
estancia  sin  aguardar  á  mas  súplicas,  ansioso  de  oculn 
lar  ^  una  lágrima  que  se  escapaba  de  sus  ojos.     ^-- 
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CAPITULO  XY 


Donde  Galápago  hace  un  juramento  por: el  gran  Profeta, 


Escusado  parece'  decir  que  desde  el  instante  en 
que  Galápago  se  viera  separado  de  ía  hermosa  hebrea^ 
no  habla  cesado  un  instante  de  velar  por  ella.   , 

Nó  pocas  dificultades  y  gran  riesgo  habíale  costado 
el  llegar  á  saber  el  aposento  que  le  fuera  destinado. 

Sabido  este,  su  empeño  creció  de  punto,  pues  en 
el  estado  á  que  hablan  llegado  los  sucesos,  solo  quedá- 
bale el  recurvSO  de  tobar  á  Raquel  y  huir  con  ella  al 
campamento. 

Pero  semejante  empresa,  no  solo  era  de  casi  impo- 
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sible  ejecución ,  sino  que  una  vez  comenzada,  podía 
costar  la  vida  á  cuantos  tomasen  parte  en  ella,  á  la 
misma  Raquel  y  aun  al  mismo  Muley-Hassan. 

Sin  embargo,  aunque  no  decidido  en  un- todo  á  tal 
empeño,  una  vez  conocida  la  estancia  destinada  á  Ra- 
quel, su  primer  deseo  habia  sido  hablar  á  la  judía 
para  prevenirla ,  tanto  acerca  de  lo  que  ella  debiera 
decir  al  emperador,  caso  de  que  eáte  la  preguntase  el 
cómo  habia  venido  á  poder  de  él,  cuanto  por  darla 
parte  de  su  intento  acerca  de  la  fuga. 

Esto  le  hizo  dirigirse  á  la  estancia  que  ocupaba  la 
judía,  y  quiso  la  casualidad  que  al  llegar  á  la  galería 
que  está  delante,  viese  á  Sidi-Mohamet  encam/marse 
en  busca  de  la  hija  de  Isaac. 

No  le  quedó  mas  recurso  que  devorar  su  des- 
pecho. 

La  mas  leve  imprudencia  debia,  no  solo  inutilizar- 
le para  servir  á  su  amigo,  sino  traerle  la  muerte. 

Una  vez  Sidi-Mohamet  dentro  de  la  estancia  de 
Raquel,  devorado  Galápago  por  el  temor,  la  impacien- 
cia y  el  recelo,  acercóse  á  la  puerta  y  escuchó. 

Viendo  el  giro  que  tomaba  el  diálogo  entre  el  em- 
perador y  Ja  judía,  cuando  creyó  llegar  un  momento 
y  de  peligro  para  esta,  sin  meditar  en  las  consecuencias 
y  ansioso  de  salvarla  á  todo  trance,  desenganchando 
una  pistola  de  su  faja,  disparó  un  tiro,  y  en  el  mismo 
instante  corrió  á  perderse  en  la  oscuridad  y  revueltas 
de  uno  de  los  estremos  de  la  galería. 
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Ya  vimoG  que  su  estratagema  produjo  en  alguna 
manera  el  efecto  deseado. 

Acaso  parecerá  estreno  el  que  aquella  pátt6'de  la 
casa  de  campo  real  estuviese  tan  desalojada  de  guar- 
dias,, sirvientes  y  esclavos,  que  permitiera  á  Galápa- 
go semejante  fechoría;  pero  el  emperador,  preveyendo 
para  con  Raquel  una  escena  de  violencia,  habia  man- 
dado conducir  á  esta  á  tan  apartada  estancia,  con  el 
intento  de  evitar  las  inconveniencias  que,  mas  que  otro 
alguno,  debia  mirar  atendiendo  á  su  rango. 

Guando  Galápago  vio  al  emperador  entrar  de  nuevo 
en  la  estancia  de  la  judía,  volvió  á  su  puesto  de  escucha. 

Con  el  corazón  oprimido  por  la  angustia  y  la  de- 
sesperación escuchaba  Galápago,  cuando  las  últimas 
palabras  de  la  hebrea  le  dieron  alguna  tranquilidad, 
dándole  alguna  esperanza. 

Galápago,  al  oir  al  emperador  dirigirse  hacia  la 
puerta,  quiso  sustraerse  á  sus  miradas;  pero  ya  era 
larde. 

Sidi-Mohamet  clavó  una  mirada  severa  en  el  infe- 
liz renegado,  w 
■'■     Galápago  miró  llegada  su  última  hora. 
— Sigúeme,  le  dijo  el  emperador. 

El  renegado  obedeció. 

Sidi-Mohamet  estaba  ceñudo:  Galápago  se  estre- 
mecía. 

El  emperador  se  dirigió  á  uno  de  sus  aposentos  re- 
servados. 
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Galápago  le  seguía  cada  vez  mas  receloso. 
Le  parecía  leer  su  sentencia  de  muerte  en  las  fie- 
ras  miradas  de  Sidi-Mohamet. 

Penetraron,  pues,  en  un  oculto  retrete. 
Ya  allí,  quedó  sorprendido  Galápago  ai   ver  que 
amainaba  la  furia  que  al  parecer  antes  habia  domina- 
do al  emperador. 
— Siéntate,  dijo. 
— ¿En  tu  presencia,  señor? 
— Quiero  demoslrarte  la  estimación  que  te  teng». 
— Gracias^  gracias. 
— ¿Me  prometes  ser  franco? 
— ;Lo  juro!  respondió  Galápago  obligado  por  la  si- 
tuación. :  .  , 

-T-Acepto  tu  juramento;  pero  necesito  que  por  lo 
mas  sagrado  y  .querido  que  haya  para  tu  corazón,  me 
prometas  hacer  lo  que  te  mande. 
■¡  -—Señor,  por  las  cenizas  de  mis  padres,  que  es  para 
mí  lo  mas  sagrado,  y  por  la  seguridad  de  mi  amigo 
Muley-Hassan,  que  es  para  mí  lo  mas  querido,  yo  juro 
de  hacer  álfuello  que  tú  mandares,  con  tal  que  no  sea 
en  contra  de  mi  amigo.  Y  que  el  santo  Profeta  rae  ani- 
quile si  fuese  perjuro. 

El  emperador  lanzó  al  reneg'ado  una  mirada  es- 
crutadora. 

Precisamente  Galápago  habia  ido  á  esceptuar  lo 
mismo  que  tal  vez  iban  á  exigirle. 

Esto  no  obstante,  un  momento  después  la  admira- 
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vícion  y  el  respeto  se  pintaron  en  el  semblante  del  em- 
'^  jperader. 

En  aquel  momento  vinieron  á  sii  memoria  las  in- 
trigas y  malquerencia  de  sus  propios  hermanos,  que 
habían  querido  disputarle  el  trono, 

— jOhl  murmuró;  j  mas  que  mi  corona,  apreciaría 
yo  tener  amigos  tan  leales! 

Y  dirigiéndose  á  Galápago,  añadió : 
— El  que  es  tan  leal  para  sus  amigos,  será  también 
fiel  para  cumplir  sus  juramentos.  No*  voy  á  exigirte 
nada  contrario  á  tu  amistad;  antes  bien,  á  la  par  que 
á  mí,  podrás  hacer  á  Muley-Hassan  uo  gran  servicio. 
—Manda  cuanto  quieras,  serás  obedecido. 
—¿Podré  fiar?... 

^--Puedes  estar  seguro  «de  que  en  todos  -tus  domi- 
nios no  tienes  un  hombre  mas  lealrcjire  5^0.  Todos  los 
negros  de  tu  guardia  y  toda  la  gente  que  te  rodea  no 
valen  la  mitad  de  un  español  cuando  este  dice  á  un 
hombre:  « fíate  de  mí.« 

La  sinceridad  y  la  franqueza  brillaban  en  la  pala- 
bra y  en  el  rostro  de  Galápago.  *?:  -^ 

El  emperador  le  estrechó  la  mano  afectuosamente. 
Galápago  se  manifestó  muy  agradecido  á  semejan- 
tes distinciones,  cuyo  inmenso  valor  solo  podrán  com- 
prender aqucllos.de  nuestros  lectores  que  conozcan  á 
fondo  las  costumbres  marroquíes. 

Después  de  algunos  momentos  ;de  reflexión,  Sidi- 
Mühamet  miró  atentamente  á  Galápago,  como  si  qui- 
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siese  penetrar  hasta  lo  mas  profánelo  de  su  corazón;  y 
luego,  con  reposada  voz  y  acento  triste,  le  liabló  de 
ésta  manera: 

— Yo  estoy  enamorado  de  Raquel.  Ella  se  apareció 
á  mis  ojos  como  la  mas  hermosa  de  las  huríes  del 
Éden.  Al  principio  traté  de  combatir  mi  pasión;  pero 
estaba  escrito,  y  nadie  puede  oponerse  al  hado.  El  león 
fué  vencido  por  la  tímida  gacela.  El  árabe  que  en  el 
desierto  se  ha  separado  de  la  caravana,  y  sin  norte  y 
sin  guia  de  pronto  descubre  una  palmera  que  le  ofrece 
sombra  y  una  fontana  que  le  da  frescura,  no  esperi- 
raenta  mas  gozo  que  sintió  mi  alma  al- ver  en  mi  cami- 
no la  odalisca  de  mis  ensueños.        «'-^-     '     ' 

— En  verdad  que  la  chica  es  guapa. 

— Yo  vivo  siempre  penando,  y  ella  permanece  indi- 
ferente á  mi  amor.  '^ " 

— Cosas  de  mujeres.  Son  como  i  la  sombra. 

— ¿Qué  quieres  decir?  tíií  nh  hrifí- 

— Que  si  la  sigues  te  huye,  y  si  la  dejas  te  sigue. 

— [Es  verdad!  La  mujer  cuando  se  vé  amada  es 


4»* 


cruel . . .''. 

Sidi-Mohamet  quedóse  pensativo. 
Al  fin,  como  si  se  verificase  un  cambio  brusco  en 
sus  ideas,  esclamó: 
^■.--.|Muley-Hassan  es  un  fiel  servidor! 

—De  eso  puedes  estar  seguro.  »l 

*    ~Yo  conozco  que  él  no  tiene  la  culpa,  ni  de  amar 
ftí  Raquel,  ni  de  ser  amado  por  ella.  Las  pasiones  na- 
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cen  cojiio  las  flores  del  campo.  A  nadie  le  es  dado  el 
sustraerse  á  su  influjo:  ;lo  que  está  escrito,  siempre  se 
ha  de  cumplir! 

— Sobre  eso  hay  opiniones,  murmuró  Galápago. 

— Yo*  quiero  dominarme,  yo  quiero  demostrar  á  Ra- 
quel y  á  Muley-Hassan  y  al  mundo  entero  que  nunca 
viles  pasiones  turbaron  mi  corazón.  Yo  sabré  devorar 
en  silencio  mi  pasión,  y  estoy  seguro  que  venceré. 

— ¡Bien,  señor!  ; Ahora  reconozco  que  tú  eres  un 
hombre  de  pelo  en  pecho  y  cabal!  Yo  daría  por  tí  mil 
vidas  que  tuviera,  porque  ahora  veo  que  eres  bueno  y 
justo.  Mándame,  y  obedeceré. 

Y  en  el  semblante   de   Galápago  pintóse  la  mas 
viva  alegría. 

Su  amigo  estaba  seguro:  el  emperador  era  un  hom- 
bre digno  de  su  estimación. 

— Ahora,  continuó  SidirMohamet,  lo  que  yo  quiero 
es  que  á  nadie  en  el  mundo  le  reveles  lo  que  hoy  has 
visto. 

—¿Yo?  ¡Señor,  yo  no  he  visto  nada! 

— ¿No  has  disparado  un  tiro  en  la  galería? 

— Señor.... 

-—No  lo  niegues. 

— Yo  creo  que.... 

— Nadie  mas  que  tú  se  hubiera  atrevido  á  eso  en  mi 
quinta. 

— Pues  bien,  es  verdad,  dijo  valientemente  Galápa- 
go. Perdidos  por  mil,  perdidos  por  rail  y  quinientos. 

13 
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— No  seré  yo  el  que  condene  tu  conduela. 
Galápago  respiró. 

— ¡Ojalá,  continuó  el  emperador,  ojalá  íjue^íyo ^pu- 
diera decir  otro  tanto! 
i: -^¿Qué  hablas  de  decir? 

íñííH^Que  ojalá  tuviese  yo  ^  un  amigo  que  hiciese  por 
mi  otro  tanto  de  lo  que  tú  has  hecho  por  Hassan. 

—La  verdad  es,  señor,  que  yo  sentia  que  tú  te  pro- 
pasaras con  Raquel,  porque  al  fin  ella  es  la  mujer  qtie 
quiere  mi  amigo.  kin-füf 

V  '^Has  hecho  bien. 

— Yo....  así  lo  creo. 
-i;>t— Ahora,  sitú  me  estimas,  si  tú  quieres  como  dices 
á  tu  amigo^  yo  te  exijo  que  cumplas  tu  juramento  fiel- 
mente.... 

' — ¿Respecto  á  qué  ? 
V.  — Respecto  á  lo  que  has  hecho  y  á  lo  que  has  visto. 
Yo  no  quiero  que  Muley  sepa  nada  de  lo  que  ha  su- 
cedido. 

— Me  ratifico  en  mi  juramento,  y  lo  que  yo  digo  lo 
dice  el  cielo.  Yo  no  miento  mas  sino; cuando  es  me- 
nester. 

Rióse  el  emperador  de  la  ocurrencia,  y  después  de 
haber  departido  amigablemente  con  el  renegado,  dióle 
orden  do  que  condujese  inmediatamente  á  su  aposento 
á  Raquel. 

— ¡Señor !  esclamó  Galápago  con  cierto  mre  como 
de  quien  no  las  tiene  todas  consigo;  ¿y  lo  tratado? 
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— No  creas  que  con  intención  torcida  te  mando  que 
la  llames. 

— Yo  no  creo  nada;  pero,  en  fin....  pudiera  su- 
ceder.... 

—Descuida,  que  ya  verás  cómo  del  concepto  que  de 
mí  has  formado^  no  tienes  por  qué  arrepentirte. 

Galápago  salió  para  cumplir  la  orden  del  empera- 
dor^ y  pocos  momentos  después  volvió  acompañado  de 
la  hermosísima  judía. 
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CAPITULO  XYI. 


Amor  ennoblece  el  ánimo. 


Grande  emoción  esperimentaba  Sidi-Mohamet  al 
despedirse  de  la  mujer  querida. 

Todos  sus  pensamientos  se  volvian  hacia  lo  pasa- 
do, y  un  ;ay!  de  dolor  se  exhalaba  de  su  alma. 

Todos  los  rrtomentos  últimos  de  la  naturaleza  son 
raelancólicos  y  solemnes. 

En  esto  consiste  la  melancólica  belleza  del  ere-, 
púsculo. 

La  luz  y  las  tinieblas  luchan  y  el  dia  ó  la  noche 
mueren. 
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En  el  orden  moral  sucede  lo  mismo. 

Las  leyes  universales  son  idénticas  en  el  fondo. 

Por  esto  es  tan  melancólica  una  despedida. 

En  esta  disposición  de  espíritu  se  hallaba  Sidi- 
Mohamet,  y  no  se  atrevía  á  romper  el  silencio  en  pre- 
sencia de  la  judía. 

Por  su  parte,  la  hermosa  Raquel  estaba  aun  muy 
conmovida  á  causa  de  la  escena  precedente. 

Galápago  necesito  asegurarle  terminantemente  el 
objeto  de  Sidi-Mohamet,  que  era  muy  otro  del  que  ella 
pudiera  imaginarse. 

Raquel  se  convenció  al  punto. 

Porque  el  renegado  ejercía  sobre  todos  los  que  le 
rodeaban  un  ascendiente  incomprensible. 

El  valor,  el  buen  sentido,  y  frecuentemente  la  ge- 
nerosidad, campeaban  siempre  en  sus  palabras  y  reso- 
luciones. 

Raquel,  sin  embargo  de  las  seguridades  recibidas, 
se  alarmó  sobremanera  al  notar  la  turbación  del  em- 
perador. 

Este  rompió  al  fin  el  silencio,  diciendo: 
— Hermosa  hurí,  tú  heriste  con  el  fuego  de  tus  ojos 
mi  amoroso  corazón.  Yo  no  he  tenido  la  fortuna  de  que 
escuches  mis  amantes  suspiros.  Tu  corazón  es  de  otro, 
y  mi  martirio  es  grande.  ¡Así  lo  ha  querido  Alá! 

Oyendo  las  palabras  de  Sidi-Mohamet,  la  graciosa 
hebrea  sintió  descender  la  compasión  hasta  el  fondo  de 
su  alma. 
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Y  con  SU  VOZ  de  ángel  le  dijo: 
— ¿Qué  culpa  tengo  yo  ? 
,  — ¡Por  eso  no  te  condeno! 

— ¡Si  otra  cosa  hicieras,  serias  injusto  é  indigno  de 
mandar  á  los  hombres! 

Una  sonrisa  de  melancólica  satisfacción  pintóse  en 
el  semblante  de  Sidi-Mohamet. 

Es  siempre  graío  y  be^lo  aparecer  noble  y  grande 
á  los  ojos  de  )a  mujer  querida. 

Acaso  esta  es  la  misión  de  )a  mujer,  la  de  evocar 
estas  fuerzas  divinas  que  duermen  en  lo  mas  recóndito 
de  nuestro  corazón,  el  entusiasmo  y  el  heroismo. 
—¿Sabes  ya  para  lo  que  he  mandado  llamarte? 
— Pieaso  que  la  corazón  generoso  quiere  darme  la 
dicha. 

—No  te  has. equivocado. 
—  jEs  posible! 
'— ¿Aun  dudas? 

— Habíame  dicho  Galápago  tu  noble  resolución;  pero,. . 
— Te  ha  dicho  la  verd.ad* 
Fuera  de  sí  de  júbilo  Raquel,  arrojóse  á  los  pies 
del  emperador,  que  con  bondadosa  sonrisa  le  tendió 
una  mano  levantándola  del  suelo. 

La  infeUz  judía  estaba  tan  acostumbrada  al  infor- 
tunio, que  en  aquel  momento  creía  ser  víctima  de  un 
sueño  fíiscinador. 

— 5¿Conque  es  verdad,  señor,  que  me  dejas  libre? 
— j Libre  para  que  seas  feliz! 
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"—jDesde  hoy  te  admiraré  como  el  mas  ilustre  de 
los  rííortales!  ¡Sigue,  señor,  en  este  camino,  y  tus  pue- 
blos te  bendecirán! 

*  ---^0  solamente  quiero  dejarte  libre ,  sino  también 
enviarle  con  Muley-Hassan. 

Aquí  llegaban  nuestros  interlocutores,  cuando  fue^ 
ron  interrumpidos  por  una  grande  algazara  que  atro- 
naba los  patios,  las  galerías  y  las  antecámaras  del  apo- 
sento en  que  se  encontraban  nuestros  personajes. 

Alarmado  vivamente  por  tan  insólito  rumor;  pre- 
guntó el  emperador  á  sus  gentes: 

— ¿Qué  sucede? 

— Señor,  respondió  un  esclavo  negro  que-habia 
acudido  al  llamamiento  de  Mohamet,  acaban  de  'Itegar 
algunos  ginetes  que  han  traído  infausfSs  nuevas. 

—¿Quién  es  el  gefe? 

— Ha  demandado  permiso  para  presentarse  ante  tu 
grandeza.  » 

— Que  al  punto  entre,  respondió  Sidi  después  de  al- 
gunos momentos  de  reflexión.         ^   *^  .  i  .    -    i, 

—Nosotros....  nos  retiramos,  seÍÍoT,^'drítfíG?á"lá^ago. 

— Sí,  sí,  añadió  Raquel;  tienes  que  oii*  ése  mértsaje. 

— Quedaos.       '    -v  í  a:-         .       ■. 

-1  o^Pu'édén  ser  astinth^éécretos.,..?   -     -  i    • 
^•'-^Nunca  pueden  serió  tanto  conf  eraSaÜtS'dd^^e 
aun  tenemos  que  hablar.  Tanto  tú,  hermosa  Raquel, 
como  Galápago,  merecéis  mi  confianza. 

A  esta  sazón  llegó  el  gefe  dé  la  anunciada'  tropa, 
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que  iba  en  un  estado  de  palidez  y  desorden,  que  har- 
to daba  á  entender  que  á  duras  penas  había  esca- 
pado de  alguna  reciente  derrota. 

Era  un  joven,  natural  de  Tetuan,  llamado  Agobar. 
Bien  que  desaliñado  y  roto,  era  el  moro  de  gentil 
apostura  y  de  gallardo  talle. 

La  palidez  de  Agobar  reflejóse  al  punto,  como  en 
un  espejo,  en  el  semblante  del  emperador,  que  sospe- 
chó al  momento  la  causa  verdadera  de  la  turbación  del 
moro. 

— ¿De  dónde  vienes? 
— Del  campamento. 
^  —¿Quién  es  tu  gefe? 
— Muley-Hassan. 
Galápago  miró  al  emperador,  este  miró  á  Raquel, 
y  está  lanzó  un  suspiro. 

-««¿Habéis  sufrido  alguna  nueva  derrota? 
— ¡Sí,  señor! 
— ¿Cuándo? 

—¡El  dia  i  7  de  schewal  (1)1 
El  emperador  frunció  el  ceño. 
Luego  murmuró: 
— ;Ohl  ¡mi  hermano!  |mi  hermano! 
Y  crispó  sus  puños  de  rabia,  porque  todos  los  ca- 
racteres tienen,  en  medio  de  sus  buenas  cualidades, 
como  el  cielo  espléndido  ofrece  siempre  una  ligera 

(1)    Corresponde  al  30  de  noviembre.  ' 
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nube,  un  punto  negro  y  sombrío  que  anubla  todos  sus 
goces  y  amarga  mas  y  mas  sus  pesares. 

El  punto  negro  y  sombrío  de  Sidi-Mohamet  es  la 
suspicacia. 

Y  como  estaba  taa  reciente  la  guerra  civil  habida 
entre  los  hermanos,  subia  de  punto  la  probabilidad  de 
que  sospechas  tales  fueren  ciertas. 

Gonsistian  estas  sospechas  en  que  Sidi-Mohamet 
se  imaginaba  que  su  hermano  Muley-Abbas  no  desea- 
ba sinceramente  el  triunfo  de  las  armas  marroquíes. 

-^¿Cómo  fflt  esa  batalla? 
^ .  — El  dia  16  nos  presentamos  á  vista  del  enemigo,  y 
quedamos  acampados  en  Sierra-Bullones  á  tres  cuar-* 
tos  de  legua  del  campo  cristiano, 
i  ,  ,E1  dia  17  por  la  mañana  comenzamos  á  ponernos 
en  movimiento.  El  general  nazareno  tomó  sus  dispo- 
siciones para  el  corabate^  colocando  su  artillería  con 
grande  acierto.  A  la  una  de  la  tard^  comenzó  á  empe- 
ñarse la  acción,  tomando  parte  los  ginetes  marroquíes, 
guardi-negra  ,  y  algunas  .;í$:|^bilfts  de  las  cercanías  que 
manda  Muley-Hassan.  /-t.f.  -     r  r 

.—¿Viste  al  general  español? 

— Sí,  estaba  á  caballo^  seguido  dé  su  estado  mayor, 
en  uno  de  los  reductos,  que  creó  ser  el  que  llaman  de 
la  sultana  Elisabet  lí,  y  desde  allí  estuvo  dirigiendo  la 
batalla.  El  fuego,  terrible: por  ambas  partes,  fué  soste- 
nido con  igual  tenacidad.  Era. ;1^  lucha  del  tigre  con 
elleon.  AI  fin....  ■^h  an 
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íjií  El  narrador  sedetuvo^  '•''^' 

Al  fiív  pensó  mentalmente  Galápago,  á  los'móros 
les  locó  el  mochuelo. 

— Al  fin ¿qué  sucedió? 

'  f4-Nos  fuimos  replegando  hcácia  el  monte,  y  al  llegar 
á^lá  encrucijada;  del  camino  de  Anghera,  cargaron  los 
nazarenos  con  tal  furia,  que  mas  de  cuatrocientos  de 
los  nuestros  quedaron  cortados  3^  se  vieron  en  él  mayor 
peligro.  Lucharon  como  chacales.  ¡Estaba  escrito,  sin 
embargo,  que  sucumbiesen  aquellos  bravos  hijos  de  la 
espada!  ¡No  tuvieron  mas  remedio  que  guarecerse  en  un 
barranco,  cuya  salida  daba  al  mar!  ¡La  muerte  les  sa- 
lió al  encuentro  por  todas  partes!  A  un  lado  estaban  las 
bayonetas  cristianas;  al  otro  las  amargas  ondas.  Era 
preciso  morir  ó  vencer.  jLos  genios  y  las  hadas  guer- 
reras infundieron  aliento  á  los  hijos  de  Ismael!  Lucha- 
ron -Cuerpo  á  cuerpo,  coii  gtímias  y  yataganes,  á  brazo 
partido,  y  el  soberbio  moró  y  el  fiei'o- cristiano  se  en- 
lazaban como  serpientes^  y  á  veces,  mezclando  la  san- 
gre,- confundían  los  alientos,  los  dos  vivos  <^pirabíán 
en  una  muerte  y  en  una  caída. .   '>í^>>H"V  ifi;^  >  ¡.i- ' 

— ¿Y  Muley-Hassan,  viv(i?priegüñté  RaqúM''SÍn  po- 
der contenerse.  <:  •  ,   .  - 

Agobar  miró  11  la  heríDOsa  judía^  y  hatíendo-' una 

zalema^  respondió:    ^       '     ''■  '        '        ••^'   í-r;  'irif  -? 

,  —Bella  sultana/ él  león  del  Atlas  es  menos  fiero  qtfe 

el  valeroso  Hassan.  En  ese  dia  de  luto  se  portó  como 

un  héroe.  La  hoguera  de  la  rabia  brillaba  eü  sus^ójos, 
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y  en  su  alfanje  relucía  la  muerte.   Ignoro   si   vive. 
Dos  gruesas  lágrimas ; se.  dospreadieronnde  los  ojos 
de  Raquel.  .    /^^I;)■/aoÍK:;^^i!•.-¡!••3-  ::rMíí  i4::7!-- 

Dos  lágrimas  de  atnor  y  de  idrnura,  qué'  brillaron 

en  sii^ostro  como  dos  gotas  de  rocío  sobre  el  c41iz  de 

una  flor.       ...v-JMjr'oí'  /;  hl^á  aCv  .¡^\  I    ,.       -'í'-     '"'q 

— ¡Sigue  tu  narracÍQn!l'di§<f  o(m-vi)zmvemos¿  Sidi- 

Mohamet.    ^-»'^í?o  nhÁíon  f^^'^-^  ;^nn  .:^'^;TíiiffoM-:H^  ■ 

— Señor,  para  que  la  luz  de  la  verdad  resplandezca 
en  lo  que  diga,  jmis  palübras  van  á  ser  negms  y,  som- 
brías como  la  noche!  ''-npní!  ^  f  <£^  oí  -lo:     , 

— Habla,  babla  sin  miedo,  que  mi  pecho  es  un  es- 
cudo de  diamante  donde  la  adversidad  se  despunta. 

— i  Todos  perecieron !  i ;  Los  qué  no  h  aliaron  honrosa 
muerte  en  las  bayonetas  enemigase  por 'no  rendirsjg, 
se  precipitaron  en  las  ondas!  ¡.Estaba  escritoi! 

— ¡Estaba  escrito!  repitió  con  voz  lúgubre  y  sañudo 
acento  el  emperador.  obc'Vi'í"»  oln 

— ;Qu6  escrituras  ni  que  berengenas!  pensó  Galá- 
pago. ¡Lo  que  aquí  hay  de  escribanía  es  que  los  cris- 
tianos tienen  los  puños  muy  duras,  y  nadie  se  resiste  á 
puñalada  y  tente  perro! 

Durante  algunos  momentos  reinó  un  silencio  se- 
pulcral. 

Por  último,  el  emperador  rompió  el  silencio,  di- 
ciendo: 

— ¿Traes  algún  encargo  mas  de  parte  de  mi  her- 
mano? 
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—Sí,  me  ha  encargado  te  diga  que  las  derrotas  su- 
fridas le  obligan  á  pedirte  refuerzo  de  tropas  regulares. 
— Está  bien:  retírate  á  descansar.  t 

— ¡Alá  te  guarde! 

— ¿Le  habrá  sucedido  alguna  desgracia  á/ffuley? 
preguntó  Raquel  en  voz  baja  á  Galápago. 
. — Yo  tengo  fé  en  su  estrella. 
Sidi-Mohamet,  con  esta  noticia  quedóse  muy  pre- 
ocupado. 

^;Si  mudará  de  bisiesto  este  maldito!  dijo  Galápa- 
go por  lo  bajo  á  Raquel. 

La  judía  se  estremeció  ante  esta  idea. 
En  este   momento  se  presentó  en  la  estancia  el 
mayordomo,  y  acercándose  al  emperador,  cambió  con 
él  algunas  palabras  en  secreto. 

Muley-Sidi-Mohamet  lanzó  una  torva  mirada  sobre 
Galápago  y  la  judía ,  y  acompañado  del  mayordomo 
salió  del  aposento  cerrándoles  con  llave. 


,)í;i.; 


ó  LA   GUERRA   DE   ÁFRICA.  205 


CAPITULO  x>n. 


Un  rasgo  de  la  administración  de  justicia  marroquí. 


Recordará  el  lector  que  dejamos  á  Galápago  y  á 
Raquel  en  el  instante  en  que  habiendo  entrado  el  ofi- 
cial, que  hemos  dado  en  llamar  mayordomo,  habló  en 
voz  baja  algunas  palabras  con  el  emperador. 

Lo  que  había  motivado  la  venida  del  mayordomo 
á  la  presencia  del  emperador,  era  lo  siguiente. 

Un  anciano,  afligido  y  lloroso,  habíase  presentado 
á  las  puertas  de  la  quinta  pidiendo  ser  conducido  á  la 
presencia  del  emperador. 

Fuéle  negada  su  petición  en  un  principio;  pero 
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tales  fueron  sus  súplicas  y  promesas,  que  al  fin  consi- 
guió ser  puesto  delante  de  uno  de  los  que  desempeña- 
ban oficio  cerca  de  Sidi-Mohamet. 

Quiso  la  suerte  que  el  oficial  que  recibiera  al  an- 
ciano fuese  el  mismo  que  conociera  á  Galápagojipon  el 
nombre  de  Albucacin. 

— ¿Qué  quieres,, anciano?  preguntó  el  mayordomo 
al  que  con  tal  instancia  habia  pedido  verse  delante  del 
emperador. 

*^ i  Quiero  justicia!  ¡justicia! 

— ¿Dudas  que  te  sea  hecha  por  el  cadí  á  quien  cor- 
responda lo  que  vienes  á  pedir? 

— ¡Yo  no  dudo  de  la  rectitud  de  los  cadíes;  pero  el 
emperador,  ^ue  es  el  cadí  de  los  cadíes,  y  aquel  de 
quien  dependen  vidas  y  haciendas,  rae  la  hará  en  esta 
ocasión  que  vengo  á  pedirle  una  sentencia  de  muerte! 
¡Quiero  vengar  por  mi  propia  mano  la  muerte  de  mis 
hijos  Zeyad  y  Abomelík! 

— Zeyad ,  Zeyad ,  murmuró  el  mayordomo ,  ese 
nombre.,.. 

.-^ Acaso  le  conozcas.  Zeyad  ha  merecido  siempre  la 
confianza  de  Sidi-Mohamet  antes  de  que  entrase  á 
mandar  el  imperio,  y  ahora,  ahora —  ha  sido  asesina- 
do en  compañía  de  su  otro  hermano  y  de  amigos  y 
servidores  fieles,  cumplierido  una  comisión  de  gran 
valía  que  el  emperador  le  confiara. 

— ¿Le  acompañaba  en  esa  comisión..,,  un  amigo 
suyo  llamado  Albucacin? 
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— ;Si  le  acompañaba !  ¡También  él  to  sido; asesi- 
nado! .'tíoa:^í  oJ-  - 

— Calma  tu  pena,  aDciano,  tranquilízale^  porque... 
s]  no  estoy  mal  informado,  tus  hijos  viven,  y  aun  se  ha- 
llan cerca  de  tí  y  del  gran  Sidi-Mohamet. 

— ; Pluguiese  al  cielo!  ¡Pero  cómo  eso  ha  de  ser, 
criando  yo  mismo,  con  estos  ojos  que  ves  arrasados  en 
lágrimas,  he  visto  sus  cadáveres,  y  con  mis,  propias 
manos  tocado  sus  miembros  destrozados  y  yertos! 
jCómo  ha  de  ser  eso;  cuando  yo  he  visto  la  cabeza  de 
mi  Zeyad  separada  de  su  cuerpo  sobre  ;  la  ensangren-; 
tada  y  húmeda  arena,  cuando  yo  mismo  he  visto  el  ge- 
neroso pecho  de  Abomelík  atravesado  por  el  aceró  que 
le  ha  dado  la  muerte  ! 

;Semejante  descubrimiento  hizo  al  mayordomo  pa- 
sar á  la  presencia  de  Sidi-Mohamet  á  noticiarle  tan  gra- 
ve suceso. 

Una  vez  el  anciano  en  presencia  del  emperador,  le 
habló  de  esta  manera: 

— Señor:  ¡yo  era  el  padre  de  dos  hijos  ñeles  servi- 
dores tuyos,  y  que  han  muerto  sin  duda  asesinados! 
¡Quiero  dar  muerte  por  mi  propia  mano  al  que  les  ha 
dado  muerte,  quiero  derramar  la  sangre  del  que  ha 
derramado  la  suya! 

—¿Sabes  quién  es  el  matador  de  tus  hijos? 
—Sí.  , 

;>^¿Estás  seguro  de  lo  quedices? 
'  —¡Mi  corazón  no  me  engaña! 
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— Su  nombre. 

— Lo  ignoro. 

— ^¿Qué  señas  tiene?  ¿Cómo  se  podrá  saber?... 

— &  un  renegado  español,  aito,  moreno,  con  la 
barba  poblada  y  negra,  los  ojos  negros  y  vivos,  la  es- 
presión  burlona  y  fiejra  á  la  vez. 

Estas  señas  convenian  de  tal  manera  á  Galápago, 
que  desde  luego  el  emperador  reconoció  que  su  mayor- 
domo no  le  habia  engañado  respecto  á  lo  que  secreta- 
mente le  babia  dicbo  del  español  á  quien  dejara  re- 
cluso en  compañía  de  Raquel. 

—¿Lo  conoces  personalmente? 

— SL 

— ¿Dónde  lo  bas  visto? 

— En  Dar-Aisana,  donde  yo  vivia  con  mi  hijo  Abo- 
melík. 

— ¿Iba  solo? 

— Le  acompañaban  cinco  moros  de  rey. 

— ¿En  qué  te  fundas  para  creer  que  ha  sido  el  ma- 
tador (le  tus  hijos? 

—Junto  ai  cadáver  de  Abomeíík  he  hallado  esta  pis- 
tola, que  antes,  por  casualidad,  habia  visto  en  poder 
del  renegado  que  acuso  ante  tu  grandeza. 

En  Dar-Aisana,  sin  objeto  ni  motivo  verdadero  al- 
guno, se  detuvo  cuatro  dias,  fingiendo  el  mas  vivo  in- 
terés por  mi  hijo  Zeyad,  el  que  por  una  ligereza  se  vio 
en  gran  peligro,  y  luego  partió  en  compañía  de  mis 
hijos,  de  su  comitiva  y  de  una  judía  y  dos  judíos  que 


ó    LA    GUERRA    DE    ÁFRICA.  209 

Zeyad  traía  á  tu  presencia  y  por  orden  tuya,  según 
llegué  á  entender. 

— Mas  todo  eso....  ¿es  una  razón  para  acusar  de 
homicidio  al  renegado?  Por  el  contrario,  de  lo  que  tú 
me  refieres^  deduzco  yo  habrá  sido  mas  bien  su  amigo 
que  no  su  asesino. 

— Sin  embargo,  señor,  tengo  razones  muy  podero- 
sas para  creer.... 

— Habla,  pues.  Sepamos. 

— Mis  hijos  y  cuantos  les  acompañaban,  menos  los  de 
la  raza  hebrea,  todos  están  cadáveres  al  pié  del  monte 
Stilfat;  mas  no  así  ni  el  renegado  ni  algún  otro  de  los 
moros  de  rey  que  formaban  su  comitiva.  '; 

— Que  venga  en  el  instante  ese  renegado  ante  mí, 
dijo  el  emperador. 

— No  sé'dónde  para,  señor,  y  solo  vengo  á.... 

— El  acusado  está  en  mi  poder. 
El  mayordomo  salió  de  la  estancia  y  volvió  á  poco 
acompañado  de  Galápago. 

— Este  hombre  te  acusa  de  ser  el  matador  de  sus 
hijos  Zeyad  y  Abomelík,  le  dijo  el  emperador;  y  como 
prueba  de  su  dicho  presenta  este  arma,  que  dice  ser 
tuya,  y  que  ha  encontrado  junto  al  cadáver  de  uno  de 
sus  hijos. 

— ¿Yo  dar  muerte  á  aquellos  por  quienes  he  espues- 
to mi  vida?  Ya  sabes  lo  ocurrido,  señor.  La  misma  Ra- 
quel te  puede  informar.... 

Escusado  es  decir  que  Raquel  habia  sido  ya  adver- 

14 
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tida  por  Galápago  acerca  de  lo  que  hubiera  de  decir, 
dado  caso  de  ser  interrogada  por  Sidi-Mohamet. 

— Este  hombre  dice  que  saliste  de  Dar-Aisana 
acompañando  á  sus  hijos,  y  tú  no  me  has  dicho.,.. 

— Eso  consiste,  señor,  contestó  vivamente  Galápa- 
go, esforzándose  por  mostrar  la  mayor  sangre  fria,  en 
que  yo  me  voy  siempre  al  grano. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  por  no  cansar  la  atención  de  todo  un  em- 
perador.... 

— Este  padre  viene  á  pedir  licencia  para  dar  muerte 
por  su  propia  mano  al  matador  de  sus  hijos.  Te  acusa, 
y  hácese  preciso  que  muestres  tu  inocencia,  ó  de  lo 
contrario.... 

— Ya,  ya  comprendo  lo  que  sucedería  en  el  caso  de 
que  yo....  pero  afortunadamente  me  será  fácil....  ¿Me 
ha  visto  este  hombre,  por  ventura,  cometer  el  horren- 
do crimen  de  que  me  acusa? 

— En  verdad  que  no  te  he  visto,  respondió  el  afligi- 
do padre  de  los  mulatos;  pero  las  apariencias....  ¡tú, 
tú  has  sido!  ¡Mi  corazón  no  se  engaña! 

— ¡Oh!  ¿Y  es  así,  ingrato,  como  pagas  mi  tierna 
amistad  para  con  tus  malogrados  hijos?  ¿Es  así  como 
pagas  las  lágrimas  que  he  derramado  sobre  sus  cadá- 
veres? ¿No  fui  yo  el  que,  esponiendo  mi  vida,  Jes  de- 
fendió en  Dar-Aisana  del  furor  del  pueblo  amotinado? 
Si  hubiera  deseado  su  muerte,  ¿por  qué  no  haber  con- 
sentido  en  que  otros  se  la  hubiesen  dado?  ¡Esa  pistola 
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que  has  hallado  junto  á  sus  cadáveres,  la  he  descarga- 
do peleando  en  su  defensa!  ¿Quieres  vengar  la  muerte 
de  tus  hijos?  Sea:  |yo  te  ayudaré  en  esta  obra,  que 
mis  queridos  amigos  verán  con  gozo  desde  el  Edén, 
donde  se  hallan  en  brazos  de  las  huríes  celestiales! 

— ¿Sabes  tú  quiénes  son  los  que  les  han  dado  muer- 
te? preguntó  el  anciano  un  tanto  desarmado  y  conmo- 
vido por  la  filípica  de  Galápago. 

— ¿Que  si  lo  sé?  ¿puedes  dudarlo?  Habiendo  peleado 
por  salvar  su  vida,  ¿quieres  que  no  lo  sepa? 

— |Dilo,  pues,  y  mueran  á  mis  manos  aquellos  que 
les  han  dado  muerte!  esclamó  el  anciano. 
Galápago,  respiró. 

— Abenzayde  y  su  partida  han  sido  los  que  han 
dado  muerte  á  tus  hijos  y  á  los  que  le  acompañaban. 

— ¡Oh!  murmuró  el  anciano.  ¡Ya  no  podré  ven- 
garme! 

' — ¿Por  qué  nó?  le  preguntó  Sidi-Mohamet. 

— ¿Como  he  de  poder  yo,  señor,  cuando  tú  no  tie- 
nes ea  tu  mano  su  castigo? 

— No  hay  enemigo  chico,  se  dice  por  mi  tierra;  ten 
calma,  anciano,  que  tras  de  un  dia  viene  otro^  que  dia 
llegará.... 
^  -*riMi  barba  está  blanca,  los  años  me  agobian.... 

— No  te  dé  pena  por  eso ,  que  en  todo  caso  yo  me 
encargo.... 

— Aun  me  ocurre  una  duda,  Galápago,  dijo  el  em- 
perador. 
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— Estoy  pronto  á  satisfacerte. 

— ¿Neme  dijiste,  refiriéndome  el  suceso,  que  lle- 
.gaste  en  los  momentos  de  la  lucha,  y  que  huyendo  los 
bandidos  al  verse  acometidos  por  tí  y  los  tuyos  .pudiste 
salvar  á  Raquel? 

—Sí,  gran  señor;  eso  te  he  dicho,  y  es  la  verdad. 

—Pues  si  venias  con  Zeyad  y  Abomelík  desde  Dar- 
Aisana,  ¿cómo  llegaste  en  el  momento  de  la  contienda? 

— Pero,  señor,  ¿y  el  tesoro? 

— ¿Qué  tiene  que  ver? 

— I  Vaya  si  tiene! 

— No  comprando..., 

— En  tratándose  de  esas  cosas....  mientras  menos 
bultos  mas  claridad. 

— Según  eso,  te  habías  despedido  de  ellos  antes 
de  llegar  al  sitio.... 

— I  Claro  está,  señor!  De  mi  mismo  padre  me  hubie- 
ra yo  separado — 

En  aquellos  momentos,  otro  oficial  de  los  que  des- 
empeñan cargo  al  lado  del  emperador  presentóse  en 
la  estancia  anunciando  que  los  hombres  enviados  por 
Sidi-lVIohamet  en  persecución  de  los  latro -facciosos  ha- 
bían empeñado  con  ellos  un  combate  y  logrado  apre- 
hender á  su  gefe  Abenzayde,  al  que,  si  el  empera- 
dor daba  su  permiso,  se  iba  á  dar  muerte  en  aquella 
hora. 

— ¡Justicia,  señor,  justicia!  esclamó  el  padre  de  Ze- 
yad y  Abomelík  arrojándose  á  las  plantas  del  crapera- 
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dor;  I  yo  quiero  dar  muerte  por  mi  propia  mano  al  que 
la  ha  dado  á  mis  hijos! 

— Tu  deseo   sea   cumplido,  le   contestó  Sidi-Mo- 
hamet. 

— ¡Gracias,  señor,  gracias! 

— :;Vaya  un  regalo!  pensó  Galápago. 
Y  cumpliendo  en  un  todo  con  su  papel  de  amigo 
de  los  mulatos,  dijo:  ' 

— Si  el  emperador  me  lo  permite,  yo  te  acompa- 
ñaré, buen  anciano,  nó  á  derramar  la  sangre  de  Aben- 
zayde,  porque  eso  te  pertenece,  y  yo  ni  quiero  ni  debo 
privarte  de  ese  placer,  pero  sí  para  tener  yo  el  gozo 
de  verte  en  alguna  manera  satisfecho  y  espiada  la 
muerte  de  mis  tiernos  amigos  Zeyad  y  Abonielík. 

— Vé  en  buen  hora,  contestó  e-I  emperador. 
Galápago  y  el  padre  de  los  mulatos  salieron  del 
aposento^  y  acompañados  de  un  gefe  de  la  guardia 
negra  y  de  varios  esclavos  que  les  fueron  alumbrando 
con  hachones,  se  encaminaron  á  la  puerta  de  la  quin- 
ta, en  la  que  los  soldados  que  hablan  preso  á  Aben- 
zayde,  aguardaban  que  les  fuesen  noticiadas  las  órde- 
nes del  sultán. 

Dadas  estas,  todos  se  dirigieron  hacia  una  esplana- 
da  no  lejana,  donde  los  esclavos  que  llevaban  las  hachas 
formaron  un  pequeño  circo,  tras  del  cual  se  colocaron 
los  soldados. 

En  el  centro  del  circo,  iluminado  por  la  luz  de  las 
antorchas,  se  dejó  ver  un  hombre  joven  y  hermoso. 
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Tenia  atados  los  brazos  á  la  espalda. 
Su  actitud  era  sin  embargo  arrogante  y  fiera. 
Galápago  y  el  padre  de  los  mulatos  estaban  cer- 
canos. 

— jHélo  ahí!  dijo  el  anciano  á  Galápago.  jHélo  ahí 
salpicado  aun  de  la  sangre  de  mis  hijos!  ¡Qué  gozo 
esperimenta  mi  corazón  al  pensar  que  voy  á  darle 
muerte ! 

—  I  Anda,  anda!  le  contestó  Galápago;  ¡despáchate 
á  tu  gusto,  y  acabemos  de  una  vez! 

— ¡Me  he  de  gozar  en  su  agonía!  ¡Me  he  de  gozar 
en  su  martirio! 

—¡Eres  un  acreedor  en  toda  la  estension  de  la  pala- 
bra! Firme,  buen  anciano:  á  cobrar  de  manera  que  no 
te  quede  nada  á  deber....  y  en  paz. 

El  anciano  se  hizo  paso,  y  saltó  en  medio  del  im- 
provisado circo ,  acariciando  el  mango  de  un  puñal 
que  llevaba  al  cinto. 

Luego,  lanzando  feroces  miradas  sobre  el  moro 
Abenzayde,  le  dijo: 

— ¡Bárbaro! 

— No  lo  eres  tú  poco,  murmuró  Galápago. 

— ¡Bárbaro!  repitió  el  anciana  rechipando  los  dientes 
de  furor,  ¡vas  á  morir  á  mis  manos!  ¡Tiembla,  misera- 
ble! ¡Tu  cuerpo  será  destrozado  por  mis  manos,  y  tu 
alma  llevada  por  Ebli  á  la  mansión  de  las  tinieblas!  ¡Solo 
siento  que  no  tengas  mil  vidas  para  gozarme  en  írtelas 
arrancando  una  á  una  entre  los  mas  crueles  tormentos! 


(íL'erra  dk  áfrica 


— ¡Hiere!  dijo  Abcnzaydc  mostrándole  su  pecho. 
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— jHiere!  dijo  Abenzayde  mostrándole  su  pecho. 
¡Acabemos  de  una  vez! 

— jQuierf^  gozarme  en  tu  agonía!...  {Quiero  gozar- 
me en  tus  tormentos!...  ¡Quiero  beber  tu  sangre! 

— ¿Qué  daño  te  he  causado  yo?  ¿De  qué  hijo  te  he 
desposeído?  ¿Qué  caballo  te  he  robado?  ¿Por  qué  tu 
encono  contra  mí? 

— Esta  no  es  hora  de  dimes  ni  diretes ,  Abenzayde, 
dijo  Galápago  ansioso  de  cortar  toda  esplicacion. 

— ;Has  dicho  bien!  le  contestó  el  bandido;  i  solo  es 
hora  de  morir! 

— -Nó,  nó,  que  también  lo  es  de  recordarte  tus  crí- 
menes para  que  en  el  último  instante  de  tu  vida.... 

Temeroso  Galápago  de  que  el  diablo  fuese  á  tirar 
de  la  manta,  como  se  suele  decir,  acercándose  al  an- 
ciano, le  dijo: 

— Mira...,  que  si  aparecen  por  aquí  los  soldados  de 
Abenzayde.... 

— i  Sí,  sí!  contestó  el  anciano  muy  conmovido  por 
el  temor  que  le  despertaran  las  palabras  del  rene- 
gado. 

Y  lanzándose  sobre  Abenzayde,  le  dio  una  puñala- 
da en  el  cuello. 

La  sangre  corrió  á  torrentes  de  la  herida,  y  el 
rostro  de  Abenzayde  se  cubrió  de  mortal  palidez. 

— jMuere,  asesino  de  Zeyad  y  Abomelík!  esclamó  el 
anciano  frenético  de  gozo  al  ver  la  sangre  del  bandido 
saltar  de  la  ancha  herida. 
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Y  al  mismo  tiempo  dio  otra  feroz  puñalada  en  el 
pecho  de  su  víctima. 

El  mísero  Abenzayde  lanzó  un  rugido,  vaciló  algu- 
nos segundos,  y  con  los  ojos  anublados  por  el  paño  de 
la  muerte,  cayó  en  tierra  nadando  en  su  sangre  y 
retorciéndose  en  las  convulsiones  de  la  agonía. 

Al  verlq  en  tierra,  apoderóse  del  bárbaro  anciano 
la  fiebre  del  mas  cruel  encono^  y  precipitándose  so- 
bre su  víctima,  hundió  veinte  veces  en  un  segundo  su 
ensangrentado  puñal  en  el  mísero  Abenzayde. 

Galápago  apartó  estremecido  sus  ojos  de  aquel 
cuadro  de  horror,  pensando  á  cuánta  degradación  lle- 
va al  hombre  la  barbarie. 

Una  vez  ejecutada  la  sentencia,  todos,  menos  el  an- 
ciano, se  volvieron  á  la  quinta. 

El  anciano  no  quiso  separarse  de  su  víctima,  an- 
sioso de  prolongar  mas  y  mas  aquel,  para  sus  ojos, 
tan  grato  espectáculo. 

Guando  Galápago  llegó  á  la  quinta,  presentóse  al 
emperador . 

— ¿Cuándo  marchas? 

— ¿Gon  la  judía?  balbuceó  Galápago. 

— Se  entiende. 

— Guando  tú,  señor,  me  lo  permitas. 

— -Eres  libre  de  hacerlo  cuando  quieras. 

— En  ese  caso....  la  noche  está  muy  buena  y.... 

— Cuando  mas  te  agrade...» 

— En  ese  caso,  me  despido  de  tí,  gran  señor. 
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— Alá  te  proteja. 
Media  hora  después,  Raquel,  Galápago,  los  fingi- 
dos judíos  y  los  moros  de  rey  que  Hassan  pusiera  á 
disposición  de  su  amigo,  cabalgaban  á  buen  paso  con 
dirección  al  campamento  moro,  donde  debia  aguardar- 
les impaciente  Muley- Hassan. 
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CAPITULO  XYIíL 


La  fé  de  los  musulmanes. 


La  tarde  era  lluviosa. 

Los  españoles  estaban  ea  su  campamento  sufrien- 
do molestias  sin  fin,  sumergidos  en  pantanos  y  diez- 
mados por  el  cólera. 

En  aquel  día  liabian  empeñado  nuestras  tropas  un 
nuevo  combate  con  una  de  las  kabilas  que  comandaba 

Muley-Hassan. 

El  encuentro  habia  durado  hasta  poco  antes  de 

ponerse  el  sol. 

Una  hora  después  del  combate,  cuando  la  noche 
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comenzaba  á  estender  sus  negros  crespones,  vióse  apa- 
recer un  ginele,  que  se  detuvo  delante  de  la  poterna  de 
la  Torre  de  los  Prodigios. 

El  moro  echó  pié  á  tierra,  lanzó  un  silbido,  y  po- 
cos momentos  después,  el  negro  AIí  abrió  la  puerta. 
El  recien  llegado  penetró  en  la  torre. 
En  una  de  las  estancias  le  esperaba  el  morabito. 

— No  creí  ya  verte  hoy. 

— Ni  yo  pensé  verte  mas. 

— He  oido  el  tiroteo,  y  en  verdad  que  ha  sido  res- 
petable. 

— Hemos  perdido  la  mitad  de  la  gente  que  se  ha 
lanzado  á  la  pelea. 

— ¿Los  españoles  se  habrán  portado?... 

— Eso  no  se  pregunta. 

-^Tienes  razón. 

— ¿Han  venido? 

— Aun  no  tardan. 

— ¿Pues  á  qué  hora? 

— Me  han  exigido  que  la  cita  sea  cerca  de  la  media 
noche,  á  fin  de  que  nadie  pueda  enterarse. 

— ¿Piensas  tú  que  haremos  algo? 

— Yo  lo  espero  todo  de  nuestro  propósito  y  de  la  per- 
severancia con  que  le  llevaremos  á  cabo. 

— ¿Crees  tú  que  no  se  descubrirá?...  * 

— Asi  lo  creo. 

— Ten  en  cuenta  que  esta  gente....  corta  la  cabeza 
por  quítame  allá  esas  pajas. 
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— Hassan,  no  olvides  nunca  que  yo  pertenezco  á 
esta  misma  gente. 

— 'A  propósito:  ¿cuándo  me  cumplirás  tu  palabra? 
preguntó  el  renegado  como  odedeciendo  á  un  súbito 
recuerdo. 

— ¿Qué  palabra? 

— La  que  me  empeñaste. 

— ¿Respecto  á  qué? 

— Respecto  á  referirme  la  historia  de  tu  vida. 

— ¿Yo  te  he  prometido?,.. 

—  Hace  ya  tiempo,  y  no  es  estraño  que  te  se  haya 
olvidado;  pero  j%  recordarás  que  desde  las  primeras 
veces  que  hablé  contigo,  estrañé  la  perfección  con 
que  hablas  la  lengua  española..'.. 

-^Sí,  sí,  dijo  el  morabito,  es  una  historia....  á  na- 
die sino  á  tí....  te  cumpliré  mi  palabra. 

— Nunca  mejor  que  ahora....  hasta  que  los  ancia- 
nos vengan,... 

El  morabito  quedóse  pensativo,  con  la  actitud  de 
un  hombre  que  procura  evocar  lejanos  recuerdos. 

Al  fin  dio  comienzo  á  su  narración  de  esta  ma- 
nera: 

— Has  de  saber,  Muley-Hassan,  ó  por  mejor  decir, 
Ramirez,  porque  me  place  mas  llamarte  con  este  nom- 
bre, has  de  saber  que  mi  padre  era  natural  de  Grana- 
da, y  con  razón  ó  sin  ella  fué  condenado  á  presidio. 
Escapóse  de  Ceuta,  y  habiendo  llegado  á  sus  manos  un 
libro  de  perfumería,  se  acreditó  de  modo  en  estas  tier- 


/ÓtA   GUERRA   DE   ÁFRICA.  221 

ras,  que  sus  pastillas  y  esencias  adquirieron   gran 
crédito. 

Trasladóse  á  Argel  después  de  algún  tiempo,  y  allí 
se  .estableció.     ,  **' 

Solia  mi  padre  salir  algunos  dias  para  cazar  fue- 
ra de  la  población  hacia  donde  habitaba  una  tribu 
que  se  decia  descendiente  de  los  Zegríes  de  Gra- 
nada. 

Mi  padre  se  llamaba  Fernando  Zegrí. 

Cuando  tal  supieron  los  de  la  tribu  y  se  enteraron 
del  suelo  que  le  habia  visto  nacer,  miráronle  con  sim- 
patía. % 

Mi  padre  llegó  á  entender  que  el  gefe  de  la  tribu 
tenia  una  hija  que  apenas  contaba  quince  años,  cuya 
hermosura  era  milagrosa ,  según  coi|raban  los  que  ha- 
blan tenido  la  fortuna  de  verla. 

Mi  padre  entró  en  deseos  de  conocer  á  la  jóven^  y 
con  este  intento  menudeó  sus  salidas  de  Argel  y  sus  vi- 
sitas á  la  tribu. 

Siempre  que  iba  los  moros  le  pedian  pólvora,  como 
el  mayor  obsequio  que  pudiera  hacerles. 

Un  dia,  pues,  mi  padre  resolvió  ver  á  la  hija  del 
kait  ó  gefe  de  la  tribu,  y  para  conseguirlo  se  negó  á 
dar  á  este  pólvora  siempre  que  se  la  pedia. 

Guando  el  moro,  alargando  la. mano,  decia: 
— Cristiano,  dar  pólvora. 

Mi  padre  respondia : 
— Morito,  enseñar. 
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— Macange,  macange,  respondía  el  moro  retirando 
la  mano. 

Muchas  veces  mi  padre  le  habia  rogado  le  enseña- 
se su  hija,  pero  nunca  el  kait  habia  consentido  en  ello. 

Aquel  día  no  sucedió  lo  mismo. 

Cada  diez  minutos  volvia  el  kait  con  su  eterna 
cantinela: 

— Cristiano,  dar  pólvora. 

Y  mi  padre  volvia  á  su  respuesta : 
— Morito,  enseñar. 

Tanto  pudo  al  fin  la  codicia  del  kait,  que  este  co- 
menzó á  gritar  con  acento  gutural  y  áspero: 
— ¡Aixa!  [Aixa!  ¡Aixa! 

Inmediataníente  apareció  una  hermosa  mujer  llena 
de  gracia  en  stft  movimientos,  pero  cuyo  rostro  no 
se  podia  ver  á  causa  del  velo. 

Mandóla  el  padre  que  se  descubriese,  y  ella  lo  hizo 
con  tal  gracia,  con  tan  pudorosa  timidez,  mirando  al 
cristiano  con  tanto  fuego  y  rubor,  que  mi  padre,  al  ver 
aquel  rostro  tan  bellísimo  y  aquellos  ojos  tan  negros  y 
tan  irresistibles,  junto  con  la  infantil  inocencia  de  la 
joven,  sintióse  de  tal  manera  conmovido,  que  perma- 
neció mudo  é  inmóvil  durante  largo  rato. 

Cuando  tornó  en  si  de  su  estupor  ya  la  hermosa 
habia  desaparecido. 

Y  mi  padre  volvió  al  sentimiento  de  la  realidad, 
porque  el  moro  repitió  de  nuevo: 

—Cristiano,  ya  debes  dar  pólvora. 


GUERHA  DE  AFU'.CA. 


■Mandola  el  j)adre  que  se  descubriese,  y  ella  lo  hizo  con  tal  gracia,  con 

tan  pudorosa  timidez. 
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Mi  padre  le  entregó  un  frasco. 

El  júbilo  del  moro  no  tuvo  límites.  Su  huésped 
quedó  melancólico  y  pensativo. 

Al  fin  tuvo  lugar  entre  ambos  el  siguiente  diálogo: 
— ¿Por  qué  estás  triste,  cristiano?  Vamonos  á  cazar. 
— Estoy  enamorado. 
— ¿De  quién? 

—De  tu  hija. 

— ;0h!  ¡estar  hermosa  como  su  madre ! 
—¿Vive? 
— ¡Ay,  nó! 

— ¿Has  pensado  en  casar  á  tu  hija  ? 
— No  quiero. 

— ¿Cuánto  te  dan  por  ella? 
— Quinientos  duros  españoles  (1).  n 
— Esa  es  una  .riqueza  fabulosa.  ,  ^ 

W     — A  pesar  de  eso  no  la  he  querido  dar. 
—¿Y  por  qué? 

— Porque  no  quiero  separarme  de  ella. 
— Te  voy  á  hablar....  formalmente. 
— Di  lo  que  quieras.  *• 

— ¿Quieres  venderme  á  tu  hija? 
— ¿Serias^tá  su  esposo? 

— Sí:  te  confieso  que  me  ha  enamorado  locamente 
su  hermosura. 

— Si  te  haces  moro....  te  la  doy  de  balde. 

(1)    En  Argel  y  Marruecos  se  estima  mucho  la  moneda  es- 
pañola. 
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Gran  sorpresa  causó  en  mi  padre  esta  proposición, 
íjue  demostraba  hasta  qué  punto  los  moros  se  intere- 
san en  la  propaganda  de  su  ley. 

Es  cosa  muy  grave  siempre  el  mudar  de  culto  y  de 
patria. 

Mi  padre,  por  entonces,  no  se  atrevió  á  decidirse. 

Varias  veces  intentó  que  el  moro  le  vendiese  á  su 
hija  permaneciendo  él  cristiano;  pero  el  kait  no  quiso 
consentirlo. 

En  resolución,  debo  decirte  que  mi  padre  se  hizo 
mahometano  y  casó  con  la  hermosísima  Aixa,  que  fué 
mi  madre. 

¡Lejanos  y  dolorosos  recuerdos  de  la  infancia  y  de 
la  juventud  debieron  agolparse  entonces  á  la  mente  del 
morabito!  # 

Sus  ojo§  se  arrasaron  en  Jágrimas. 
— Mi  padre,  continuó  el  morabito,  no  dejó  de  ins- 
truirme en  la  ley  de  Cristo  y  en  la  lengua  española, 
que  hablo  como  si  hubiese  nacido  en  Granada. 

Muy  joven  quédeme  huérfano;  y  á  no  ser  por  la  ca- 
ridad de  Tin  dervichs  (i)  que  me  recogió  para  que  le 
acompañase  á  Almedina,  la  gran  Meca,  para  visitar  el 
sepulcro  de  Mahoma,  no  sé  qué  hubiera  sido  de  mí, 
solo  y  abandonado  sobre  la  tierra. 

Después,  mi  fama  de  santidad  fué  creciendo:  todos 
me  miraban  conpiO  un  escogido  de  Alá. 

(1)    Religioso  peregrino. 
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Por  Último,  creciendo  siempre  en  influencia,  me 
hice  marobont  ó  morabito. 

Ahora  comprenderás  fácilmente  el  origen  de  la  sim- 
patía que  me  has  inspirado. 

Yo  soy  español  por  el  corazón  y  por  la  raza. 

Yo,  como  tú,  estoy  devorado  por  una  ambición 
insaciable.  Yo,  que  siento  palpitar  en  mi  alma  la  su- 
perioridad, que  me  hace  creer  que  mi  dominio  seria 
justo,  porque  seria  merecido ;  yo^  amigo  de  Hassan, 
aspiro  á  ceñir  mi  frente  con  una  corona,  para  bien 
del  suelo  que  me  ha  visto  nacer.  Yo  he  consa- 
grado mi  vida  ai  estudio ,  he  comprendido  todas  las 
ciencias  y  todas  las  civilizaciones^  y  una  voz  secreta 
me  grita  que  mis  trabajos  no  serán  inútiles,  que  mi 
deseo  no  será  engañado,  j  Oh  amigo  y  compatriota 
mió!  ¡qué  porvenir  tan  risueño!  |qué  destino  tan  bri- 
llante! ¡qué  misión  tan  inmortal!...  ¡Reinar  sobre  un 
gran  pueblo,  amalgamar  todas  las  razas  y  ver  que 
cada  pensamiento  que  cruza  por  mi  mente  se  realiza  al 
punto  por  millones  de  hombres!  ¡Ah!  ¡Muley,  tú  serás 
mi  brazo  derecho!  ;Tú  me  ayudarás  en  Ta  empresa! 

AI  oir  estas  palabras,  el  semblante  de  Muley-Has- 
san  se  cubrió  con  una  nube  de  ceño. 

Le  mortificaba  sin  duda  tan  soberao^  ambición  en 
un  débil  anciano.  ■.'  r     •  •'  ' 

— ¡Sí,  sí,  yo  seré  tu  brazo  derecho!  Para  mí  que 
soy  joven....  el  alfanje;  para  tí  que  eres  anciano....  la 
palabra. 

Í5 
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— I  Es  que  yo  también  sé  manejar  la  espada  del  Pro- 
feta! El  que  es  mas  sabio  y  mas  fuerte  debe  mandar  al 
mas  débil  y  al  mas  ignorante. 

—Es  que  yo  podré  ser  mas  ignorante,  pero  mas 
débil.... 

— ¡Sí,  mas  débil! 

Y  así  diciendo ,  asió  del  brazo  á  Mulev  con  tan 
fuerte  presión,  que  le  hizo  dar  un  grito. 

Muley  contempló  con  estupor  al  morabito. 

Nunca  habia  sospechado  tan  hercúlea  fuerza  en  tan 
anciano  asceta. 

El  morabito  continuó: 
—¿Pensabas  que  yo  era  débil?  ¿Creías  que  yo  era 
anciano?...  ¡Mira! 

Y  así  diciendo,  se  quitó  el  turbante. 

Su  cabello  era  negro,  aunque  cortado  á  punta  de 
tijera,  como  diría  un  peluquero. 

— ¿Ves  esta  barba?  Si  quiero,  dentro  de  cinco  dias 
tendrá  su  color  natural;  será  negra  como  el  cabello. 

—¡Es  posible!  esclamó  Muley  desconcertado  y  con- 
fuso. * 

—¿Has  olvidado  que  mi  padre  era  perfumista? 

— Según  eso....  eres  joven.... 

—Solo  tengo  treinta  y  dos  años. 
Este  rostro  que  ves....  no  es  el  mió:  es  una  ca- 
reta de  finísima  piel  pegada  á  mi  rostro. 

— Mas....  ¿qué  objeto?... 

— Un  débil  anciano  rara  vez  infunde  recelos.. •. 
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No  acababa  Muley-Hassaa  de  tornai*  de  su  asom- 
bro, contemplando  la  inesperada  y  súbita  trasforma- 
cion  del  morabito. 

Muley-Hassan,  que  aun  cuando  fiero  y  ambicioso 
era  de  carácter  noble  y  leal,  tendió  la  mano  amistosa- 
mente al  fingido  anciano,  diciendo : 
'  — trEn  verdad,  Mohamud,  te  digo,  que  aun  cuando 
conozco  ya  la  grandeza  de  tus  pensamientos,  nunca 
pensé  que  valieras  tanto  como  acabo  de  llegar  á  com- 
prender. ¿Quién  pudiera  imaginar  que  en  tan  pocos 
años  se  encerrara  tanta  ambición  y  esperiencia? 

Desde  luego,  querido  Mohamud,  reconozco  tu  su- 
perioridad, y  puedes  siempre  considerarme  como  tu 
amigo  mas  fiel. 

Mohamud  parecia  no  prestar  atención  á  las  pala- 
bras de  Muley. 

Cuando  la  actividad  se  despierta  en  favor  de  las 
ideas  mas  acariciadas  del  sentimiento  y  la  voluntad  de 
un  hombre,  se  olvida  el  resto  del  universo. 

Así,  pues,  Mohamud  no  cesaba  de  pasearse,   con 
los  ojos  chispeantes,  en  los  que  se  revelaba  el  feroz 
júbilo  de  la  ambición  mas  insensata. 
Hubo  algunos  momentos  de  silencio. 
— ¿Has  oido?  preguntó  Muley  al  morabito. 
—¿El  qué? 
— ¿Serán  ellos? 

— ¿Han  sonado  pisadas  de  caballos? 
—  Ellos  deben  ser. 
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— ¿Estará  despierto  Ali? 

— Síq  duda.  Es  fiel  como  un  perro  y  astuto  como 
una  zorra. 

— Y  aquel  joven  defensor  de  Ben-  ayud,  ¿lo  pusiste 
en  libertad? 

-jNó! 

— ¿Cómo  así? 

— Porque  ese  mozo  es  mas  temible  de  lo  que  pare- 
ce. Yo  creo  que  él  ha  adivinado....  ó  por  mejor  de- 
cir, ha  presentido  todo  lo  que  entre  nosotros  media. 

— Los  muertos  no  hablan,  dijo  ceñudo  Muley. 

— Quién  sabe  si  mas  tarde  podrá  servir  á  auestroS' 
intenlos.... 

— ¿Está  bien  seguro?...  ¿No  podrá?... 

— Está  en  una  mazmorra,  donde  no  vé  ni  la  luz 
del  sol. 

En  esto  presentóse  Ali,  diciendo: 

— Señor ,  ahí  están  diez  ancianos  de  las  kabilas,  que 
demandan  el  favor  de  hablarte. 

— Que  pasen  al  momento,  contestó  el  morabito. 
Pocos  instantes  después  presentáronse  en  la  es- 
tancia principal  de  la  Torre  de  los  Prodigios  los  ancia- 
nos anunciados  por  AIí. 

Los  ancianos  saludaron  á  Mohamud  con  muestras 
del  mas  profundo  respeto. 

Los  recien  llegados  permanecieron  de  pié,  en  tan- 
to que  Muley-Hassan  y  el  morabito  estaban  sentados 
en  sus  respectivos  cogines. 
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Mohamud,  con  !a  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho, 
parecía  muy  preocupado  en  sus  oraciones,  agitando 
aceleradamente  los  labios  como  quien  reza  con  grande 
fervor. 

A  poco  rato  presentóse  de  nuevo  el  negro  Alí, 
anunciando  nuevos  recien  llegados. 

Escusado  es  decir  que  estos  hicieron  al  morabito  el 
mismo  respetuoso  saludo,  y.  que  permanecieron  de  pié 
como  los  anteriormente  presentados. 

— Yo  creo  que  estamos  ya  todos,  dijo  el  renegado 
por  lo  bajo  á  Mohamud.  . 

—Sí;  pero  déjame  ahora  pensar  un  poco  el  modo  y 
forma  de  esta  difícil  plática. 

Trascurridos  algunos  momentos  de  silencio,  el  mo- 
rabito les  habló  de  esta  manera: 

— íAmigos  mios,  ya  sabéis  el  objeto  de  esta  reunión. 

— Lo  sabemos,  contestaron  algunos. 

— Es  necesario  que  ante  todas  cosas  juréis  guardar 
el  mas  inviolable  secreto  sobre  lo  que  aquí  se  trate  en 
esta  noche. 

—  jLo  juramos  par  el  gran  Profeta!  C0ntestaron 
todos. 

— Ya  sabéis  las  violencias  de  todo  género  con  que 
ha  oprimido  á  sus  vasallos  Sidi-Mohamet  durante  la 
guerra  civil.  A  trueque  de  alcanzar  el  trono,  ha  ofreci- 
do á  España  toda  clase  de  satisfacciones,  señalando  á 
vuestras  kabilas/como  la  verdad  era,  causa  délas 
agresiones  contra  los  españoles.  Esto  ha  hecho  en  lu- 
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gar  de  agradeceros  vuestro  arrojo  y  valentía  contra 
los  enemigos  de  la  religión  musulmana.  Sidi-Mohamet 
es  un  mal  creyente,  porque  él,  lejos  de  exigiros  que 
dieseis  satisfacción  á  la  España,  debió^  por  el  contras- 
rio,  aprobar  vuestra  conducta  y.  aplaudir  vuestras  vic- 
torias. En  verdad  que  no  sucedía  lo  mismo  con  el  anti- 
guo emperador ,  porque  aquel  siempre  se  regocijaba, 
aunque  lo  disimulase,  por  el  arrojo  y  el  encono  que  sin 
cesar  habéis  siempre  demostrado  á  los  enemigos  de 
nuestra  santa  creencia.  ¿No  e»  verdad,  amigos  mios? 

— ¡Sí,  sí! 
:  ^— jEs  verdad ! 

— El  emperador  Muley-Abderraman  era  mejor  que 
el  presente. 

— Vosotros  disponéis  de  grandes  fuerzas.  Si  vos- 
otros queréis,  el  emperador  será  quien  a  vosotros  os 
plazca,  porque  podéis  estar  seguros  de  que  en  la  ac- 
tual guerra,  de  fijo,  siempre  triunfará  el  cristiano. 

— ¿Pues  no  nos  anunciaste  que  la  victoria  seria 
nuestra  si  peleábamos  como  buenos?  ' 
.i-r- ¿No  dijiste,  el  primer  dia  que  atacamos  los  re- 
ductos, que  peleando  bajo  las  órdenes  de  Muley-Has- 
san  venceríamos? 

— ¡Sil  ¡Y  aquel  dia  ya  visteis  que  peleé  con  toda  la 
confianza  que  me  inspiraban  las  revelaciones;  pero 
después  el  espíritu  de  Alá  me  ha  visitado  y  el  ángel  Ga- 
briel se  me  ha  aparecido,  y  en  suefíos  he  tenido  supre- 
mas revelaciones  sobre  el  porvenir  de  la  rauzlemia! 


ó    L.\    GÜERKA    DE    ÁFRICA.  251    • 

-—¿Revelaciones?  esclamaron  algunos. 

—  ¡El  ángel  Gabriel  le  ha  visitado!  dijeron  otros. 

— ¡Es  un  santo! 

— ¡Es  un  amado  del  Profeta! 

— ¡Revela!  ¡Revela!  dijo  el  mas  viejo. 

— ¡Habla!  ¡Habla!  repitieron  todos. 

— ¿No  sabéis  la  leyenda? 

— ¿La  de  Tetuan?  preguntaron  algunos. 

—Veamos  cómo  la  interpretas,  añadieron  otros. 

— Hay  una  antigua  leyenda,  y  además  una  gaze- 
la  (1),  donde  se  refiere  y  se  canta  que  aquel  empera- 
dor de  Marruecos,  bajo  cuyo  mando  fuese  tomada  Te* 
tuan  por  los  españoles,  perderá  el  trono  y  la  vida. 
Pues  bien,  amigos,  desde  que  no  nos  hemos  visto  he 
comprendido  que  en  efecto  los  españoles  no  están  dis- 
tantes de  llegar  ante  los  muros  de  Tetuan  y  apode- 
rarse de  taii  importante  plaza. 

— ¡De  veras! 

— ¿Lo  crees  así? 

— jAlá  protegerá  á  los  creyentes ! 

—•Sin  embargo,  la  leyenda  existe,  y  el  gran  Profeta 
me  ha  revelado  lo  contrario. 

— ¿Crees  tú  en  esas  profecías  de  la  leyenda?  replicó 
el  mas  anciano. 

— Sí.  Alá  flota  en  espíritu  por  toda  la  naturaleza  y 

(i)  Gazela,  entre  los' árabes,  no  solo  significa  el  pergamino 
en  que  se  escribe,  que  es  de  la  piel  del  animal  del  mismo  nom- 
bre^ sino  que  también  significa  un  género  de  composición  poé- 
tica. 
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por  todas  hs  almas.  Y  así  como  la  voz  del  umectn  (i) 
se  mece  sobre  la  ciudad  llegando  al  oido  de  cada  uno, 
así  el  espíritu  de  Dios  llega  á  la  inteligencia  de  cada 
cual,  y  dé  la  creencia  de  cada  uno  se  forma  la  creen- 
cia popular,  que  estalla  en  canto  y  se  reasume  en  le- 
yenda. 

— ¡Estamos  perdidos! 

— ¿Qué  decís? 

— Que  si  es  cierta  la  leyenda,  entonces,  no  solo  mo- 
rirá el  emperador^  sino  que  también  seta  destruido  e¡ 
imperio,  supuesto  que  yo  no  dudo  que  si  los  españoles 
toman  á  Tetuan  correrán  después  todo  Marruecos. 

—  No  siempre  las  leyendas  de  lo  venidero,  ó  profe- 
cías populares,  se  cumplen  en  todas  sus  partes  El 
grande  Alá  hiere  con  sus  rayos  á  la  cabeza;  ¿pero  qué 
culpa  tienen  los  miembros? 

— ¡Eso  es! 

—¿Por  qué  han  de  sufrir  los  vasallos  las  culpas  de 
un  mal  emperador? 

—  ¡Alá  seria  injusto! 

— Tú  has  hablado  verdad.  ¡Alá,  poderoso,  mas  bien 
ha  de  premiar  á  los  fuertes  que  castiguen  al  tirano, 
que  no  á  débiles  y  aobardes  que  se  sometan  á  su  ti- 
ranía! 

— ¿Habéis  pensado  en  la  persona  que  ha  de  suceder 
al  actual  emperador?  preguntó  Muley-Hassan  con  in- 
tención á  los  ancianos. 

(1)    Lo  mismo  que  alumedano. 
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— Esa  cuestión  es  prematura,  interrumpió  el  mora- 
bito afectando  desagrado. 

—¿Quién  ha  de  sucederle  mas  que  el  inspirado  del 
gran  Profeta  y  del  poderoso  Alá?  dijo  el  mas  influyente 
de  los  jeques  allí  reunidos. 

— ¡Yo  no  me  ocupo  mas  que  del  bien  y  de  la  sa- 
biduría! respondió  con  hipócrito  ademan  el  morabito. 
Lo  que  ahora  importa,  añadió,  es  salvar  la  miizlemia,, 
y  para  esto  que  concertemos  los  medios  de  salir  airo- 
sos de  nuestro  empeño. 

— Los  medios....  son  bien  sencillos,  dijo  Muley- 
Hassan. 

— Oigamos  tu  parecer,  contestóle  el  morabito. 

— ¿No  pedemos  disponer  de  veinte  ó  treinta  kabi- 
las  por  lo  menos?  preguntó  Hassan. 

— ¡Sí,  sí!  respondieron  varias  voces. 

— ¿Estáis  seguros  de  vuestra  influencia? 

— Lo  que  yo  mande  hará  la  mia. 

— Lo  mismo  digo. 

— Cuanto  he  prometido  al  santo  morabito,  es  la 
verdad. 

Y  así  por  este  orden  fueron  todos  contestando, 
haciendo  mil  y  mil  protestas  de  su  poder  y  de  su  adhe- 
sión al  proyecto  de  que  se  trataba. 

— Pues  bien,  continuó  Muley;  para  que  el  león  no 
sea  temible,  es  necesario  arrancarle  los  dientes.  Para 
lograr  nuestro  intento,  conviene  destruir  el  ejército  del 
emperador  por  las  armas,  ó  atraerlo  con  dádivas  á 
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nuestro  partido.  Entonces  será  fácil  elegir  á  quien  nos 
plazca.  El  actual  emperador  huirá  despavorido,  ó  cae- 
rá bajo  nuestros  golpes. 

Todos  los  ancianos  se  habian  sentado  sobre  este» 
rillas  y  formado  semicírculo  delante  de  Hassan  y  el 
morabito. 

Hallábanse  estos  frente  por  frente  de  la  puerta  de 
la  estancia. 

Alzóse  de  improviso  el  morabito,  y  dando  un  salto, 
ligero  como  un  chacal,  se  lanzó  á  la  puerta. 

En  el  mismo  instante,  un  hombre  envuelto  en  un 
jaique  atravesó  por  delante  de  la  puerta,  y  ligero 
como  un  relámpago,  corrió  á  un  agimez  que  habla 
cercano,  y  precipitándose  por  su  claro,  se  arrojó  al 
campo. 

El  agimez  estaba  como  á  unos  seis  metros  del 
suelo. 

Hassan  y  los  ancianos,  admirados  de  la  acción  del 
morabito,  corrieron  tras  él  y  llegaren  al  agimez  á 
tiempo  de  oir  el  golpe  del  salto  de  profundidad  dado 
por  el  que  se  arrojara  al  campo. 

En  el  mismo  instante  se  oyó  resonar  en  las  afueras 
de  la  torre  una  voz  que  dijo: 

—  ¡Traidores!  j La  sangre  de  Ben-ayud  caerá  sobre 
vuestras  cabezas! 
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CAPITULO  XIX. 


El  juramento. 


El  lector  habrá  adivinado  ya  quién  fué  el  que  in- 
terrumpió la  sesión  de  los  que  conspiraban  en  la  Torre 
de  los  Prodigios. 

En  efecto,  el  joven  amante  de  la  hija  de  Ben-ayud 
se  habia  escapado. 

Su  evasión  de  la  mazmorra,  donde  le  tenia  en  pri- 
sión el  morabito,  habia  sido  llevada  cá  cabo  de  la  ma- 
nera mas  sencilla. 

Un  descuido  de  Alí  habíala  ocasionado. 

La  puerta  de  la  prisión  tenia  una  ventanita ,  por 
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la  cual  el  esclavo  daba  todos  los  días  su  ración  al  pri- 
sionero. 

Este  siempre  se  habia  manifestado,  aunque  apesa- 
dumbrado, muy  conforme  en  cumplir  en  un  todo  lo  que 
el  morabito  habia  maniíéstado  creer  necesario  para 
salvar  la  muzlemia  de  los  horrores  con  que  la  habia 
amenazado. 

Esto  habia  hecho  que  Alí  juzgara  muy  distante  del 
preso  la  idea  de  procurar  su  evasión. 

Hacia  ya  algunos  dias  que  el  preso  se  quejaba  de 
estar  enfermo. 

Durante  la  sesión^  Alí  llevó  alimento  al  preso;  mas 
este,  contestando  desde  el  fondo  de  la  prisión  al  llama- 
miento del  esclavo,  manifestó  no  poder  llegar  hasta  el 
ventanillo  á  recibir  su  alimento. 

El  lastimero  acento  del  prisionero  conmovió  al  es- 
clavo, y  descorriendo  los  cerrojos  que  guardaban  la 
prisión,  penetró  en  ella. 

?  Pero  en  el  mismo  instante  se  sintió  cogido  por  dos 
brazos  de  hierro  y  arrojado  con  tal  ímpetu  contra  el 
muro  de  la  prisión,  que  no  pudo  defenderse. 

La  violencia  del  golpe  fué  tal,  que  atolondrado  y 
herido  en  la  cabeza,  cayó  en  tierra  sin  conocimiento. 

Entonces  el  joven  prisionero  se  precipitó  fuera  de 
la  mazmorra,  y  aunque  vacilante  y  temeroso  de  ser 
descubierto^  buscó  la  salida  de  la  torre. 

Pero  la  puerta  estaba  cerrada  con  llave,  y  no  era 
diado,  sin  tenerla,  salir  por  ella. 
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Juzgando  que  el  morabito  estaría  solo,  trató  de  sor- 
prenderle, y  se  dirigió  á  las  habitaciones  en  que  pensó 
encontrarle. 

Una  vez  en  la  galería  á  que  dá  el  aposento  en  que 
estaban  los  conjurados,  se  detuvo  al  oir  al  morabito  y 
4  los  que  le  acompañaban. 

Una  vez  apercibido  de  lo  que  allí  pasaba,  compren- 
diendo cuan  en  peligro  estaba  su  vida  si  él  negro  re- 
cobraba sus  facultades  y  se  aparecía  en  aquellos  mo- 
mentos, intentó,  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  galería, 
pasar  por  delante  de  la  misma  puerta  de  la  sala,  aun- 
que pega'do  á  la  pared  opuesta  de  la  galería,  y  saltar 
por  el  agimez  al  campo. 

Pero  al  ejecutar  su  intento  fué  visto  por  el  mora- 
bito. 

Esto  ocasionó  la  escena  con  que  terminamos  el  an- 
terior capitulo. 

Un  segundo  después,  Alí,  ensangrentado  y  frené- 
tico de  ira,  se  presentó  ante  el  morabito  y  los  que  Je 
acompañaban.  ."¡ 

Toda  pesquisa  por  encontrar  en  el  momento  ál 
que  se  acababa  de  escapar,  debía  ser  inútil. 

En  esta  atención,  pues,  el  morabito  mandó  retirar 
á  su  esclavo. 

Luego  invitó  á  sus  compañeros  á  tomar  de  nue- 
vo asiento  en  el  salón  para  continuar  su  confe- 
rencia. 

— Amigos,  el  tiempo  pasa,  y  hácese  preciso  que  nos 
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convengamos  en  el  modo  y  forma  en  que  han  de  veri- 
ficarse nuestros  proyectos,  dijo  Hassan. 

— ¿Quién  dice  lo  contrario?  respondió  el  morabito. 

— Es  que  mi  puesto  de  guerra  me  obliga  á  volver 
al  campamento  antes  que  apunte  el  nuevo  sol. 

— Compañeros ,  dijo  uno  de  los  asistentes,  que  pa- 
recía de  carácter  vivaz  y  esforzado,  me  parece  que 
ante  todas  cosas  debemos  fijar  el  dia  en  que  se  ha  de 
dar  el  golpe. 

— Eso  no  es  conveniente  determinarlo  ahora,  contes- 
tó Muley-Hassan.  En  la  necesidad  en  que  estamos  de  po- 
nernos de  acuerdo  con  las  tribus  de  Sus  y  con  muchas 
otras,  íiD  es  posible  en  este  momento,  no  solo  determi- 
nar el  dia,  pero  ni  aun  saber  á  punto  fijo  las  fuerzas  con 
que  contamos  ni  en  qué  punto  del  imperio  ha  de  comen- 
zar la  insurrección. 

—-Todos  nos  alzaremos  en  un  dia,  dijo  uno. 

— Eso  no  es  posible,  contestó  un  anciano.  No  ponen 
en  el  mismo  grado  de  peligro  al  emperador  la  insur- 
rección de  las  poblaciones  mas  inmediatas  á  su  corte 
que  las  mas  distantes,  y  por  tanto  cuida  mas  de  aque- 
llas que  de  estas;  y  si  en  las  unas  no  hay  ni  un  solo 
moro  de  rey,  en  las  otras  sucede  lo  contrario. 

— Nunca  son  muchas  las  fuerzas  del  emperador,  sal- 
vo en  su  capital, 

— Además:  las  compraremos. 
^  — Si  se  puede.... 

— Amigos  mios,  dijo  Mohamud,  cuya  voz  autoriza- 
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da  era  oida  allí  con  sumo  respeto,  veo  con  pesar  que 
consideráis  la  cuestión  bajo  un  aspecto  muy  distinto  de 
como  yo  la  entiendo. 

— Sepamos. 

— ^Tu  dictamen  será  siempre  el  mas  acertado. 

— Los  santos  hablan  inspirados  por  el  gran  Pro- 
feta. 

Mohamud  continuó: 

—Yo  comprendo  la  necesidad  de  que  por  medio  de 
una  conspiración  como  la  presente  se  quite  la  vida  á 
Sidi-Mohamet,  y  que  al  mismo  tiempo  se  procure  que 
el  movimiento  de  las  poblaciones  sea  unánime,  y  sobre 
todo  dirigido  por  un  solo  pensamiento,  á  fin  de  que  las 
fuerzas  de  que  podamos  disponer  sostengan  luego  al 
nuevo  emperador. 

Muley-Hassan  aprobó  con  una  mirada  el  pensa- 
miento de  Mohamud. 

— Si,  sí:  lo  primero  debe  ser  quitar  la  vida  á  Muley- 
Sidi-Mohamet. 

— Eso  no  puede  suceder  sino  después  de  la  suble- 
vación. 

— Al  comenzarla  es  preciso  que  sea. 

— Y  bien,  dijo  Hassan:  la  cuestión  queda  reducida 
á  dos  puntos  iuiportaules,  pero  únicos.  Lo  primero  es 
saber  con  la  posible  seguridad  las  fuerzas  con  que  con- 
tamos, y  lo  segundo  es  determinar  quién  ha  de  ser  la 
persona  que  ha  de  atravesar  con  su  puñal  el  corazón 
del  tirano. 
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— Me  parece  bien  esa  división,  contestó  el  mo- 
rabito. 

— Yo  cuento  en  un  todo  con  mi  kabila,  dijo  uno  de 
los  asistentes  contestando  á  la  primera  parte  de  la  di- 
visión hecha  por  Hassan. 

— EJ  número. 

— Sí,  si:  los  hombres  de  armas  disponibles  en  todo 
caso. 

Entonces  cada  uno  de  los  jeques  fue  dando  el.  nú- 
mero de  los  hombres  de  que  juzgaba  disponer. 

— Además,  añadió  Muley,  contaremos  con  las  tribus 
de  Sus,  de  las  que  tengo  noticia  se  están  disponiendo  a 
secundar  nuestros  planes. 

— Sobre  ése  punto  creo  que  podemos  estar  tranqui- 
los, supuesto  que  consiste  en  nosotros  el  disponer  de 
las  fuerzas;  pero  vengamos  al  punto  capital  de  la  cues- 
tión^ añadió  el  morabito. 

—¿Cuál? 

— El  determinar  la  manera  de  dar  muerte  al  em- 
perador. 

—El  que  lo  haj/a  de  hacer  determinará  el  modo. 
Durante  largo  rato,  medió  en  el  salón  el  mas  pro- 
fundo silencio. 

La  proposición  del  morabito,  al  parecer,  daba  mu- 
cho en  que  pensar  á  los  conspiradores. 

— A  mí  me  parece,  dijo  Muley,  que  lo  mejor  seria 
que  yo  mismo  me  encargase  de  ese  punto. 

—Sí;  pero  en  tal  caso,  dijo  uno  de  los  jeques,  ten- 
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drias  que  abandonar  lu  puesto  en  el  ejército,  y  eso  nos 
perjudicaría  sobremanera. 

— No  conviene  que  tú  abandones  el  mando  de  las 
kabilas  mejor  organizadas  para  la  lucha. 

— Entonces,  meditad  vosotros.... 

— Yo  no  encuentro  otro  medio  mas  aceptable  que 
echar  suertes,  dijo  el  morabito. 

— Sí;  pero....  muchos  de  estos  jeques  son  ya  dema- 
siado ancianos.... 

— Eso  no  importa,  contestaron  algunos.  Lo  que 
nosotros  no  podamos  hacer  á  causa  de  nuestros  años, 
se  lo  encargaremos  á  nuestros  primogénitos^  y  ellos 
harán  lo  que  no  alcancen  á  ejecutar  las  débiles  fuer- 
zas de  sus  padres.  '     ^ 

— En  ese  caso,  nada  tengo  que  objetar,  dijo  Mu- 
ley  con  visibles  muestras  de  resignarse,  mal  de  su 
grado. 

— ¿Os  parece  bien  que  la  suerte  sea  la  que  decida 
y  señale  el  brazo  libertador?  preguntó  Mohamud  con 
voz  solemne. 

~;Sí,  si! 

— ;Eso  es  lo  mejor! 

~De  todos  modos,  nunca  sucederá  sino  lo  que 
esté  escrito,  dijo  el  mas  anciano  de  los  ancianos. 

En  seguida  procedieron  á  poner  por  obra  su  in- 
tento* « 

Muley-Hassan  escribió  los  nombres  en  diferentes 

cédulas* 

i6 
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Después  las  enrolló,  y  quitándose  el  jaique  las  de- 
positó, en  la  capucha. 

Luego  el  morabito,  después  de  haber  cruzado  las 
manos  sobre  el  pecho,  alzado  los  ojos  al  cielo  y  orado 
mentalmente  con  el  mayor  fervor,  metió  la  mano  en  la 
capucha  del  jaique,  sacó  una  de  la  veintidós  cédulas, 
y  leyó: 

— Muley-Hassan. 

Todos  lanzaron  un  grito  de  sorpresa. 

En  los  labios  de  Muley  se  dibujó  una  sonrisa  de 
júbilo. 

—¡Asi  estaba  escrito!  esclamó  Mohamud  mirando 
con  cierto  asombro  á  su  amigo. 

— Ahora  solo  falta  determinar  el  dia,  dijo  el  rene- 
gado. 

— No  es  necesario. 

— Sí;  yo  quiero  ser  inexorable  como  el  destino;  y 
en  un  dia  fijo  y  en  una  hora  dada^  ser  el  instrumento 
vengador  de  Dios  y  de  los  hombres. 

' — j Imposible!  ¡imposible! 

í — ¿Por  qué  ha  de  ser  imposible  lo  que  pretendo?. 
Oíd  mi  proyecto:  estoy  seguro  de  vuestra  aprobación. 

— Habla,  habla. 

— Esplícate. 

— Convengo  con  vosotros  en  que  es  importantísimo 
que  yo  no  abandone  las  fuerzas  que  manió;  pero  nin- 
guno, permitidme  esta  presunción,  reúne  mis  circuns- 
tancias para  llevar  á  cabo  nuestra  difícil  empresa.  Muy 
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en  breve  habrá  una  tregua.  Entonces  me  será  fácil 
desaparecer  por  dos  dias  del  campamento.  Con  este 
tiempo  me  sobra  para  ir,  reventando  caballos,  adonde 
el  emperador  se  encuentre.  De  esta  manergí  tendre- 
mos la  ventaja  de  que  no  se  sospeche  de  mí  ni  de  vos- 
otros. Todos  me  juzgarán  en  el  campamento  cuando 
esté  ya  á  muchas  leguas,  y  tendremos  además  la  ven- 
taja de  que  muera  el  emperador  sin  que  mis  tropas 
muden  de  gefe.  ¿Aprobáis*  mi  proyecto? 

— Es  preciso  convenir  en  que  Muley  tiene  razón, 
dijeron  los  ancianos. 

— Discurres  bien,  amigo  mió,  añadió  el  morabito. 

— Ahora  solo  me  resta  exigiros  una  cosa,  que  espe- 
ro que  no  me  negareis. 

— ¿El  qué?  preguntaron  algunos. 

— Que  á  pesar  de  vuestro  juramento  anterior  ha- 
gáis otro  especial  sobre  guardar  silencio  en  este  punto. 

— Sea,  contestaron  todos. 

— Saca  el  Koram,  dijo  Muley  al  morabito. 
Mohamud  tomó  el  libro  sagrado  y  lo  abrió  por  el 
pasaje  en  que  el  Profeta  refiere  su  viaje  al  cielo. 

Los  ancianos  fueron  viniendo  siJtesivamente ,  y 
postrados  de  hinojos,  estendieron  la  mano  derecha  so- 
bre el  libro  santo ,  y  según  Muley  les  habia  exigido, 
fueron  todos  repitiendo  esta  fórmula: 

— «Yo  juro  solemnemente,  por  la  sagrada  ley  del 
gran  Profeta,  que  primero  me  encuentre  en  el  desierto 
devorado  de  sed  y  de  panteras  y  leones,  antes  que 
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descubrir  á  ningún  mortal  nada  de  lo  que  aquí  hemoS' 
tratado,  entre  las  sombras  de  la  noche  y  bajo  el  manto 
del  secreto.  Y  que  el  flamígero  rayo  del  poderoso  Alá 
me  aniquile,  si  falto  ó  si  pensase  en  faltar  á  mi  jura- 
mento. » 

Apenas  concluyeron  ios  ancianos,  exigieron  á  sa 
vez  á  Muley  olro  juramento  no  menos  formidable,  y. 
concebido  en  estos  términos: 

— «Yo,  Muley-Hassati,  juro  por  la  salvación  de  mi 
alma,  el  llevar  á  cabo  mi  prop.iesa  de  matar  á  Sidi-Mo- 
hamet  en  el  dia  y  en  la  hora  que  mis  compañeros  y 
hermanos  me  prefijen.  jY  que  muera  rabiando,  y  que 
me  condene  después  de  muerto,  si  no  cumplo  lo  que 
digo! )) 

El  morabito  y  los  ancianos  convinieron  en  que  á 
otra  sesión  se  determinaría  el  dia  y  la  hora  en  que 
Muley  habia  de  cuQiplir  su  juramento. 

En  seguida,  prometiendo  reunirse  al  cabo  de  algu- 
nos clias,  salieron  de  la  Torre  de  los  Prodigios,  y  por  di- 
versas sendas,  semejantes  á  los  genios  de  la  noche,  se 
esparcieron  por  los  llanos  y  montañas  vecinas  encamir 
Dándose  cada  Aal  á  su  puesto. 
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CAPITULO   XX. 


La  fuerza  del  juramento. 


A  la  noche  siguiente  se  hallaba  Miiley-Hassan  so- 
litario y  triste  en  su  tienda  de  campaña. 

Mil  y  mil  pensamientos  revolvia  en  su  memoria  el 
triste  renegado. 

Pensaba  en  qu<3  habia  perdido,  tal  vez  para  siempre, 
el  objeto  de  su  amor, 

Y  con  indecible  amargura  recordaba  la  amistad 
del  buen  Galápago  y  el  empeño  en  que  le  habia  com- 
prometido. 

A  pesar  de  su  adversa  suerte,  el  renegado  habia 
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tenido  hasta  entonces  henchido  su  corazón  con  los  mas 
nobles  sentimientos  del  alma  humana,  el  amor  y  la 
amistad. 

Ahora  casi  deseaba  con  delicia  morir  en  el  campo 

de  batalla. 

Y  es  bien  seguro  que  se  hubiera  dejado  matar,  si 
su  odio  para  con  Sidi-Mohamet,  su  esperanza,  aunque 
vaga,  devolver  á  encontrar  su  Raquel,  y  sobretodo  el 
juramento  que  habia  prestado  no  le  sostuvieran  apega- 
do á  la  vida. 

Tal  era  el  doloroso  giro  de  sus  imaginaciones, 
cuando  presentóse  uno  de  los  esclavos  que  le  servían, 

diciéndole: 

—Señor,  acaba  de  llegar  un  hombre,  acompañado 
de  una  judía  y  de  unos  cuantos  ginetes. 

•—¿No  te  ha  dicho  su  nombre? 

' — Nó,  señor. 

— Dile  que  pase. 
El  esclavo  salió. 
Uno  de  ios  viajeros  se  presentó.  ^ 

— ¿Eres  tú? 

—Tu  amigo,  que  ha  cumplido  su  promesa. 

— ;Ven  á  mis  brazos! 
Raquel  y  los  dos  fingidos  judíos  se  dejaron  ver  eri 
aquel  instante  dentro  de  la  tienda. 

— jRaquel  de  mi  corazón! 

—  I  Amado  mió! 

— jGuán  feliz  soy! 
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— ¡Querido  José! 

— |Hermano  mió! 

— ¡Cuántos  sufrimientos  me  ha  costado  el  verte!  dijo 
Raque!. 

— ¡Ah!  Tal  vez....  ¡Dios  mió!... 

— Sidi-Mohamet.... 

— ¡Es  un  malvado!  interrumnió  vivamente  Hassan. 

— ¡E^  un  alma  noble  y  generosa!  replicó  la  judía. 

—¿Qué  dices? 

' — La  verdad. 

— ;He  de  matarlo! 

— ¡Si  tal  haces,  darás  muerte  á  tu  mejor  amigo! 

—¡El! 

—¡Si! 
Muley  paseó  una  mirada  de  estupor  en  torno  suyo. 
No  sabia  cómo  esplicarse  la  calurosa  defensa  que  Ra- 
quel hacia  del  emperador. 

Al  fin  la  benevolencia  de  la  joven  fué  interpretada 
por  Muley  de  la  manera  mas  siniestra. 
¡Tal  es  el  corazón  humano! 

—  ¡Ah!  ¡Ya  comprendo!...  ¡ira  de  Dios! 

— ¿Por  qué  te  enojas? 

— ¿Bor  qué?... 

— Sí,  ¿por  qué? 

—¡Estás  muy  amable  con  el  alto  y  poderoso  Sidi- 
MohametJ  contestó  Muley  con  el  mas  irónico  acento. 

—¿Quieres  que  sea  un  monstruo  de  ingratitud? 

— ¿Qué  beneficios?... 
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— El  me  h«i  dado  la  libertad. 

— ¿Luego  has  estado  en  su  poder? 

— Quiero  decir.... 

— ¡Lo  que  seria  mejor  callar! 

Y  así  diciendo,  miró  de  arriba  abajo  á  Raquel  de 
una  manera  tan  penetrante,  que  parecia  que  entrase 
en  el  alma  de  la  judía. 

Raquel  comprendió  las  amarguras  que  ciertos  pen- 
samientos causaban  en  el  alma  de  su  amado. 

— En  fin,  esclamó  Hassan  después  de  algunos  se- 
gundos del  mas  significativo  silencio,  ¿me  acabarás  de 
decir  lo  que  ha  sucedido? 

— 'Hombre,  no  te  escam'es,  no  ha  sucedido  cosa 
mayor,  dijo  en  esto  Galápago  terciando  en  el  diá- 
logo. 

Muley  se  quedó  mirando  á  su  amigo  con  una  es- 
presion  sui  generis. 

— Parece  me  miras,  así  como  si  me  dijeras :  eres 
turco,  y  no  te  creo.  ¡Válgame  Dios,  hombre!  Eso  entre 
dos  amigos..., 

Y  dando  con  la  mano  á  su  pecho  y  echando  una 
nube  de  humo  de  su  boca,  continuó: 

— ¡Yo  soy  un  caballero! 

— ¿He  dicho  lo  contrario? 

— Tú  no  lo  dices ,  pero  lo  dice  tu  cara,  que  habla 
mas  que  un  libro. 

— Y  bien:  ¿en  qué  quedamos?  Lo  que  tú  me  digas 
creo. 
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-—Ya  sabes  que  soy  un  amigo  leal  y  que  te  quiero 
tjomo  á  un  hermano.... 

Y  así  diciendo,  la  fisonomía  de  Galápago  tomó  sú- 
l)itamente  una  espresion  de  grave  ternuj:a. 

— Lo  sé,  lo  sé,  dijo  Muley,  pudiendo  apenas  conte- 
ner sus  lágrimas  y  abrazando  de  nuevo  á  su  amigo. 

-^Pues  como  iba  diciendo,  yo  me  intereso  todavía 
mas,  si  es  posible,  en  tu  honra  que  en  la  mia. 

Y  cruzando  las.  oianos  formando  un  puñado  de 
cruces^  continuó:     •? .    '  • 

— Y  yo  te  juro  por  este  calvario  de  dedos,  que  no 
hay  nada  de  lo  que  tú  te  calas. 

— Pero  esos  beneficios.... 

— ¿Qué  quieres?  Eso  no  significa lo  que  tú  te 

imaginas.  El  hombre  se  ha  presentado  mucho  mejor 
de  lo  que  lo  pintan.  Te  digo  que  el  emperador  es  un 
hombre  á  carta  cabal.  Se  ha  portado  con  nosotros  de 
onistó. 

Y  Galápago  refirió  muy  por  estenso  á  su  amigo 
todas  las  circunstancias  con  que  Sidi-Mohamet  se  habia 
resignado  al  desamor  de  Raquel. 

Escusado  es  decir  que  Galápago  le  ooultó  cuidado- 
samente lo  que  prometiera  bajo  juramento,  esto  es,  la 
escena  de  violencia  habida  entre  Raquel  y  el  empe- 
rador. 

Es  imposible  pintar  la  sorpresa  que  en  Galápago 
produjo  la  mortal  palidez,  la  ira  reconcentrada  y  la 
tristeza  inesplicable  que  revelaba  el  rostro  de  Muley 
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en  el  momento  en  que  debia  estar  mas  regocijado  por 
las  faustas  nuevas  que  recibía. 

Tal  fué  la  profunda  emoción  de  Hassan,  que  tuvo 
necesidad  de  recostarse  en  una  de  las  alfombrillas  de 
la  tienda. 

— ¿Por  qué  te^  aflige  tanto  una  noticia  que  debia 
serte  grata?  preguclóle  Galápago. 

— ;Yo!  esclamó  Hassan  esforzándose  por  manifestar 
alegría.  ¿Dudas  tú  que  yo  no  estoy  contento?  Precisa- 
mente me  he  dejado  caer  aquí  por  el  esceso  de  la  emo- 
ción que  me  ha  producido  el  gozo. 
— Vamos:  ¿me  la  quieres  tú  dar  á  mí? 
— ¿A  qué  viene  eso? 
— j Me  lo  preguntas! 
Hassan  se  encogió  de  hombros. 
Galápago  suspiró. 
Raquel  se  admiraba  de  lo  que  veia. 
Ramírez  y  el  oficial,  que  estaban  un  poco  apar- 
tados, solo  podían  juzgar  de  la  importancia  de  aquel 
coloquio ,   que  era  sostenido  en    lengua   árabe,    por 
los  gestos   y   ademanes  de  los  que  en   él  tomaban 
parte. 

Durante  largo  rato  reinó  en  la  tienda  un  silencio 
sepulcral. 

Al  fin,  tímida  y  cariñosamente,  el  buen  Galápago 
dijo: 

— ¿Me  quieres  responder  á  lo  que  te  pregunte? 
— Según.... 
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— Con  franqueza. 

— ¿Tienes  motivo  para  quejarte  de  míf 

■^-Por  fuerza  que  aqui sucede  algo  que  á  mí  no  se 
me  alcanza;  y  ello  debe  de  ser  de  tomo  y  lomo,  que  tú 
no  eres  hombre  de  ahogarte  en  poca  agua. 

— -No  comprendo  cómo  has  llegaddiá  figurarte.... 

— Si  es  un  secreto....  guárdalo;  mas  si  es  cosa  que 
puede  saberse....  no  hay  mejor  consejo  que  el  de  un 
amigo  verdadero. 

— Está  seguro  de  que.... 

— Enterado.  Volvamos  la  hoja. 

— Dices  bien.  Hablemos  de  otra  cosa. 

—'Sea. 
Hubo  algunos  segundos  de  silencio. 

— ¿Qué  se  vá  á  hacer,  con  tu  hermano  y  com- 
pañía? 

— Mucho  siento  separarme  de  él;  pero.... 

^Soy  de  la  misma  opinión.  Ya  que  se  ha  rodeado 
de  manera  que  aun  conservan  la  pelleja,  es  preciso 
hacer  porque  el  diablo  no  ti^  de  la  manta  y  se  descu- 
bra el  ajo. 

— Esta  misma  noche  partirán  á  su  campamento. 

— Espuesto  me  parece. . . . 

— Tú  les  acompañarás. 

— Como  quieras. 

— En  cuanto  á  Raquel....  es  preciso  alejarla  del 
campamento.  Una  batalla  perdida,  una  sorpresa,  una 
alarma  cualquiera  pondría  en  gran  peligro  su  vida.... 
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— ¿Qué  me  importan  los  peligros  en  estando  á  tu 
lado? 

— ¡Jamás!  ¡jamás!  % 

— Lo  que  tú  mandes,  Hassan,  hará  lu  amante  Ra- 
quel; pero.... 

— Quisiera  complacerte;  mas....  ¡no  puedo  I  ¡no 
puedo ! 

— ¿Y  á  dónde  he  de  llevar  á  Raquel?  preguntó  Ga- 
lápago. 

— El  mejor  punto  es  Tetuan. 

— Es  cierto. 

' — No  está  lejos  del  campamento. 

— Solo  tiene  una  contra.  ' 

—¿Cuál? 

— Si  nuestros  paisanos  ^  cuelan  allí  de  rondón.... 

— Eso  no  es  posible,  y  siempre  dará  tiempo..»» 

— Se  hará  lo  que  tú  digas;  pero....  si  nos  cogen  en 
ia  ratonera....  puede  costar  la  torta  un  pan.  Si  la  plaza 
se  resiste  y  nuestros  paisanos  entran  al  asalto....  se 
armará  la  de  Dios  es  C^i^to,  y  todo  será  merienda  de 
negros.... 

— ^Eso....  ya  se  remediará. 

— Convenido. 

— Dentro  de  dos  horas.... 

— Antes  de  partir  conviene  tomar  un  refrigerio. 
Llamó  Hassan  á  uno  de  sus  esclavos  v  le  mandó 

V 

que  sirviese  algunas  viandas. 

Durante  la  comida  esforzábase  Hassan  por  mos- 
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trarse  gozoso;  pero  á  través  de  su  forzada  alegría  se 
dejaba  adivinar  la  desesperación  mas  inconsolable. 
Llegó  al  fin  el  caer  de  ia  tarde. 
Entonces  se  dispusieron  para  la  marcha  ios  fingidos 
hebreos,  Raquel,  Galápago  y  su  escolta. 

Pocos  momentos  antes  de  marchan,  tomando  Has-^. 
san  entre  sus  manos  una  de  su  joven  hermano,  le 
dijo: 

— José,  acaso,  acaso  no  volvamos  á  vernos  mas.... 
tú  no  quieres  ni  debes  reiftgar^  y  yo....  ¡así  lo  ha  que- 
rido mi  estrella!  Mas....  suceda  lo  que  suceda,  no  me 
desprecies,  José:  acuérdate  de  mí,  y  derrama  de  cuan- 
do en  ^ando  una  lágrima  de  ternura  y  compasión  por 
este  infeliz  renegado^  á  quien  mas  le  valiera  no  haber 
nacido  que  tener  vida,  para  verla  correr  de  dolor  en 
dolor,  de  angustia  en  angustia. 

— jOhí  jPobre  hermano  raio! 

— Al  separarme  de  tí....  quiero  darte  algunos  con- 
sejos, consejos  que,  por  el  amor  que  te  tengo,  te  pida 
tengas  siempre  en  memoria.  Si  así  me  lo  prometes,  a 
separarme  de  tí  me  quedará  el  consuelo  de  pensar  que 
la  dicha  q^e  he  tenido  en  nuestro  inesperado  encuentro 
no  será  estéril  para  el  resto  do  tus  dias. 

— Habla:  serás  obedecido. 

—No  prodigues  tu  amistad;  pero  si  llegas  á  tenec 
un  buen  amigo,  míralo  con  amor  y  respeto,  y  estímalo 
en  mas  que  grandes  riquezas,  que  un  buen  amigo  es 
una  joya  rara  y  de  inestimable  valor. 
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Si  al'^una  vez  eliges  compañera,  elige  mujer  que 
te  ame.  Para  conocer  si  de  veras  te  ama,  no  atiendas 
á  sus  protestas  y  juramentos,  sino  á  sus  hechos. 

Para  la  tranquilidad  de  tu  propia  conciencia,  sé 
bueno ;  para  tu  seguridad  en  la  vida  social,  procura 

parecerlo.  ,  ,        ,      » 

Lo  que  no  quieras  que  se  sepa,  guárdalo  en  tu  pe- 
cho cual  si  estuviera  bajo  cien  candados. 

No  desprecies  al  que  cometió  delito  y  ha  sufrido 
una  condena,  compadécela;   pero  no  frecuentes  su 

tralo.  ,    1.1 

Huye  del  malicioso,  que  cuanto  hagas  candida- 
mente lo  juzgará  un  lazo  p^ra  él  ó  una  mú^i  para 

con  otro.  .       ,  ,  „u. 

No  te  acerques  á  quien  muestre  aversión  al  traba- 
jo ,  que  la  pereza  y  la  vagancia  son  contagiosas  y  la 
causa  de  muchos  crímenes. 

Cuando  sepas  que  uu  hombre  quiere  trabajo  y 
no  lo  encuentra,  siéntalo  á  tu  mesa  y  evitaras  un 

crimen. 

Procura  saber  cuanto  mas  puedas. 

Guando  salgas  del  servicio  de  las  arma^  toma  ca- 
lor por  las  reformas  que  hoy  piden  á  voz  en  grito  todos 
los  pueblos  que  van  en  camino  de  progreso;  pero  huye 
de  los  patriotas  de  oficio. 

-¡Como  aue  son  peores  que  la  polilla!  esclamo  Ga-; 
lápago,  que  hasta  entonces  había  estado  oyendo  con  la| 
mayor  atención  las  palabras  de  su  amigo.  ■> 
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Y  dirigiéndose  á  José,  continuó: 
— Pepillo^  la  ciencia  de  sabor  rodar  por  el  mundo  es 
la  en  que  es  preciso  doctorarse.  Fija  en  la  memoria  lo 
que  Hassan  te  lia  dicho,  y  lo  que  por  cartas  te  diremos 
él  y  yo,  que  no  te  pesará. 

José*  enjugóse  con  el  dorso  de  la  mano  una  lágrima 
que  rodaba  por  su  mejilla,  y  balbuceó: 

— Solo  siento....  que  vivamos  separados....  quizá 
algún  día.... 

Un  esclavo  vino  en  aquellos  instantes  á  decir  que 
los  caballos  y  la  escolta  aguardaban  á  las  afueras  de  la 
tienda  de  campaña  donde  estaban. 

Hjssan ,  visiblemente  conmovido ,  estrechó  á  su 
hermano  y  á  Raquel  entre  sus  brazos. 

Luego  todos  salieron  fuera  de  la  tienda. 
Ya  estaban  todos  á  caballo  y  se  disponian  á  partir, 
cuando  Hassan,  llamando  á  parte  á  Galápago,  dándole 
un  apretón  de  mano  le  dijo: 

— Guando  te  hayas  aposentado  en  Tetuan....  envía- 
me un  hombre  con  las  señas  de  la  casa, 
— Se  entiende. 

— Galápago....  si  muero....  que  no  abandones  á  Ra- 
quel.... está  sola  en  el  mundo.... 

■ — jPor  fuerza  que  tú  has  pisado  alguna  mala  yerba! 
— Nada  mas  fácil....  estando  en  campaña.... 
— Es  el  caso  que  nunca  te  se  han  ocurrido  ideas  se- 
mejantes.... 

—¿Me  prometes?... 
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— ¡Sí,  hombre^  si!  Te  prometo  todo  lo  que  tú  quie- 
ras y  algo  mas;  pero  coa  la  condicioa  de  que  no  has 
de  estar  con  esplín  y  de  que  no  has  de  sospechar  otra 
vezj  ni  aun  por  un  momento,  de  tu  amigo  Galápago. 

Algunos  momentos  después  la  caravana  partió  coa 
dirección  á  Tetuan. 
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CAPITULO  XXL 


Muley-ci-Abbíis. 


Después  de  muchos  encuentros,  en  los  que  ni  un 
solo  instante  ha  sido  infiel  la  victoria  á  los  españoles, 
el  general  marroquí  acampó  sus  tiendas  á  la  falda  norte 
de  Sierra-Bullones,  como  á  unas  seis  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Tetuan ,  con  objeto  de  impedir  el  paso  á  las 
tropas  españolas. 

Era  la  noche  del  20  de  diciembre. 

El  campo  moro  estaba  asentado  con  lujo. 

En  una  tienda  situada  en  mitad  del  campamento, 
y  que  desde  luego  demostraba  pertenecer  á  uno  de 

i7 


258  LA   CRUZ   Y   LA    MEDIA    LUNA 

los  mas  principales  gefes  del  ejército  moro,  paseábase 
un  hombre  que  parecía  entregado  á  profundas  é  im- 
poítantes  meditaciones. 

Sobre  una  mesa  veíase  una  enorme  taza,  que  con- 
tenia aromático  y  humeante  moka. 

De  vez  en  cuando,  nuestro  personaje  so  aproxima- 
ba á  la  mesa,  tomaba  un  sorbo  de  café,  y  otra  vez  tor- 
naba á  sus  paseos. 

El  interior  de  la  tienda  estaba  iluminado  por  una 
lámpara. 

A  sus  temblorosos  rayos  se  proyectaba  la  sombra 
del  gefe  moro,  que  á  veces  aparecía  como  envuelto  en 
la  nube  de  humo  que  su  pipa  exhalaba. 

Otras  veces  llevaba  el  puño  derecho  á  su  nariz 
para  aspirar  el  aroma  del  rico  rosario  de  ámbar  ne- 
gro, que  como  signo  de  nobleza  y  de  mando,  llevaba 
liado  á  la  muñeca. 

La  figura  de  este  gefe  merece  la  pena  de  descri- 
birse. 

Figúrense  nuestros  lectores  un  hombre  de  elevada 
estatura  y  fornido,  pero  cuya  amplitud  de  formas  en 
nada  perjudican  á  su  gallardía. 

Su  traje  era  por  demás  pintoresco. 

Llevaba  un  ropaje  amarillo  debajo  de  todo. 

Luego  una  especie  de  túnica  azul  muy  clara,  y 
después  un  ondulante  y  magnifico  jaique,  blanco  del       y 
mas  esquisito  merino. 

El  jaique  le  cubría  de  pies  á  cabeza. 
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Los  dóciles  pliegues  de  este  oriental  ropaje,  mar- 
cando las  principales  líneas  de  su  cuerpo,  dejaban  adi- 
vinar la  varonil  belleza  de  todas  sus  formas. 

El  jaique  llegaba  casi  á  rozar  con  la  tierra;  pero 
dejaba  ver  unas  botas  de  rico  tafilete  amarillo,  borda- 
das de  seda,  sin  tacón,  muy  rizadas,  y  que  se  adapta- 
ban perfectamente  á  la  forma  de  la  pierna. 

Un  ancho  festón  de  seda  azul  sujetaba  la  capucha 
del  jaique  sobre  su  cabeza,  trazando  una  línea,  que  á 
lo  lejos  parecía  una  corona  sagrada  como  la  que  lleva- 
ban los  antiguos  druidas. 

Aquel  traje  lucia  á  la  par  por  su  sencillez  y  ri- 
queza. 

Por  lo  demás,  ningún  adorno,  bordado  ni  distintivo - 
interrumpía  la  severidad  de  aquella  elegante  figura. 

Parecía  una  estatua  griega. 

Pero  lo  que  mas  llamaba  la  atención  en  aquel  hom- 
bre era  su  rostro,  verdadero  modelo  de  meridional  be- 
lleza. 

Sin  embargo,  parecía  mucho  mas  moreno  á  causa 
de  estar  su  semblante  rodeado  con  una  toca  de  des- 
lumbradora blancura. 

Con  la  candidísima  toca  contrastaba  su  negra  y 
brillante  barba. 

Nuestro  personaje  contará  difícilmente  treinta  y 
cinco  años. 

Su  perfil  llamaba  la  atención  por  la  limpieza  y  se- 
veridad de  sus  líneas. 
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La  frente  noble. 

La  nariz  pronunciada. 

Y  su  boca,  un  tanto  africana,  dejaba  ver  una  den« 
tadura  igual  y  blanca. 

Sus  ojos  negros  y  tristes  miraban  con  lentitud  y 
melancolía;  pero  era  fácil  adivinar  el  faego  que  podia 
animarlos  en  un  momento  de  ira,   de  pasión  o  de- 

combate. 

Este  personaje  és  el  emir  Muley-el-Abbas. 

A  veces  vélasele  gesticular  con  energía,  y  sus  ojos 
se  animaban,  y  maquinalmente  llevaba  su  mano  á  uü 
alfanje   de   riquísima  empuñadura  que  pendía  de  su 

cinto. 

Mientras  que  taa  ocupado  parecia  el  emir  encer- 
rado y  solo  en  su  tienda,  veíanse  á  la  puerta  vanos 
oficiales,  que  también  departían  en  conversación  muy 

animada. 

\  las  meditaciones  del  emir  dentro,  y  a  los  vivos 
diálogos  de  su  séquito  fuera,  puso  fin  y  silencio  la  re- 
pentina llegada  de  un  ginete  seguido  de  escolta,  que 
previo  el   correspondiente  permiso,  penetró  solo  en  la 

tienda  del  emir. 

Ambos  se  saludaron  con  grandes  muestras  de  alec- 
to, y  en  su  lengua  se  dieron  el  nombre  de  tocayos,  es 
de'cir,  que  eran  homónimos,  á  causa  de  que  Muley- 
Abbas  habia  sido  el  padrino  de  Muley-Hassan. 

Escusado  es  decir  que  este  era  el  recien  llegado. 

¿Has  verificado  el  reconocimiento? 
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*^¿Qué  te  parecen  las  posiciones  del  enemigo? 

— Inespugnables. 

— Solo  fundo  mi  esperanza  en  el  paso  de  los  valles. 
Nuestra  caballería  es  numerosa,  y  acaso  podamos.... 
Si  Alá  me  concede  una  victoria... 

— Los  españoles  no  se  desalientan  con  una  der- 
rota. 

— Sin  embargo,  si  les  derroto  en  Castillejos,  ó  por 
lo  menos  les  detengo  algunos  dias,  el  paso  de  las  la- 
gunas les  será  difícil  y  costoso;  y  aun  cuando  no  poda- 
mos impedirlo....  podremos,  sí,  retardar  su  marcha. 
Después  vendrán  los  calores,  la  epidemia  hará  estra- 
gos en  sus  filas.... 

— Antes  de  que  llegue  ese  tiempo  estará  el  ejército 
español  delante  de  Tetuan. 

— No  participo  de  tu  opinión. 

— Lo  siento, 
•ii  El  emir  guardó  silencio,   dirigióse  á  la.  taza  del 
café,  que  apuró  de  un  trago,  fumó  en  la  pipa,  y  co- 
menzó de  nuevo  el  diálogo  interrumpido. 

— De  todos  modos,  dijo,  por  si  violentan  nuestras 
posiciones  y  se  abren  paso,  debemos  tener  prevenido  á 
Tetuan. 

— Es  claro. 

— El  caso  es  que  apenas  tenemos  fuerzas  en  la 
plaza. 

—Puedes  enviar  un  corto  refuerzo.,.. 
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—Además,  el  gobernador  puede  enviar  algunos 
emisarios  á  las  kabilas  del  Klptta,  á  fin  de  que  venga 
el  mayor  número  posible  para  reforzar  la  guarnición  de 

la  plaza. 

—Me  tomo  la  libertad  de  advertirte  que  todas  esas 
disposiciones  deben  adoptarse  sin  pérdida  de  tiempo, 
porque  mañana  mismo,  esta  misma  noche  pueden  los 
españoles  levantar  su  campo  y  forzar  el  paso  de  Casti- 
llejos, y  entonces  ya  seria  tarde. 

— Es  cierto. 

—También  será  muy  conveniente  que  envies  una 
persona  de  toda  tu  confianza  á  Tetuan  para  examinar 
el  estado  de  la  plaza. 

—Ya  tengo  elegida  la  persona  que  ha  de  ir. 

—¿Cuándo? 
— Ahora  mismo. 
— ¿Quién  es? 

—Tú.  ^ 

-Acepto  con  gusto  el  encargo,  porque  estoy  tir- 
memente  persuadido  de  que  triunfe  tu  opmion  o  la 
mia.  Acometan  ó  nó  los  españoles,  de  todos  modos 
será  muy  conveniente  el  tener  un  punto  de  apoyo  en 

Tetuan. 

—Tienes  razón:  si  vencemos,  nuestra  patria  que- 
dará libre;  si  somos  vencidos,  nos  replegaremos  á  la 
plaza,   y  allí  moriremos  todos  antes  que  entregarla  al 

enemigo. 

—Esa  es  una  resolución  digna  de  tí. 
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— Tú  me  secundarás  con  tu  valor  y  pericia. 
— Está  seguro  de  mi  adhesión. 
— Retírate. 
— ¡Alá  te  guarde  I 
Muley-Hassan  salió  de  la  tienda. 
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CAPITULO  XXIÍ. 


Que  trata  de  lo  que  verá  el  que  lo  leyere  ú  oyere  leer. 


Entre  las  negras  brumas  de  la  noche,  cerca  ya  de 
labora  del  crepúsculo,  por  las  estrechas  y  tortuosas 
calles  de  Tetuan  veíase  vagar  un  hombre  con  un  ca- 
ballo del  diestro  y  mirando  atentamente  las  casacas 
que  encontraba  en  su  tránsito. 

De  vez  en  cuando  se  detenia,  vacilaba ,  y  de  nue- 
vo volvia  á  emprender  su  camino. 

Al  fin  llamó  á  una  casa  de  humilde  apariencia. 

Nadie  respondió. 

Tres  y  cuatro  veces  repitió  su  llamamiento  inútil- 
mente. 
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Ya  se  desesperaba  el  moro,  cuando  oyó  ruido  de 
pasos  en  el  zaguán. 

— ¿Quién  llama?  preguntó  una  voz  en  lengua  mo- 
risca. 

—Abre  pronto,  contestó  el  que  habla  llamado. 
—  ¡Ah!  ¿Eres  tú? 
— Yo  soy. 
"!    Un  segundo  después  abrióse. la  puerta. 

Escusado  es  decir  que  el  recien  llegado  era  Muley- 
Hassan. 

Galápago  abrazó  á  su  amigo  con  toda  la  efusión 
de  su  cariño. 

— ¿Y  Raquel?  preguntó  Muley-Hassan. 
—En  su  aposento. 
— ¿Estará  dormida? 
— Lo  ignoro. 
— Veámoslo. 

— Espérame  aquí,  dijo  Galápago. 
Y  tomando  el  caballo  de  las  bridas^  le  condujo  á 
la  caballeriza. 

Un  segundo  después  volvió  Galápago,  y  precedien- 
do á  su  amigo  con  una  lamparilla,  dirigiéronse  á  la 
estancia  de  la  hermosa  Raquel. 

Esta  se  hallaba  profundamente  dormida. 
Llamaron  suavemente  á  la  puerta,  se  despertó  la 
joven,  y  apenad  hubo  reconocido  la  voz  de  su  amante, 
levantóse  precipitadamente,  y  medio  envuelta  en  una 
especie  de  almalafa  sM  á  abrir  veloz  como  un  rayo. 
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—  ¡Raquel  de  mi  corazón  ! 
— j  Amado  mió  ! 

—  ¡Cuan  ajeno  estaba  yo  de  verte  esta  noche ! 
— j  Soñaba  en  este  mismo  instante  contigo! 

Durante  algunos  momentos,  Muley-Hassan  que- 
dóse mirando  fijamente  á  Raquel. 

Ella  también  le  miraba,  y  ambos  parecian  sumer- 
gidos y  abismados  en  la  felicidad  sin  límites  de  aquella 
mirada  de  amor. 

— ¿Cómo  os  vá  en  esta  casa? 

— Do  todo  tiene  la  viña  del  señor,  respondió  Ga- 
lápago. 

— ¿Pues  qué  os  ha  sucedido  ? 

■ — Ayer  vinieron  á  buscarte. 

— ¿A  mí? 

—A  tí. 

— ¿Y  no  has  podido  saber  quién? 

— El  cadi  de  esta  ciudad. 

— Esplícate.  ¿Cuándo  fué  eso? 

— Ya  te  he  dicho  que  ayer,  es  decir,  esta  misma 
noche;  pero  como  ya  esta  amaneciendo.... 

— ¿Y  no  has  sabido  para  qué  ?...         .  ..-. 

— No  se  me  antoja  que  sea  para  nada  btietio. 

— ¿En  qué  te  fundas? 

— Raquel  ha  pensado  lo  mismo. 

— Yo,  interrumpió  la  judía,  no  me  atrevo  á  creer*. • 

—¿El  qué? 

— Que  te  buscan  para  prenderte. 
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. — ¿Para  preaderaie?  esclamó  Hassaa  con  una  es- 
presion  indefinible  de  asombro  y  de  sorpresa. 

No  es  posible  pintar  la  inmensa  turbación  que  se- 
mejante noticia  produjo  en  el  ánimo  del  renegado. 

Mil  sospechas  diferentes;,  mil  pálidos  recelos  como 
aves  siniestras  y  de  mal  augurio  revolaron  en  torno 
de  su  frente. 

En  un  punto  viniéronse  en  tropel  á  su  imagina- 
ción conturbada  los  proyectos  concertados  en  la  Torre 
de  los  Prodigios,  y  pensó  que  la  negra  traición  le  ro- 
deaba como  una  sombra  impalpable. 

Galápago  y  Raquel  se  miraron  con  inquietud. 

Muley-Hassan  tomó  asiento,  como  si  en  pié  no  pu- 
diese soportar  el  peso  de  aquella  noticia. 

—Y  bien,  preguntó  ai  fin  rompiendo  el  silencio. 
Hasta  ahora  nada  me  habéis  dicho  que  pueda  justificar 
vuestros  recelos.  ¿Por  qué  esos  temores? 

Y  Hassan,  como  esperando  una  respuesta,  miró  al- 
ternativamente á  Galágago  y  Raquel. 

Galápago  se  rascó  la  oreja,  signo  en  él  infalible  de 
meditar  profundamente. 

—  Hombre,  te  voy  á  decir  la  verdad.  Has  de  saber 
que  estoy  cargado  de  esteras.  Con  el  cadí  venia  un 
maldito  moro  que  ya  hacia  tiempo  que  habia  perdi- 
do de  vista,  pero  que  se  me  figura  que  es  enemigo 
luyo. 

— ¿Quién  es? 

— ¿Te   acuerdas  de  aquellos  bárbaros  de  kabilas  de 
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que  tú  rae  contaste  que  haciéndose  defensores  de  Ben- 
ayud  quisieron  poner  las  peras  á  cuarto  á  tí  y  al  mo- 
rabito? 

—  |Sí  que  me  acuerdo!  contestó  Hassan  poniéndose 
mas  pálido  que  la  muerte. 

— Pues  uno  de  ellos.  Por  las  señas  que  me  diste..,, 
me  parece  ser  clamante  de  la  hija  de  Ben-ayud. 

— ¿Gonocíasíe  tú  bien  antes  de 

— Así,  así:  un  día,  hace  ya  tiempo,  me  le  enseñaron 
otros  kabilas,  diciendo: — Ese  moro  ser  el  que  casar 
con  la  hija  de  Ben-ayud. — Mas  como  el  tal  casamiento 
no  me  interesaba  maldita  de  Dios  la  cosa ,  no  puse  la 
mayor  atención. 

— ¿Y  estás  seguro  de  que  ese  mismo  es  el  que.... 

— Seguro,  seguro  no  me  atreveré  á  decir.  Hay 
tantos  burros  de  un  pelo;  mas.... 

—¿Qué? 

—Es  que  además  el  cadí  abiyelaba  una  turba  de 
perdigueros,  es  decir,  de  moros  de  rey  que.... 

— Lo  peor  de  todo  no  es  eso,  dijo  Muley. 

— ¿Hay  mas  quina? 

'—Figúrate  que  me  veo  en  la  necesidad  de  presen- 
tarme al  gobernador  de  la  plaza  y  reconocer  los  alma- 
cenes y  todos  los  puestos  militares  y  todos  los  trabajos 
que  se  han  hecho  para  el  caso  de  tener  que  defen- 
der la  plaza. 

— ¿No  puedes  evitarlo? 

— Imposible. 
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— Pues  entonces.... 

— Cabalmente  mi  venivla  no  tiene  otro  objeto. 

—  ¡Dios  nos  la  depare  buena! 

— En  verdad  te  digo  que  no  sé  qué  hacer. 

— Si  hubieras  de  seguir  mi  consejo....  lo  mejor  es 
poner  pies  en  polvorosa. 

— ¡Sí,  Muley!  dijo  Raquel  con  cariñoso  acento.  Pon- 
te á  salvo  cuanto  antes....  jyo  te  lo  suplico! 

— jEs  imposible!  Yo  traigo  una  comisión.... 

— Comisión  es,  ¡ay!  que  temo  ha  de  costarte  la 

vida. 

— Acaso  suceda.... 

— ¡Tu  ambición  te  será  funesta! 
Hassan   frunció   el  ceño,    y    levantándose   de  su 
asiento,  comenzó  á  pasear  silencioso  y  meditabundo 
por  la  estancia. 

— ¿Crees  tú  que  debo  ocultarme?  preguntó  Hassan 
súbitamente  y  mirando  con  suma  atención  á  Raquel. 

Diríase  como  que  por  una  deesas  supersticiones 
del  amor,  aguardaba  el  fallo  de  su  suerte  de  los  labios 
de  su  amada. 

—  jSí,  sí!  contestó  la  judía. 

— ¿Y  mi  porvenir?  ¿y —  Nó,  nó:  antes  morir  mil  y 
rail  veces  que....  Saliendo  de  Marruecos,  solo  me 
aguarda  la  miseria..., 

^Iremos  á  España,  y  allí allí  seremos  fe- 
lices. 

— ¡Cómo  se  conoce  que  la  pobrccilla  no  ha  estado 
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en  aquella  tierra!  esclamo  Galápago  cambiando  una 
mirada  de  inteligencia  con  Hassan,  el  que  dirigiéndose 
á  Raquel  añadió: 

— ¿No  comprendes  que  allí....  seremos  perseguidos 
Galápago  y  yo  de  tal  manera.... 

— Yo  tengo  un  medio  de  que  podáis  volver  á  Es- 
paña sin  peligro  y  queridos  de  los  vuestros. 

Los  dos  amigos  se  miraron  con  gran  sorpresa. 

Hasta  entonces ,  siempre  la  infeliz  judía  ,  ya  por 
carácter ,  ya  por  costumbre  entre  las  mujeres  de  su 
raza,  siempre  habla  manifestado  la  mas  completa  re- 
signación á  las  indicaciones  de  su  amanté. 

Sin  embargo  de  esta  dulzura  angelical,  ya  hemos 
tenido  ocasión  de  ver  que  la  judía,  en  circunstancias 
solemnes  y  críticas,  desplegaba  una  energía  de  carác- 
ter, tanto  mas  inesperada,  cuanto  era  de  ordinario  mas 
sufrida  su  condición. 

En  el  caso  presente ,  desde  luego  comprendieron 
los  dos  amigos  que  la  hermosa  Raquel  no  se  espresa - 
ría  en  los  términos  que  acababa  de  hacerlo,  sin  tener 
un  proyecto. 

— Mira,  Hassan,  dijo  de  pronto  Galápago,  las  mu- 
jeres son  la  piel  del  diablo^  y  en  los'casos  de  apuro  na- 
die como  ellas  saben  dar  un  buen  consejo.  Oigamos  lo 
que  esta  moza  tiene  en  el  buche,  y  después  hablare- 
mos. ¿No  te  parece? 
— Sea, 

Y  dirigiéndose  á  la  judía,  añadió: 
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— Habla:  di  aquello  que  te  decide  á.... 

— Yo  no  habla  querido  decirle  nada.... 

—¿A  quién? 

— A  Galápago. 
Los  dos  amigos  so  miraron  cada  vez  mas  sorpren- 
didos é  interesados. 

— Continúa,  continúa. 

— Es  verdad  que  no  había  tenido  tiempo  de  hablar 
con  nadie  después  de  lo  que  ayer  me  sucedió  en  la  si- 
nagoga. 

— ¿No  la  acompañaste? 

— Sí^  pero  la  esperé  en  la  puerta:  ya  sabes  que  no 
se  puede  entrar.... 

• — Y  bien,   ¿qué  te  sucedió?  dijo  Muley-Hassan  á 
Raquel . 

— El  rabboní  (1)  es  de  la  tribu  de  mi  padre,  y 
pariente  mió.  Apenas  me  hubo  reconocido  me  llamó 
aparte,  me  preguntó  qué  era  de  mi  vida,  qué  era  de 
mi  padre.  Referíle  la  triste  historia  de  mis  desgracias, 
mis  amores  contigo,  y  no  puso  muy  mala  cara,  aun- 
que lloró  amargamente  sobre  la  memoria  de  mi  padre 
y  deudo  suyo. 

—  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  eso  con  la  situación  en 
que  me  encuentro  abofa. 

— Déjame  acabar. 
El  rabboní,  cuando  supo  que  tú  eras  pacha  y  que 

(1)    Rabbí  ó  rabboní,  equivale  á  doctor  ó  maestro  de  la  ley. 
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tenias  grande  influencia,  pareció  muy  salií*fecho,  y  yo 
entonces  comprendí  que  trataba  de  proponerme  algún 
asunto  importante  respecto  á  ti.  No  me  engañé  en  mis 
sospechas, 

— ¿Qué  dijo?  ¿qué  dijo?  preguntaron  á  la  parios 
dos  renegados. 

— Me  dijo,  con  mucho  empeño,  que  deseaba  tener 
contigo  una  entrevista,  y  que  yo  me  encargase  de 
proporcionársela. 

— ¿Y  no  te  ha  dicho  para  qué? 

— Por  lo  que  yo  he  podido  comprender.... 

— Esplícate,  dijo  Hassan. 

— El no  se  manifestó  conmigo....  con  toda  fran- 
queza, en  cuanto  á  los  pormenores  de  sus  intentos.  Sin 
embargo,  como  para  interesarme  en  esta  cuestión, 
usó  conmigo  de  una  confianza  paternal.  Es  verdad  que 
él  me  quiere  mucho.  Me  dijo  que  si  yo  te  amaba  de 
veras,  que  si  tú  me  correspondias.... 

Raquel  se   ruborizó,    bajó  los   ojos  y  guardó  si- 
lencio. 

— Tú  le  dirias  que  yo  te  amo  con  todo  mi  co-! 
razón . 

— Sí....  se  lo  dije....  porque  tú....  no  me  engañas, 
porque  tú  no  mientes. 

— 'Pero  bien,  ¿á  dónde  demonios  iba  á  parar  ese 
rabona 

— Vino  á  decirme  que  si  tú  accedías  á  ciertas  co- 
sas que  él  tenia  que  proponerte....  tú  y  yo  podríamos 
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casarnos  y  vivir  muy  bien  en  tierra  ele  cristianos. 

— ¿Y  no  crees  lú  que  eso  sea  un  lazo?... 

—No  lo  creo;  antes  bien  estoy  persuadida  de  que 
me  quiere  como  á  una  hija. 

—Y  tú,  ¿qué  le  respondiste? 

— Le  dije  que  si  tanto  empeño  tenia  en  hablarte  en 
secreto,  yo  me  encargaba  de  darte  aviso,  pero  que  no 
podia  responder  de  cuándo  tú  podrías  venir  á  Tetuan 
para  realizar  sus  deseos,  ocupado  como  estabas  en  la 
guerra.  El  me  manifestó  también  que  por  su  parte  es- 
taba imposibilitado  de  ausentarse  de  la  sinagoga.  En- 
tonces preguntóme  si  no  tenia  yo  persona  de  confianza 
que  te  llevase  al  campamento  una  carta  suya,  se  en- 
tiende, con  el  mayor  sigilo,  supuesto  que  él  no  quería 
confiarse  á  sus  gentes.  No  poique  dudase  de  su  leal- 
tad, sino  porque  los  judíos  son  en  todas  partes  llenos 
de  injurias,  y  cualquier  incidente  pudiera  descubrir  el 
secreto. 

— ¿Y  no  tenias  aquí  á  Galápago? 

— Precisamente  en  él  pensaba,  cuando  le  re;spondí 
que  tenia  uno  á  propósito  de  su  deseo.  Me  preguntó 
quién  era,  espliquéle  lo  que  por  mí  habia  hecho  Galá- 
pago ,  su  valor  y  vuestra  amistad;  y  entonces,  viva- 
mente conmovido  5^  convencido  de  la  veracidad  de  mis 
palabras,  me  prom.etió  venir  hoy  por  la  mañana,  nauy 
temprano,  para  traerme  la  carta  y  que  Galápago  te  la 
llevase.  ^ 

Yo  consentí  en  ello,  por  mas  que  me  fuese  muy 

18 
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doloroso  privarme  por  aigunas  horas  de  la  compañía 
de  Galápago. 
jEsto  es  todo! 

Mucho  admiró  á  los  dos  amigos  la  relación  de  la 
hermosa  judía,  y  no  dejaban  de  hacer  mil  y  mil  co- 
mentarios acerca  de  los  ignorados  intentos  del  rab- 
boní. 

Perdidos  en  sus  congeturas  hallábanse  nuestros 
Renegados ,  cuando  súbito  Raquel  ahogó  un  ligero 
grito. 

— ¿No  habéis  oido? 
-¿El  qué? 

• — Me  parece  que  han  llamado  á  la  puerta. 
— Yo  no  he  oido..., 
.—Ni  yo- 

— Como  estabais  distraídos  hablando.... 
En  esto  volvieron  ,á  llamar  con  mas  fuerza  que  al 
principio. 

— ¿Lo  oís? 
,   — Sí,  sí. 
—¿Quién  será? 

— ¡Voto  á  mil  demonios!  ; Si  será  el  cadil  ¡Por  vida 
de  San  Francisco  de  Sales! 
.;    Raquel  suspiró. 

Muley  reconoció  con  frialdad  el  estado  de  sus  ar- 
^as  de  fuego,  mientras  que  Galápago  echaba  venablos 
y  temos  jurando  como  un  pagano. 
El  dia  se  mostraba  ya  en  los  cielos. 
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Galápago,  después  de  un  momento  de  ansiedad, 
dijo: 

— Si  fuera  de  noche.,.,  entonces  seria  fácil  la  fuga; 
pero.... 

— ¿No  será  posible  esconderte? 

— ¿Yo  esconderme? 

— ¿Y  qué  hacemos  ? 

En  esto  volvieron  á  oirse  golpes  en  la  puerta  de  la 
calle. 

— Mira,  dijo  Galápago,  yo  voy  á  bajar  con  mucho 
tiento,  miraré  por  las  rendijas  de  la  puerta?  y  veremos 
qué  casta  de  pájaro  es  el  que  tanto  madruga. 

Y  Galápago  salió  de  la  estancia  como  una  revolam- 
deta;  pero  de  pronto  se  volvió,  diciendo: 

— Escucha:  por  el  terrado  te  puedes  escabullir,  y 
después  yo  te  llevaré  el  caballo  donde  convenga. 

— Bueno. 

— ;Báh!  ¿nos  hemos  escapado  de  las  garras  de  los 
polizontes  de  Sevilla,  y  nos  íbamos  á  dejar  coger  ahora 
por  estos  gansos? 

Muley-Hassan  no  pudo  dejar  de  reírse,  de  la  ocur- 
rencia de  Galápago j  que  añadió: 

— Atiende  :  si  yo  veo  que  hay  moros  en  la  costa, 
antes  de  abrir  la  puerta  largaré  tres  ladridos,  como 
si  fuera  un  chusquel^  para  que  no  se  escamen  los 
moritos.  Si  ves  que  amarro  el  mirlo,...  quieta  Es- 
paña, 

— Anda,  anda,  y  no  te  detengas. 
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— iPues  al  agua,  patos! 
Y  con  esla  breve  proclama,  con  que  él  solía  ani- 
marse cuando  en  mejores  tiempos  corría  algún  chubas- 
co, se  animó  en  aquel  momento  para  correr  el  en  que 
en  aquellos  instantes  pensaba  hallarse. 
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CAPITULO  XXIÍI. 


Donde  se  sabe  quién  era  el  que  llamó  ^  la  puerta  de  la  casui 

de  Raquel. 


Con  todas  las  precauciones  que  dijimos  bajó  nues- 
tro insigne  Galápago  á  abrir  la  puerta. 

Después  que  hubo  mirado  muy  á  su  sabor  por  las 
hendiduras  y  reconocido  al  que  tan  incansablemente 
llamaba,  dibujóse  una  sonrisa  en  sus  labios,  y  conoció 
desde  luego  que  todos  sus  cálculos  precedentes  salian 
tan  fallidos  como  inútiles  sus  alarmas. 

Abrió  en  efecto  la  puerta,  y  un  anciano  venerable 
presentóse  á  sus  ojos  preguntándole  por  Raquel. 

Desde  luego  conoció  el  renegado  quién  era  el  an- 
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ciano;  pero  ya  fuese  por  cerciorarse  mas  y  mas,  ó  ya 
porque  desease  calarlo,  como  él  decia^  cambiando  con 
él  algunas  palabras,  le  preguntó: 

— ¿Quién  eres? 

— Un  hebreo. 

— Eso  ya  lo  sabia  yo  desde  que  te  vi. 

— Entonces  ¿á  qué  me  preguntas? 

— Quiero  saber  tu  nombre. 

— Me  llamo  Samuel. 

— Pasa. 

Galápago  condujo  á  Samuel  al  aposento  de  la  her- 
mosa hebrea. 

Hassan  y  Galápago  se  salieron  por  discreción  para 
dejarlos  en  mayor  libertad. 

— El  Dios  de  Israel  sea  contigo,  dijo  Samuel. 
Raquel  se  inclinó  respetuosamente  ante  la  presen- 
cia del  sacerdote. 

— ¿Has  hablado  con  el  fiel  servidor  que  me  dijiste? 

— Sí,  señor;  pero  ya  no  tenemos  necesidad  de  sus 
servicios. 

— ¿Por  qué?  ¿No  se  sabe  el  paradero  de  Muley- 
Hassau? 

— Muley-Hassan  está  aquí. 

— ¿Cómo?  ¿De  veras? 

— Puedes  hablarle  cuando  te  plazca. 

— Me  alegro  con  todas  las  veras  de  mi  alma.  Así 
como  así  yo  no  estaba  muy  contento  de  tener  que  en- 
viarle la  carta. 


ó   LA    GUERRA    DE   ÁFRICA.  279 

• — Pues  cuando  quieras,  señor^  puedes  hablarle. 

— Avísale  al  puoto.  Guando  él  venga  déjanos  solos. 
Raquel  salió  del  aposento. 

x\lgunos  segundos  después  presentóse  en  la  estan- 
cia Muley-Hassan. 

Es  indescribible  la  mirada  tan  profundamente  es- 
crutadora que  estos  dos  hombres  cambiaron  al  encon- 
trarse frente  á  frente. 

Muley-Hassan  comprendió  qué  se  hallaba  en  pre- 
sencia de  un  ser  fuerte  é  inteligente,  así  como  Samuel 
apreció  en  todo  lo  que  valia  el  carácter  é  inteligencia 
del  renegado. 

Dificultades  sin  cuento  encontraba  el  judío  para 
entablar  la  difícil  pLítica  de  los  espinosos  asuntos  que 
tratar  se  proponía. 

— Pensaba  escribirte. 

— Algo  me  ha  dicho  Raquel.... 

— Se  trata  de  un  asunto....  muy  grave. 

— Puedes  hablar  con  toda  libertad,  seguro  de  que  no 
habrá  de  pesarte. 

— Así  lo  creo;  pero.*.. 

— ¿Desconfías?... 

— Nó.  Sin  embargo,  muchas  veces  una  indiscreción 
puede  traernos  tantos  males....  una  mala  voluntad 
puede  hacer  tanto  en  nuestro  daño.... 

— Eso  es  otra  cosa;  si  piensas  que  soy  indiscreto, 
harás  muy  mal  en  confiarte  á  mí. 

— No  digo  eso,  sino  que.... 
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— En  fin,  judío,  esplícate,  que  yo  no  tengo  tiempo 
que  perder. 

— jGómo  se  conoce  que  eres  todavía  mozo! 

Muley-Hassan  hizo  un  gesto  de  impaciencia. 

Samuel  continuó: 
— La  impaciencia  te  coasume  y  el  ardor  de  la 
juventud  te  impide  que  consideres  las  cosas  con  fría 
calma. 

Durante  algunos  momentos  Hassan  guardó  silencio 
y  sufrió  la  incansable  palabrería  del  judío. 

Al  fin  Samuel,  clavando  una  mirada   penetrante 
como  un  puñal  en  el  renegado,  le  preguntó: 

— ¿Eres  tú  fiel  servidor  de  Sidi-Moíiamef? 

La  pregunta  era  inesperada. 
La  respuesta  peligrosa. 

Muley-Hassan  vaciló  algunos  segundos;   mas  al  fin 
contestó  con  otra  pregunta. 

—Y  tú,  ¿eres  fiel  servidor  de  Sidi-Mohamet? 

— Yo  soy  hebreo,  dijo  sonriéndose  Samuel. 

— Lo  sabia. 

—¿No  has  recibido  ninguna  ofensa  del  emperador? 

— Soy  uno  de  sus  pachas. 

— ¿Quieres  mucho  á  mi  sobrina  Raquel? 

— Gomo  las  flores  al  rocío. 

— ¿Piensas  casarle  pronto  coa  ella? 

— Quizá  muy  pronto. 

— ¿En  Marruecos? 

— Bien  puede  ser. 
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— ¿Siendo  mahometano? 

— Permíteme  un  momento,  Samuel. 

—¿A  dónde  vas? 

— A  mandar  que  ensillen  mi  caballo. 

— ^¿Tanta  prisa  tienes? 

— Muchísima. 

— Veo  que  eres  mas  discreto  de  lo  que  tus  años 
prometen. 

— Gracias,  Samuel:  eso  es  un  ^cumplimiento. 

— Es  la  verdad. 

— Si  no  tienes  mas  que  decirme,  desde  ahora  te 
anuncio  que  me  marcho  en  seguida. 

— Pues  bien:  voy  á  esplicarme  sin  rodeos,  y  á  tra- 
tarte como  si  fueses  un  hermano.  Si  después  te  mues- 
tras indigno  de  mi  confianza,  Jeová  descargará  sobre 
tu  cabeza  el  condigno  castigo. 

íK. — Jamás  he  sido  infiel  al  que  se  ha  confiado  á  mí, 
aunque  después  haya  sido  mi  enemigo  mas  implacable. 

— Tú  sabes  lo  que  entre  estas  gentes  sufren  los  de 
nú  raza.  No  puede  haber  un  comerciante  laborioso  que 
allegue  alguna  riqueza  sin  que  al  punto  no  sea  maltra- 
tado y  desposeído  de  lo  suyo.  No  puede  un  judío  tener 
una  hija  hermosa  sin  verla  espuesta  á  ser  llevada  á 
viva  fuerza  á  poder  de  algún  bárbaro  musulmán.  Los 
puestos  de  mando  y  los  puestos  de  honor,  jamás  son 
para  los  hijos  de  nuestra  raza.  Somos  estranjeros  en 
el  suelo  que  nos  vé  nacer. 

—¿Y  bien?... 
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— Esta  esclavitud  es  insufrible. 

— ¿Qué  iíitentais,  pues,  para  sacudir  ese  yugo? 

—¿Quieres  que  sin  mas  ni  mas  te  lo  diga? 

— ¿Por  qué  nó? 

— Júrame  ser  discreto. 

— ¿Y  por  quién  te  lo  he  de  jurar?  preguntó  Hassaa 
dejando  escapar  de  sus  labios  una  amarga  sonrisa. 

— Por  el  Dios  de  tu  patria,  por  Jesús  de  Nazareth, 
que  nació  entre  mis  mayores. 

— Siento  que  me  pongas  en  la  alternativa  de  jurar, 
porque  yo  le  doy  mucha  importancia  á  mis  jura- 
mentos. 

—Tanto  mejor  para  mi  propósito. 

— Pues  bien:  lo  juro  por  el  Dios  de  mis  padres. 

'- — Durante  estas  discordias  civiles  han  podido  gozar 
los  hebreos  de  alguna  mas  libertad  y  consideración; 
pero  el  plazo  ha  sido  demasiado  breve.  Apenas  Sidi- 
Mohamet  consolidó  algún  tanto  su  poder,  de  nuevo 
han  vuelto  las  antiguas  vejaciones  con  ocasión  de  la 
guerra,  cuyo  gasto  casi  todo  pesa  sobre  nuestras  for- 
tunas. 

Ahora,  sin  embargo,  es  la  ocasión  mas  propicia 
para  que  los  hebreos  logren  emanciparse  y  vivir  li- 
bres. 

Casi  todos  los  judíos  residentes  en  Marruecos  son 
oriundos  de  aquellos  desgraciados  á  quienes  el  fa-r 
natismo  y  la  crueldad  de  vuestros  reyes  arrojó  de 
España. 
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Todos  ellos  tienen  nombres  españoles^  y  conservan 
todavía  la  lengua  española,  y  un  amor  invencible  ha- 
cia la  hermosa  patria  que  perdieron. 

Y  asi  diciendo,  Samuel  enjugó  una  lágrima,  que 
al  recuerdo  de  una  patria  perdida,  rodó*  por  su  me- 
jilla. 

— Y  tú  que  tienes  influencia  entre  los  tuyos,  ¿por 
qué  no  intentas  mantener  los  derechos  de  tu  raza? 

— Porque  somos  débiles. 

— '¿Pero  no  hay  entre  vosotros  un  hombre  valeroso 
capaz  de  conduciros  á  la  emancipación  que  anheláis? 

— ¡Ah!  jLas  gentes  de  mi  raza  son  á  propósito  para 
el  comercio,  pero  inútiles  para  la  guerra!  ¡Largos 
añ05  de  esclavitud  han  envilecido  sus  ánimos^  y  ya  el 
pueblo  de  Israel  no  tendrá  nuevos  hijos  de  Isaí  que 
combalan  á  estos  nuevos  filisteos! 

Mi  proyecto  es  que  la  España,  que  tan  cruelmente 
nos  lanzó  de  su  seno,  nos  libre  de  tanta  degradación 
y  servidumbre.  Esta  reparación  es  digna  de  la  gran- 
deza de  nuestros  infortunios,  y  de  la  grandeza  de  tu 
patria. 

El  español  sonrióse  de  gozo  al  oír  la  noble  opi- 
nión y  la  consoladora  esperanza  que  al  judío  inspiraba 
la  España. 

— ¿Y  cómo  has  pensado  tú  llevar  á  cabo.... 

— Yo  creo  que  entre  los  nuestros  podrán  reunirse 
algunos  hombres  de  armas 

— ¡Hombres  de  armas  judíos!  esclamó  Muley. 
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— Concedo  en  que  no  serán  muy  á  propósito;  pero... 
si  nosotros  podemos  hacer  un  esfuerzo,  en  estas  cir- 
cunstancias.... tal  vez  logremos  alcanzar  algunas  fran- 
quicias que  hagan  menos  dura  la  suerte  de  nuestro 
pueblo. 

Y  después  de  guardar  silencio  algunos  segundos, 
continuó: 

— Ahora  bien:  si  tú,  que  eres  español,  quisieses  di- 
rigirnos   y  ponerte   de  acuerdo  con  el  general  en 

gefe  del  ejército  español,  á  fin  de  que  nos  protegiese 
con  su  apoyo....  en  ese  caso  nos  alzaríamos  en  Tán- 
ger y  en  Tetuan,  en  favor  de  los  españoles,  y  entre- 
gándoles ambas  plazas....  nuestra  emancif)acion  seria 
cumplida.  Después  tú  podrías  irte  á  España  con  Ra- 
quel, si  así  te  placía,  ó  quedarte  entre  nosotros,  como 
el  salvador  de  nuestro  pueblo,  si  tal  era  tu  voluntad. 
Yo  te  colmaría  de  riquezas,  y  en  nombre  de  mi  pue- 
blo, que  tanto  ha  padecido ,  yo  le  prometo  que  tus 
palabras  serian  entre  nosotros  como  palabras  de  un 
gran  sinódrio. 

Atentamente  escuchó  Muley  las  razones  del  he- 
breo, y  mil  y  mil  patrióticos  pensamientos  se  agitaron 
en  su  mente. 

Y  palpitante  de  inquietud  y  de  gozo,  tendió  la 
mano  al  venerable  ra,bino,  y  con  voz  en  que  vibraban 
juntas  la  ambición,  el  amor  y  la  valentía,  hablóle  de 
esta  manera: 

—Bien  reconozco,  Samuel,  en  tus  razones  y  pro- 
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pósitos,  que  tú  eres  digno  del  alto  cargo  sacerdo- 
tal que  entre  los  tuyos  ejerces.  La  noble  franqueza 
que  usas  conmigo,  será  pagada  por  m\  parte,  dicién- 
dote  lo  que  pienso  de  tu  propósito,  lo  que  pocos  saben 
y  de  lo  cual  mucho  se  espera. 

Samuel  abrió  desmesuradamente  los  ojos,  y  redo- 
bló su  atención  al  apercibirse  de  la  importancia  que 
revelaban  las  palabras  de  Muley-Hassan. 

—En  cuanto  á  levantar  hombres  de  armas  judíos.... 
si  la  pasión  por  tu  proyecto  y  por  tu  raza  no  te  ciega, 
comprenderás.... 

— Sí,  sí,  los  hijos  de  Israel  están  degradados;  pero 
si  Jeová  lo  quiere — 

—Para  empresas  del  género  de  la  que  me  propones, 
solo  se  debe  contar  con  los  hombres. 

— ¿Hemos  de  vivir  siempre  esclavos? 

— Sin  duda  es  muy  notable  coincidencia,  que 
al  par  que  los  judíos  quieran  intentar  ser  libres,  quie- 
ran hacer  otro  tanto  las  kabilas  marroquíes. 

— ¡Las  kabilas! 

— Sí,  las  kabilas. 

— jEn  verdad  que  son  grandes  las  maravillas  de 
Jeová! 

■ — Puedes  estar  seguro  que  está  cercano  el  dia  de 
una  gran  revolución,  y  de  que  cambie  la  dinastía  y  de 
que  el  imperio  sea  libre. 

— Pero....  ¿No  será  una  locura  vuestro  intento? 

— Antes,  si  no  temeridad,  por  lo  menos  hubiera  sido 
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harto  difícil  empresa;  pero  desde  que  sé  que  puede 
contarse  con  vuestro  auxilio,  reconozco  por  seguro  el 
éxito.  Las  revoluciones  á  mano  armada  necesitan  de 
dinero,  y  vosotros  podréis  dárnoslo.  Después,  en  re- 
compensa de  vuestra  ayuda  y  por  ser  de  justicia,  se  os 
dará  participación  en  los  cargos  del  Estado,  y  se  os 
evitará  toda  clase  de  vejaciones. 

—  Convendria  que  concertásemos.... 

— Por  eso  pierde  cuidado. 

— ¿Tenéis  mucha  gente  disponible? 

— Bastante,  y  sobre  todo,  buena. 

— Pero....  en  fin:  ¿no  tenéis  un  plan? 

— Y  muy  grande. 

— Temo  ser  indiscreto.... 

— Ese  temor  es  inútil. 

— Comprendo  tu  reserva. 

—Desde  luego  se  comprende. 

— Sin  embargo.... 

— No  obstante.... 

— Tú  pudieras  revelarme.... 

— Algo  pudiera  decirte. 

— El  asunto  es  espinoso....  y  por  lo  tanto  po  te 
exijo  que  me  hables  de  pormenores,  sino  que  solo  me 
indiques  las  bases  de  vuestro  propósito. 

— Mucho  me  place  el  oirte  semejante  parecer,  por- 
que así  me  evitas  algunos  escrúpulos  que  tendría  que 
superar. 

— Esplícate,  pues. 
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— El  plan  es  bien  sencillo.  La  guerra  civil  ha  es- 
citado odios  profundos,  que  todavía  se  esconden  en 
el  seno  de  algunos  jeques,  por  mas  que  oculten  su 
descontento  á  causa  del  enemigo  común  que  aho- 
ra los  llama  á  la  guerra,  obligándolos  á  dar  de  ma- 
no, siquiera  por  un  momento,  á  sus  antiguos  ren- 
cores. 

— Todo  eso  es  verdad. 

— Pues  bien :  en  tal  caso  sucederá,  que  apenas  el 
enemigo  conceda  breve  armisticio  y  deje  libre  los  bra- 
zos para  la  venganza  de  ofensas  personales,  estallarán 
fuertemenle  ,  cual  la  lava  del  volcan  ,  los  rencores 
comprimidos  que  la  ambición  ha  sembrado  en  estas 
razas  indómitas. 

— En  eso  no  hay  la  menor  duda. 

— Ya  ves  como  lo  que  yo  digo  es  verdad. 

— Ahora  solo  falta  que  nos  concertemos  para  llevar 
á  cabo  nuestros  planes. 

— Ya  te  he  dicho  lo  que  hay  respecto  á  la  otra  con- 
juración. Por  lo  demás  nada  puedo  añadirte,  supuesto 
que  he  prestado  el  solemne  juramento  de  no  revelar 
nada,  acerca  del  modo  de  llevar  á  cabo  nuestro  in- 
tento, á  ninguna  persona  estraña  á  esta  conjuración. 
Si  algo  te  he  diclio,  es  porque  desde  ahora  te  conside- 
ro como  á  uno  de  los  nuestros. 

— Gracias,  Hassan.  Yo  á  mi  vez  te  juro  que  siem- 
pre he  de  considerarte  como  á  uno  de  aquellos  de 
quien  espero  la  libertad  del  pueblo  hebreo. 
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Y  el  judío  y  el  renegado  se  eslrecharon  cariño- 
samente las  manos,  repitiéndose  sus  protestas  de 
amistad. 

En  este  momento  presentóse  Galápago,  pálido  y 
turbado,  y  repitiendo: 

— Compañero:  ¡el  cadí,  el  cadí! 
--¿Es  posible?.... 

— Y  tan  posible,  como  que  está  ahí  con  sus  sa- 
buesos. 

~~ Pero....  sabrá.... 

— Es  muy  posible  que  alguien  le  ha3^a  dado  el  ca- 
nutazo. 

—¿Corres  algún  peligro?...  preguntó  Samuel  á  Mu- 
ley-Hassan. 

Muley  no  tuvo  tiempo  de  contestar. 
El  cadí  se  precipitó  en  la  estancia  seguido  de  al- 
gunos moros  de  rey. 
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CAPITULO  XXÍV. 


u  itiíiífeq  ! 


Donde  se  vé  la  manera  que  tuvo  Galápago  de  enseñar  al  cadí 
la  salida  de  la  casa. 

Vj    í\íi¿Cj   i  i 


Figúrese  el  lector  la  ansiedad  ioconcebible  de  Ra- 
quel, la  lurbacioQ  de  Galápago,  la  inquietud  de  Muley, 
la  estrañeza  de  Samuel.  4  i^b 

En  los  primeros  momentos  de  la  escena  que  deja- 
mos apuntada,  no  sabian  nuestros  personajes  qué  dedr 
ni  qué  hacer.  íiii:-  íii.'  .:  ;:u[  ^^j^'^^  -oy. 

El  cadi,  así  como  los  moros  de  rey  que  le  acompa- 
ñaban, habían  desquiciado  la  puerta  con  una  palanca, 
y  de  este  modo  penetrado  en  la  casa  y  llegado  sin  obs- 

19 
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táculo  hasta  el  aposento  en  que  se  hallaban  Samuel  y 
Muley-Hassan. 

Intimó  el  cadí  á  Muley  la  orden  de  prisión ;  pero 
este  resistió  tenazmente  el  prestar  obediencia  á  tal  man- 
dato. 

— ¿Sabes  quién  yo  soy? 

— |Un  traidor!  contestó  el  cadí. 

— Que  te  sacará  la  lengua  si  vuelves  á  pronunciar 
esa  palabra. 

— jlnsensatol 

— Yo  vengo  aquí  de  orden  del  emir  Muley-el-Abbas, 
dijo  Hassan,  para  tomar  algunas  disposiciones  relati- 
vas á  la  defensa  de  la  plaza. 

•—Yo  tengo  órdenes  de  Muley-Sidi-Mohamet  para 
prenderte  por  traidor,  y.... 

Hassan  crispó  los  puños  de  rabia,  lanzó  una  mirada 
de  hiena  al  cadí ,  llevó  maquinalmente  la  mano  á  la 
empuñadura  de  su  gumia,  y  por  último,  haciendo  un 
esfuerzo  sobrehumano  y  obedeciendo  á  una  seña  de 
Galápago^  logró  dominar  su  ira?.  • 
-  rrr-Puesyo  te  digo^  ruin  deslenguado,  que  nunca  me 
dejaré  prender  por  tí. 

-vii^^^Y  yo  á  mi  vez  té  digo  que  las  órdenes  del  empe- 
rador serán  cumplidas.iJ^jOiiXi  ííííiüaííj  óu  ji>;^i>j£:ijqí:  üoiíi 

— Lo  veremos.  ¿Cómo  quiere  un  cadí  prender  íl  un 
pacha  del  imperio?  üj  íu/igíjí  aüíí 
^ i.,  .—Ante  una  orden  del  enfipérador  no  hay  privile- 
gios. Además,  yo  no  te  reconozco  por  pacha. 
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Y  volviéndose  á  los  moros  de  rey,  esclamó:      - 
— ¡A  mí,  soldados!  '    ' 

cíiLo.^  moros  de  rey  obedecieron.  .    ■;. 

n*  'Y  aproximándose  á  Muley  trataron .  de  prfendeílej 
mas  habiéndole  reconocido,  al  acercarse,  se  apartaxoa 
de  él  saludándole  con  respeto.  '■vn'^^  .-.[    iij^ 

Una  desdeñosa  sonrisa  se  dibujó  jepíios.lábios  de 
Muley-Hassan.  r^ií 'fr '  v)\rí({  awp omam 

> — ¿Cómo  no  le  prendéis?  /  ¡y-- 

tí!^  Los  soldados  no  contestaron  ni  hicieron  el  menor 
ademan  en  contra  del  renegado,  el  que  dirigiéndose  al 
cadí,  le  dijo: 

!  ^-^¿Ves  como  hay  aquí  quien  me  reconoz:c^a-por 
pacha?  Uiüí\u?nl  no^y 

*-^ElIos  me  obedecerán,  porque  haciéndola  obedecen 
á  Sidi-Mohamet.  *■  iipíliía  bb 

— Que  lo  digan. 
Muley-Hassan,  dirigiéndose  entofices.'á  los \ moros 
de  rey,  poniéndoseles  delante,  les  interrogó  diciendo: 
— ¿Quién  de  vosotros  se  atreverá  á  prendermp? 
— ¡Ninguno !  j  ninguno !  contestaron  los  inorós  de 
rey.  eci^H 

— ¡Cómo!  ¿O3  atrevéis  á  despreciar  mis  ordeñes? 
Los  moros  de  rey  guardaron  silencio. 
—  ¡Prendedle!  gritó  el  cadí  con  iracundo  acento. 
— Cadí,  contestó  uno  de  los  soldados,:  Muley-Hassan 
nos  ha  conducido  -al;  combate  varias  veces,  es  un  va- 
•íiente,  y  no  merece; v.^  ^  i§ 
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— Yo  cumplo  las  órdenes  del  emperador.     . ,     / 

— El  emperador  habrá  sido  mal  informado.*..* .  — 

— En  lí  está  depositada  la  administración  de 'jus- 
ticia ^  di;  una  prueba  de  que.  sabes. xiumpiir. con  tu 
deber..*.'   -^  i'    (AdooñQoo^  o\o¡Hi'jkltilj?.íim 

— jObedecedme!  '^-r  no^.  rífnF.n  rínÍRí=í  h  of» 

':>h  — Yo  no  le  prendo,,  contestó  con  resuelto  ^ademan  el 
mismo  que  antes  hablara.  ;.;  >:f>H-/'>*í^!/ 

— Ni  yo,  añadió  otro.  -m^O: 

>^'~Es  inútil,  cadí,  dijo  un  tercero:  Muley-Hassan  no 
será  pireso  por  nosotros.  aob  n*^  í¿írf!^f)r> 

— jira  del  cielo!  :  í    ■''    'b:-: 

íoo— ¿Lo  ves,  cadí?  Cuanto  digas  será  inúlil> '  le  dijo 
con  insultante  calma  MuIeyHassan.  <, 

3-¡-'b4.¿Piensas  que  no  podré  llevar  á  cabo  las  órdenes 
del  sultán? 

— A  lo  que  veo  me  atengo.  .() — 

;¿f^;Yo  te  juro!... 

'—Yo  te  prometo  que  no  cumplirás  tu  juramento. 

-^;Lo  veremos ! 
;i.    Yíiasi  diciendo,  se  dispuso  á  salir  de  la  estancia. 
Hassan  se  acercó  á  Galápago  y  le  habló  al  oido. 

•^Descuida,  le  contestó  en  español. 
Y  siguiendo  al  cadí  salió  de  la  estancia. 
Guando  Hassan  vio  alejarse  á  Galápago,  dijo  á  los 
moros  de  rey: 

— -Vuestro  comportamiento  para  conmigo  os  ha 
grangeado  mi  amistad  y  reconocimiento.  Estad  siem^ 
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pre  seguros  de  la  una  .y.  del  otrp.  íjii  prueba  ,4p  mi, 
amistad  tomaremos  ¡café  juntos  antes  de  que  03  retirar 
reis,  y  como  muestra  de  4pí  reconocimiento  tomad  esta 

corta  dádiva.  .ubíioo^iijiy  jO  — 

Y  alargando  al  que  mas  adicto  suy<))jii|ma5  resuel- 
to en  su  favor  se  habia  mostrado^  ¡urja. bolsa ;  llena  de 
zequíes,  continuó:  .ov>b4í;li;i)  k  m 

ü-ir-Repartidla  por  igual.         '   ;  1^  óooto  b¿i  aielü 
^,v- Jj^s  miorps  de  rey  hicierpn;  una  reverencia,  y  'cop^, 
los  ojos  chispeantes  por  el  gozo  de  la  codicia  qwe,  e^r^ 
algún  tanto  se  mira  satisfecba^  comenzaron  á  lanzaij^ 
ávidas  miradas  á  la  bolsa  y  á  imaginar  .quáqtp  podria 
caber  en  parte  á  cada  cuaL  .;.uí^uí>.u:  [.üí.  íú  -imi 

Hassan  llamó  á  Raquel,  cambió  coíDl  ella  algunas 
palabi^as,  y  á  poco  una, anciana  judía  se  prénsenlo 
á  servir  el  café  á  los  moros  de  rey,  Hassan,,yy  Sa- 
muel. í.i.i'V    ;.  i    1-^ 

Entretamlo,  entre  Galápago  y.  §^>  g^4í»  ¡ocif^i^a  la 
siguiente  escena.  ,..,rMv,v;^;jf 

Dirigíase,  el,  cadí  derechamente:  á .  la  puerta  de  la 
calle,  pero  ^j, atravesar. una  gale;:íatJ^^rjaiYÍA!.e/Q#pa- 
go  diciéndole:  .,,y,í^  stmlr^l^    '-M; 

— ¿Te  se  ha  olvidado  ya  el  camino  que  h^^jífaido? 
01^;  Volvióse  el  cadí; al  que  a;sí  le  interpelaba,  y  reco- 
nociendo el  sitio  por  donde  iba^  murmuró:  .o/oí 
fl^-rMe  padeció... M^eáte, es  el  sitio:.;|P^,ir.jdofífe  ií3>-iie 
entrado.                    ....,'          .  ,  •^h  ;^r^'^Uur^  ■:^hri'r.f\M 
— ¿Quién  conocerá  mejor  la  casa  ^ .  3íkbr4.  M^as  sus 
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etítrada^  y  salidas,  tú'  qué  has  entrado  hoy  eii  ella 
por  primera  vez,  ó  yo  que  la  habito?  ' 

¿  '^¿Qué  quieres  decir  con  eso? 
— Que  vas  equivocado. 

iíiiI¿:Gtiia,  pue^.' 
p'^Lipor  aquí/ por  aquí. 

El  cadí  siguió  á  Galápago.  ■-.  - 

Este  se  colocó  al  lado  del  cadí,  el  qué ^  diego  de  ira 
por  lo  que  le  habia  ocurrido  con  Hassaa  y  los  moros 
de  rey,  no  se  fijó  al  prouto  en  las  estancias  por  .don- 
de le  hacia  atravesar  Galápago.        •  ^  '    ^*; 

El  ruido  que  hizo  Galápago  al  cerrar '^iVa  puerta 
por  la  cual  acababan  de  pasar,  hizo  que  el  cadí  ^mi- 
rase en  derredor.  - 

-Pero....  yo  no  he  pasado 'írntéslibr 'este  patio. 

•i-¿Nó? 

—Estoy  seguro.... 

—Por  fuerza  que  con  el  deseo  de  prender  á  Muley- 

Hassan.... 
—El  sé  ha  burlado  de  mi  autoridad;  pero.... 
—En  verdad  que  ha  sido  una  acción.... 
¿Eres  sirviente  suyo? 

♦d-^jQuiál 
-i-¿Le   quÍer63íUtón?í^s 'natural será  amigo 

luyo....  .  '  '• 

—En  otros  tiempos....  no  diré  que  nó;  pero....  en 
habiendo  mujeres  de  por  medio.... 

— Según  eso.,.. 
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— Deseo  jugarle  una  tostada que  no  la  olvide  en 

lo  que  le  quede  de  vida. 

—En  ese  caso.... 

-¿Qué? 

— Puedes  prestarme  un  gran  servicia. 

— ¿De  veras  ? 

— Sí,  sí. 

— Solo  deseo  complacerte. 

— Yo  parto  en  este  mom.ento  en  busca  de  soldados, 
fieles  á  los  mandatos  del  emperador. 

— -¿De  suerte  que.... 

—Antes  de  una  hora  estaré  de  vuelta. 

—Antes  de  una  hora,  ¿éh? 

— Si.  Entretanto....  como  es  natural  que  Hassaa 
trate  de  huirse.... 

— Gasta  Hassan  mucha  calma. 

— Si  no  se  marcha,  mejor  que  mejor.  -o^ 

— Por  supuesto. 

— Pero  si  trata  de  huir,  procura  saber....  lo  nicjor 
será  que  lo  sigas. 

— No  está  mal  pensado. 

—Luego  me  buscas....  yo  haré  que  el  emperador 
recompense  tus  servicios. 

— ¿Y  por  qué  es  ello? 

— Eso  no  te  importa. 

— ¿Que  no  me  importa? 

— Nó. 

— Pues  no  comprendes  que  si  le  prendes  hoy  y  ma- 
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nana  le  he  de  ver  en  la  calle....  no  me  conviene  pres- 
tarte ningún  servicio;  porque....  luego.... 
—Pierde  todo  temor:  Muley-Hassan  morirá. 
— ¿Según  eso,  la  cosa  es  gordal?  ':bu%>x-- 

— Se  trata  de  una  conspiración. 
—¡Hola! 

— No  te  puedo  decir  mas. 
— No  es  mucho  en  verdad;  pero  ya  es  algo. 
— No  perdamos  tiempo. 
— Sí,  sí:  no  perdamos  tiempo. 
— ¿Por  donde  está  la  salida? 
— Por  aquí. 
Y  al  mismo  tiempo' abrió  una  puerta  que  habia 
frente  del  lugar  en  que  estaban  platicando. 

Llegó  el  cadí  hasta  el  claro ;  pero  al  ver  una 
especie  de  calabozo^,  -volviéndose  á  Galápago,  le 
dijo:  .  íojfiííi^ííp 

— ¿Por  aquí  está  la  salida? 
vv-^Sí;  pero  no  para  tí,  sino  para  Muley-Hassan. 

.  Y  al  mismo  tiempo  dio  al  cadí  un.  violento  empuje, 
y  le  "arrojó  en  la  oscura  y  húmeda  estancia  que  es- 
taba delante,  cerrando  la  puerta  un  segundo  des- 
pués con  cerrojos  y  llave. 

Cuando  Galápago  volvió  á  la  presencia  de  Hassan, 
hallábase  este  tomando  café  en  compañía  de  Samuel  y 
de  los  moros  de  rey.  •  ' 

—¿Hiciste  mi  encargo?  le  preguntó  Hassan. 
.j.j5^A  satisfacción  mia.^yp  ^^bumqíiioi)  olí  .'.:?i^ 
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Algunos  raomentos  después  despidiéronse  los  mo- 
ros de  rey.  . 
-í  4-4jna  palabra,  les  dijo  Hassan. 

— Manda,  contestaron. 

— Yo  pienso  arreglar  este  asunto  con  el  cadí. 

— Bien  hecho. 

— Eso  es  lo  mejor. 

— Yo  así  lo  creo,  contestó  Hassan.  Además  ,  todos 
estamos  interesados  en  ello.  Vuestra  noble  conducta 
para  conmigo  acaso  fuese  mial  interpretada....  á  todos 
nos  conviene  un  arreglo.  ' 

jwi  ¿*T^;Si,  sí,  un  arreglo  ! 
•?i'-Ht-El  cadí  es  muy  aficionado  á  los  zequíes."  ■  ••'  -un;; 

->^Así  como  así,  no  hay  raejor  amigo  que  unamos 

— Pues  bien,  continuó  Hassan,  yo  me  entenderéijoh 
él;  pero  habéis  de  darme  una  palabra. 

— ¿Guál^     . 

— ¿Sobre  qué? 

— La  que  tú  quieiras. 

— Quiero  que  no  habléis  con  áadte  de  lo  que  ha  pa- 
sado aquí:    I  •    :.F.'        '    =  ^'l^^^  '. 

— Gallaremos.  . 
»')íWt*-¿Qué  nos  van  á  dar  por  decirlo?  . 

i-ííÍH-^Al  contrario^  mas  bien  nos: .^r aera. pe vjukík)8.Lv  *«> 

.-^Gallaremos,  callaremos. í'r  ?rrr;    :   --'í'-  ?  op  -^ífr  '\h 

' — Os  pido  esta  promesa  porque  seguidamente  será  la 

primera  condición  que  el  cadí  htibr^d^  proponerme.. i. 
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— Convenido,  contestaron  los  moros  de  rey. 
Un  segundo  después  se  alejaron. 
Cuando  Hassan  se  vio  solo  con  Galápago  y  Sa- 
muel^ llamando  aparte  á  su  amigo  le  preguntó: 

— ¿Has  podido  saber.... 

— Te  persiguen  por  conspirador. 

— Pero.... 

—El  cadí  no  sabe  mas. 

—Está  bien. 
Luego,  volviéndose  á  Samuel,  le  dijo:  ; 

— Ya  lo  has  visto:  en  alguna  manera  estoy  descu* 
bierto.  Los  momentos  son  preciosos.  Escribe,  envia 
emisarios,  prepara  á  ios  tuyos:  es  preciso  vencer,  pero 
vencer  pronto.  El  buen  resultado  de  las  revoluciones 
depende  casi  siempre  de  la  actividad  de  los  que  Jas  di-^ 
rigen. 

— No  perderé  ni  un  momento.  ..     i 

— Marcha,  pues,  y  dá  á  los  tuyos  esperanza.' 

— ¡Jeová  dé  vigor  á  tu  brazo  y  luz  á  tu  mente! 
Galápago  y  Muley  Hassan  quedaron  solosi 

—¿Qué  te  parece  el  lance?  .  jiu-  <  •  ;¡  >. 

— A  bulto....  ¡me  parece  de  lo  gordo  y  de  lo  bueno! 

— I  Mas  de  lo  que  á  tí  te  se  figura! 

— ¡Lo  que  mucho  vale  mucho  cuesta!  Mucho  confio 
en  tu  valor  y  en  tu  prudencia;  pero...*  No  te  olvides 
de  que  no  tenemos  mas  que  un  pellejo,  y  de  que  esta 
gente  no  se  anda  con  miramientos,  y  que  sin  escribir 
muchas  hojas  de  papel  ni  andarse  con  requilorios  en-. 
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vian  á  cualquiera  á  hacer  un  viaje  mas  largo  de  lo  que 
se  necesita  para  la  salud  del  cuerpo  y  del  alma*    '^' 

-— ;Si  tú  supieras!...  ¡Soy  el  mas  desgraciado  de  los 
hombres!  /• 

—Sé  que  eres  mi  amigo,  y  no  puedo  creer  que  haya 
perdido  tu  (Confianza;  mas....  ¿Por  qué  no  rae  cuentas 
lo  que  te  pasa?  ¿Qué  tapujos  son  esos?  Por  fuerza  que 
á  tí  te  sucede  algo  que  debe  ser  de  marca  mayor.  ¿Tú 
afligido?  ¿Tú  caviloso?  ¿Tú  que  tienes  el  corazón  mas 
grande  que  la  copa  de  un  pino  ? 

— I  Ahí  verás! 

— -Yo  no  quiero  obligarte;  pero  como  drz  que  las 
penas  comunicadas  son  peiias  á  medias.... 

— I  Es  verdad!  *  ' 

— Desembucha*  Así  sabré  yo  á  qué  atenerme.... 

— ;La  generosa  conducta  de  Sidi-Mohamet  es  k 
causa  de  todos  mis  torrnentos!  .;::>-.í;í1-v' 

— Ya  me  habia  yo  comido  la  partida.  Sin  em- 
bargo.... ó  yo  soy  muy  torpe,  ó  ^^  asunto  tiene 
pelos.  '■''■) '     »   -j-  ■ 

— He  jurado  guardar  el  mas  profundo  silencio*... 

— 5orwomcAe.*  basta  la  palabra,  sw 
Oyéronse  en  esto  aldabonazos  &  la  puerta  de  la 
calle. 

— ¿Llaman? 

— Me  parece  que  no  te  has  equivocado. 

-^El  cadí  no  será:  respondo  de  ello. 

— Vé  y  entérate. 
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Mí^  Galápago  salió  de  la  estancia. 

Muley-Hassan  se  dejó  caer  sobre  un  cogín,  y  opri- 
miendo la  frente  con;  sus  manas,  entre  abatido  y  deli- 
rante murmuró:  «'iüíí.  • 
(¡f-^jQué  situación  la  mial  jTener  que  dar  muerte  á 
mi  bienhechor,  que  pelear  contra  mi  patria! .í*»  ouí>í.. 
üi.'v.Y  como  abismado  en  sus  pensamientos,  permane- 
ció'con  la  frente  apoyada  entre  sus  manos.  >  ,\}r-  ^4  i; 
í:;  :  Un  segundo  después  presentóse  de   nuevo' Ga- 
lápago  en   la   estancia ,  seguido   de   uri    moró    de 
rey.                                                      l^üTn  u\L\   - 
-'jy.  Este,  por  su  traje  y  por  el  cordón  de  púrpur'a  que 
llevaba  en  el  turbante,  mostraba  ser  de  alguna  distin- 
ción en  el  ejército  marroquí.                  i 

— Este  :horabre: desea  hablarte,  dijo  Galápago^  á  su 
amigo,    u       '  :  ;  ^Á\ 

Muley-Hassan  levanlió'  la  cabeza  y  minori  falbreciea 
Itegadov''    .,>ií,J'::n    v\  oí::;-í'0->     -     -   -.r/.:.   rr 
Galápago  dejó  á  su  amigo  con  el  oficial  moro. 
— ¿Qué  le  se  ofrece? 

— Mulev-el-Abbas  me  envia kú,   ...^  .  „  . ,.;<    . , 
— ¿Y  qué  quiere?    *^{í-    í  í}  « «^f  í  \^^^\>o>í\'  V 
— ;Que  en  la  noche  de  este  día  pases  á  verle  al  cam- 
pamento, 'ílif)' 
Hassan  clavó  en  el  emisario  una  escrutadora  mi- 
rada.              ,;>ftf;'»;v7íírrñ  5. -ir  « t  n/r  ^.nn  !;o^*i.(>(|     . 
— ¿Que  pase  esta  noche  á  SU  tienda  ? i. n  i f:f: 
— Soy  hombre  que  merezco  su  confianza. 
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— ¿Y  qué  tiene  que  \'er?...       ¿dfibq  i,»l  l 

— Háme  encargado  que  procures  no  ser  visto.... 

— ¿Que  procure  no  ser  visto?...  .^)b^f>iig 

— Esta  orden  que  me  ha  dado  podrá  servirte  para 
atravesar  por  entre  los  cuerpos  de  ejétóto  sin  darte  á 
conocer.  HmmAvvtúínoc 

Y  al  mismo  tiempo  le  entregó  una  orden  firmada 
por  el  califa  Muley-el-Abbas. 

— ¿Y  la  comisión  de  que  he  sido  encargado? 

— En  todo  el  dia  de  hoy....  desempéñala,  si  es  que 
puedes,  sin  comprometer  tu  libertad. 

Las  últimas  palabras  del  emisario  fueron  pronun- 
ciadas con  un  acento  muy  significativo,  y  en  cier- 
ta manera  nada  propio  para  calmar  los  recelos  que 
la  presencia  del  enviado  habia  hecho  despertar  en 
Hassan. 

— ¿Sin  comprometer  mi  libertad? 

— -MuIey-el-Abbas  es  tu  amigo:  no  tengas  duda  en 
ello,  y  así  me  ha  encargado  que  te  lo  haga  pre- 
sente. 

— Está  bien:  pasaré  á  verle  esta  noche,  contestó 
Muley  después  de  meditar  algunos  segundos. 

— Repito  que  esta  visita  ha  de  ser  con  la  mayor 
reserva. 

— Quedo  enterado. 

—A  las  doce  de  la  noche  te  aguardará  el  príncipe, 
solo,  en  su  tienda. 

— En  su  nobleza  confio. 
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—Y  él  en  lu  palabra  de  guerrera,  »*;[>  íj 

— Mi  palabra  será  cumplida.  ' ' ' 

— Alá  te  guarde. 

¿í  • — El  vaya  contigo. 'i^^:    :í:   -J^í  :;j}    Li^Lii^   :  ;    : 

¿  í  Hassan  quedó  en  medio  de  la  festáncia  meditabun- 
do  y  sombrío  é  inmóvil  como  una  estatua. 
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CAPITULO  XXY. 


La  nueva  conspiración. 


Durante  aquel  dia,  Muley-Hassan,  seguro  de  que 
el  cadí  estaba  imposibilitado  de  aiolestarle,  envuelto 
en  su  jaique,  y  ocultando  el.  rostro,  habia  recorrido 
todos  los  puestos  militares  de  la  plaza  de  Tetuan.  Y 
aun  no  contento  con  tan  escrupuloso  examen,  ya 
berca  de  la  noche,  guardando  siempre  la  mayor  pru- 
dencia, habíase  presentado  en  la  casa  habitada  por  el 
gobernador  de  Tetuan,  y  pidiendo  audiencia  reservada, 
tomado  de  él  las  mas  escrupulosas  noticias  y  dádole  á 
su  vez  las  órdenes  mas  terminantes  en  nombre  y  se^ 
gun  las  instrucciones  del  califa. 
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Desempeñado  ya  ea  alguna  manera  su  cometido, 
dirigióse  á  la  casa  de  Raquel,  con  intento  de  tomar 
su  caballo  y  partir  al  campamento. 

Ya  estaba  ensillado  su  corcel. 

Despidióse  Hassan  de  Raquel  y  de  su  amigo  coa 
aquella  emoción  propia  de  quien  comprometido  en  gra- 
ves empeños  se  vé  cercana  la  mu^erte,  ó  la  posibilidad 
de  perder  para  siempre  el  trato  de  los  seres  queridos. 

La  noche  estendia  su  manto  de  oscuridad  y  si- 
lencio. 

La  vega  de  Tetuan,  tan  variada  y  pintoresca,  mi- 
rada á  los  rayos  del  sol,  parecía  en  aquellas  horas,  á 
los  ojos  del  caminante,  un  campo  de  muerte. 

Las  aguas  de  la  ria  y  de  los  arroyos,  ni  lanzaban 
chispas  de  fuego  al  reflejar  los  rayos  del  sol,  ni  brilla- 
ban blandamente  al  reflejar  los  melancólicos  rayos  de 
la  luna,  ni  la  verde  alfombra  ostentaba  sus  colores,  ni 
á  lo  lejos  las  montañas  dejaban  ver  la  bruma  que  se 
alza  de  sus  honduras  ni  los  caifíbiantes  de  la  luz  ea 
las  altas  crestas  de  sus  empinados  riscos.  ííjjpíei 

Dormia  la  brisa,  y  la  naturaleza  entera  reposaba 
en  sosegada  quietud  y  blando  sueño. 

Entretanto  Muley- Hassan  galopaba  en  su  corcel 
con  dirección  al  campamento  del  ejército  moro^üiOíít) 

Después  de  algunas  horas  de  marcha  y  de  baber 
atravesado,  sin  darse  á  conocer,  por  entre  las  avanza* 
das  moras,  valiéndose  de  la  orden  de  Muley-Abbas, 
llegó  al  fin  á  la  tienda  del  califa.  .;>, 
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La  misma  orden  que  le  sirviera  para  atravesar  el 
campo  moro,  le  facilitó  llegar  hasta  la  presencia  del 
príncipe. 

— ¿Ha  podido  alguien  sospechar  tu  venida? 

— He  cumplido  exactamente  tus  órdenes. 

— Mi  amistad  para  contigo  es  lo  que  me  ha  obliga- 
do á  llamarte  con  tanto  sigilo. 

— No  comprendo.... 

— Sé  lo  mucho  que  vales  y  cuánto  puedes  servir  al 
imperio  en  los  dias  que  atravesamos. 

— Tu  benevolencia.... 

—Pero  ios  hombres  que  mucho  pueden,  son  los  que 
se  arriesgan  á  peligrosas  empresas,  y  suelen  ser  tan 
apreciados  como  temidos. 

Al  pronunciar  estas  palabras  el  califa  miró  fija- 
mente al  renegado,  cual  si  quisiese  penetrar  en  lo  ín- 
timo de  su  pensamiento.  Hassan  sostuvo  esta  mirada 
con  imperturbable  sangre  fria. 
El  ^lifa  continuó: 

'—Tus  hazañas  te  han  hecho  lo  bastante  conocido 
en  el  imperio  para  atraer  sobre  tí,  acaso  sin  motivo^ 
un  grave  peligro. 

— No  alcanzo.... 

— El  emperador  sospecha  de  tu  fidelidad. 

— ¿Qué  motivos?...  ¿No  he  peleado  con  valor  en  el 
campo  de  batalla?  ¿Se  debe  á  mí  por  ventura  alguna 
derrota? 

—Puede  muy  bien  un  guerrero  ser  valeroso  en  el 

20 
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combate  y  entendido  en  el  consejo,  ser  fiel  á  la  patria 
que  le  ha  adoptado  por  hijo,  estar  dispuesto  á  der- 
ramar su  sangre  por  la  luz  del  gran  Profeta,  y  sin  em- 
bargo no  ser  adicto  al  gefe  que  rija  los  destinos  del 
imperio  en  que  el  valeroso  caudillo  presta  sus  servi- 
cios. Ejemplo  de  esto  es  la  historia.... 

— No  creo  haber  dado  ocasión.... 

— La  guerra  civil  ha  hecho  á  Sidi-Mohamet  muy 
receloso  y  desconfiado. 

— A  no  ser  así.... 

— Sin  embargo,  en  esta  ocasión..,,  "es  preciso  ser 
justos:  mi  hermano  tieae  motivos.... 

— ¿Según  eso,  también  tú  me  juzgas  merecedor  de 
castigo? 

— No  digo  tanto.  Si  tal  creyera,  ni  te  hubiera  man- 
dado venir  con  tanto  secreto,  ni  ahora  te  diera  aviso 
del  peligro  en  que  estás. 

— ¿Y  de  qué  se  me  acusa? 

-^De  conspirar  contra  su  persona.  ^ 

—¿Yo? 

— Podrá  no  ser  cierto;  pero  én  lo  que  no  cabe  duda j 
es  en  que  un  joven  kabila  se  ha  presentado  á  mi  her- 
mano Sidi-Mohamet,  y  denunciádole,  no  sé  qué  re- 
unión, á  la  que  tú  asististe,  y  en  la  que  oyó  que  se  tra- 
taba de  mudar  el  gefe  del  imperio. 

Muley-Hassan  comprendió  al  momento  que  el  de- 
lator no  podia  ser  otro  que  el  joven  kabila  que  se  esca- 
para déla  Torre  de  los  Prodigios. 


ó   LA   GUERRA   DE   ÁFRICA.  -  307 

El  lance  no  podia-ser  mas  comprometido. 

Sin  embargo^  la  conducta  del  califa  no  podia  me- 
nos de  tranquilizar,  en  alguna  manera,  al  que  se  mi- 
raba acusado  de  tan  grave  delito. 

< — Y  bien,  ¿qué  me  respondes? 

—  ¡Mi  vida,  señor,  está  en  tus  manos! 

— Siempre  te  he  tenido  por  un  fiel  servidor  mió. 

— Y  no  te  has  engañado  al  creerme  adicto  á  tu 
persona. 

— Esto  es  lo  que  me  ha  movido  y  mueve  á  querer 
salvarte.  *  ;;  jn?  ;;,    /í  ;- 

Y  miraudO  atentamente  á  Muley-Hassan,  continuó: 

. — Sin  duda  que  es  un  grave  delito  el  conspirar  con- 
tra el  gefe  de  un  estado;  pero  si  este  gefe  sigue  una 
política  equivocada,  y  compromete  la  independencia 
de  su  Estado,  y  hace  infelices  á  sus  vasallos,  la  cuestión 
varía,  siempre  que  no  se  conspire  por  intereses  perso- 
nales, y  solo  se  atienda  al  bien  déla  patria. 

Muley-Hassan  miró  á  su  vez  con  la  mayor  atención 
al  príncipe  Muley-el-Abbas. 

— Tanto  es  esto  cierto,  que  algunas  veces,  aun  los 
mismos  príncipes,  se  ven  en  la  dura  precisión  de  optar 
entre  las  afecciones  de  sangre  y  el  amor  de  la  patria. 

—¡Ya! 
Hubo  algunos  segundos  de  silencio. 

— He  aquí  la  razón  por  la  que  mi  benignidad  para 
contigo  no  tiene  límites  en  esta  ocasión. 

-^Comprendo^  comprendo. 
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— Mi  hermano  ha  comprometido  el  imperio  en  uoa 
guerra  imprudente .... 

-—De  la  que  habrá  de  arrepentirse,  acaso  muy 
pronto. 

— Sábese  mi  opinión....  y  esto  ha  ocasionado  que 
algunos....  yo,  sin  embargo,  quiero  á  mi  hermano  y 
respeto  al  emperador.  Solo  en  el  caso  de  que  compro- 
metiese la  integridad  é  independencia  del  imperio.... 
Después  se  pusieron  á  hablar  ambos  en  voz  muy 

baja. 

Lo  que  allí  hablaron  debió  ser  'de  mucho  interés; 
pero  á  mas  de  ellos  solo  Dios  lo  ha  sabido. 

Terminada  esta  misteriosa  plática,  el  diálogo  con- 
tinuó de  la  manera  siguiente: 

-—No  conviene  que  el  nuevo  sol  te  alumbre  en  el 
campamento. 

— Parto  en  este  momento. 

—Tánger  será  tu  base  de  operaciones. 

—Te  debo  la  vida,  y  e^  muy  justo....  si  llega  el 
cas€>....  que  la  esponga  y  aun  que  la  sacrifique  en  tu 
obsequio. 
"   — Alá  te  guarde. 

— El  te  proteja. 
Muley-Hassan  salió  de  la  tienda,  montó  á  caballo,. 
y  á  rienda  suelta  se  alejó  del  campamento;  pero  en  yez 
de  dirigirse  i  Tetuan  se  encaminó  á  la  Torre  de  los 

'Prodigios. 

Violenta  y  comprometida  por  demás  era  la  situQ- 


' 
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cion  de  Muley-Hassan  antes  de  su  misteriosa  visita  á  la 
tienda  del  califa;  pero  seguramente  sus  compromisos 
habian  subido  de  punto,  porque  el  valeroso  guerrero 
iba  tan  distraído  y  fuera  de  sí,  que  á  pesar  de  lo  ris- 
coso y  quebrado  del  terreno,  apenas  se  cuidaba  de  su 
corcel,  el  cual,  no  sintiéndose  guiado,  siguió  corriendo 
por  donde  mas  le  vino  en  antojo. 

De  cuando  en  cuando  el  ginete  lanzaba  un  suspiro, 
rechinaba  los  dientes ,  y  aun  á  veces  mascaba  una 
blasfemia. 

Aun  faltaban  dos  horas  para  que  el  alba  se  ostenta- 
se con  su  manto  de  armiño  y  oro  sobre  el  azulado  cielo. 

Súbito  Muley-Hassan,  tiró  de  la  rienda  a  su  corcel 
y  rodeó  una  mirada  sobre  el  terreno. 
— jira  de  Dios!  esclamó. 

Y  torciendo  por  un  ribazo  que  habia  á  su  izquier-  . 
da,  guió  su  trotón  hasta  ponerle  en  una  ancha  vereda 
que  le  debia  conducir  al  camino  de  la  Torre  de  los 
Prodigios,  y  del  cual,  merced  á  su  distracción,  habíase 
alejado  el  mal  regido  bruto. 

De  nuevo  ya  en  camino,  volvió  Hassan  á  los  pen- 
samientos que  le  dominaban,  pensamientos  que,  cual 
si  fuesen  víboras  hambrientas  que  se  anidasen  en  su 
pecho,  le  roian  las  entrañas,  causándole  tan  vivo  do- 
lor, angustia  tanta,  que,  ora  se  le  erizaba  el  cabello, 
ora  sentía  circular  por  sus  venas  plomo  derretido,  ora 
le  ahogaba  el  despecho  ,  ora  el  mas  insano  furor  le 
exaltaba  hasta  el  delirio. 
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De  pronto,  y  como  hablando  consigo  mismo,  es- 
clamó: '"<  í   '    !  ■ 

.  — ¡Yo,  comprometido  bajo  el  mas  solemne  juramen- 
to á  dar  muerte  á  Sidi-Mohamet,  al  hombre  generoso, 
que  teniendo  en  su  poder  á  la  amada  de  mi  corazón,  y 
amándola  él,  olvidando  su  poder  y  su  grandeza,  la  ha 
devuelto  á  mis  brazos!  ¡Yo,  comprometido  con  Moha- 
mud  por  lazos  de  amistad  y  de  agradecimiento,  por  la 
admiración  que  merece  y  por   solemnes  promesas,  á 
levantarle  hasta  el  imperio!   |Yo,  comprometido  con 
los  jeques  á  guardar  el  mas  inviolable  secreto  sobre 
los  trastornos  que  se  preparan  para  mudar  la  reinante 
dinastía!  ¡Yo,  deudor  de  la  vida  á  la  generosidad  del 
califa,  y  poseedor  de  sus  mas  íntimos  secretos!...  ¡To- 
dos nobles  y  grandes,  y  yo  un  miserable  renegado,  in- 
.  fiera  mi  Dios  y  á  mi  patria,  peleando  contra  mi  ban- 
dera! ¡Qué  mas  tormentos,  Dios  mió,  qué  mas  angus- 
tias pueden  caber  en  el  alma  de  un  hombre!  ¿Por  qué 
el  emperador  no  ha  sido  tirano  y  menguado  conmigo^ 
para  que  la  ira  y  la  venganza  me  animaran  á  darle 
muerte  y  á  lanzar  del  imperio  á  toda  su  raza?  ¿Por 
qué  Mohamud  me  ha  hecho  muestra  de  su  grandeza  y 
sus  proyectos,  para  que  le  respete  y  le  admire,  y  le  ju- 
re lo  que  no  puedo  cumplir  sin  ser  ingrato?  ¿Por  qué 
Muley-el-Abbas  ha  sido  tan   noble  y  confiado  para 
conmigo?  ¿Por  qué  fatalidad  mi  patria,  mi  querida  pa- 
tria, ha  lanzado  en  esta  hora  sus  valerosas  falanjes 
contra  las  huestes  moras? 
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Y  frenético  de  dolor  y  de  despecho,  por  un  movi- 
miento convulsivo  ,  clavó  los  acicates  en  los  ijares  de 
su  trotón,  y  soltando  la  rienda,  se  precipitó  por  mon- 
tes y  valles. 

Parecía  el  genio  de  los  remordimientos  seguido  de . 
su  invisible  escolta  de  dolores. 


31*^  LA  CRUZ   Y  LA  MKDIA  LWA 


CAPITULO   XXYL 


Donde  se  vé  que  no  hay  enemigo  pequeño. 


Aquella  noche  lo  era  de  ciU  en  la  Torre  de  los  Pro- 
digios. 

En  ella  debia  convenirse  el  momento  de  la  insur- 
rección y  la  hora  y  día  de  dar  muerte  al  emperador. 

Las  tres  era  la  hora  señalada  para  la  reunión  de 
los  jeques. 

Como  á  eso  de  las  dos  de  la  noche,  ó  mejor  dicho, 
de  la  madrugada,  hallábase  el  morabito  solo  en  la  es- 
tancia principal  de  la  torre,  radiante  de  júbilo  y  de  es- 
peranza. 
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Se  acercaba  la  hora  de  realizar  los  dulces  ensueños 
de  su  ambición  gigante. 

No  era  Mohamud  un  ambicioso  vulgar  de  esos  que 
solo  ansian  el  mando  por  vanidad  pueril  y  por  gozar 
bajas  adulaciones  de  torpes  servidores. 

Mohamud,  no  solo  queria  el  mando,  como  ya  he- 
mos visto,  por  ostentar  su  propia  grandeza,  sino  para 
regenerar  su  patria  y  llevar  á  ella  el  sol  de  la  civiliza- 
ción, que  en  sus  viajes  por  Europa  habia  tenido  oca- 
sión de  conocer  y  admirar. 

Paseábase  por  k  estancia  abismado  en  deleitosos 
pensamientos. 

Trasportado,  con  la  imaginacipn,  á  tiempos  veni- 
deros, juzgábase  ya  el  gefe  del  imperio,  y  en  su  aca- 
lorfida  mente  revolvía  mil  y  mil  proyectos  en  pro  de  su 
imaginario  Estado. 

Ya  se  figuraba  pensionando  á  la  juventud  ansiosa 
de  gloria  para  que  fuese  á  lejanas  tierras  á  estudiar 
las  artes  y  las  ciencias;  ya  veia  llegar  á  sus  puertos 
bajeles  cargados  do  escogida  librería,  para  crear  bi- 
bliotecas en  las  mas  importantes  poblaciones  del  im- 
perio; ya,  obedeciendo  á  un  mandato  suyo,  veia  á 
millares  de  hombres  construir  puentes ,  caminos  y 
canales;  ya  se  imaginaba  recorriendo  el  imperio  del 
uno  al  otro  lado,  y  á  impulsos  de  su  voluntad  de  hier- 
ro y  de  tesoros  sabiamente  invertidos,  ver  ricos  los 
campos  de  abundantes  cosechas  y  de  útiles  ganados. 

Ya  se  imaginaba  reprimiendo  al  inquieto,  premian- 
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do  al  trabajador  y  al  justo,  fomentando  la  marina  del 
imperio,  ya  estendiendo  sus  dominios  hasta  el  centro 
del  África. 

Seria  nunca  concluir  si  á  narrar  fuésemos  todos 
los  pensamientos  que  en  montón  pasaron  en  aquella 
hora  por  la  frente  de  Mohamud. 

Pero  antes  es  preciso  ocuparnos  de  algunos  perso- 
najes, que  ocultos  en  un  bosquecülo  inmediato  á  la 
Torre  de  los  Prodigios,  sostenían  el  siguiente  diálogo. 
Eran  estos  cuatro  kabilas  y  algunos  negros. 

—Mucho  tarda  Aglab. 

— Aun  no  son  las  dos. 

—  ;Ben-ayud  será  vengado! 

—Ya  que  el  emperador  lo  quiere,  hemos  de  hacer 
un  ejemplar  castigo. 

—¿Oyes? 

— Es  el  galopar  de  un  caballo. 

— Será  Aglab. 

— El  mismo. 
En  aquellos  instantes  un  ginete  llegó  hasta  ellos. 

— Te  aguardábamos  con  impaciencia. 

— Vengo  de  Tetuan,  donde  por  mas  que  he  hecho 
por  encontrar  al  cadí  para  que  me  acompañase  á  pre- 
senciar la  justicia  del  emperador,  no  he  podido  encon- 
trarle. 

— ¿Y  para  qué  nos  hace  falta  ? 

— Para  matar  al  morabito  y  poner  fuego  á  la  torre, 
no  hemos  menester  para  nada  del  cadí. 
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— Sin  embargo.... 

— Manos  á  la  obra. 

— Sí,  sí,  concluyamos  de  una  vez. 

Y  así  diciendo,  se  encaminaron  todos  á  la  Torre  de 
los  Prodigios. 

Guando  ya  estuvieron  cerca  de  la  torre,  dirigién- 
dose Aglab  á  dos  de  los  kabilas,  les  dijo: 

•—Ya  sabéis  lo  convenido. 

— Bien.  ¿Y  qué? 

—Ya  os  tiempo  de  que  os  adelantéis. 

— Al  contrario^  contestó  uno  de  ellos:  adelantaos 
vosotros,  y  así  que  estéis  ocultos  al  pié  de  la  torre, 
llegaremos  á  pedir  hospitalidad. 

—Eso  es  lo  mejor;  y  cuando  el  negro  abra.... 

— Eso  corre  de  mi  cuenta,  contestó  uno  de  ellos. 
Una  vez  convenidos,  todos,  menos  los  que  habían 
de  pedir  hospitalidad  en  la  mansión  del  morabito ,  se 
dispusieron  á  marchar. 

— Convendrá  que  nos  dejes  tu  caballo ,  dijo  uno  de 
los  que  se  quedaban  al  joven  Aglab. 

— No  está  mal  pensado.  Conviene  que  nos  acerque- 
mos en  silencio.... 

Y  así  diciendo,  entregó  su  corcel  á  uno  de  los  que 
debían  pedir  hospitalidad. 

Cuando  los  que  habían  de  ocultarse  al  pié  de  la 
torre  estuvieron  en  su  puesto,  los  dos  que  se  habiaa 
quedado  atrás  llegaron  á  la  puerta  de  la  torre. 

Alí,  sabedor  de  la  reunión  que  debía  efectuarse  en 
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aquella  noche  y  en  aquellas  horas  en  la  mansión  del 
morabito,  estaba  alerta;  y  apenas  hubieron  llamado  los 
dos  kabilas,  asomóse  á  un  agimez  para  ver  si  era  al- 
guno de  los  jeques. 

Guando  se  enteró  del  objeto  que  traían  los  kabilas, 
comprendiendo  cuan  inconveniente  era  el  que  fuesen 
admitidos  en  la  torre  durante  aquellas  horas,  escusóse 
como  mejor  pudo  diciendo  que  estaba  solo  y  encerrado, 
por  lo  que  no  podia  darles  entrada. 

Insistieron  los  kabilas,  suplicando  con  la  mayor 
humildad;  pero  al  fin  no  les  quedó  mas  remedio  que 
desistir  de  su  empeño. 

Visto  el  resultado  de  su  tentativa,  reuniéronse  á 
no  muy  lejana  distancia  de  la  mansión  del  morabito,  y 
allí  entablaron  el  siguiente  diálogo: 

—Ese  zorro  de  negro  se  ha  olido  la  quema. 

•—Pues  no  le  vale,  contestó  Aglab. 

—Sin  embargo,  lo  que  es  por  esta  noohe.... 

—¡Esta  noche  han  de  morir! 

—Mas,  ¿cóm9  hemos  de  entrar? 

— Si  el  cadi  hubiese  venido.... 

—¿Hay  más  que   mandar  abrir  en  nombre   del 

sultán? 

— Nó,  nó,  d'ijo  Aglab;  eso  seria  imprudente....  Aca- 
so la  torre  tenga  alguna  salida  secreta....  no  quiero 
que  se  escape.  Y  lo  que  es  mas,  quiero  matarle  por 
mi  propia  mano. 

— Pues  dispon  lo  que  se  ha  de  hacer. 
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— Gomo  tenia  previsto  el  caso  presente,  he  traída 
una  escala. 

— Eso  tiene  sus  inconvenientes. 

— ¿Cuáles? 

— Acaso  hagan  ruido    los   ganchos además» 

¿quién  sabe  la  gente  que  habrá  dentro? 

— El  sitio  por  donde  yo  pienso  echar  la  escala, 
está  bien  retirado....  y  en  cuanto  á  la  gente  que  haya 
dentro,  bastantes  somos  para  acabar  con  ellos. 

— No  lo  digo  porque  tenga  miedo;  pero  como  todos 
DO  hemos  de  subir  á  la  vez.... 

— Guando  lleguen  á  sentirnos,  si  es  que  así  su- 
cede, ya  estaremos  todos  dentro. 

— No  perdamos  tiempo. 

— Vamos,   vamos. 
Convenidos  ya,  todos  se  encaminaron  á  la  torre, 
dirigiéndose  al  lado   opuesto    del   en  que   estaba  la 
puerta. 

Una  vez  allí  Aglab^  lanzó  la  escala  á  un  muro  lin- 
dante con  la  torre^  que  tenia  de  altura  como  la  mitad 
de  elia^  y  que  componía  parte  de  las  ruinas  junto  á  las 
que  se  alza  la  torre  que  habitaba  el  morabito. 

Una  vez  enganchada  al  muro  la  escala  y  afirmada 
en  tierra;  Aglab  subió  por  ella  y  se  mostró  á  los  suyos 
sobre  el  muro. 

Después,  unos  tras  otros  le  imitaron. 
Una  vez  todos  sobre  el  muro,  el  joven  amante  de 
la  hija  de  Ben-ayud,  que  este  era  el  antes  nombrado, 
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arrojó  de  nuevo  la  escala  á  las  almenas  que  coronaban 
la  plataforma  de  la  Torre  de  los  Prodigios. 

Los  kabilas  y  negros  ejecutaron  la  nueva  ascen- 
sión, y  saltaron  sobre  la  plataforma,  sobre  aquel  pavi- 
mento donde  el  enamorado  j()ven  habia  contemplado 
el  yerto  y  ensangrentado  cadáver  de  la  amada  de  su 
corazón. 

- — ¡Este  es  el  sitio^  oh  deudos  de  Ben-ayud,  donde 
nos  fueron  presentados  los  cadáveres  de  nuestro  kait  y 
de  su  hija!  ¡Ved  aquí  el  sitio  donde  con  máscara  de  jus- 
ticia fué  derramada  la  sangre  del  padre  y  de  la  hija 
para  satisfacer  la  bárbara  venganza  del  cadí  de  Me- 
quinéz!  ¡Ni  cenizas  queden  de  esta  mansión  de  sangre 
y  esterminio,  de  hipocresía  y  de  traición! 

— ¡Alá  es  justo!  ¡La  sangre  se  lava  con  sangre!  dijo 
con  voz  ronca  otro  de  los  kabilas. 
— Sí,  sí,  añadió  otro,  ¡vida  por  vida  ! 
— No  perdamos  tiempo,  dijo  el  joven  que  parecía 
comandar  aquella  gente. 

Y  sin  aguardar  á  mas,  adelantóse  hacia  la  puerta 
de  una  escalera  que  ponía  en  comunicación  la  plata- 
forma y  las  estancias  del  interior  de  la  torre,  y  que 
abria  y  cerraba  sobre  el  mismo  suelo. 

Esta  puerta  ó  compuerta  estaba  cerrada  por  den« 
tro;  pero  bien  pronto  el  puñal  de  Aglab  abrió  un  claro 
suficiente  para  introducir  la  mano. 

Un  segundo  después,  la  compuerta  fué  alzada  y  el 
paso  quedó  libre. 


ó    LA   GÜEURA   DE   ÁFRICA.  519 

Mientras  que  los  kabilas  ejecutaban  semejantes 
maniobras,  entre  Alí  y  el  morabito  tenia  lugar  el  si- 
guiente diálogo : 

— ¿Quién  ha  llamado  á  la  poterna? 

•  '—Dos  kabilas  que  pedían  hospitalidad. 

* — ¿Serán  espías? 

— A  la  verdad,  señor,  que  no  me  ha  parecido  muy 
buena  gente. 

— ¿De  veras? 

— Y  lo  que  es  peor,  se  me  ha  figurado  que  no  ve- 
nían solos. 

— ¿Es  decir,  que  sospechas  algún  lazo?... 

— Jurarla  que  he  visto  varios  bultos  por  las  cerca- 
nías de  la  torre. 

— ¿Por  qué  no  has  venido  antes  á  darme  cuenta 
de  tus  recelos? 

— Porque  he  estado  observando.... 

—En  fin:  ¿qué  has  visto? 

— Con  seguridad,  nada.  Está  la  noche  tan  oscura... 

— ¿Quién  ha  de  sospechar  del  morabito?  Sin  em- 
bargo... >  ¿Quién  sabe  si  el  joven  Aglab... 

— Si  yo  estuviese  en  tu  lugar,  señor,  impedirla  que 
esta  noche  se  reuniesen  aquí  los  jeques. 

— Eso  no  es  difícil;  pero  sin  un  justo  motivo.... 

— Repito,  señor,  que  la  torre  está  vigilada:  al  menos 
así  lo  sospecho. 

El  morabito  guardó  silencio  y  quedó  pensativo  al- 
gunos segundos. 
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Súbito  clavó  una  mirada  en  el  negro  Aií. 

Seguramente  solo  halló  fidelidad  y  franqueza  en 
el  semblante  del  esclavo,  porque  después  de  esta  mi- 
rada le  dijo: 

— Sube  á  la  plataforma,  y  desde  allí,  que  se  do- 
minan los  alrededores,  lanza  tu  mirada  de  ave  noctur- 
na y  asegúrate  de  si  tus  sospechas  tienen  fundamen- 
to. Si  te  confirmas  en  ellas enciende  un  hachón  y 

ostenta  su  llama  desde  lo  mas  alto,  á  fin  de  que  los 
jeques  la  vean  y  se  alejen  de  estos  contornos. 
— ¿Y  bastará  eso  para  alejados  de  la  torre? 
— Para  caso  de  peligro,  esa  es  la  señal  convenida. 
— Fia  en  mí,  señor.* 

— Ve  y  cumple  con  lo  que  acabo  de  mandarte.  La 
hora  de  la  cita  se  acerca,  y.... 

Alí  salió  de  la  estancia. 

Dispuesto  á  cumplir  las  órdenes  de  su  señor,  tomó 
una  lamparilla  de  hierro  y  un  gigantesco  hachón,  y 
encaminóse  á  la  plataforma. 

Aun  no  habían  ios  kabilas  comenzado  á  bajar  la  es- 
calera, cuya  puerta  acababan  de  forzar,  cuando  súbito 
el  joven  Aglab  sintió  el  ruido  de  los  pasos  del  negro, 
y  apercibióse  de  la  luz  que  traia  en  la  mano. 

Volvióse  el  joven  kabila  á  los  suyos,  y  llevando  el 
dedo  índice  á  sus  labios  en  ademan  de  imponerles  si- 
lencio, y  mandándoles  por  señas  que  se  retirasen, 
dio  él  un  paso  atrás,  y  echándose  en  tierra,  procuró 
ocultarse  del  que  sabia,,  eon  intento  de  no  ser  visto 
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sino  después  que  el  de  la  lamparilla  se  hallase  sobre  la 
plataforma. 

No  esperaba  Alí  sentir  la  brisa  de  la  noche  hasta 
después  de  alzar  la  compuerta  que  debia  darle  paso  á 
la  plataforma;  así  es  que,  al  sentir  el  fresco  viento, 
sorprendido  y  receloso  paróse  en  mitad  de  su  camino. 
,  Puso  atento  oido  y  escuchó  durante  algunos  segun- 
dos; mas  no  oyendo  sino  el  rumor  del  viento  al  ceñir 
las  almenas  de  la  torre,  creyó  al  fin  que  solo  un  des- 
cuido suyo  era  la  causa  del  que  llegó  á  juzgar  infunda- 
do recelo. 

Alí  continuó  su  camino,  y  se  dejó  ver  en  la  plata- 
forma. 

En  el  mismo  instante,  un  hombre  se  alzó  del  pié 
de  una  almena,  y  con  rapidez  nunca  vista,  saltó  sobre 
él,  y  con  hercúlea  fuerza,  cogiéndole  de  improviso  por 
uno  de  esos  movimientos  que  los  luchadores  gimnas- 
tas conocen,  volteándolo  sobre  su  espalda,  por  el  claro 
de  unas  almenas  le  arrojó  al  campo  cual  piedra  despe- 
dida por  una  catapulta. 

Ni  tiempo  de  lanzar  un  gemido  tuvo  el  mísero  es- 
clavo, que^  mudo  de.  horror,  fué  á  caer  al  pié  de  la 
torre,  señalando  su  último  instante  con  el  ruido  estri- 
dente y  sordo  de  su  cuerpo  al  magullarse  y  romperse 
entre  peñascos  y  escombros,  ruido  que  en  el  silencio 
de  la  noche  resonó  en  los  campos. 

En  el  mismo  instante  Rabilas  y  negros  se  precipi- 
taron por  la  escalera  en  busca  del  morabito. 

2i 
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Llegaron  al  fin  á  la  galería,  que  como  ya  hemos 
dicho  en  etra  ocasión,  se  hallaba  enfrente  de  la  estan- 
cia principal  de  la  torre,  y  lanzando  un  múltiple  grito 
de  feroz  venganza  se  precipitaron  en  el  aposento,  don- 
de el  que  ya  se  imaginaba  monarca  se  gozaba  coa 
las  delicias  del  mando  y  de  la  gloria  en  esperanza. 

Un  segundo  bastó  á  Mohamud  para  comprender 
lo  crítico  de  su  situación;  y  con  la  serenidad  y  auda- 
cia que  le  eran  propias ,  trató  de  intentar  el  único  me- 
dio de  salvación  que  le  restaba  en  tanto  estremo. 

Mohamud  no  tenia  armas  á  su  alcance,  y  cercado 
de  ñeros  enemigos  que  blandían  puñales  y  gumías  no 
podia,  sin  temeraria  seguridad,  intentar  por  armas  su 
defensa;  por  lo  que  tomando  en  sus  manos  el  Koram 
y  adelantándose  á  los  kabilas  y  negros  con  fiero  é  ins- 
pirado ademan,  les  apostrofó  de  esta  manera: 

— iMiserables!  ¡Malos  creyentesl  ¿Cómo  os  atrevéis 
á  profanar  así  la  mansión  del  morabito?  ¿Qué  insensato 
furor  os  ciega?  ¿Qué  espíritus  de  tinieblas  os  guian? 
¡Arrojad  esas  armas  en  tierra  é  inclinad  la  frente  ante 
aquel  á  quien  Alá  visita  y  el  Profeta  le  envía  su  ins- 
piración I 

Con  tal  acento  y  tan  imperativo  ademan  fueron 
pronunciadas  estas  palabras,  que  los  agresores,  sojuz- 
gados por  un  momento,  retrocedieron  un  paso. 

Pero  bien  pronto ,  volviendo  á  su  furor  el  joven 
Aglab,  blandiendo  su  gumia  con  la  diestra  y  mostrando 
en  la  otra  mano  un  papel,  le  contestó: 
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—  ;Los  santos  no  son  verdugos,  los  santos  no  son 
traidores  á  su  patria  y  á  su  rey ! 

Y  mostrándole  el  papel  que  tenia  en  su  mano,  con- 
tinuó: 

— ¿Ves  este  escrito?  ¡En  él  está  firmada  tu  sen- 
tencia de  muerte!...  Yo,  el  deudo  de  Ben  Ayud;  yo, 
el  amante  de  la  hija  de  Ben-ayud;  yo,  el  que  encer- 
raste en  una  mazmorra  para  que  no  pudiese  vengar 
la  muerte  de  los  mios;  yo  he  descubierto  á  Sidi-Moha- 
met  tu  traición,  y  vengo  á  ejecutar  su  sentencia! 

Y  dando  un  paso  hacia  el  morabito,  trató  de  asirle 
para  darle  muerte. 

Los  demás,  recobrados  algún  tanto,  se  adelantaron 
también  con  ademan  hostil  al  morabito. 

Este  vaciló  un  segundo  entre  arrojarse  á  vender 
cara  su  vida  ó  á  seguir  con  tenaz  empeño  en  el  cami- 
no comenzado. 

Súbito  el  morabito  lanzó  e'  Koram  á  los  pies  de  los* 
kabilas,  esclamando . 

— ¡Pisad,  si  os  atrevéis,  el  libro  del  Profeta  para  llegar 
hasta  mí!  ¡Derramad  mi  sangre,  si  os  atrevéis,  en  esta 
misma  estancia  donde  tantas  y  tantas  veces  el  ángel 
Gabriel  me  ha  visitado,  y  donde  ahora  mismo,  porque 
Alá  lo  quiere,  mis  ojos  le  contemplan  á  mi  lado  blandien- 
do una  espada  de  fuego  para  esterminar  á  los  sacrilegos 
que  se  atrevan  á  poner  la  planta  sobre  el  sacro  libro! 

Los  kabilas  retrocedieron  de  nuevo  sojuzgados  por 
la  audacia  del  intérprete  de  Mahoma. 
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— ¡Aunque  el  cielo  y  el  infierno  se  conjuren  contra 
mí,  has  de  morir  á  mis  manos! 

Y  pasando  sobre  el  Korara,  puñal  en  mano,  se  ar- 
rojó contra  el  morabito. 

Este,  viendo  llegado  el  último  estremo,  fiero  como 
un  león  acosado,  dando  un  paso  hacia  el  mancebo, 
parando  el  primer  golpe  y  luchando  á  brazo  partido» 
entabló  con  él  mortal  combate. 

Súbito  el  joven  kabila  cayó  en  tierra  exánime  y 
arrojando  una  bocanada  de  sangre. 

El  morabito,  oprimiéndole  el  pecho  entre  sus  bra- 
zos como  en  un  torniquete  de  hierro ,  le  habia  dado 
muerte. 

Al  verle  cadáver  sobre  el  pavimento,  Mohamud, 
mostrándoselo  á  los  demás  kabilas,  con  inspirado  ade- 
man les  dijo: 

-^|No  soy  yo  quien  ha  castigado  su  sacrilego  in- 
tento! ¡El  ángel  Gabriel  le  ha  dado  muerte! 

Los  kabilas  y  negros  se  inclinaron  humillados,  es- 
clamando: 

— ;Es  un  santo!  ¡Alá  le  favorece! 

Al  caer  en  tierra  el  joven  kabila,  soltó  de  su  mana 
la  orden  de  muerte  contra  el  morabito,  firmada  por  el 
emperador. 

Viendo  el  morabito  la  impresión  que  su  audacia, 
astucia  y  valentía  habían  producido  en  los  kabilas,  se- 
guro de  haber  alejado  de  sí  el  peligro  del  momento, 
con  nunca  vista  sangre  fria  recogió  del  pavimento  el 
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pliego  en  que  estaba  su  sentencia  de  muerte,  pasó  la 
vista  por  él,  y  una  vez  seguro  de  que  su  riesgo  para 
lo  venidero  era  inminente,  y  de  que  el  emperador  tenia 
noticia  de  sus  ambiciosos  proyectos,  bien  pronto  tomó 
una  resolución  estraña  y  se  dispuso  á  ponerla  en  eje- 
cución al  momento.  "         ^ 

— ¡Alí!  ¡Alí!  dijo  alzando  la  voz,  aunque  recelando 
que  el  fiel  esclavo  hubiese  muerto  ó  se  hallase  en  la 
imposibilidad  de  acudir  á  su  llamamiento,  pues  no  de 
otra  manera  podia  esplicarse  que  el  leal  negro  no  hu- 
biese acudido  ya  en  su  defensa. 

— Señor,  si  llamas  á  tu  esclavo,  tu  llamamiento  es 
inútil,  porque  ya  no  puede  contestar,  dijo  uno  de  los 
kabilas  con  balbuciente  acento. 
— ¿Qué  habéis  hecho? 

— Aglab  le  ha  dado  muerte,  arrojándole  al  campo 
desde  la  plataforma  de  la  torre. 

— jPaso,  asesinos!  gritó  con  iracundo  acento  el  mo- 
rabito. 

Los  kabilas  se  apartaron  hacia  uno  y  otro  lado,  y 
dejaron  franca  la  puerta  al  que  ellos  se  imaginaban  es- 
cudado por  el  ángel  Gabriel. 

El  morabito  salió  de  la  estancia. 
Los  kabilas  se  agruparon  en  torno  de  Aglab. 
El  morabito,  al  salir  de  la  estancia,  cerró  de  im- 
proviso la  puerta  de  ella,  que  era  fuerte  y  planchada  de 
hierro. 

Seguro  ya  de  toda  agresión  por  parte  de  sus  ene- 
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mi^os,  tomando  un  hachón  de  una  estancia  inmedia- 
ta, después  de  encenderlo,  subió  á  la  plataforma  de  la 
torre  y  le  ató  á  una  almena. 

Luego  tomó  otro  hachón,  encendióle  y  descendió 
al  piso  bajo  de  la  torre. 

Pasados  algunos  momentos,  un  hombre,  armada 
de  todas  armas  y  montando  un  brioso  corcel,  salió  por 
la  poterna  de  la  torre  y  se  perdió  entre  las  quebradas 
del  terreno  favorecido  de  las  sombras  de  la  noche. 

Media  hora  después,  gigantesca  columna  de  fuega 
y  humo  se  levantaba  en  el  espacio. 

La  Torre  de  los  Prodigios  era  devorada  por  un 
horrible  incendio  que  desplomaba  sus  techumbres  y 
cuarteaba  sus  muros. 
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CAPITULO  XXYIl. 


Hipocresía  y  swnbicion. 


Eoíretanto,  Muley-Hassan  seguía  su  marcha  há- 
tíia  la  Torre  de  los  Prodigios. 

Llegó  al  fia  á  una  pequeña  altura  cercana  á  la 
mansión  del  morabito. 

En  aquel  instante  apareció  ante  su  vista  la  hogue- 
ra en  que  se  abrasaba  la  vetusta  torre. 

Admiraba  Hassan  sinceramente  á  Mohamud. 

Guiado  por  su  simpatía  y  su  amistad,  y  aun  acaso 
por  su  ambición ,  corrió  los  acicates  á  su  corcel  y  se 
precipitó  hacia  la  torre. 
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Una  vez  al  pié  de  ella,  vio  cerrada  la  poterna,  y 
después  de  llamar  inútilmente,  ansiando  un  medio  de 
penetrar  en  la  torre,  rodeó  el  edificio. 

Las  rojas  y  movibles  llamas  iluminaban  los  alrede- 
dores de  la  mansión  del  cenobita. 

De  improviso  paró  Hassan  su  caballo  y  echó  pié  á 
tierra:  acababa  de  ver,  entre  peñascos  y  escombros,  el 
cadáver  de  un  hombre. 

Acercóse,  y  reconoció  en  el  hombre  mutilado  al 
leal  esclavo  de  su  cómplice  y  amigo. 

En  el  mismo  instante  oyó  lamentos  en  el  interior 
del  edificio,  el  crujir  de  vigas  al  romperse  y  sordo 
estruendo ,  cual  si  se  desplomasen  los  techos  y  muros 
de  aquella  mansión  solitaria. 

Semejante  hallazgo  no  dejó  de  afectarle  en  algún 
tanto. 

Hassan  sospechó  que  la  justicia  y  las  iras  del  sul- 
tán eran  la  causa  de  aquel  incendio. 

Pero  la  muerte  del  morabito,  que  ya  daba  por  cier- 
ta ,  si  bien  le  libertaba  del  grave  compromiso  de  ele- 
varle al  trono,  le  dejaba  en  aquellas  horas,  quizá  las 
mas  solemnes  de  su  vida,  sin  el  apoyo  de  sus  consejos 
y  de  su  omnipotente  influencia. 

Aun  no  habia  tomado  Hassan  resolución  alguna, 
cuando  de  improviso  vio  llegar  hasta  él  un  ginete. 

Dispuesto  á  todo  evento  Muley-Hassan,  amartilló 
una  pistola  para  recibir  al  que  tan  de  improviso  venia 
hacia  él  en  aquella  soledad  y  en  tales  circunstancias. 
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El  ginete  ,  al  ver  la  demostración  hostil  de  Has- 
san ,  tiró  de  la  rienda  á  su  caballo  y  se  paró  á  respe- 
tuosa distancia. 
— ¿No  me  conoces? 

— jAh!  Noestrañes....  toda  precaución  es  poca. 
— Alejémonos  de  estos  sitios. 
— Pero.... 

— Mohamud  está  en  salvo. 
— En  ese  caso....  ya  te  sigo. 
Y  así  diciendo,  montó  á  caballo  y  se  alejó  de  aque- 
llos sitios,  siguiendo  a!  ginete  que,  seguramente,  ha- 
bia  venido  en  su  busca. 

Todos  los  conjurados  que  en  aquella  noche  debie- 
ran haberse  reunido  en  la  mansión  del  morabito  para 
acordar  definitivamente  el  tiempo  y  forma  de  la  insur- 
rección y  el  dia  en  que  Muley-Hassan  debiera  dar 
muerte  al  emperador,  hablan  llegado  á  las  alturas  in- 
mediatas al  punto  de  reunión,  y  al  ver  el  horrible  fue- 
,  go  que  devoraba  la  torre,  no  solamente  juzgaron  que 
existia  un  gran  peligro,  sino  que  algunos  llegaron 
hasta  imaginar  que  Alá  reprobaba  sus  proyectos. 

Sin  embargo ,  como  de  antemano  estaba  conveni- 
do que  si  por  algún  acaso  no  era  conveniente  que  la 
reunión  se  celebrase  en  la  Torre  de  los  Prodigios,  lu- 
ciría como  aviso  un  hachón  encendido  en  las  almenas 
de  la  torre,  todos  habíanse  dirigido  al  lugar  señalado 
para  celebrar  la  reunión  en  semejante  caso. 

Era  éste  la  altura  de  un  monte  no  lejano,  en  el 


550  LA   CRUZ    Y   LA   MEDIA   LUWA 

que  hay  una  gruta  natural,   de  capacidad  suficiente 
para  la  junta  que  trataban  de  celebrar. 

Hacia  esta  gruta  se  encaminó  Muley-Hassan  segui- 
do del  ginete,  enviado  en  su  busca  por  el  morabito. 

La  concurrencia  era  numerosa,  y  habia  en  ella 
algunos  guerreros  comprometidos  en  la  empresa,  des- 
pués de  la  úUim.a  reunión. 

— Compañeros  y  amigos,  dijo  el  morabito  cuando 
empezó  la  sesión,  lodos  sois  valerosos  y  acostumbrados 
estáis  í'i  despreciar  la  muerte.  ¿Por  qué  ocultaros  que 
cada  instante  es  nuestra  situación  mas  y  mas  peligrosa? 
El  emperador  ha  llegado  á  tener  noticia  de  nuestro  de- 
seo, y  está  apercibido  á  defender  su  vida  y  su  corona. 
;He  aquí  la  sentencia  de  muerte  que  ha  dado  contra 
mí,  sin  mas  pruebas  ni  averiguaciones  que  una  delación 
hecha  por  el  joven  kabila  que  se  huyera  de  la  prisión 
en  que  yo  le  tenia  puesto,  temeroso  de  su  audacia  y 
para  castigarle  de  grandes  crímenes!  Os  hago  esta  re- 
velación, porque  sé  que  á  los  corazones  esforzados  les 
estimulan  las  dificultades  y  les  complacen  los  riesgos. 
Así  será  mas  gigantesca  la  lucha  y  mas  noble  la  vic- 
toria. 

— No  concibo,  dijo  uno,  gran  riesgo  en  la  empresa 
que  intentamos.  Casi  todas  las  fuerzas  regulares  del 
irnperio  están  en  el  campamento,  y  es  casi  seguro  que 
podemos  disponer  de  ellas.  En  cuanto  á  las  que  man- 
da Muley-Hassan....  escusado  es  decir  que  están  á 
nuestras  órdenes. 
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— Yo  no  mando  ya  las  kabilas....  yo,  continuó  Mu- 
ley  con  voz  cavernosa,  solo  puedo  prestar  el  servicio 
de  cumplir  mi  juramento. 

— ¿Pues  cómo?  preguntaron  algunos. 

— ¿Desde  cuándo?  dijeron  otros. 

— rTambien  contra  mi  está  dada  sentencia  de  muer- 
te, respondió  Hassan. 

—Una  vez  muerto  el  emperador,  nadie  se  atreverá 
á  oponerse  á  nuestros  designios. 

— ¿Quién  sabe  si  Muley-Abbas  querrá  vengar  á  su 
hermano?  dijo  uno  de  los  nuevos  conjurados. 

Los  ojos  del  morabito  lanzaron  una  mirada  de  fue- 
go sobre  el  que  habia  nombrado  al  califa;  y  dirigién- 
dose á  la  reunión,  con  firme  y  á  la  vez  temeroso  acen- 
to les  dijo  : 

— ¿Y  qué?  ¿Daremos  muerte  al  uno  y  llevaremos  á 
cabo  una  revolución  para  colocar  en  el  trono  á  otro 
hijo  de  esa  familia  que  trae  al  imperio  sumido  en 
la  pobreza,  en  la  ignorancia  y  en  el  descrédito  es- 
terior,  y  que  al  fin  hará,  si  lo  dejamos  con  vida, 
que  el  imperio  sea  repartido  entre  estranjeros  pueblos? 
¡Nó,  nó!  iPerezca  toda  esa  familia,  y  una  nueva  di- 
nastía representante  de  nuevas  ideas  y  nuevos  desti- 
nos entre  á  regir  el  imperio! 

— No  creas,  santo  morabito,  que  aunque  Muley-Ab- 
bas sea  hijo  seguirá  la  misma  política  que  su  padre,  la 
misma  que  su  hermano. 

— ¿Quién  se  atreverá,  si  es  buen  musulmán,  á  que- 
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rer  que  rija  los  destinos  del  imperio  el  hombre  á  quien 
Alá  visiblemenle  desfavorece  haciendo  que  cuente  tan- 
tas derrotas  como  batallas? 

— Podrá  ser  que  Alá  no  le  proteja;  pero  está  seguro 
de  que  sus  soldados  le  aman,  y  de  que  si  hoy  no  le 
proclaman  emperador,  es  porque  no  lo  desea,  ó  acaso, 
porque  teniendo  en  cuenta  el  peligro  de  la  patria,  aca- 
lla su  ambición  para  mejores  dias. 

• — Quiero  suponer  que  así  sea.  Y  bien:  porque  ten- 
ga algunos  parciales,  ¿vamos  á  torcer  nuestro  intento? 
¿Se  trata  aquí,  por  ventura,  tan  solo  de  mudar  de 
dueño? 

— ¿Qué  otro  fin.... 

— ;Nó,  nó !  Si  el  gran  Profeta  me  ha  inspirado  la 
idea  de  destruir  á  la  familia  reinante,  no  es^  nó,  por 
el  vano  capricho,  sea  amigo  personal  mió,  ó  mi  cruel 
enemigo.  Otra  idea  mas  alta,  otro  objeto  mas  noble 
me  anima,  y  debe  animaros,  que  los  grandes  propó- 
sitos sientan  bien  á  los  altos  varones  y  levantan  él 
ánimo.  Si  á  pesar  de  la  guerra  en  que  se  vé  compro- 
metida la  muzlemia,  insisto  en  que  llevemos  adelante 
nuestra  empresa,  sin  retardarla  una  hora,  es  porque 
cada  dia  preveo  mas  y  mas  desastres  para  el  impe- 
rio, y  quiero  salvarle  antes  que  lo  desgarren  en  pe- 
dazos las  estranjeras  gentes.  La  ignorancia  y  la  po- 
breza se  pasea  triunfante  en  el  imperio,  el  desorden 
reina,  y  nuestro  pabellón  no  es  respetado  en  mar  ni  en 
tierra.  \  El  que  no  sea  capaz  de  estender  los  límites  de 
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nuestro  imperio,  el  que  no  sea  capaz  de  hacer  inven- 
cible nuestro  ejército  y  darnos  riqueza  y  felicidad,  no 
es  acreedor  á  nuestros  sacrificios,  no  puede  con  justo 
merecimiento  ceñirse  una  corona! 

Todos  aprobaron  las  palabras  del  morabito. 
Este,  viendo  el  efecto  que  habían  hecho  sus  pala- 
bras, continuó  de  esta  manera: 

— Aquel  que  sea  elegido  para  tan  alto  puesto,  debe 
ser  sabio,  valeroso  y  santo.  Si  no  es  sabio,  ¿cómo  hará 
la  felicidad  de  la  patria,  con  leyes  ignorantes  y  ab- 
surdas? Si  no  es  valiente  y  entendido  en  la  guerra, 
¿cómo  defenderá  el  imperio?  Y  si  no  es  santo,  ¿cómo 
será  protegido  y  visitado  de  Alá? 

— ¿Dónde  encontraremos  un  mortal  que  reúna  esas 
condiciones,  que  con  justicia  pides  que  exijamos  al 
que  ha  de  ocupar  el  mas  alto  puesto  del  Estado? 
¿Dónde  encontraremos  ese  guerrero,  ese  santo  y  ese 
sabio,  que  amando  la  dicha  de  sus  pueblos  mas  que 
la  suya  propia,  se  consagre  á  la  gigantesca  empresa 
de  regenerar,  engrandecer  é  ilustrar  á  la  hoy  desven- 
turada muzlemia? 

— Yo  solo  os  digo  las  cualidades  que  ha  de  tener 
el  que  mande  y  lo  que  hacer  debe  en  el  puesto  de 
mando.  Pero  yo,  pobre  morabito....  retirado  en  la 
mansión  solitaria....  no  conozco  los  claros  varones  de 
nuestro  imperio. 

— Nobles  y  guerreros,  en  cuya  espada  é  influencia 
están  los  destinos  del  imperio,  dijo  Muley-Hassan,  las 
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palabras  de  Mohamud  son  dignas  de  la  sabiduría  que 
dan  la  meditación  y  el  estudio,  los  años  y  la  comunica- 
ción constante  con  el  gran  Profeta.  La  familia  boy  rei- 
nante representa  la  tradición  y  la  inmovilidad  para  el 
imperio;  y  la  nueva  dinastía  á  que  Mohamud  aspira,  y 
á€uyo  reinado  debemos  contribuir  todos,  tiene  que  ser 
la  representante  de  una  nueva  evolución,  que  rompien- 
do las  preocupaciones  presentes,  que  son  la  lepra  que 
devora  lentamente  la  vida  del  imperio,  encadenando  la 
vpluntad  del  monarca^  por  el  círculo  de  hierro,  de 
una  ley  fundamental  por  todos  establecida,  y  sostenida 
por  todos,  ponga  á  cubierto  la  riqueza  y  la  vida,  la 
honra  y  la  familia  de  todos  sus  subditos  del  capricho 
de  aquel  que  de  hoy  en  adelante  rija  los  destinos  del 
imperio. 

— ¡Alá  escuche  tan  nobles  intentos  y  favorezca  nues- 
tra empresa!  dijo  uno  de  los  jeques. 

— Noble  y  grande  es  nuestro  empeño;  pero  ¿quién 
será  él  digno  de  comenzar  la  dinastía,  salud  del  impe- 
rio? añadió  uno  de  los  mas  importantes  conjurados. 

— Mohamud  ha  sido  el  primero  en  concebir  empre- 
sa tan  ardua  y  tan  saludable  á  la  muzlemia,  contestó 
Muley-Hassan.  El  me  inició  en  sus  proyectos,  y  admi- 
rado de  su  sabiduría  y  grandeza,  prometíle  mi  espada 
y  mi  fortuna  para  realizar  sus  intentos.  ¿  Quién  mas 
digno  de  realizar  un  pensamiento  que  aquel  que  le  ha 
acariciado  y  concebido?  ¿Quién  de  vosotros,  sin  estar 
demente,  se  juzgará  mas  sabio  que  el  sabio  Mohamud? 
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¿Quién  de  vosotros  se  juzgará  mas  santo  que  el  santo 
morabito?  ¿Quién  de  vosotros,  en  medio  del  fervor  de 
los  combates»  se  ha  precipitado  con  mas  arrojo  sobre 
los  cañones  enemigos  y  sembrado  de  mas  cadáveres  el 
campo,  que  aqueste  anciano,  á  quien  Alá  infunde  brio 
juvenil  en  las  horas  de  guerrero  estruendo  y  cruenta 
mortantad? 

— Sí,  sí,  esclamaron  algunos  arrebatados  por  el  ca- 
luroso discurso  del  valiente  Hassan.  El  santo  morabito 
debe  ser  nuestro  gefe. 
-^¡EI  es  el  mas  sabio ! 

— jSu  arrojo  en  el  campo  de  batalla  será- siempre  el 
espanto  del  enemigo ! 

— ;EI,  él  es  el  único  que  vencerá  las  cristianas  hues- 
tes que  asolan  nuestros  campos! 

Todos  manifestaron  su  asentimiento. 

Los  ojos  del  morabito  brillaron  un  segundo  con  es- 
presion  de  júbilo,  y  sus  labios,  ocultos  entre  la  canosa 
barba,  se  entreabrieron ,  dejando  escapar  una  imper- 
ceptible sonrisa. 

Muley-Hassan  cambió  una  mirada  de  inteligencia 
con  el  morabito^  el  que  con  afectada  humildad  habló  á 
los  conjurados  de  la  manera  siguiente: 

— Si  la  vejez  no  me  tuviese  ya  á  las  puertas  del  se- 
pulcro; si  la  esperiencia-  que  tengo  de  la  vida  no  me 
hiciese  mirar  con  desden  los  puestos  de  brillo  y  de 
mando;  si  la  vanidad  me  cegara  hasta  creerme  capaz 
de  dirigir  los  destinos  del  imperio,  no  vacilaría  un  mo- 
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mentó  en  echar  sobre  mis  hombros  la  realización  del 
alto  empeño  que  en  este  sitio  nos  reúne ;  pero  si  bien 
es  cierto  que  vuestra  elección  me.conmueye  en  tal  ma- 
Hera  que  á  mis  cansados  ojos  lágrimas  de  gratitud  se 
agolpan,  no  por  esto  dejo  de  reconocer  mi  pequenez, 
la  grandeza  del  intento  y  la  imposibilidad  de  que  ua 
anciano  sea  el  gefe  de  tantos  y  tan  altos  guerreros. 
Elegíd,  pues,  otro,  y  permitid  á  este  anciano  que  aca- 
be sus  dias  en  la  meditación  y  en  la  soledad. 

— Esa  modestia  prueba  claramente  que  hemos  ele- 
gido el  mas  digno  de  entre  nosotros. 

— No  se  hable  mas  de  esto,  dijo  Muley-ílassan:  Mo- 
hamud  queda  elegido  por  nuestro  gefe  para  guiarnos 
en  la  lucha,  y  por  nuestro  emperador  después  de  la 
victoria. 

— Ruégeos,  mis  buenos  amigos,  que  nombréis  otro. 
Creedme:  no  soy  yo,  nó,  el  elegido  por  Alá  para  man- 
daros. 

Muley-Hassan  miró  con  estrañeza  al  morabito,  el 
que  continuó  de  esta  manera: 

— ¿Pensáis  que  las  reformas  que  ha  menester  el  im- 
perio pueden  llevarse  á  cabo  en  los  pocos  dias  que  de 
vivir  me  restan?  ¿No  comprendéis  que,  si  triunfamos, 
apenas  ciña  mis  sienes  la  corona,  la  muerte  acabará 
conmigo  al  iniciar  la  nueva  política,  y  que  nuevos 
trastornos  agitarán  el  imperio  al  tener  que  elegir  nue- 
vo monarca?  Os  lo  repito:  no  soy  yo,  no,  el  elegido  de 
Alá. 
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Las  Últimas  razones  de  Mohamud  no  dejaron  de  ha- 
cer impresión  en  los  conjurados;  pero  al  que  entre  to- 
dos dejaron  mas  desconcertado  y  confuso  fué  á  Muley- 
Hassan. 

— Sin  duda  que  tus  razones  son  atendibles,  dijo  uno 
de  los  jeques;  pero  si  tú  no  has  de  ser  nuestro  gefe, 
¿quién  será  digno  de  mandarnos? 

—  ¡Solo  Alá  es  grande!  ¡Solo  Alá  es  infalible!  ;€olo 
él  es  quien  puede  elegir  el  mas  sabio  entre  los  sabios, 
el  mas  valiente  entre  los  valientes,  el  mas  santo  entre 
los  santos! 

— ¡Solo  Alá  es  grande!  murmuraron  la  mayor  parte 
de  los  conjurados  haciendo  una  zalema. 

—  ¡Solo  Alá  es  infalible!  repitieron  algunos  otros. 
— Mas  ¿cómo  penetrar  los  inescrutables  juicios  de 

Alá?  dijo  Mulcy-Hassan  inspirándose  en  la  mística  at- 
mósfera que  el  morabito  habia  impreso  en  la  reunión. 
Ei  morabito  derramó  una  mirada   sobre   Muley- 
Hassan,  con  la  que  pareció  decirle: 
— Continúa  por  ese  camino. 
Aunque  Muley-Hassan  no  podia  comprender  en  un 
todo  el  intento  del  morabito,  conociendo  que  no  era 
hombre  de  mudar  fácilmente  de  intento  ni  capaz  de 
cometer  torpezas  que  le  privasen  de  lo  que  tanto  habia 
anhelado  y  ya  casi  conseguido,  penetrando  en  un  todo 
lo  que  Mohamud  le  habia  dicho  con  su  mirada,  con- 
tinuó : 

—Sin  duda  que  aquel  á  quien  Dios  tenga  destinado 

22 
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por  el  héroe  de  nuestra  empresa^  será  el  único  capaz 
de  llevarla  á  cabo  digaamenle;  mas  ¿cómo  recono- 
cerle? 

Luego,  dirigiéndose  al  morabito,  le  apostrofó  di- 
ciendo: 

— Si  no  quieres,  santo  morabito,  ser  nuestro  gefe  y 
nuestro  príncipe,  se,  al  menos,  nuestra  luz  y  nuestra 
guipen  esta  ocasión.  Tú^  renunciando  el  imperio  que 
te  ofrecemos ,  has  dicho  :  « j  Yo  no  soy  el  elegido ! » 
Dinos,  pues,  quién  es  el  predestinado.  ¿Quién  de  entre 
nosotros,  mejor  que  tú,  podrá  penetrar  en  lo  venidero 
y  leer,  si  Alá  lo  permite,  los  celestiales  decretos? 
¿Quién  mas  desapasionado  que  lú  en  la  elección,  que 
tú  que  acabas  de  renunciar  el  imperio  que  te  ofre- 
cemos? 

El  morabito  aprobó  de  nuevo  con  otra  mirada  las 
palabras  de  Muley-Hassan. 

— |Sí,  sí,  que  el  santo  morabito  elija  nuestro  gefe! 
esclamaron  algunos  arrebatados  de  entusiasmo  por  la 
modestia  del  morabito  y  de  la  oportunidad  y  seso  de  las 
razones  de  MuíeyHassan. 

— Por  los  labios  del  santo  sabremos  la  voluntad  del 
Eterno. 

—El  que  tú  nombres,  sabio  Mohamud,  será  desde 
ahora  el  dueño  de  nuestra  espada  y  de  nuestra  ri- 
queza. 

— Bien  quisiera  descargar  sobre  olro  la  grave  res- 
ponsabilidad que  queréis  echar  sobre  mis  hombros; 
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pero  puesto  que  así  lo  queréis  con  tanto  empeño,  escrito 
estará  que  yo  sea  el  que  decida  en  cuestión  tan  ardua. 
Mas  ya  que  ha  de  ser,  no  quiero  elegir,  nó;,  por  sim- 
patía ni  capricho  á  este  ó  aquel,  sino  que  á  referiros 
voy  el  sueño  que  me  ha  agitado  en  las  primeras  horas 
de  esta  noche;  y  si  combinando  lo  que  mi  mente  fra- 
guó en  la  hora  de  reposo  y  lo  que  ahora  sucede  veis 
que  por  este  medio  Alá  ha  querido  iluminarn»,  os 
p;uie  esta  luz  en  la  siempre  peligrosa  empresa  de  elegir 
al  que  ha  de  tener  en  su  mano  los  destinos  de  millones 
de  hombres,  los  destinos  de  un  imperio. 
'  — iEl  gran  Profeta  vá  á  hablar  por  los  klbios  del 
morabito ! 

— i  Alá  protege  nuestra  causa! 

— ¿Quién  será  el  elegido? 

— Escuchemos. 
El  morabito,  después  de  haber  guardado  silencio 
algunos  segundos,  continuó: 

—Volvía  yo  de  mi  tercera  peregrinación  á  la  gran 
Meca,  y  atravesaba  el  desierto.  Era  verano  y  el  calor 
agotaba  nuestras  fuerzas.  De  repente  los  camellos  y 
corceles  comenzaron  á  dar  muestras  de  temor,  nues- 
tros guias  palidecieron,  y  todos  encomendamos  nuestra 
vida  al  poderoso  Alá.  El  simún  se  acababa  de  anun- 
ciar por  el  olor  de  azufre  que  nos  traía  el  viento  y  por 
el  color  rojo  de  que  se  iban  tiñendo  los  •cielos.  Súbito 
una  calma  aterradora  estendió  su  álito  de  muerte  entre 
nosotros.  Camellos  y  corceles  se  arrojaron  en  tierra. 
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impulsados  por  el  instmto  de  conservación;  sonó  á  lo 
lejos  sordo  y  pavoroso  estruendo.  Nuestros  guias  nos^ 
mandaron  tender  en  tierra,  y  columnas  gigantes  de 
menudo  polvo  y  movibles  y  colosales  montañas  de  are- 
na y  luego  vimos  cruzar  el  desierto  con  rapidez  inau- 
dita, pasando  sobre  nuestras  cabezas. 

Cuando  el  simún  hubo  pasado^  caballos,  camellos 
y  hoftbres,  los  unos  eran  cadáveres,  los  otros  habían 
desaparecido  bajo  una  montaña  de  arena. 

Sediento  y  sin  guia  que  me  condujese  en  aquellas 
soledades  proseguí  mi  camino,  ansiando  encontrar  al- 
gún oasis  para  desjcansar  á  la  sombra  de  alguna  pal- 
mera y  refrescar  mi  garganta  con  el  agua  de  alguna 

clara  fuente. 

Caminé  todo  el  dia  sin  esperanza,  que  allá  á  lo  le- 
jos solo  mi  vista  alcanzaba  cielo  y  arena. 

Llegó  la  noche,  y  rendido  de  cansancio,  dejóme 
caer  sobre  el  ardiente  suelo. 

Al  clarear  del  nuevo  sol,  rindióme  el  sueño  y  la 
fatiga;  pero  bien  pronto,  un  sonido  que  hizo  erizar  mis 
cabellos,  me  despertó  de  improviso.  Miré  en  derredor, 
y  á  no  muy  lejana  distancia  divisé  algunas  palmeras  y 

En  los  años  de  mi  juventud,  varias  veces  me  ha- 
bía lanzado  gustoso  á  perseguir  en  sus  guaridas  pan- 
teras y  leoneS;  pero  en  los  días  á  que  me  refiero  era 

ya  anciano. 

Un  nuevo  rugido  dilatóse  por  la  llanura,  y  de  entre 
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los  matorrales  vi  salir  una  leona,  que  olfateando,  y  á 
paso  reposado,  se  adelantó  hacia  mí. 

Llevaba  yo  mi  espingarda  y  mi  yatagán. 

Hinqué  una  rodilla  en  tierra,  encañoné  ala  fiera,  y 
me  preparé  á  recibirla  dignamente,  dispuesto  á  morir 
matando. 

Bien  se  me  apercibió  que  la  fiera  salia  de  su  gua- 
rida, y  que  caso  de  darla  muerte,  quizá  aun  antes  de 
terminar  la  lucha,  tendria  que  emprenderla  de  nuevo 
con  el  león  que  habitara  con  ella. 

Gomo  á  unos  veinte  pasos  de  mí,  paróse  la  fiera, 
abrió  su  enorme  boca  como  para  enseñarme  sus  armas, 
y  azotando  con  la  cola  sus  nalgas,  pareció  vacilar  entre 
precipitarse  sobre  mí  ó  volverse  á  su  cueva  despre- 
ciando tan  pequeño  enemigo. 

Al  fin  dio  un  paso  hacia  adelante:  entonces  disparé. 

La  leona  lanzó  un  rugido  de  dolor  y  de  ira,  yo  ar- 
rojé la  espingarda  en  tierra,  y  puñal  en  mano,  me  dis- 
puse á  defender  mi  vida  hasta  el  último  instante. 

En  aquel  momento,  un  corpulento  león,  crispada  la 
melena  y  con  los  ojos  inyectados  en  sangre,  se  dejó  ver 
saliendo  de  los  matorrales. 

La  leona,  aunque  herida,  dio  otro  paso  y  se  arrojó 
al  salto  con  que  debia  poner  fin  á  mi  existencia;  pero 
en  el  mismo  instante  sonó  un  estampido  ^  y  la  fiera,  con 
el  cráneo  deshecho,  cayó  muerta  á  mis  plantas. 

Volví  el  rostro,  y  vi  como  á  unos  cincuenta  pasos 
del  sitio  donde  me  hallaba,  á  un  gallardo  mancebo,  que 
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dejando  sobre  la  arena  su  espingarda,  con  dos  pistolas 
en  la  mano  y  un  puñal  enlre  los  dientes,  se  adelanta- 
ba con  sereno  paso  hacia  el  oasis  donde  el  fiero  león 
acababa  de  mostrarse.  Quise  prestarle  ayuda;  pero  el 
gallardo  joven,  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  el  mas 
noble  y  gracioso  ademan,  me  pidió  que  permaneciera 
en  el  sitio  donde  me  hallaba. 

Algunos  momentos  después  el  león  nadaba  en  su 
sangre,  revolviéndvose  sobre  la  arena  en  los  últimos 
momentos  de  su  agonía. 

Después  acercóse  el  joven  á  mí,  y  si  su  valor  me 
Je  habia  hecho  ya  simpático,  su  belleza  sobrehumana 
me  hizo  pensar  que  era  un  héroe  transfigurado,  que 
por  permisión  divina  habia  descendido  al  desierto. 

Manifestéíe  mi  admiración,  y  entonces  con  bonda- 
dosa y  angelical  sonrisa  rae  dijo: 

«Soy  un  mortal,  que  habita  en  un  oasis  a  algu- 
nas horas  de  estos  sitios,  consagrajo  á  la  meditación 
y  al  estudio,  porque  solo  halla  su  dicha  en  la  ciencia 
y  en  la  soledad.  Joven  por  los  años  que  he  corrido 
para  la  vida  del  cuerpo,  soy  ya  anciano  en  la  vida  del 
alma,  tanto,  que  á  fuerza  de  meditación  y  de  estudio^ 
he  conseguido  vivir  con  mi  mente  la  vida  de  todas 
las  naciones  y  de  todos  les  pueblos.  > 

Arrogancia  y  presunción  de  la  juventud  creí  ser 
aquellas  palabras,  por  lo  que  me  atreví  á  decirle: 

Mucho  valen,  hijo  mió,  los  libros  buenos  y  la 
meditación  constante;  pero  la  ciencia  de  la  vida  prác- 
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tica  solo  se  adquiere  á  fuerza  de  dolores  y  amarguras 
propias,  de  trabajos  y  desengaños. 

«Tienes  razón,  anciano,  me  contestó;  y  ojalá  que 
á  mis  pocos  años  no  comprendiese  la  verdad  de  tus 
palabras;  pero  de  muy  niño  quedé  huérfano,  y  co- 
mencé á  luchar  en  esa  vida  que  los  hombres  llaman 
social;  y  porque  sé  sus  dolores,  dolores  que  los  mismos 
que  los  sufren  se  oponen  á  su  remedio  por  maldcid  Ó 
ignorancia,  vivo  en  el  desierto,  contento  en  mi  so- 
ledad.» 

El  mas  religioso  silencio  reinaba  entre  los  conju- 
rados. 

Muchos  de  ellos  no  alcanzaban  qué  relación  podía 
tener  lo  ocurrido  entre  el  morabito  y  el  joven  que  ha- 
llara en  el  desierto  con  la  elección  de  gefe,  que  era  la 
cuestión  palpitante ;  pero  la  autoridad  que  el  narrador 
habia  sabido  adquirirse  entre  los  conj arados,  así  como 
la  natural  curiosidad  que  despertaran  sus  palabras,  te- 
nían sellados  todos  los  labios. 

El  morabito  continuó: 
— La  respuesta  del  mancebo  me  hizo  conocer  lo 
precipitado  de  mi  juicio,  y  despertó  en  mí  el  deseo 
de   hablarle  detenidamente  de   las  artes  y  ciencias, 
que  durante  largos  años  habia  yo  estudiado. 

Bien  pronto  se  me  presentó  ocasión  de  realizar 
mi  deseo,  pues  enterado  de  la  desgracia  que  me  ha- 
bia dejado  solo  en  medio  de  aquella  soledad,  llevó- 
me á  su  mansión,  y  durante  algunos  días  partió  con- 
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migo  SUS  frugales  provisiones,  y  con  nunca  visto  amor 
ejerció  conmigo  ios  deberes  de  la  hospitalidad ,  que 
tanto  recomienda  el  gran  Profeta. 

En  estos  dias  tuve  ocasión  de  ver  cuan  grande 
era  su  sabiduría. 

Sonó  al  fin  la  hora  de  partir,  y  su  caridad  llegó 
á  tanto  ,  que  no  contento  con  acompañarme  hasta 
ponerme  en  manos  de  otra  caravana  que  atravesa- 
ba el  desierto,  me  regaló  al  despedirme  su  único 
caballo,  protestando  que  él  era  joven  y  yo  anciano, 
que  él  se  quedaba  y  que  yo  partia ,  y  que ,  puesto 
que  habia  perdido  el  mío  en  el  desierto,  que  según  de- 
cía sonriendo ,  era  el  jardin  de  su  casa ,  no  pare- 
cía justo  que  me  fuese  sin  la  prenda  que  habia  per- 
dido. 

— jEse  hombre  es  un  santo!  esclamaron  algunos. 

—  |Y  un  sabio!  añadió  Muley-Hassan. 

— Cinco  años  hace  del  suceso  que  acabo  de  nar- 
rar. Durante  ellos  no  he  vuelto  á  tener  noticia  de 
este  hombre  tan  valeroso,  tan  sabio  y  tan  bueno. 

Hubo  un  momento  de  silencio;  después  el  niora- 
bito  prosiguió: 

— Hallábame  en  las  primeras  horas  de  esta  noche 
leyendo  en  el  santo  libro,  y,  fatigado  por  la  vigilia  y 
el  ayuno,  quédeme  un  tanto  adormecido. 

Súbito  pasaron  ante  mi  vista  montañas  y  valles, 
aduares  y  pueblos,  y  oi  tambores  y  clarines  ,  músi- 
cas guerreras,  belicoso  estruendo  de  armas  y  caballos, 


ó   LA   GUERRA   DE   ÁFRICA.  545 

de  gritos  y  voces  de  mando  y  ayes  de  moribundos.  Y 
pasaron  en  montón ,  ante  mi  vista ,  miles  y  miles  de 
hombres  en  ademan  de  guerra,  y  miles  y  miles  de  ca- 
ballos, la  rienda  suelta  y  la  crin  tendida,  precipitándo- 
se de  la  ciudad  al  monte,  del  monte  al  llano,  del  llano 
á  las  tiendas  enemigas,  llevando  á  ellas  muerte  y  ester- 
minio,  terror  y  espanto. 

Pero  aquellas  huestes  iban  guiadas  al  combate  por 
un  joven  guerrero  ,  vestido  con  túnica  verde  y  alqui- 
cel de  púrpura  ,  y  montando  un  fuerte  corcel,  ve- 
loz como  el  boracan,  y  blandiendo  formidable  alfanje, 
parecía  el  ángel  de  las  batallas. 

Admirado  de  su  bravura  y  bizarría,  fijé  en  él  mis 
ojos  ansioso  de  verle  el  rostro. 

La  mágica  visión  no  hizo  espe'rar  á  mi  deseo;  y 
revolviendo  de  un  lado  para  lanzarse  en  lo  mas  recio 
del  combate,  reconocí  en  él  al  generoso  mancebo  que 
fuera  en  el  desierto  mi  salvador  y  huésped. 

Bien  pronto,  con  la  rapidez  propia  de  las  imáge- 
nes de  los  ensueños,  desapareció  para  mí  el  cuadro 
que,  malamente  y  solo  por  daros  una  idea  de  lo  que 
en  mí  pasó,  he  bosquejado;  pero  otro  vino  á  rempla- 
zarle. 

De  repente  oí  un  sordo  estrépito,  como  de  un  gi- 
gantesco edificio  que  se  desplomase. 

Y  vi  un  palacio  rodeado  de  murallas  y  cercado  de 
guardias,  que  se  desmoronaba  á  impulsos  de  no  sé 
qué  fuerzas  misteriosas. 
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Y  OÍ  dulces  y  armoniosas  músicas,  y,  sobre  el  ar- 
ruinado edificio,  vi  entre  brumas  luminosas  alzarse  la 
magestuosa  figura  de  un  hombre,  casi  divino,  vestido 
de  blancos  paños,  y  que,  con  bondadosa  sonrisa,  vol- 
via  su  rostro  del  uno  al  otro  lado,  alcanzando  con  su  mi- 
rada los  dilatados  confines  de  todo  un  imjierio. 

Y  vi  millares  de  hombres  que  le  miraban  con 
amor,  y  oí  cantos  de  alabanza  y  bendiciones  de  un 
pueblo  que  aclamaba  sabio,  valeroso  y  santo,  al  hom- 
bre que  entre  las  brumas  de  luz  se  ostentaba  sobre  el 
arruinado  palacio. 

Aquel  hombre  era  el  mismo  que  yo  había  visto 
mandar  las  guerreras  legiones,  era  el  joven  que  habia 
sido  mi  salvador  y  huésped. 

Nada  mas  puedo  deciros  ,  nobles  y  valerosos 
guerreros,  acerca  de  aquello  que  ahora  es  vuestro 
deseo. 

Si  alguna  analogía  halláis  entre  lo  que  ahora  que- 
réis, lo  que  en  el  desierto  pasó  y  lo  que  en  mi  sue- 
ño he  visto,  juzgadlo  vosotros,  que  yo  nada  puedo  de- 
cir ni  nada  debo  aconsejar. 

— ¡Ese  sueño  es  un  aviso  de  Alá! 

— Tu  misión  sobre  la  tierra  ha  sido  darnos  á  cono- 
cer al  predestinado. 

— ¡Ese,  ese  debe  ser  nuestro  gefe  y  nuestro  prín- 
cipe! 

— Mas  ¿cómo  habremos  de  reconocerle? 

— ¿Dónde  podremos  hallarle? 
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— Oíd  mi  humilde  opinión,  dijo  el  morabito. 
Todos  guardaron  silencio. 

— Si  mi  sueño  no  ha  sido  un  eslravío  de  mi  men- 
te y  sí  una  profecía  que  Alá  ha  querido  enviarme, 
bien  pronto  debe  ser  puesta  á  prueba. 

— Esplícate,  esplícate. 

— Sepamos  cómo  hemos  de  hallar  ese  hombre. 

— Sí,  sí;  ese  es  el  único  que  debe  mandarnos. 

— ^Pero  ¿cómo  podremos  saber.... 

— Escuchemos  la  palabra  del  morabito. 

— En  guerra  estamos  con  una  nación  poderosa,  y 
con  frecuencia  corre  la  sangre  en  los  campos  de  ba- 
talla. Si  mi  sueño  es  una  profecía,  bien  pronto  veréis 
aparecer  en  medio  del  estruendo  de  algún  combate  el 
brioso  guerrer©,  vestido  de  túnica  verde  y  de  alqui- 
cel de  púrpura,  y  por  su  bizarría  y  azañas  podréis 
reconocerle. 

— Mas.,..  Y  si  no  se  presenta,  ¿qué  haremos  en- 
tonces? 

— Elegiréis  aquel  que  mas  cuadre  á  vuestro  antojo, 
contestó  el  morabito. 

— Resuello  ya  en  alguna  manera  uno  de  los  puntos 
que  debian  ocuparnos  en  esta  noche,  cual  era  la  elec- 
ción del  gefe  y  emperador,  dijo  uno  de  los  conjurados, 
falta  resolver  otros  dos,  que  no  dejan  de  ser  tan  impor- 
tantes como  el  primero. 

— ¿Cuáles?  preguntaron  algunos. 

—Los  de  señalar  el  dia  en  que  debe  morir  el  empe- 
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rador,  así  como  de  los  puntos  donde  debe  estallar  la 
insurrección. 

— Yo  soy  de  parecer,  dijo  el  morabito,  que  si  ese 
misterioso  guerrero  se  presenta,  aquel  á  quien  ha  ca- 
bido en  suerte  dar  muerte  al  emperador ,  desempeñe 
su  cometido  en  un  breve  plazo. 

— Es  muy  justo  que  no  se  le  señale  dia  ni  hora. 

— Pero  también  lo  es  que  se  le  señale  un  término. 

— Convenido. 

— Aprobado. 

— El  santo  morabito  tiene  razón. 
Pasados  algunos  momentos  de  hablar  todos  y  no 
entenderse  ninguno,  quedó  acordado  que  en  el  plazo  de 
treinta  dias  después  de  presentarse  el  misterioso  paladín, 
si  tal  presentación  ocurría,  Muley-Hassan  cumpliese  el 
empeño,  que  bajo  solemne  juramento  tenia  contraído. 
En  cuanto  á  las  poblaciones  del  imperio  donde  ha- 
bía de  estallar  la  insurrección ,  quedó  decidido  que 
cuando  llegase  la  hora  de  cumplir  Hassan  su  prome- 
sa, comenzase  la  insurrección  en  la  misma  ciudad,  si 
era  posible,  y  si  no  en  las  tribus  y  pueblos  que  habi- 
tan tras  la  cordillera  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
Atlante  occidental,  en  el  momento  en  que  fuese  sabida 
la  muerte  del  emperador. 

Terminada  la  sesión ,  y  discutidos  todos  los  puntos 
que  eü  ella  habían  de  tratarse,  se  disolvió  la  reunión. 
Muley-Hassan  y  el  morabito  quedaron  solos. 

— Al  principio  de  la  sesión,  le  dijo  Hassan,  no  pude 
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esplicarme  lu  conducta;  pero  después....  sin  embargo» 
no  alcanzo  la  necesidad.... 

— ^¿Has  olvidado  que  el  emperador  tiene  dictada  una 
sentencia  de  muerte  contra  el  anciano  morabito  habi- 
tante de  la  Torre  de  los  Prodigios? 

— Yo  no  repruebo  tu  conducta;  pero....  si  bien  es 
útil  para  tu  seguridad,  acaso  no  lo  sea  en  un  todo 
para  conseguir  la  realización  de  tus  proyectos. 

— Te  creí  con  mas  esperiencia  de  la  vida. 

— ¿Por  qué  ? 

— Tií  no  conoces  á  los  hombres. 

— Esplícate. 

— El  que  ha  de  mandar  hombres  y  se  ha  de  servir 
de  ellos  sin  contradicción  y  como  de  fuerzas  vivas 
para  realizar  grandes  proyectos,  es  preciso  que  aparez- 
ca á  los  ojos  de  sus  instrumentos,  no  como  igual  ^  sino 
como  un  ser  superior,  tanto,  que  aparezca,  si  es  posi- 
ble, como  una  naturaleza  divina  en  medio  de  los  hu- 
manos. Todos  los  grandes  legisladores  de  Oriente  así 
lo  han  comprendido;  y  teniendo  en  cuenta  la  ardiente 
y  fantástica  imaginación  de  los  pueblos  orientales, 
presentándose  como  seres  maravillosos  han  esplotado 
en  favor  de  su  idea  la  maravillosidad  y  el  fanatismo  de 
los  pueblos  en  que  han  obrado  gigantescas  revolu- 
ciones. 

— ¿Es  decir  que  desde  hoy  aparecerás  otro  hombre? 

— -En  la  primer  batalla  de  importancia  que  haya  de 
darse ,  si  después  de  examinar  el  campo  y  las  disposi- 
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ciones  de  Muley-Abbas,  juzp^o  probable  la  victoria,  en 
lo  mas  recio  del  combale  me  presentaré  en  el  cam- 
po de  batalla,  no  con  esta  careta  de  piel  que  llevo  pe- 
gada á  mi  rostro,  sino  con  la  faz  que  el  Hacedor  me 
ha  dado,  y  en  vez  de  este  sayo  que  me  cubre ,  ornaré 
mi  cuerpo  con  rica  túnica  verde  y  albornoz  de  púpura, 
y  sobre  el  mas  noble  koclan  que  ha  pisado  nuestros 
campos,  me  apareceré  á  los  nuestros,  entre  el  humo, 
el  polvo  y  el  estruendo  del  combate,  como  un  enviado 
de  Alá,  como  un  nuevo  Profeta.  El  fanatismo  religioso 
ha  embrutecido  y  degradado  á  la  muzlemia;  para  re- 
generarla y  engrandecerla  es  preciso  utilizar  en  pro  de 
su  bien  la  misma  fuerza  que  ha  servido  para  degra- 
darla, y  que  no  es  posible  destruir  en  un  breve  plazo. 

— Eso  mismo  hubieras  podido  ejecutar  continuando 
siendo  el  santo  morabito. 

— Mucho  se  estiman  mis  palabras  entre  los  nues- 
tros ,  y  gran  respeto  merece  la  santidad  que  me  con- 
ceden ,  merced  á  mis  viajes  á  la  Meca  y  á  las  visitas 
que  ellos  creen  me  hace  el  ángel  Gabriel;  pero  los 
hombres  obedecen  coa  mas  gusto  al  que  no  han  tra- 
tado de  cerca ^  que  á  aquel  que  les  ha  admitido  á  su 
mesa ,  les  ha  concedido  la  mas  leve  familiaridad,  ó  le 
han  visto  paulatinamente  hacerse  superior  á  ellos  y 
adquirir  merecimientos. 

El  que  ha  de  ser  señor  no  puede  tener  iguales,  y 
ha  de  conservar  á  lodos  á  cuanta  distancia  le  sea 
dable. 
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Por  mas  que  estas  máximas  me  hayan  guiado 
desde  que  vine  á  habitar  en  esta  comarca,  para  pre- 
parar la  realización  de  mis  proyectos ,  no  he  podido 
evitar.... 

— Comprendo  en  un  todo  el  tino  y  la  previsión  con 
que  has  obrado  esta  noche. 

— Escuso  decirle  que  cuento  contigo  en  un  lodo 
piara  hacerme  recibir  como  un  nu^o  profeta. 

— Tu  grandeza  personal  y  la  de  tus  planes,  ha- 
cen que  nada  pueda  negarte,  aun  cuando  para  poder 
complacerte  tenga  que  padecer  crueles  dolores,  y  aun 
cometer  grandes  crímenes. 

— Entrándose  vá  la  mañana  ;  es  preciso  sepa- 
rarnos. 

— Antes  tengo  que  darte  una  noticia  de  alguna 
importancia. 

— ¿Qué  es  ello? 

— Los  judíos  conspiran  también. 

—  ¡Pobre  gente!  ¿Qué  puede  hacer  una  raza  envi- 
lecida por  siglos  de  esclavitud?^ 

— Sin  embargo ,  pueden  prestarnos  algunos  servi- 
cios. 

—  Algún  dinero  quizá. 

— Para  intentos  como  el  nuestro  siempre  es  un  ele- 
mento necesario. 

— Y  bien,  ¿qué  desean?  ¿con  qué  medios  cuentan? 

— Quieren  que  se  les  garantice  su  propiedad  de  una 
manera  estable,  que  se  les  iguale  en  derecho  á  los  mu- 
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sulmanes,  y  que  se  les  admita  indistintamente  con  estos 
en  lodos  los  puestos  del  Estado. 

— Su  petición  es  justa;  pero  les  desprecian  tanto  los 
musulmanes....  se  liacen  respetar  tan  poco....  es  una 
reforma  muy  peligrosa  de  llevar  á  cabo;  pero,  en  fin,  se 
hará. 

— También  me  ha  hablado  uno  de  sus  gefes  de 
-  hombres  y  armas.    0 

— j  Armas  en  manos  de  judíos! 

— No  he  querido  hablar  de  esto  delante  de  ios  je- 
ques.... 

— Has  hecho  bien:  el  orgullo  musulmán  so  hubiera 
sublevado  ante  la  idea  de  que  los  judíos  se  igualasen 
con  ellos  en  el  derecho  de  ocupar  los  puestos  de  ho- 
nor, provecho  y  mando. 

— Pues  bien:  les  pediré  algunos  millones — 

— Puedes  hacer  lo  que  quieras. 
Algunos  momentos  después,  Muley-Hassan  y  el 
morabito  salieron  del  luí^ar  donde  se  habia  celebrado 
la  reunión^  y  moníando  en  sus  corceles,  que  esta- 
ban atados  á  unos  árboles  cercanos ,  se  pusieron  en 
marcha. 

Hassan  iba  meditabundo  y  sombrío. 
Esto  era  muy  natural. 

Si  el  compromiso  de  dar  muerte  al  emperador  pe- 
saba sobre  él  antes  de  la  reunión  de  que  acababa  de 
salir ,  en  aquellos  momentos  ya  estaba  fijado  el  plazo 
en  que  habia  de  cumplir  su  juramento. 
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Por  otra  parte,  su  respeto,  admiración  y  fidelidad 
para  con  el  morabito^  habian  subido  de  punto  en 
aquella  noche ,  merced  á  la  habilidad  que  habia  des-, 
plegado  para  conseguir  de  los  jeques  y  guerreros  la 
ayuda  para  la  realización  de  sus  proyectos;  así  como 
por  la  notable  confianza  que  con  él  tuviera,  el  que  de 
todos  se  guardaba. 

Además,  acababa  de  oír  á  los  conjurados  la  idea 
de  dar  muerte  al  príncipe  Muley-el-Abbas^  al  príncipe 
que  acababa  de  salvarle  la  vida. 

Hay  situaciones  de  espíritu  que  á  fuerza  de  ser 
violentas  no  pueden  ser  dura^deras,  sin  poner  fin  á  la 
existencia  del  hombre  á  quien  conmueven  y  agitan. 

Muley-Hassan  atravesaba  por  una  de  estas  tem- 
pestades del  alma, 

— Te  veo  muy  preocupado,  dijo  el  morabito  á  M)i- 
ley-Hassan. 

— *A  la  verdad  que  llevo  dentro  de  mí  todo  un  in- 
fierno. 

— Yo  no  tengo  secretos  para  tí. 
— Yo  tampoco  los  tengo  para  el  que  tan  noblemen- 
te de  mí  se  fia. 
- — En  ese  caso.... 
— Escucha. 

El  morabito  prestó  la  mayor  atención. 
Muley-Hassan,  lanzando  un  suspiro,  continuó: 
— He  prometido  dar  muerte  á  Sidi-Mohamet,  y  mi 
promesa  será  cumplida;  ¡pero  mi  dolor  será  eterno! 

23 
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— ¿Y  por  qué? 

— Ya  sabes  que  Raquel  es  el  alma  de  mi  alma,  la 
luz  de  mis  pensamientos,  el  estímulo  de  mi  ambición, 
el  lazo  que  ata  aun  mi  vida  á  las  ilusiones,  mi  única 
esperanza ,  mi  única  dicha.  Pues  bien:  el  déspota,  el 
hombre  de  cuya  voluntad  dependen  la  vida ,  la  ha- 
cienda y  aun  la  dicha  de  todos  sus  subditos,  el  que 
yo  he  jurado  matar,  amando  á  Raquel  y  teniéndola 
ea  su  poder,  desoyendo  la  voz  del  egoísmo,  y  teniendo 
en  mas  la  felicidad  de  Raquel  y  la  mia  que  la  suya 
propia ,  ha  dado  libertad  á  mi  amada  y  devuéltola  á 
mis  brazos,  sin  exigencia  ni  condición  alguna.  El  fu- 
ror y  los  celos  me  impulsaban  antes  á  desear  la  muer- 
te, á  querer  derramar,  por  mi  propia  mano,  la  sangre 
del  que  robándome  la  prenda  querida  de  mi  corazón, 
habia  despedazado  mi  alma;  pero  ahora.... 

— Nunca  creí  que  la  voz  del  sentimiento  ahogara 
en  tu  pecho  el  grito  de  la  ambición,  el  entusiasmo  por 
la  alta  empresa  que  tenemos  concebida. 

— Yo  cumpliré  mi  promesa,  contestó  Muley-Hassan 
con  sordo  acento. 

— No  he  dudado  un  segundo  de  que  asi  suceda;  mas 
no  se  trata  ahora  de  que  realices  ó  nó  lo  prometido, 
sí,  de  las  luchas  de  tu  espíritu,  de  ese  dolor  que  te 
agita  y  que  sin  duda  te  quitará  el  valor  y  la  fé  que 
necesitas  para  llevar  á  cabo  tu  empeño. 

—Por  otra  parte,  cuando  el  emperador,  sabiendo  mi 
ingratitud  y  nuestros  proyectos,  justamente  resentido. 
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y  mirando  á  su  seguridad,  mandó  que  fuese  depuesto 
del  cargo  que  desempeñaba  en  el  ejército,  y  dado 
también  contra  mí  sentencia  de  muerte ,  el  califa, 
dándome  aviso  del  riesgo  en  que  me  hallaba,  y  al 
mismo  tiempo  de  su  deseo  de  utilizarme  en  adelante 
para  su  servicio,  evitándome  la  muerte,  me  ha  hecho 
para  con  él  deudor  de  la  vida. 

— Los  grandes  varones,  dignos  de  la  historia  y  de 
ocuparse  en  alias  empresas,  cuando  son  caudillos  de 
una  idea  ,  representantes  de  una  idea,  pertenecen  á 
ella  en  cuerpo  y  alma  ,  y  mas  que  hombres,  son  for- 
mas vivientes  de  la  idea,  instrumentos  necesarios  á 
su  realización.  Piensa  en  lo  que  -tú  eres  y  en  lo  que 
representa  la  familia  reinante ,  y  separando  de  esta 
manera  las  cuestiones  de  corazón  de  las  cuestiones  de 
mente,  verás  en  Sidi-Mohamet  y  en  sus  hermanos,  no 
hombres  que  pueden  ser  mas  ó  menos  dignos  de  amor 
y  de  respeto  ,  sino  obstáculos  que  es  preciso  destruir. 
Esto  elevará  tu  ánimo,  haciéndote  insensible  á  las  de- 
bilidades del  sentimiento,  y  digno  de  ser,  después  de 
mí,  el  hombre  mas  poderoso  del  imperio. 

La  doctrina  del  morabito  venció  los  escrúpulos  de 
Mulcy-Hassan ,  el  que  separándose  de  Mohamud,  des- 
pertado de  nuevo  en  su  ambición,  revestido  de  la  mas 
fría  insensibilidad  para  los  afectos  mas  santos,  se  en- 
caminó hacia  la  morisca  ciudad  que  se  baña  en  las 
aguas  del  rio  Martin. 
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CAPITULO  XXYIIL 


La  Noche-Buena. 


Era  la  noche  del  aniversario  en  que  los  cristianos 
celebran  el  nacimiento  del  Meí»ías. 

Negras  nubes  encapotaban  los  cielos. 

Nuestro  ejército  ,  habiendo  dado  fin  á  los  trabajos 
de  aquel  dia ,  descansaba  en  sus  campamentos^  salvo 
la  parte  de  fuerzas  que  prestaban  en  aquellas  horas  el 
servicio  de  avanzadas. 

Bello  es  un  campamento  visto  á  la  tímida  luz  del 
crepúsculo  de  la  mañana,  cuando  el  guerrero  clarín  y 
las  bandas  militares  lanzan  en  el  espacio  el  toque  de 
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diana,  nuncio  de  nuevas  fatigas,  de  nuevas  batallas, 
de  nuevas  horas  de  gloria  y  mortandacl. 

Bello  y  sublime  es  uq  campamento  cristiano,  visto 
á  la  moribunda  luz  del  dia  que  espira,  cuando  las 
guerreras  huestes  ,  delante  de  las  militares  tiendas, 
entre  redobles  y  músicas,  elevan  al  cielo  militar  ora- 
ción. 

Fantástico  y  bello  es  un  campamento  visto  en  el 
silencio  y  las  tinieblas  de  la  noche ,  cuando  solo  se 
oye  el  alerta  de  los  centinelas  y  el  acompasado  andar 
de  las  patrullas  que  vigilan  los  puestos. 

Pero  un  campo  militar ,  tendido  entre  quebradas 
y  montanas,  iluminado  por  mil  y  mil  hogueras,  donde 
al  fuego  de  los  vivac,  ó  en  las  movibles  tiendas,  entre 
algazara,  cantos  y  brindis  .vé  correr  el  soldado  las 
horas  de  tinieblas,  desdeñando  las  numerosas  y  fero- 
ces huestes  enemigas ,  que  desde  ásperos  terrenos  é 
inmediatas  selvas  acechan  el  momento  de  lanzarse  á 
destruir  sus  trincheras  y  sembrar  la  muerte  en  su 
campo,  es  un  espectáculo  fantástico  y  subhme. 

Pues  bien:  este  era  el  cuadro  que  presentaban  los 
diversos  campamentos  de  nuestro  ejército  en  África 
k  noche  de  Natividad  del  año  de  nuestra  era  de  1859. 

Corrían  las  altas  horas  de  la  noche. 
■.     Entre  las  diversas  tiendas  en  que  se  festejaba  el 
nacimiento  del  hombre  Dios ,  que  vino  á  predicar  la 
doctrina  de  paz  y  de  fraternidad,  de  derecho  y  liber- 
tad, base  de  la  civilización  moderna,  conduciremos 
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al  lector  á  una  de  las  mas  inmediatas  al  llano  de  los 
Castillejos,  y  en  la  que  varios  oficiales,  servidos  por 
sus  asistentes  ,  olvidaban  en  aquella  hora  los  trabajos 
de  la  campaña. 

Seis  ó  siete  oficiales  estaban  sentados  «luna  mesa 
de  campaña,  sobre  la  que  habla,  en  verdad,  un  servi- 
cio no  muy  opulento  ni  variado;  pero  lo  que  no  esca- 
seaba en  aquel  militar  festin  ,  eran  buenas  y  abun- 
dantes botellas  de  nuestros  mejores  vinos. 

El  Málaga  y  el  Jerez ,  manzanilla  y  Montillano, 
Valdepeñas  y  Cariñena,  de  Yepes  y  del  Priorato,  riva- 
lizaban allí,  teniendo  en  cuenta  el  gusto  de  los  consu- 
midores. 

— Brindo  por  el  sereno  y  entendido  general  O'Don- 
nell,  dijo  uno  de  los  oficiales. 

— Y  yo  por  el  bizarro  y  valiente  general  Prim,  dijo 
otro  después  que  todos  hubieron  bebido  por  el  primer 
brindis. 

— Yo  no  quiero  ídolos,  y  aunque  todos  nuestros 
generales  son  buenos  militares ,  dijo,  un  tercero  des- 
pués de  haber  hecho  honor  á  la  palabra  de  sus  ami- 
gos con  una  copa  de  Jerez ,  los  hombres  son  muda- 
bles ,  y  hasta  que  mueren,  pocas  veces  se  sabe  si  me- 
recen bien  ó  reprobación  de  la  patria.  Así,  pues, 
prefiero  brindar  por  ideas,  que  estas  son  eternas  y 
en  ellas  no  hay  engaño.  Por  tanto,  brindo  porque  el 
estandarte  castellano  ondee  en  todas  las  plazas  impor- 
tantes del  imperio  marroquí,  y  que  á  la  sombra  de 
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SU  paño  la  civilización  se  asiente  en  estas  bárbaras 
regiones. 

— Ese  brindis  merece  apurar  una  botella  de  un 
solo  trago, 

Y  chocando  los  unos  y  los  otros  sus  copas  y  vasos, 
bebieron  á  mas  y  mejor,  cual  si  por  la  cantidad  de  lí- 
quido que  depositaran  en  sus  estómagos  quisiera  pro- 
bar cada  cual  el  deseo  que  tenia  de  ver  triunfante  sus 
armas  en  la  antigua  Tingitania. 

— ¡Ramírez!  dijo  el  que  acababa  de  brindar  alzando 
la  voz. 

—Presente,  mi  capitán,  dijo  el  asistente  acudiendo 
al  llamamiento  de  su  gefe. 

— ¿No  ha  quedado  por  ahí  alguna  botella  de  rom? 

— La  ultimase  apuró  anoche;  pero  si  V.  quiere.... 
he  visto  pasar  á  la  cantinera  con  su  carrito.... 

— Dila  que  venga. 
El  asistente  salió  de  la  tienda,  y  algunos  momentos 
después  volvió  acompañado  de  una  joven  cantinera, 
de  tan  gracioso  rostro  y  de  tan  picarescos  modales, 
que  á  tiro  de  ballesta  parecia  decir  he  nacido  en  el 
suelo  que  la  gente  ha  dado  en  llamar  la  tierra  de  Ma- 
ría Santísima. 

— Buena  noche  tenga  la  gente  bizarra  que  gana 
charreteras  y  galones,  no  haciendo  la  corte  á  mada- 
mas  de  inQuencia,  sino  destripando   moros  y  derra-' 
mando  su  sangre  por  la  gloria  de  su  patria. 

— ¡Bendita  sea  tu  boca,  graciosa  cantinera! 
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— Ven  á  mi  lado,  Floiilla. 

— ¿Qué  manda  el  señor  capitán  Villoslada? 
— ¿A  que  no  tienes  dos  botellas  de  rom  que  se  pue- 
dan beber  entre  hombres  como  nosotros? 

— Para  un  oficial  que,  como  el  zeñor  Villoslada^  se 
hace  poner  dos  charreteras  en  el  campo  de  batalla, 
tengo  yo  ziempre  lo  mejor  que  se  guarda  en  mi  can- 
tina. 

— Gracias,  buena  moza. 

— El  carrillo  tengo  á  la  puerta,  y  en  menos  de  dos 
segundos  serán  ustedes  servios  á  toda  mi  zatisfazion» 
Pocos  momentos  después  entró  la  cantinera,  tra- 
yendo lo  que  se  la  habia  pedido. 

Después  de  haber  puesto  las  botellas  sobre  la  mesa, 
la  cantinera  trató  de  retirarse;  pero  uno  de  los  oficia^ 
les  mas  jóvenes,  llamándola  á  su  lado,  la  dijo: 

— ¿Tienes  novio,  Florilla? 

— Yo  no  quiero  desazones. 

— Poro,  ¿qué  tiene  que  ver.... 

— Un  novio  y  una  desazón  andando,  son  para  raí 
«na  misma  cosa. 

— ^Sin  embargo  de  eso,  bien  se  puede  apostar  á  que 
amores  son  los  que  te  han  traido  al  campamento. 

— No  he  tenido  amores  mas  que  una  vez  en  mi 
vida,  y  mas  me  valiera  no  haber  conocido  nunca  al 
que  robándome  el  alma,  me  ha  dejado  después  hecha 
una  estatua  de  movimiento. 

— ¡Pobre  Florilla!  csclamó  uno  de  los  oficiales. 
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—¿Conque  tan!  mal  se  ha  portado  tu  amante  conti- 
go? la  dijo  el  Viiloslada. 

— Yo  no  he  dicho  eso^  señor.  El  bien  me  quería,  y  á 
pesar  de  que  hace  ya  algunos  años  que  no  nos  yernos, 
estoy  segura  de  que  de  cuando  en  cuando  se  acordará 
de  su  Florilla ;  pero  la  mujer  paga  siempre  sus  culpas 
y  las  agenas,  y.... 

— Pues  vaya,  bebe  esta  copa  por  la  salud  de  tu 
amante  y  porque  te  reunas  pronto  con  él,  si  es  que  así 
lo  deseas. 

— El  Señor  oiga  á  usted,  mi  capitán,  porque  á  la 
verdad,  es  bien  triste  andar  sola  por  esto"S  mundos  de 
Dios  sin  tener  quien  á  una  la  quiera  y  la  haga  brin- 
car el  corazón  con  alguna  zalamería  que  zalga  de 
adentro. 

— A  una  muchacha  como  tú  no  la  falta  nunca.... 

— Sobra  siempre  lo  que  no  sirve;  pero  lo  que  hace 
falta  pocas  veces  llega,  y  cuando  llega,  se  pierde 
pronto. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  en  cuestión  de  amores,  el  que  no  se  mete 
dentro  del  alma,  tiene  los  amores  tan  sin  color  y  sin 
sabor  como  el  agua. 

— ¡Silenciol 

— Ya  están  echando  las  cajas. 

— jSalud,  señores  oficiales,  dijo  la  cantinera;  matar 
muchos  moros  y  que  no  ocurra  ninguna  desgracia! 
El  alarma  causada  en  el  campamento,  era  promo- 
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vida  por  un  ataque  improvisado  por  las  fuerzas  sarra- 
cenas. 

Durante  la  noche  habían  oido  los  cantos  y  mués- 
Iras  de  alegría  del  campamento  cristiano,  y  enterados 
de  la  causa  de  semejante  Gesta,  por  algunos  renega- 
dos ,  pensando  hallar  ebrios  ó  desprevenidos  á  nues- 
tros soldados^  habian  resuelto  emboscarse  en  las  posi- 
ciones inmediatas  á  los  atrincheramientos  de  nuestras 
tropas ,  y  lanzarse  al  rayar  el  dia  sobre  los  puestos 
avanzados  y  las  trincheras. 

Con  la  celeridad  propia  de  las  circunstancias  y 
de  las  exigencias  de  la  mas  severa  disciplina ,  to- 
dos los  oficiales,  que  pocos  momentes  antes  goza- 
ban un  rato  de  solaz,  estuvieron  en  sus  respectivos 
puestos. 

Bien  pronto  se  apercibieron  los  moros  de  que  su 
candidez  habia  sido  estremada,  al  imaginar  fácil  em- 
presa la  de  sorprender  nuestro  campo,  porque  nues- 
tros soldados  hubiesen  pasado  algunas  horas  entre 
cantares  y  músicas,  chistes  y  brindis. 

El  general  en  gefe  tenia  prevista  la  candidez  de 
los  sectarios  del  Profeta ,  y  lejos  de  mediar  descuido, 
tenia  dadas  órdenes  á  Jas  fuerzas  de  avanzadas  para 
que  redoblasen  su  vigilancia. 

Sin  embargo,  al  despuntar  del  alba,  esperanzados 
de  conseguir  su  intento,  descendiendo  de  las  alturas, 
precipitándose  por  las  cañadas,  saliendo  de  entre  los 
bosques  como  irritado  enjambre  de  avispas,  animan- 
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dose  con  salvaje  gritería,  miles  y  miles  de  fanáticos 
guerreros  del  ejército  moro  se  lanzaron  contra  nues- 
tras avanzadas  y  á  salvar  nuestras  trincheras. 

Pero  mala  la  hubieron :  que  al  cabo  de  algunas 
horas  les  fué  preciso  huir  desordenados,  cavizbajos, 
mohinos  y  con  el  rabo  entre  piernas,  como  diria  Ga- 
lápago si  á  relatar  fuese  el  destrozo  de  las  hordas  mo- 
ras en  el  encuentro  de  este  dia. 

Comenzó  el  ataque  en  las  cercanías  en  que  esta- 
ban acampadas  las  fuerzas  del  general  Turón,  el  cual, 
en  el  momento  dé  sentir  el  fuego  en  los  puestos 
avanzados ,  se  lanzó  al  frente  de  la  división  de  su 
mando  á  rechazar  la  acometida. 

Los  oficiales  que  hemos  presentado  en  escena 
pertenecian  á  esta  división,  y  por  tanto  fueron  de  los 
primeros  en  entrar  al  combate  de  este  dia. 

Arreciando  el  fuego,  y  empeñándose  la  lucha  con 
bravura  sin  igual  por  los  nuestros  y  ferocidad  nunca 
vista  por  los  sarracenos,  fué  preciso  desalojar  al  enemi- 
go de  algunas  posiciones  ,  altamente  ventajosas  y  de 
difícil  acceso  para  los  nuestros. 

El  general  Turón  mandó  ganarlas  á  la  bayoneta: 
las  compañías  á  quien  cupo  en  suerte  este  honor  se 
precipitaron  á  la  carga. 

El  capitán  Villoslada,  á  quien  ya  conocemos,  y  que 
tan  milagrosamente  había  podido  salvarse,  merced  á 
Galápago  y  Muley-Hassan ,  de  los  peligros  que  cor- 
riera en  el  interior  del  imperio  marroquí,  mandaba  en 
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aquella  hora  una  de  las  compañías  destinadas  á  des- 
alojar al  enemigo  de  $us  posiciones. 

Subia  el  bravo  capitán  al  frente  de  sus  soldados, 
resistiendo  un  vivo  fuego,  hacia  una  altura  que  debía 
ser  tomada  por  los  nuestros. 

Ya  en  la  mitad  de  la  pendiente,  precipitóse  sobre 
ellos  numerosa  gente  mora  que  coronaba  el  altura.  . 

Tal  número  de  enemigos  descendió  sobre  ellos,  y 
con  tan  salvaje  valor ,  que  los  nuestros  cejaron  un 
paso  en  el  primer  momento  de  tan  rudo  choque. 

-—¡Viva  la  España!  ¡Los  soldados  españoles  no  re- 
troceden jamás !  gritó  el  capitán  volviéndose  á  los 
suyos. 

Y  después,  para  animarles  con  su  ejemplo,  con  la 
espada  en  la  diestra  y  el  re-volvers  en  la  izquierda,  se 
lanzó  á  un  grupo  de  enemigos  que  se  precipitaban 
sobre  él. 

Belicoso  estruendo  atronaba  el  monte. 

Soldados  y  oficiales  ,  al  ver  á  su  capitán  cercado 
de  enemigos  ,  lanzando  gritos  de  furor  y  de  entusias- 
mo ,  arremetieron  con  violencra  tal ,  que  las  gentes 
africanas  se  replegaron  hacia  el  altura  para  precipi- 
tarse después  en  mayor  número  contra  aquel  puñado 
de  valientes  que  les  acababa  de  vencer. 

El  bravo  capitán,  después  de  haber  dado  muerte 
á  varios  de  sus  enemigos  descargando  el  revolvers, 
y  habiendo  roto  su  espada  al  descargar  un  mandoble 
contra  un  gigantesco  kabila  que  le  apuntaba  con  una 
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pistola.,  cogiendo  rápidamente  del  suelo  una  espingar- 
da, tomándola  por  el  cañón  y  sirviéndose  de  ella  á 
uso  de  maza,  se  precipitó  contra  los  que  aun  le  ha- 
cían frente;  y  rompiendo  cráneos^  derribando  hom- 
bres y  causando  espanto  cdn  su  sin  igual  bravura, 
apareció  de  nuevo  ante  los  suyos  radiante  de  gloria 
y  gritando: 

• — ¡Viva  la  España! 

— j  Viva!   respondieron  entusiasmados  oficiales  y 
soldados. 

Y  al  paso  de  carga  contiiiiuaron  ascendiendo  has- 
ta el  altura^  resistiendo  impasibles  el  fuego  de  las  es- 
pingardas. 

En  la  rapidez  de  la  ascensión,  ninguno  se  aperci- 
bió de  que  el  capitán  Villoslada  soüa  pararse  algunos 
segundos,  así  como  de  la  marmórea  palidez  que  se 
había  apoderado  de  su  noble  semblante. 

Al  llegar  á  la  cumbre  ,  renovóse  la  lucha  cuerpo 
á  cuerpo,  y  si  empeñada  y  sangrienta  había  sido  en 
la  áspera  subida,  mayor  fué  el  empeño  de  los  unos  y 
los  otros  en  aquel  instante  decisivo. 

El  número  de  los  marroquíes  era  cuádruple  del  de 
nuestros  soldados  ,  y  á  la  voz  de  su  gefe,  dando  ru- 
gidos de  furor,  embistieron  contra  los  nuestros. 

Tal  fué  su  ímpetu,  que  los  nuestros  se  desconcer- 
taron por  un  scgundo>  y  sus  filas  fueron  rotas  por  un 
lado. 

En  aquel  instante  apareció  el  capitán  Villoslada 
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sobre  un  peñón ,  que  como  la  aguja  de  una  torre,  se 
ostentaba  sobre  la  cúspide  de  una  montaña,  y  agitan- 
do en  su  mano  un  pañuelo  amarillo  y  rojo,  esforzando 
su  voz  cuanto  pudo,  dirigiéndose  á  los  suyos  esclamó: 
— ¡Adelante  1  ¡Adelante!  jAsí  lo  quiere  el  honor  de 
España! 

Aquella  voz  alentó  á  los  suyos  de  tal  modo,  que 
un  segundo  después  la  gente  mora  huia  despavorida. 

Gritos  de  júbilo  y  entusiasmo  resonaron  entonces 
en  la  altura, 

— ¡Viva  nuestro  capitán!  esclamarcon  los  soldados 
al  llegar  á  reunirse  con  su  gefe. 

Villoslada  les  contestó  con  una  melancólica  sonri- 
sa ,  alargando  sus  manos  á  algunos  de  sus  oficiales 
y  soldados  que  le  daban  mil  parabienes. 

En  aquel  instante  sintió  que  se  anublaban  sus 
ojos.     . 

El  bizarro  capitán  habia  recibido  dos  heridas  mor- 
tales en  la  lucha  que  sostuviera  contra  tantos  enemi- 
gos, en  la  áspera  subida  de  la  montaña. 

Bien  pronto  sintió  que  las  fuerzas  le  faltaban. 

En  aquel  momento  aparecieron  de  nuevo  los  guer- 
reros marroquíes ,  que  mandados  por  un  nuevo  gefe, 
parecían  decididos  á  recobrar ,  á  cualquier  precio,  la 
posición  perdida. 

El  capitán  Villoslada  quiso  al  frente  de  los  suyos 
recibir  al  enemigo,  pero  le  fué  imposible  de  todo  pun- 
to ejecutar  su  deseo;  que  las  fuerzas  le  faltaron  en  un 
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lodo,  y  mal  de  su  grado,  cayó  en  tierra  casi  exá- 
nime. 

—¡Soldados,  aprended  á  morir!  esclamó. 

Y  apoyando  una  mano  sobre  la  tierra,  se  esforzó 
por  sostenerse  como  le  fué  dado  para  mirar  desde  allí 
el  comportamiento  de  los  suyos  en  la  nueva  lucha  que 
acababa  de  comenzar. 

Al  verle  caer  en  tierra,  acercósele  José,  ansioso 
de  prestarle  auxilio;   pero  el  noble  guerrero,  después 
de  derramar  una  mirada  de  gratitud  sobre  su  asisten- 
te,  le  dijo  con  tono  de  mando: 
— ;José:  al  enemigo! 

El  joven  soldado  derramó  una  lágrima,  y  dando 
algunos  pasos  al  frente  se  precipitó  en  el  combate. 

Hallábanse  ya  los  moros  otra  vez  en  la  altura,  y 
el  terreno  se  disputaba  palmo  á  palmo. 

Súbito  el  nuevo  gefe  de  la  tropa  mora  arremetió 
por  un  lado,  seguido  de  un  gran  número  de  los  su- 
yos; pero  en  el  momento  de  arrojarse  contra  un  grupo 
de  soldados ,  lanzó  un  gritó,  pronunció  un  nombre  y 
retrocedió  algunos  pasos,  cual  si  hubiese  visto  algún 
dragón  ó  alguna  figura  espantable. 

Entonces  los  moros  retrocedieron  también,  los 
nuestros  cargaron  con  furia,  y  el  monte  quedó  de 
nuevo  por  la  bandera  de  España. 

Terminado  el  combale ,  oficiales  y  soldados  cor- 
rieron hacia  su  capitán,  con  intento  de  prestarle  au- 
xilio; pero  todo  socorro  era  ya  inútil. 
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El  capitán  Villoslada  acababa  de  exhalar  el  último 
suspiro. 

En  su  cadavérico  rostro  se  dibujaba  una  sonrisa^ 
y  una  lágrima,  que  el  mas  noble  sentimiento  habia 
hecho  derramar,  brillaba  aun  en  su  pálida  mejilla. 

El  capitán  Villoslada,  en  el  último  instante  de  su 
vida,  habia  oido  los  gritos  de  júbilo  de  sus  soldados 
por  haber  arrollado  una  vez  mas  á  los  enemigos. 

Algunas  horas  después,  en  todo  el  campamento  es- 
pañol resonaban  músicas  guerreras  y  alegres  Víctores. 
Donde  quiera  que  se  habia  combatido,  las  huestes  es- 
pañolas se  habian  coronado  de  laureles. 
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CAPITULO  XXÍX. 


Donde  se  sabe  quién  fué  el  gefe  moro  que  después  de  acometer 

con  tanta  bizarría  á  la  compañía  de  Villoslada,  dando  un  grito 

de  espanto,  se  puso  en  huida. 


Era  el  caer  de  la  larde  del  dia  en  que  habian  teni- 
do lugar  las  escenar,  del  capítulo  precedente. 

La  hermosa  Raquel,  desde  la  azotea  de  su  casa, 
casi  lindante  con  las  murallas  que  dan  frente  á  los  lla- 
nos de  Tetuan,  estendia  su  mirada  por  la  dilatada  vega 
que  por  este  lado  se  estiende  hasta  la  falda  de  las  moa- 
tañas  mas  vecinas,  y  que  ^  pierde  por  el  opuesto  en 
las  ondas  del  mar. 


U 
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La  hermosa  judía,  con  el  codo  apoyado  sobre  la 
balaustrada  de  la  azotea,  con  esa  vaguedad  del  que 
abstraído  en  dulces  ó  dolorosos  pensamientos,  mira  y 
no  vé,  ó  mejor  dicho,  vé  y  no  repara,  dejaba  correr 
su  facultad  de  visión,  ya  sobre  el  rio,  que  serpentea 
por  e!  valle  como  una  serpiente  de  plata;  ya  sobre 
las  cumbres  que  se  alzan  á  los  estreñios  de  la  ciudad 
santa,  como  diría  un  musulmán;  ya  sobre  la  multitud 
de  casas  de  campo  que  entre  el  espeso  follaje  medio  se 
ocultan,  medio  aparecen,  dejando  ver  sus  gracias, 
escitando  con  ellas  el  lascivo  deseo  de  ver  correr  allí 
las  horas  en  el  goce  de  los  deleites  físicos  de  la  vida 
oriental. 

Raquel  pensaba  en  su  amado,  en  su  amado,  que 
dos  dias  antes,  melancólico  y  pensativo,  presintiendo 
crueles  desventuras,  habíase  alejado  de  la  murada  ciu- 
dad en  que  ella  le  aguardaba  impaciente,  presintiendo 
á  su  vez  sangriento  desenlace  para  el  drama  de  sus 
amores. 

Las  melancólicas  sombras  de  la  noche  se  acerca- 
ban á  paso  de  gigante,  envolviendo  las  montañas  y  el 
valle,  la  ciudad  y  el  mar  en  sosegada  quietud,  necesa- 
rio reposo  y  blando  sueño. 

Gansada  Raquel  de  aguardar  inútilmente  el  ver  á 
su  amado  dirigirse  á  la  ciudad  galopando  en  su  corcel, 
acongojada  de  funestos  presentimientos,  descendió  de 
la  azotea  y  fué  á  recostarse,  apenada  y  llorosa,  en  un  . 
diván  de  su  solitaria  estancia,  donde,  con  mental  ora- 
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^ion,  rogó  al  Dios  de  Israel  por  la  seguridad  de  su 
amado. 

Entretanto  Muley-Hassan  caminaba  á  buen  paso 
hacia  la  ciudad  que  ostenta  sus  minaretes  á  orillas  del 
rio  Martin. 

Ya  bien  entrada  la  noche  llegó  á  ella,  y  presentóse 
en  la  casa  que  habitaban  Raquel  y  Galápago. 

— I  Gracias  sean  dadas  á  todos  los  santos  del  alma- 
naque! dijo  este  al  ver  á  su  amigo. 

— ¡Buena  noche,  Galápago!  le  contestó  Hassan  con 
sordo  acento  y  alargándole  la  mano. 

— Ya  me  iba  yo  escamando. 
En  aquellos  momentos  presentóse  Raquel  radiante 
de  júbilo,  la  que,  estrechando  entre  sus  manos  las  de 
su  amado,  le  dijo: 

— ¡Amado  mió!  ¡Con  cuánta  zozobra  y  angustia  he 
pasado  estos  dos  días!  No  sé  por  qué,  pero  cada  vez 
que  ahora  te  separas  de  mi  lado,  hasta  que  vuelvo  á 
verte  entre  mis  brazos,  el  temor  de  perderte  para  siem- 
pre me  acongoja  a  toda  hora. 

— ¡Pobre  Raquel !  ;  Cuánto  dolor  te  cuestan  mis 
amores! 

— Si  tú  quieres  nos  alejaremos  de  este  suelo,  y  en 
algún  pais  retirado  tendremos  paz,  y  solo  viviremos 
para  disfrutar  la  dicha  de  nuestros  amores  y  para  los 
goces  de  la  amistad,  pues  yo  supongo  que  Galápago 
no  querrá  abandonarnos. 

— Yo  soy  tanto  para  un  fregado  como  para  un  bar- 
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rido,  contestó  Galápago,  y  lo  mismo  se  me  dá  andar 
paseando  los  huesos  por  esta  tierra  que  por  cualquiera 
otra. 

— ;No  quiso  Dios  darme  un  alma  que  se  aviniese 
con  la  vida  tranquila,  y  mi  estrella  no  ha  querido  tam- 
poco que  mis  aspiraciones  tengan  realización  honrosa 
y  en  la  patria  que  me  vio  nacer!  ¡La  fatalidad  me  ar- 
rastraron sus  cadenas  de  diamante !  ¡No  me  queda 
otro  recurso  que  morir  valientemente,  ó  seguir  en  la 
carrera  que  he  emprendido ! 

— ¿Sabes  en  lo  que  estoy  pensando  ? 

— ¿En  qué  piensas? 

— En  que,  de  pocos  dias  á  esta  parte,  tu  conversa- 
ción es  para  dar  un  rato  de  gusto  á  cualquiera. 

Hassan  miró  á  su  amigo  dejando  escapar  una 
amarga  y  melancólica  sonrisa. 

En  aquel  instante  reparó  Raquel  en  algunas  man- 
chas de  sangre  que  salpicaban  las  ropas  de  Muley- 
Hassan. 

— ¿De  dónde  vienes?  ¿Estás  herido?  le  preguntó  la 
hermosa  judía  vivamente  conmovida. 

— Tranquilízate,  hermosa  Raquel :  aunque  la  re- 
íriega  ha  sido  dura,  he  salido  ileso  del  campo  de  ba- 
talla. 

— ¡Válgate  Dios,  hombre,  siempre  te  has  de  encon- 
trar tú  donde  reparten  coscorrones  ! 

— ¿Quieres  descansar?  ¿Quieres  tomar  alimento? 
¡Estarás  rendido  I 
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— Hace  dos  días  que  apenas  he  desmontado  del  ca- 
ballo. «    • 

—Pues  en  ese  caso,  dijo  Galápago,  á  la  mesa  y  des- 
pués á  la  cama,  que  esta  vida  hay  que  pasarla  de  tra- 
go en  trago  y  de  ronquido  en  ronquido. 

Después  de  este  corto  diálogo,  Raquel  y  los  dos 
amigos  pasaron  á  un  comedorcito ,  dónde  una  judía 
que  Raquel  habia  tomado  á  su  servicio,  les  sirvió  al- 
gunas viandas. 

Durante  la  cena ,  Muley-Hassan  estuvo  silencioso 
y  pensativo. 

Concluida  la  cena,  cada  cual  retiróse  á  su  apo- 
sento. 

Guando  Muley-Hassan  se  vio  solo,  en  vez  de  en- 
tregarse al  descanso,  comenzó  á  pasearse  por  su  es- 
tancia, visiblemente  agitado^  y  así  pasó  una  hora  y 
otra  hora. 

El  dormitorio  de  Galápago  estaba  tabique  por  me- 
dio del  de  Hassan. 

Acostumbrado  Galápago  á  ver  siempre  á  su  amigo 
sereno  y  aun  alegre  en  medio  de  grandes  peligros  y 
contratiempos,  no  habia  dejado  de  inquietarle  el  esta- 
do de  melancolía  y  hondo  pesar  que  habia  descubierto 
en  Muley-Hassan  desde  algunos  días  atrás. 

Pensando  en  esto  no  pudo  dormirse,  y  esto  hizo 
que  al  fin  se  apercibiera  de  que  su  amigo  velaba. 

Ya  cerca  de  la  media  noche ,  sintiendo  aun  los  pa- 
sos de  Hassan,  é  incitado  por  su  tierna  amistad  para 
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con  él,  decidióse  á  iaterrumpirle,  ansioso  de  ver  si  po* 
dia  darle  consuelo.  « 

— ¿Me  permites  que  te  haga  una  visita?  dijo  Galá- 
pago asomándose  á  la  puerta  del  dormitorio  de  Muley- 
Hassan. 

' — Pasa,  pasa. 

Galápago  no  se  iiizo  repetir  la  licencia, 
— ¿Me  quieres  esplicar  por  qué  después  de  dos  dias 
de  estar  á  caballo  y  de  haber  tomado  parte  en  una  ba- 
talla, lo  cual  suele  cansar  mas  de  lo  regular,  no  tienes 
gana  de  reposar  los  huesos? 

— Galápago,  ¡soy  muy  desdichado! 
-^¡Cualquiera  diria  al  oirte  que  no  estás  acostum- 
brado á  sufrir  penas. 

— Sin  embargo....  ¡hay  situaciones!... 
— Ya  me  hago  yo  cargo  que  la  cosa  no  será  nin- 
gún grano  de  anís;  pero  hijo  mió  ya  sabes,  por  espe- 
riencia,  que  á  esta  vida  no  se  viene  á  comer  vizcochos^ 
y  á  lavarse  con  agua  de  rosas,  sino  á  resistir  desazo- 
nes de  mas  empuje  que  un  toro  de  ocho  años,  y  á  lle- 
var de  cuando  en  cuando  algún  revolcón. 
— Pero  tal  puede  ser  la  caida.... 
— Tal  puede  ser,  que  al  fin  se  quede  el  picador  en  el 
suelo. 

— ^¿Te  acuerdas  del  sueño  que  te  referí  el  dia  en  que 
Muley-Abbas  me  llamó  al  campamento? 
— ¿El  de  los  esqueletos  y  las  luminarias? 
—Sí. 
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— jPues  ya  lo  creo! 

—¿Te  acuerdas  de  que  vi  á  Raquel  y  á  mi  her- 
mano?... 

— Sí,  hombre,  sí:  de  todo  me  acuerdo. 

— Pues  bien :  tengo  el  presenmiento  de  que  mi  tris- 
te sueño  se  verá  cumplido  muy  en  breve. 

— ¿Ahora  saUmos  con  esas? 

— ¡Si  tú  supieras!... 

— Pero,  ¿cómo  lo  he  de  saber  si  no  me  lo  dices? 

— ^¿Recuerdas  bien  que  en  el  sueño  vi  á  mi  herma- 
no en  un  campo  de  batalla  y  señalándome  su  pecho,  de 
donde  brotaba  un  torrente  de  sangre? 

— ¿Otra  vez  volvemos,  al  sueño? 

— jEn  el  encuentro  de  ayer  estuvo  á  punto  de  rea- 
lizarse, y  de  que  yo  mismo,  con  mi  propio  acero,  fuese 
el  que  desgarrara  su  pecho! 

— ¿Es  decir  que  le  has  visto? 

— Venia  yo  anoche  de  una  reunión,  á  la  que  habia 
tenido  que  asistir  á  las  inmediaciones  de  la  Torre  de 
los  Prodigios.  Poco  antes  de  clarear  el  dia  volvíame 
ya  á  vuestra  compañía,  cuando  al  atravesar  por  unas 
cañadas  no  muy  lejanas  de  los  puntos  mas  avanzados 
del  ejército  español,  hacia  el  llano  de  los  Castillejos, 
encontréme  con  un  jeque  de  los  que  habian  asistida 
á  la  reunión  de  que  acabo  de  hablarte,  el  que  man- 
dando su  kabila  se  dirigia  á  tomar  una  altura  in- 
mediata al  campamento  español.  Dijome  que  habia 
gran  fiesta  en  el  campamento  cristiano,  y  que  en 
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ella  nuestros  compatriotas  debian  estar  consumiendo 
vinos  y  licores,  lo  cual,  según  el  pobre  jeque,  habia 
dispuesto  Alá  para  que  se  emborrachasen  los  cris- 
tianos y  fuese  posible  dar  muerte  á  todos  en  un  solo 
ataque. 

— Esas  pobres  gentes  no  saben  que  el  vino  es  de 
suyo  bravucón  y  pendenciero. 

— No  recordé  yo,  al  pronto,  que  era  Noche-Buena; 
y,  sabiendo  las  costumbres  del  ejército  español^  con- 
téstele que  debia  estar  equivocado/Instóme  á  que  su- 
biese con  él  a  una  altura,  y  así  lo  hice.  Ya  allí,  el  aire 
trajo  hasta  nosotros  los  cantares  y  algazara,  que  efec- 
tivamente resonaban  en  el  campamento  español. 

— ¡Cualquier  dia  dejaban  los  nuestros  de  celebrar 
el  nacimiento  del  Mesías  con  un  traguito  de  vino! 

— Hecho  cargo  ya  de  lo  que  ocurría  en  el  campa- 
mento, dije  al  jeque  que  no  se  fiara  mucho  en  el  re- 
sultado que  esperaba;  porque  ni  los  soldados  españo- 
les beberían  mas  de  lo  conveniente,  rii  aquel  rato  de 
solaz  serviría  para  otra  cosa  que  para  rehabilitar  sus 
fuerzas  y  hacerles  mas  bravos  en  el  momento  del 
•  combate. 

— Gomo  que  en  echando  un  trago  le  parece  á  uno 
que  el  hierro  no  pincha  y  que  las  balas  son  azucari- 
llos para  endulzarse  la  boca. 

— Bien  hubiera  querido  despedirme.... 

— Comprendo;  pero  el  puntillo.... 

— No  era  aquella  la  sola  posición  que  el  jeque  es- 
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taba  encargado  de  ocupar;  y  por  tanto ,  una  vez  colo- 
cada allí  la  gente,  pasamos  á  un  bosque  inmediato. 

— Por  supuesto  que  el  jeque  habrá  quedado  con- 
vencido de  que  tiene  mas  fuerza  un  vaso  de  mosto 
que  Alá  con  todo  su  poder. 

— Este  jeque  sabe  muy  bien  que  el  emperador  ha 
dado  la  orden  que  se  me  quite  la  vida,  y  por  tanto  que 
yo  no  podía  darme  á  conocer  allí,  y  que  solo  podia  te- 
ner puesto  de  mando  si  él  me  lo  confiaba.  Tuvo  la 
atención  de  ofrecerme  el  de  las  fuerzas  que  acabábamos 
de  ocultar  en  el  bosque;  y  yo,  aunque  guardando  el 
incógnito  para  con  los  kabilas,  acepté,  si  no  gustoso, 
obligado  por  la  atención  del  jeque,  que  es  uno  de  los 
mas  importantes  del  imperio. 

Al  amanecer  del  día  dimos  comienzo  al  ataque.  Yo 
sostuve  á  los  mios  en  su  puesto ;  pero  el  jeque,  como 
una  hora  después,  ensangrentado  y  delirante  de  pesar, 
vino  á  rogarme  q^e  acudiese  á  reanimar  su  gente  y 
recobrar  la  altura,  que  había  perdido  á  la  primera  car- 
ga, pues  él  se  sentía  desfallecido  é  imposibilitado  de 
hacerlo  por  la  gravedad  de  las  heridas  que  habia  re- 
cibido. 

Corrí  á  los  suyos,  que  huían  amedrentados,  los  re- 
hice y  me  precipité  con  ellos  á  recobrar  la  posición 
perdida;  pero  al  llegar  á  el  altura,  al  comenzar  la  lu- 
cha cuerpo  á  cuerpo,  en  lo  mas  recio  del  combate  me 
vi  frente  á  frente  con  José^  á  quien  en  el  primer  mo- 
mento, casi  sin  verle,  lancé  un  golpe  mortal. 
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—jira  de  Dios!  ¿Le  has  herido? 

— Si  tal  suceso.... 

— Sigue,  sigue:  estoy  ya  en  brasas. 

— José  es  valiente,  estuvo  sereno  y  paró  el  golpe. 

— De  casta  le  viene  al  galgo  el  ser  rabilargo. 

— No  sé  si  él  me  conoció,  porque  mi  espanto  fué 
tal,  que  en  el  mismo  instante  salí  huyendo  y  llevando 
tras  mí  á  los  que  habia  guiado  al  combate.  ¡Es  la  pri- 
mera vez  que  he  vuelto  con  espanto  el  rostro  al  ene- 
migo! 

— El  lance  ya  pasó,  y  no  por  eso  habrá  nadie  que  te 
tenga  por  cobarde. 

— Es  que  el  lance  se  repetirá  de  nuevo,  si  me  vuel- 
vo á  encontrar  alguna  vez  frente  á  frente  con  los  sol- 
dados españoles. 

— Déjate  de  augurar  desventuras. 

— j Me  lo  dá  el  corazón! 

— Pues  yo  estoy  seguro  de  que  no  te  se  volverá  á 
ocurrir  un  caso  semejante. 

— ¿Y  por  qué? 

— Bien  á  la  vista  está. 

— No  comprendo.... 

— ¿Han  ganado  los  marroquíes  en  algún  encuentro 
de  los  hasta  aquí  tenidos? 

— Nó. 

— ¿Crees  tú  que  podrán  vencer  á  los  españoles  en 
alguna  batalla  ? 

— No  lo  encuentro  muy  fácil. 
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— Eatonees  no  tengo  que  decir  mas. 

— Pero  ¿qué  tiene  que  ver  eso  con  mis  temores  y 
presentimientos? 

— ¡No  es  nada  lo  del  ojo  y  lo  llevaba  en  la  mano! 

— Esplícate. 

— El  que  pierde  siempre,  pronto  se  cansa  del  juego. 

—Pero.... 

— En  habiendo  paz,  no  hay  guerra. 

— Es  que  los  marroquíes  no  pedirán  la  paz  tan  fá- 
cilmente, 

—Yo  no  digo  que  sea  fácil  ni  difícil;  pero  sí  que  la; 
pedirán. 

— ¡Sin  embargo,  mientras  tanto  bien  pueden  reali- 
zarse mis  temores! 

— Si  tan  empeñado  estás  en  dar  crédito  á  ese  sueño, 
en  tu  mano  está  el  evitar  que  pueda  suceder  ningún 
percance. 

— ¿Cómo? 

— Quien  quita  la  ocasión  quita  el  peligro. 

— No  siempre  se  puede.... 

-=-¿Tienes  mando  ahora  en  el  ejército? 

—Nó. 

-—¿Te  ha  mandado  prender  el  emperador? 

—Sí. 

— ¿Qué  necesidad  tienes,  pues,  de  meterte  donde  no 
te  llaman?  Además:  ¿no  será  un  capricho  de  muy  mal 
gusto  el  esponerte  sin  necesidad  á  que  lo  que  no  ha 
sido  sea;  que  te  prendan,  y  lo  que  es  peor,  que  te  haga 
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la  justicia  del  emperador  alguüa  mala  pasada  de  esas 
que  no  tienen  remiendo? 

— Estoy  muy  lejos  de  pensar  en  cometer  impruden- 
cia alguna;  pero...  las  situaciones  de  un  hombre  como 
yo  cambian  cuando  menos  se  piensa.  ¿Quién  sabe  si 
dentro  de  algunos  dias  seré  califa  y  mandaré  el  ejér- 
cito? 

— i|Hola,  hola!  ¿Embolismo  tenemos?  Ya  me  habia 
yo  calado.... 

— Quisiera  poder  ser  franco  contigo  en  esta  .oca- 
sión  

— Ya  sabes  que  no  soy  curioso.  Sea  Jo  que  quiera, 
cuenta  conmigo  en  un  todo  y  para  todo. 

— Ya  sé  que  eres  un  verdadero  amigo. 
Galápago  quedóse  pensativo  y  guardó  silencio  du- 
rante algunos  segundos. 
Luego  dijo:  ' 

— ¿Quieres  que  te  dé  un  consejo  ? 

— ¿Por  qué  nó? 

— Ya  que  en  tal  berengcnal  estás  metido,  lo  mejor 
que  podemos  hacer,  mientras  llega  ó  no  llega  la  hora 
de  la  hacienda  que  te  puede  hacer  califa^  es  irnos  fue- 
ra de  Tetuan,  no  haga  el  diablo  alguna  de  las  suyas... 
Esta  casa  no  es  segura  paro^  tí. 

— Ya  habia  yo  pensado  en  eso. 

— Lo  mejor  es  irnos  á  una  posesión  de  campo. 

— No  me  conviene  alejarme  de  estos  sitios. 

—Se  busca  una  casita  de  campo  que  esté  á  cuatro  ó 
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seis  leguas  de  la  ciudad  santa,  como  dicen  por  aquí, 
y  todo  se  arregla,  que  no  es  lo  mismo  estar  en  el  cam- 
po que  metido  en  esta  ratonera. 

— Pues  bien:  encárgate  de  eso. 

— De  lo  hecho  no  hay  que  ocuparse. 

— ¿Pues  cómo? 

— Ayer  estuvo  aquí  Samuel  y  brindó  á  su  sobrina 
Raquel  con  una  posesión  de  campo  que  tiene  á  seis 
leguas  de  aquí,  en  las  alturas  de  la  sierra,  háci^  el 
valle  de  los  Castillejos. 

— En  ese  caso  hoy  mismo.... 

-^-Hasta  la  noche  no  podrá  ser,  porque,  además  de 
que  no  conviene  que  tú  andes  de  dia  por  la  población, 
como  hemos  de  llevaren  nuestra  compañía.... 

— Si  tuviéramos  algún  hombre  á  quien  dejar  en- 
cargado en  la  persona  del  cadí.... 

— Para  ciertos  asuntos,  el  mejor  hombre  de  con- 
fianza es  uno  mismo. 

— Es  cierto;  mas —  la  dificultad  está  en  sacarle,  sin 
compromiso  para  nosotros,  por  las  puertas  de  la 
ciudad. 

— Ese  es  asunto  mió.  En  cuanto  llegue  la  noche, 
Raquel,  la  judía  que  la  sirve  y  tú,  os  vais  delante. 
Después  yo  saldré  con  él  sin  que  nadie  le  vea  ni 
le  oiga. 

— ¿Y  cómo  piensas  arreglarte? 

— De  la  manera  mai?  sencilla. 

— Sepamos. 
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— Cuando  hoy  le  lleve  de  comer,  ío  apiporro  de 
opio,  luego  le  meto  en  un  costal^  lo  tercio  boca  abajo 
en  el  caballo,  y  salgo  con  él  por  las  puertas  de  la 
ciudad  sin  que  diga  esta  boca  es  mia.. 

— No  está  mal  pensado. 

— Cuando  estemos  en  la  posesión,  pasaremos  los 
dias  con  la  espingarda  de  acá  para  allá  haciendo  guer- 
ra á  los  pájaros  y  conejos,  y  si  entretanto  los  méritos 
llevan  dos  ó  tres  palizas  mas  de  las  que  ya  tienen  en- 
cima, se  hará'la  paz,  y  te  escusas  de  calentamientos 
de  cabeza.  Después,  si  puede  ser,  sé  califa  ó  gran 
Profeta,  ó  lo  que  mejor  te  parezca. 

Una  vez  convenidos  los  dos  amigos  en  lo  que  ha- 
blan de  hacer  en  el  siguiente  dia,  viendo  Galápago 
algo  mas  tranquilo  á  Muley-Hassan,  retiróse  á  des- 
cansar. 

Al  dia  siguiente  todo  fué  hecho  como  habia  sido 
pensado. 
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CAPITULO  XXX. 


La  batalla  de  los  Castillejos. 


Era  el  dia  primero  del  año  de  1860. 

El  sol  coronaba  ya  las  cúspides  de  las  montañas. 

Gran  actividad,  gran  movimiento  se  desplegaba 
en  las  primeras  horas  de  este  dia  por  el  ejército  espa- 
ñol y  las  huestes  marroquíes,  en  las  inmediaciones  del 
llano  de  los  Castillejos. 

Gran  parte  del  ejército  español  levantaba  sus  tien- 
das con  intento  de  adelantarse  por  el  valle,  y  seguir 
en  su  marcha  á  Tetuan. 

Rabilas,  moros  de  rey  y  guardia  negra,  partiendo 
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de  sus  tiendas,  que  estaban  asentadas  en  lo  mas 
hondo  del  valle,  obedeciendo  á  la  voz  de  su  gefe, 
marchaban  á  tomar  puesto  en  las  alturas  que  le  do- 
minan. 

Todo  anunciaba  los  preparativos  de  una  gran  ba- 
talla. 

Sobre  el  altura  de  un  monte  que  desde  unas  dos 
leguas  de  distancia  domina  el  valle,  se  levanta  una  ca- 
sita de  campo  que  se  distingue  de  todas  las  que,  mas  ó 
menos  ocultas  por. colinas  ó  arbolado,  se  ostentan  en 
aquellos  campos. 

Distingue  á  esta  casa  de  las  otras,  nó  su  riqueza, 
ostensión  ni  primor  artístico,  sí  un  mirador,  muda  ata- 
laya, puesto  á  tanta  altura  para  vigilar  los  cercanos 
montes  y  lejanos  valles. 

En  aquella  tan  temprana  hora,  dos  de  los  habitan- 
tes de  esta  posesión  de  campo  estaban  ya  levantados, 
y  desde  la  plataforma  del  mirador,  sirviéndose  de  un 
anteojo  de  larga  vista,  miraban  con  gran  curiosidad 
los  movimientos  que  se  operaban  en  el  uno  y  en  el 
otro  ejército. 

Estos  dos  hombres  eran  Muley-Hassan  y  Galá- 
pago. 

—Hoy  vá  á  haber  la  de  San  Quintín,  dijo  este  á  su 
amigo. 

— Así  parece. 

— De  esta  hecha,  la  casa  de!  Marabut  se  la  vá  á 
llevar  el  diablo. 
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— Es  posición  defendible,  y  hay  sobre  ella  mas  de 
mil  hombres. 

— No  digoque  nó;  pero....  mira,  mira  hacia  dónde  se 
dirigen  los  españoles  á  colocar  una  batería  de  montaña. 
Y  así  diciendo,  alargó  á  su  amigo  el  anteojo,  con 
el  cual  acababa  de  mirar. 

Graduólo  Hassan  para  su  uso,  y  después  se  puso 
á  examinar  el  campo  en  dirección  á  la  casa  que  Galá- 
pago denominase  del  Marabut. 

— En  efecto,  los  van  á  cañonear  por  un  flanco,  y 
después  á  cargar  sobre  ellos  á  la  bayoneta. 

— En  verdad  que  no  se  hacen  esperar  mucho:  ¿has 
oido? 

—Sí:  ahora  mismo  acaba  de  romper  el  fuego  ía  ba- 
tería. 

— Dame,  dame  el  anteojo,  que  quiero  ver  el  estro- 
picio que  los  cañoncitos  de  montaña  causan  en  la  gen- 
te que  está  sobre  el  cerro. 

:  Muley-Hassan  complació  á  su  amigo. 
— jYa  sube  una  columna  á  tomar  el  cerro  de  la 
casa  del  Marabut!  dijo  Galápago  después  de  haber  mi- 
rado algunos  momentos. 

Después  guardó  silencio  algunos  segundos,  y  lue- 
go dijo: 

— jAhora  sí  que  com'ienza  la  zambra! 
— Pues  ¿qué  sucede? 

— Qrfe  la  marina  qstá  barriendo  el  llano  á  metra- 
Hazos* 

25 
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— Y  los  moros  ¿se  defienden  bien? 

— Ya  van  perdiendo  terreno. 
Así  continuaron  los  dos  amigos  durante  mas  de 
una  hora ,  refiriendo  cada  cual  lo  que  veia  y  obser- 
vando uno  después  de  otro  los  movimientos  de  las  fuer- 
zas combatientes.. 

De  improviso,  Galápago,  que  llevaba  ya  un  rato 
de  estar  en  silencio,  y  observando  con  el  anteojo, 
esclamó: 

— ¡Buen  safarrancho  están  haciendo  los  húsares! 
|Pues  no  digo  nada  la  marina!  ¡Mira,  mira  cómo  sal- 
tan en  tierra  y  cargan  á  la  bayoneta  I 

Serian  las  diez  de  la  mañana  cuando  un  negro 
que  parecía  estar  convaleciente  de  alguna  peligrosa  he- 
rida, según  lo  vacilante  de  sus  pasos  y  de  una  cicatriz 
reciente  que  tenia  en  la  cabeza,  presentóse  en  la 
plataforma  de  la  torre  y  dijo  á  los  dos  amigos: 

— La  sultana  aguardar  los  señores  para  comer. 

— ¿Cómo  te  sientes  hoy,  Moctar?  preguntó  Galá- 
pago al  negro. 

— Cada  dia  estar  mas  fuerte.  Venir  á  esta  casa,  es- 
tar tres  días  y  mejorar  mucho. 

— ¿Qué  te  parece  este  mirador? 

•—Ser  muy  alto  y  dejar  ver  mucho  campo. 

— ¿Quieres  quedarte  aquí,  tomando  el  sol,  mientras 
que  nosotros  bajamos  á  almorzar? 
^    — Lo  que  señores  mandar,  yo  hacer. 

— Ea  :  toma  el  anteojo ,  y  mientras  que  estamos 
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abajo  ,  entretente  en  mirar  lo  que  pasa  en  el  llano  de 
los  Castillejos. 

— La  sultana  subir  ayer  conmigo  y  enseñarme  á 
mirar  con  este  canuto. 

— Ya  lo  sé,  ya  lo  sé;  por  eso  te  lo' entrego. 
Después  Ids  renegados  desaparecieron  de  la  pla- 
taforma. 

Durante  cerca  de  dos  horas  estuvo  el  negro  solo 

en  el  mirador  ,  y  durante  este  tiempo  eran  de  ver  los 

gestos  y  contorsiones  que  el  pobre  negro  hacia,  des- 

*   pues  de  mirar  con  el  anteojo  durante  largo   rato  al 

llano  de  los  Castillejos. 

Unas  veces  se  sonreía,  otras  se  agitaba  gozoso,  y  ne 

pocas  se  entristeoia,  hasta  el  punto  de  lanzar  una  escla- 

macion  y  aun  de  humedecer  sus  ojos  con  una  lágrima. 

Corrido  ya  mas  de  medio  dia,  presentáronse  en 

la  plataforma  Muley-Hassan,  Galápago  y  Raquel. 

Al  sentir  á  los  recien  llegados,  volvióse  el  negro 
hacia  ellos ,  y  después  de  mostrar  su  respeto  con  una 
zalema,  adelantóse  hacia  Galápago,  y  poniendo  el  an- 
teojo en  sus  manos,  le  dijo: 

— Señor,  yo  ver  cosas  muy  tristes. 
-¿Sí? 

— Muchos  moritos  muertos.  Caballería  cristiana 
poder  con  la  caballería  mora,  y  llegar  sable  en  mano 
hasta  el  campamento  del  califa. 

— ^¿Conque  tan  buena  felpa  han  llevado  los  mori- 
tos, éh? 
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— Mucha,  mucha  gente  muerta,  contestó  el  negro. 

Y  viendo  que  Muléy-Hassan,  Raquel  y  Galápago 
se  habían  puesto  á  hablar,  el  negro  se  alejó  al  ángulo 
mas  distante  de  la  torre  de  aquel  en  que  estaban 
sus  señores. 

—Ahora  hay  algún  descanso,  dijo  Galápago  des- 
pués de  haber  escudriñado  el  terreno  del  combate. 
Pues  también  de  los  españoles  han  caído  algunos  po- 
cos, que  no  deja  de  haber  gente  ocupada  en  recoger 
heridos. 

Y  luego  como  hablando  consigo  esclamó: 
—¿Pero  qué  veo?   ¡Juraría  que....  ¡Malditos  cris» 

tales! 

— ¿Qué  ves,  hombre,  qué  ves? 

— Pero....  ¡quiá!  ¡No  puede  ser! 

— ¿El  qué  no  puede  ser? 

— Toma  el  anteojo  y  mira  hacia  aquella  altura  de 
la  izquierda  en  que  está  parte  de  nuestro  ejército. 

— ¿Pere  quién  son  los  nuestros  ?  que  nos  enten- 
damos, 

— ¿Quién  han  de  ser  sino  los  españoles?  ¿  Somos 
nosotros  marroquíes  mas  que  por  el  traje? 

— ¿Y  qué  he  de  mirar? 

— Una  cantinera,  que  aunque  no  la  diviso'el  ros- 
tro, debe  ser  la  escepcion  de  todas  las  cantineras^ 
porque  no  puede  ser  fea  mujer  que  se  mueve  con 
tanta  desenvoltura  y  gracia. 

— ¿Y  eso  es  lo  que  tanto  te  llama  la  atención? 
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i  ,^-.£.8  que.  a!  verla  me  ha  dado  un  brinco  el  cora- 
zón y  se  me  h^  venido  un  pensamiento  á  las  míen- 
tes^ii /¿.Querrás  creer  que  se  me  ha  figurado  FIo- 
rílla? 

Miiley-Hassan  dirigió  el  anteojo  hacia  el  punto  que 
k  había  indicado  Galápago. 

-  — Ahora  mismo  acaba  de  desaparecer  detrás  de  un 
grupo  de  soldados. 

— ¿Es  decir  que  ya  no  la  ves? 
— Eso  mismo. 
: — jPero  no  puede  ser! 
'  — Eso  creo  también  yo. 

—'¿A  qué  santo  habia  ella  de  dejar  su  fábrica  de 
■cigarros?;.. 

—¿No  era  tu  amante  esa  Flora  que  te  imaginas  es- 
tat  entre  los  soldados  cristianos?  dijo  Raquel  á  Galá- 
pago. 

— La  misma  que  viste  y  calza. 
— ¿No  me  has  dicho  que  ella  te  queria  tanto  como 
tú  á  ella? 

— Antes  de  que  yo  tuviese  que  dar  conmigo  en  el 
moro,  no  diré  que  nó;  pero  después.... 
— ¿No  la  amas  tú  todavía?  insistió  Raquel. 
— Pero  aunque  yo  la  quiera  y  ella  se  acuerde  de 
mí,  lo  que  me  parece  difícil,  ¿qué  tiene  que  ver  eso 
icon  que  sea  ó  no  la  cantinera  que  acabo  de  ver? 

— Si  ella  te  ama,  ¿qué  de  particular  tiene  que  haya 
venido  á  África  con  el  intento  de  encontrarte? 


390  LA   CRUZ.  Y  LA   MEDIA   LUNA 

— I A  las  españolas  no  les  dá  tan  fuerte  el  apretón 
de  amor  que  hagan  semejantes  hazañas! 

En  aquellos  momentos ,  numerosos  enjambres  de 
kabilas  comenzaron  á  descender  en  rápida  carrera  de 
las  alturas  que  coronan  el  valle;  y  de  entre  las  quie- 
bras, cañadas  y  caminos  de  los  pequeños  valles  Inme- 
diatos y  del  campamento  moro,  salieron  cien  y  cien 
volantes  escuadrones  ,  que  como  caudalosa  corriente 
que  rompe  el  dique  que  la  contiene  y  se  precipita  é 
inunda  los  cercanos  campos,  asi  se  precipitaron  dan- 
do alaridos  y  con  guerrero  estruendo,  á  recobrar  las 
posiciones  perdidas  y  á  arrollar  á  los  nuestros  en  el 
llano. 

Y  delante  de  tanto  guerrero  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo ,  cual  si  fuese  un  genio  de  la  guerra,  enviado  allí 
por  Alá  para  llevar  de  nuevo  las  huestes  á  la  lucha, 
dejóse  ver  en  el  llano  un  gallardo  ginete,  que  osten- 
tando en  su  turbante  casco  de  bruñido  acero  con  ci- 
mera  de  oro,  figurando  un  águila  coronada  con  una 
media  luna ,  vistiendo  una  túnica  verde,  dejando  on- 
dear al  viento  un  alquicel  de  púrpura,  blandiendo  un 
formidable  alfanje  damasquino,  y   revolviendo  acá  y 
allá  un  fiero  koclan  de  raza  pura,  parecia  él  solo  el 
alma  de  tanto  y  tanto  creyente  del  Koram,  como  se 
lanzaba  en  el  sangriento  campo  para  conseguir  victo- 
ria, ó  en  fiera  lucha  derramar  su  sangre. 

Guando  Muley-Hassan  vio  al  brioso  paladín  que 
acabamos  de  diseñar,  palideció,  y  tal  fué  su  emoción, 
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que  tuvo  que  apoyarse  en  la  balaustrada  de  la  torre 
para  no  dar  consigo  sobre  el  pavimento. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  sucede? 

— Nada,  nada.  El  fijar  la  vista  por  tanto  tiempo.... 

— |0h!  I  Qué  demudado  estás,  Hassan  mió! 

— ¿Quiere  el  señor  alguna  cosa?  dijo  el  negro,  con 
tímido  acento  llegándose  á  Muley-Hassan. 

— Tranquilizaos,  tranquilizaos:  esto  no  vale  nada, 
dijo  Hassan  esforzándose  por  sonreir  y  serenarse. 

Un  segundo  después,  Muley-Hassan  hablaba  con 
la  mayor  indiferencia  y  cual  si  nada  hubiese  suce- 
dido. 

Durante  las  horas  de  este  dia,  el  ejército  marro- 
quí fué  derrotado  ,  y  tuvo  que  levantar  sus  tiendas  á 
toda  prisa  y  encaminarse  hacia  Tetuan. 

Al  caer  de  la  tarde ,  al  retirarse  ya  del  mirador 
nuestros  personajes.  Galápago  dijo  á  su  amigo: 

— Con  etra  batalla  como  la  de  hoy,  el  emperador 
de  Marruecos  se  queda  sin  ejército. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  noche,  Muley-Has- 
san se  retiró  á  su  aposento,  no  sin  haber  manifestado 
á  Galápago  y  Raquel  que  á  la  mañana  siguiente  te- 
nia que  alejarse  de  su  lado  por  algunos  dias. 

Al  amanecer  del  siguiente,  Hassan  llamó  á  Moc- 
tar  y  le  dijo: 

— Voy  á  partir  y  necesito  un  hombre  que  sea  in- 
capaz de  venderme,  ¿Te  sientes  en  disposición  de 
acompañarme? 
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—Yo  ser  fiel,  yo  querer  mis  señores,  yo  estar  dis-  ' 
puesto  á  morir  por  lá  sultana,  por  tu  amigo  y  por  tí. 

— Pues  bien:  ensilla  dos  caballos  y  avísame. 
El  negro  se  alejcj  para  cumplir  el  deseo  de  Muley- 
Hassan. 

El  amante  de  Raquel  dirigióse  al  dormitorio  de  Ga- 
lápago. 

El  amante  de  Flora  se  estaba  vistiendo. 

— ¡Mucho  madrugas!  dijo  con  chancero  tono  á  su 
amigo.  I  Cómo  se  conoce  que  anda  de  por  medio  ol 
califato!  ¿éh? 

— Solo  te  encargo  que  no  abandones  á  Raquel. 

—Siempre  la  misma  música. 

— Es  que....  me  puede  costar  la  cabeza.... 

— Otras  muchas  veces  la  has  jugado  y  nunca  la  has 
perdido. 

— Tanto  vá  y  viene  el  cántaro  á  la  fuente.... 

— -Ya  te  has  metido  en  esta....  y  el  hombre  no 
tiene  mas  que  una  palabra;  pero  en  saliendo  dó  ella, 
créeme,  no  te  metas  en  otra,  mira  que  el  diablo  las 
carga.  Si  vienen  mal  dadas  tocamos  tabletas —  y  á 
otra  parte,  que  la  tierra  es  redonda,  y  de  aquí  hasta 
que  demos  la  vuelta  alguna  cosilla  queda  que  andar. 

En  estos  momentos  llegó  Moctar  á  decir  á  Muley- 
Hassan  que  los  caballos,  no  solo  estaban  ya  ensillados, 
sino  dispuestos  con  las  provisiones  necesarias  para  la 
marcha. 

Salieron  los  dos  amigos  del  aposento,    y  no  lejos 
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encontraron  á  Raquel,  que  bañada  en  lágrimas,  salía 
al  encuentro  de  su  amado  para  darle  el"  adiós  de  des- 
pedida. 

Muley-Hassan  no  pudo  menos  de  sentirse  conmo- 
vido de  la  ternura  y  dolor  que  revelaba  el  semblante 
de  su  amada. 

Además,  la  situación  era  solemne. 
Muley-Hassan  había  visto  aparecer  en  el  campo  de 
batalla  al  guerrero  de  la  túnica  verde   y  alquicel  de 
púrpura. 

Era  llegada  la  hora  de  cumplir  su  juramento. 
—¿Porqué  lloras,  mi  Raquel?  le  dijo  Hassan  tomán- 
dola una  mano. 

— ¡Me  es  tan  dolorosa  hoy  nuestra  separación! 
— ¿Y  por  qué  hoy  mas  que  otros  días? 
'—No  la  sé;  pero....  mi  corazón  me  dice  que  vas  á 
correr  un  gran  peligro —  ¡No  quiera   el  Dios   de  Is- 
rael que  mí  dolor  presente  sea  presagio  de  lo  veni- 
dero! 

— Tranquilízate:  dentro  de  pocos  días volveré  á 

tu  lado....  poderoso  y  libre  de  persecuciones. 

— i  El  cielo  tenga  piedad  de  mí  y  te  vuelva  á  mis' 
brazos! 

— Así  lo  espero. 

— rHasta  el  acento  de  tu  voz  no  vibra  hov  én  mi 
oído  con  la  misma  ñrmeza  que  siempre!  ;  Tú  no  crees 
firmemente  lo  que  dices!  ¡Tú  mismo  temes  alguna 
gran  desventura! 
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— Te  equivocas  Raquel:  ¡nuQca  he  tenido  mas  fé 
en  mi  estrella! 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  tan  inse- 
guro acento,  que  el  mismo  Galápago  se  estremeció. 

Raquel,  por  toda  respuesta,  se  arrojó  en  brazos 
de  Muley-Hassan,  liecha  un  mar  de  llanto. 

Hassan  derramó  también  una  lágrima  sobre  la 
hermosa  Raquel. 

Luego,  deseando  ocultar  su  emoción,  desprendióse 
de  los  brazos  de  Raquel,  dio  un  apretón  de  manos  á 
Galápago,  y  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  campestre  vi- 
vienda, y  tomando  las  riendas  de  su  corcel  de  manos 
del  negro,  y  mandando  á  este  que  le  siguiera,  se  ale- 
jó, no  sin  volver  algunas  veces  el  rostro  y  saludar  coa 
la  mano  afectuosamente  al  amigo  y  á  la  amante,  á 
quienes  dejaba  para  siempre,  según  la  voz  de  sus  tris- 
tes presentimientos. 

Durante  largo  rato,  los  dos  ginetes  que  habian  sa- 
lido de  la  quinta  ó  casa  de  campo,  continuaron  su 
camino  el  uno  en  pos  del  otro,  sin  que  entre  ellos  se 
cambiase  una  sola  palabra. 

Después  de  mas  de  dos  horas  de  marcha ,  llega- 
ron á  un  punto  en  que  habia  dos  trochas  ó  caminos 
de  herradura,  que  estaban  casi  en  opuestas  direc- 
ciones. 

Entonces,  Muley-Hassan  paró  su  caballo,  y  vol- 
viéndose al  negro,  que  venia  detrás  á  una  respetuosa 
distancia,  le  dijo: 
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—Por  ese  camino  de  la  derecha  podrás  llegar,  an- 
tes del  medio  dia,  á  los  reales  del  campo  moro. 

— ¿Me  separa  el  señor  de  su  compañía? 

— Dentro  de  tres  ó  cuatro  dias  estarás  de  nuevo  á 
mi  lado. 

— Yo  contento  de  que  asi  sea. 

— Nuestro  ejército  acampará  esta  noche,  según 
creo,  al  pié  de  Monte-Negron.  Guando  estés  allí,  en- 
térate del  lugar  que  ocupa  la  tienda  de  un  guerrero 
que  ayer  llamó  la  atención  por  su  bravura,  y  que 
será  ya  de  todos  conocido. 

— ¿Su  nombre? 

— Ben-Zegrí. 

— Bien,  bien. 

— Háse  presentado  en  la  batalla  con  túnica  verde, 
alquicel  rojo,  y  ciñendo  un  turbante  á  un  casco  de 
acero  con  cimera  de  oro,  figurando  un  águila  corona- 
da con  una  media  luna. 

— ¿Y  después? 

—Después  buscarás  su  tienda  y  le  darás  este  papel. 
Y  al  mismo  tiempo  entregó  al  negro  una  carta. 

— Está  bien. 

— A  nadie  digas  el  objeto  que  te  lleva  al  campamen- 
to, y  mucho  menos  que  estás  á  mi  servicio,  ni  aun  que 
me  conoces  siquiera. 

— ¿Ni  aun  á  aquel  á  quien  he  de  entregar  la  carta 
he  do  decirle  quién  me  envia? 

— Si  te  pregunta,  le  dirás ,  que  un  árabe  á  quien 
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has  encontrado  por  estos  campos,  te  ha  dado  tal  co- 
misión y  pagado  tu  trabajo. 

— Siendo  así,  ¿no  dará  respuesta? 

— Quién  sabe. 

— Después,  ¿dónde  yo  buscar  al  señor? 

— Desharás  lo  andado,  y  encaminándote  á  Dar- 
Aisana,  seguirás  el  camino  adelante  hasta  Mequinéz. 
Ya  allí,  paséate  todos  los  dias  en  la  plaza,  al  caer  de  la 
tarde,  que  allí  me  encontrarás. 

• — No  faltaré,  señor,  no  faltaré. 
Disponíase  ya  el  negro  á  partir;  pero  ílassan,  sa- 
cando un  bolsillo,  le  detuvo  diciendo: 

— Toma  este  bolsillo:  estás  convaleciente  y  necesitas 
darte  buen  trato.  En  él  llevas  dinero  para  mantenerte 
tres  lunas.  Si  después  que  pasees  veinte  tardes  en  la 
plaza  de  Mequinéz  no  me  has  visto,  vuélvete  en  com- 
pañía de  la  sultana  Raquel,  y  sírvele  fielmente. 

El  negro  tomó  de  manos  de  su  señor  el  bolsillo  que 
le  ofrecía,  y  partió  para  el  campamento. 

Muley-Hassan,  tomando  por  el  opuesto  lado,  siguió 
en  dirección  hacia  Mequinéz. 
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CAPÍTULO  XXXI. 


Muley-Hassan  y  el  cadí. 


Tres  días  después  de  la  batalla  de  los  Gaslillejos, 
apenas  eatrada  lá  noche,  un  ginete  que  parecía  querer 
ocultar  su  rostro,  según  lo  calzada  que  llevaba  la  ca- 
pucha de  su  albornoz,  entró  porcias  puertas  de  Mequi- 
liéz,  y  atravesando  la  capital,  ^l|nde  por  aquellos  días 
se  hallaba  el  emperador,  internóse  por  eutre  sus  oscu- 
ras y  tortuosas  calles. 

Al  fin  p£y*ó  delante  de  una  casa  de  mas  que  media- 
no afecto* 

— Anuncia  al  cadí  que  necesito  verle  en  este  mo- 
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mentó,  dijo  el  ginete  á  ua  esclavo  que  salió  á  abrirle, 
después  que  hubo  dado  dos  golpes  con  el  manillon  de 
la  puerta. 

— ¿Cómo  te  llamas?  preguntó  el  esclavo. 
— No  me  conoce,  y  es  inútil  que  te  diga  mi  nombre. 
— Voy  en  el  instante. 
— Dile  que  es  asunto  reservado. 
•    — Está  bien,  señor. 

Algunos  momentos  después,  el  ginete  entregó  su 
corcel  al  esclavo  y  pasó  ti  la  estancia,  donde  ya  le 
aguardaba  el  cadí. 

Al  entrar  en  ella,  en  lugar  de  hacer  al  magistrado 
un  respetuoso  saludo,  sin  desviar  aun  la  capucha  de  su 
jaique,  cerró  la  puerta. 

Sorprendido  el  cadí  de  aquella  acción,  precipitóse 
sobre  el  recien.  llegado  con  objeto  de  impedir  que  eje- 
'  cutara  su  intento;  pero  este,  dejando  caer  la  capucha 
de  su  jaique,  volvióse  al  cadí,  llevando  al  mismo  tiem- 
po el  dedo  índice  á  sus  labios  en  ademan  de  imponer 
silencio. 

El  cadí  ahogó  una  esclamacion  que  se  escapaba  de 
sus  labios. 

Una  vez  cetrada«la  puerta,  el  recien  llegado  y  el 
cadí  se  estrecharon  afectuosamente  las  manos. 
— Te  esperaba  de  un  momento  á  otro. 
— ¿Estás  ya  enterado.... 
— De  todo. 
— ¿Están  muy  adelantados  tus  trabajos? 
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- — Todas  las  tribus  que  se  asieataa  al  uno  y  otro 
lado  del  pequeño  Allante  están  dispuestas,  así  como 
las  que  están  entre  el  rio  Sebú  y  el  Bu-Regreb. 

— ¿Dices  que  estás  enterado?... 

— Sé  que  ha  sido  descubierta  la  conspiración,  sé 
que  el  emperador  ha  dictado  sentencia  de  muerte  con- 
tra Mohamud  y  contra  tí,  que  ya  no  mandas  fuerzas.,, 
y  en  fin,  que  andáis  á  salto  de  mata. 

— ¿Y  es  eso  todo  lo  que  sabes? 

— Ayer  recibí  una  epístola  del  morabito,  escrita  en 
la  cifra  que  solo  para  nosotros  es  inteligible ;  pero  al 
mismo  tiempo  me  dice  que  esté  dispuesto,  porque  la 
hora  se  acerca,  así  como  que  te  ayude  en  cuanto  in^ 
tentes,  puesto  traes  aquí  una  importante  misión. 

— Tan  importante  es,  que  de  ella  depende  salgamos 
con  bien  de  nuestro  empeño. 

— Ya  sabes  que  conmigo  se  puede  contar. 

— ¿Para  todo? 

— Esa  pregunta  es  una  ofensa. 

— No  solo  se  trata  de  mudar  la  dinastía,  sino  que 
para  evitar  ulteriores  trastornos  se  ha  decidido.... 

— Ya  lo  sé.  El  kabila  que  asistió  á  la  última  reunión 
vuestra,  representando  las  tribus  que  se  hallan  al  rae- 
diodia  del  Atlante  occidental,  es  hombre  de  toda  mi 
confianza  y  amigo  mió,  y  al  pasar  por  esta  me  habló  de 
todo  lo  tratado,  reservándome  tan  solo  el  nombre  de 
aquel  á  quien  cupo  en  suerte.... 

—Entendido. 
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— Tambiea  me  dijo  que  sé  trataba  de  elegir  á  Mo- 
hamud  para  mandar  el  imperio. 

— Tambiea  te  habrán  dicho  que  él  ha  rehusado. 

— Ninguno  mejor  que  él  podria,  sin  embargo^  llevar 
á  cabo  las  reformas  que  nos  proponemos,  puesto  que 
él  ha  sido  el  primero  en  iniciarnos  á  todos  ea  su  pen- 
samiento. En  cuanto  á  este  punto,  solo  me  dice  que 
hay  un  elegido  de  Alá,  y  que  este  debe  ser  el  ele- 
gido. Yo,  en  verdad,  creia  á  Mohamud  mas  ambi- 
cioso. 

—Solo  ie  gusta  la  soledad  y  el  estudio^  contestó 
Hassan,  no  sin  hacerse  alguna  violencia. 

— Y  bien:  ¿qué  comisión  es  la  tuya?  ' 

— Yo  soy  el  que  ha  de  dar  muerte  al  emperador. 

-^Lo  siento,  Hassan:  el  paso  es  arriesgado. 

— Me  ha  cabido  en  suerte,  he  jurado  cumplirlo,  y 
estoy  resuelto  á  llevar  ^  cabo  mi  juramento. 

— Manda,  pues,  que  cuanto  esté  de  mi  parte.... 

— Solo  quiero  una  cosa. 

— ¿ClTdl? 

— Entrar  al  servicio  del  emperador  en  su  propio 
palacio. 

—No  es  muy  fácil  en  verdad.... 

— ¿Encuentras  otro  meaio  de  que  yo  pueda  cumpMr 
mi  juramento? 

— El  emperadOT  sale  poco,  y  además  siempre  lleva 
numerosa  escolta;  pero  ¿quién  sabe?  Estando  al  ace- 
cho.^.,. 


6   LA   GUERRA   DE   ÁFRICA.  401 

— Tengo  un  plazo  prefijado,  no  muy  largo,  y  del 
cual  van  ya  corridos  algunos  dias. 

—Yo  no  podré  hacer  que  entres  al  inmediato  servi- 
cio del  emperador,  pero  sí  facilitarte  el  medio  de  pene- 
trar hasta  su  aposento. 

—¿Cómo? 

— Muy  fácilmente. 

— Ya  estoy  impaciente  por  saber.... 

' — Entre  los  amantes  de  la  reforma  que  intentamos 
para  bien  del  imperio,  cuento  en  esta  con  muchos 
parciales,  y  aun  algunos  de  ellos  están  ya  iniciados  en 
nuestros  proyectos.  Entre  los  mas  ardientes  partida- 
rios de  nuestra  idea,  cuento  con  un  oficial  de  la  guar- 
dia negra  ,  el  que,  á  mas  de  ser  muy  am1)icioso,  odia 
á  Sidi-Mohamet,  y  no  será  difícil.... 

— Cuestiones  como  la;  preseíite  no  se  pueden  con- 
fiar.... .:,M^j 

;  —-Tú  puedes  verle  y  oirle,  y  después  hacer  lo  que 
mas  le  convenga.     ;,  -  .  I 

— Pesa  sobre  mí^una  sentencia  de  muerte,  y  no  es 
prudente  presentarme  sin  mas  ni  mas.... 

— Con  frecuencia  viene  á  verme,  y  si  quiere^  v^r- 
le  y  oiríe  sin  que  él  te  vea.... 

—No  me  parece  mal.  .      u-, 

— Esta  misma  noche  quizá  venga,  le  recibiré'  a§iiú, 
y  detrás  de  esa  colgadura  que  cubre  la  puerta  de  mi 
dormitorio,  puedes  satisfacer  tu  curiosidad  y  formar 
tu  juicio. 

m 
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:.— ¿Cómo  se  llama? 

— Ben-Falet.         -  i;.;f>  : .;  ul- .  i^v  a^v  hú*}- 

-fc^^Ben-Falet,  Bea-Fa:let:  yo  conozco  esc  nom"tre. 
*    i— Bien  puede  ser.  . 

— Pero  no  recuerdo....  ;  •    .;.   -.  ..¡^a  ;/.  • 

En  aquel  instante  sintióse  ruido  á  la 'puerta  de  la 
estancia. 

— ¿Quién  es?  preguntó  el  cadí. 
:.o;«i^Soy  yo,  señor,  contestó  un  esclavo.         >.. 

El  cadí  dio  un  paso  hacia  la  puerta,  y  la  abrió. 
-  —¿Qué  quieres?  dijo  al  esclavo. 
*— El  moro  Ben-Falet  acaba  de  llegar. 
¿  ^.i-Que  pase. 

"Muley-Hassan'  se  ocultó  detrás  del  cortinaje  que 
cubría  la  entrada  del  dormitorio  del  cadí.  f-^ 

Un  segundo  después  presentóse  en-' lá-'' estancia 
Ben-Falet. 

Era  este  de  talla  gigantesca,  de  color  de  ébano,  de 
fisonomía  audaz  y  maneras  desenvueltas^^     ^ 

Vestía  el  blanco  y  vistoso  traje  de  la  guardia  negra. 

En  conjunto,  su  figura  era  hermosa,  y  si  bien  sus 
modales  eran  mas  afectados  que  distinguidos,  no  por 
esto  dejaba  de  hacerse  algo  simpático  al  primer  golpe 
de  vista;  pero  después  de  un  mas  detenido  examen 
sucedía  lo  contrario. 

'^  ÍSu  frente  era  despejada  y  mostraba  inteligencia; 
pero  sus  ojos  despedían  un  brillo  siniestro  que  revela- 
ban un  alma  petrificada  por  el  mas  refinado  egoísmo. 
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f,„,.a  V  SU  palabra,,  aunque  fri- 
sa sonrisa  era  toada  y      P  ^^^  ^.^^p,,i„^p, 
vela  é  iadUereate  en  la  apaneiic 

ciona<la.y  astuta.  ^  „^,,ido  Tarik,  dijo,  aleí^trwwla 
-Alá  :te. guarde   quer^      ^  magistrado, ..  -.'  • 

estancia,  con  carmoso «   ^^^      J g^^P^,^^, 

_E1  sea  siempre  couUgo,  ama  ^^^ 

_Ansia  tenia  ya  de  t.mar  un  cafe  J 

pipa  en  tu  °o™f^^^!.    .^  ¿e  menos  m  estos  pocos  dias 

-Mucho  te  he  echado  ae 
,ue  has  aojado  de  hacer-  t    grat^^^^  ^^^^^  ^  ^^^  ,^ 

Y  después  de  «"«^^«f '        ^^^     ¿os  pipas. 

sus  esclavos  que  ^'^^f  ^^^"^^'l^como  el  emperador 
_.No  ha  sido  mm  la  culpa  per  ^  ^  ^^  ^^,p, 

es  tan  capr>choso  y  tan  ^n    P  ^^  ,^^  ^^^^^    „os, 

en  revislas,.va  nos.hace  u    J^^  ^^^^^^  ^^^^^  ^,   , 

ya  dobla  los  ««^^":^"f";- ^\„erra....  ^  á  propósito  de 
^-'^■'•^^^'tarrint^íi^sdela.lti.abatalla^ 
,a  guerra,  ¿sabes  i 

_Si,  ya  sé  que  ^^  fj'/por  supuesto  que  nad,e 
_Y  las  perderemos  todas.,  rui       v 

,ene  la  culpa  "-^  ^"-J  ^J^^^e  y.  sabes  que 
::_No  diré  yo  otro  tanto    y  ^^         q^.^,,,, 

Sidi-Moharoel  no  es  el  emper 

^^Íatuermomentolesfuéservidoelcafé.ylas 

^■'^lsl,ue  se  hubo  retirado  el  esclavo,  Ben-Falet  con- 
linuó:  i 
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i.^:3'^:«'''*'^-eMa^  auras,  con  e, 

el  bri,;ív;:3:;:n:t  i  í "?"  ^'"^"  '^  --s 

;^'^  de  su  parte  por  sa  v  r  eT  1™"''"»"'^"  «-"'o 
íe  amenaza.  ^'  '™Pe"o  de  Ja  ruina  que 

-iOhí  ¡si  de  mí  dependiera! 
»«  Mce.»  I,as,a  verte  ¿,1?»        '^  ''""""  ™ 

—Acaso  haya  nías  de  lo  aue  tñ  ,    ■       • 

-B'en  podrá  ser.  En  todo'ir^ ''"^^r- 
puede  contar  conmigo.  ''''">■■■•  y>i  sabes  que  se 

^e  -■  P-'^iarrc;r™  meíecí""  ^'  '^'^^  ^'  ''  "•'""f^' 

—Yo  no  quiero  nada  fiara  mí       , 
ni' patria...  sin  embarco   'L      f'  ''"''•''  *^'vir  á 
«%"ien  ha  de  ocupa  ^^^  ''"^"^^  ««-P-n^er  que 
■''■í  Y  cual  si  ya  6  tuv  et         ''"'''°^'  '^''  E«íado.... 

í^^conversacion,  i  n;rf  °  '^^  ^^  --''•^d  ^e 
tinuó:  '    "'•^"""^P'endose  á  sí  propio  con- 

'  ~^»ñana  voy  de  montería    ñ  ■ 
-No  me  es  posible.  ^^"'«''«^  acompañarme.' 

"^L^  Siento. 

-Tengo  que  administrar  justicia. 
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—-Pero  volvieado  á  la  conversación  que  hemos  de- 
jado ,  ¿  crees  tú  que  al  frente  de  esa  coasp¡ra|CÍQn  hay 
homhres  capaces  de  Hevarla;  ^  caho?  *  '^' 

vx^-Sí  que  los  hay.       •'  rr  ,!'.;íK' >  ,.    , 

— Pues  hombre,  preséntame  á  ellas,  eMo.-e^.,  'Si  no 
haces  de  mi  desconfianza.  rr,  ^  f;  v.; 

— ¿Lo  deseas  vivamente? 
^i;—Gon  toda  mi  alma. 

>^Siü  .embargo,  eso  te  traería  compromisos....  te 
níirarian  como  uno  de  tantos....  y  acaso  te  exi-r 
giesen.... 

J  .V- Ya  sabes  que  reconozco  como  el  primero  la  nece- 
sidad dc'  reformar  las  anejas  leyes  y  rancias  costum- 
bres del  irpperio.  Además/vteogo  mis  motivos  y  odio  al 
emperador;  í)or  lo  tanto,  nada  de  lo  que  mé  exijan 
puede  serme  violento». 

— Pues  bien;  te  empeño  mi  palabra  de  presentarte 
muy  pronto  á  uno, de  l^s  principales  conjurados. 
— Acepto  la  promesa. 
Después,  el  diálogo  continuó  de  la  manera  mas  tri- 
bial  é  indiferente  durante  mas  de  media  hora,  hasta 
que  al  fin  Ben-Falet  sf;  alzó  dd  cojín  en  qye  habia  to^- 
mado  asiento  y  se  despidió  coa  grandes  muestras-  de 
afecto. 

Guando  Ben-Falet  hubo  salido  de  (a  estancia,  pre- 
«cntó«e  en  ella  Muley-Hassan, 

T--¿Qué  te  parece  el  oficial  de  la  guardia? 

—No  sé  qué  responderte^  Sin  embargo,  si  sus  paja- 


406  LA    CRUZ   Y    LA    MEBIA  LUNA 

bras  son  sinceras,  á  nadie  niejer  qu^e' á  éí  {iuedo  con- 
fiarle mi  propósito.  '■  '^ 

— No  comprendo....  ¿qué  motivos  tienes  para  'des- 
confiar, ni  cuáles  existen  para  que  mejor  con  él  qae 
con  ningún  otro::;'!    '      ';;:?-';!-!  /•^^?;T-:U^r:<^ 

— Ben-Falet  me  debe  la  vida. 

-¿SI? 

— Durante  el  reinado  anterior,  hará  como  cosa  de 
un  año,  que  atravesando  yo  una  noche  por  uno  de  les 
barrios  apartados  de  Marruecos,  oí  ruido  de  armas,  de 
voces  y  de  amenazas.  Dirigíme  ai  sitio  de  la  reyerta,  y 
encontré  á  cinco  ó  seis  hombres,  que  con  gumias  en  la 
mano  le  atacaban  furiosos,  deseando  darle  muerte.  Ya 
habia  recibido  dos  heridas,  y  estaba  fatigado  por  el  can^ 
sancio.  Entonces  me  puse  á  su  lado,  y  dando  muerte 
á  uno  de  los  que  le  acometían,  hice  huir  á  los  demás. 
Después  conduje  al  herido  á  mi  casa,  y  le  presté  ios 
auxilios  necesarios.  Entonces  me  ofreció  su  amistad, 
asegurándome  que  solo  deseaba  se  le  presentase  una 
ocasión  para  hacerme  algún  servicio,  como  muestra 
de  eterna  gratitud.  Después,  yo  me  ausenté  de  la  cor- 
te, y  no  le  he  vuelto  á  ver  hasta  este  momento. 

— En  esc  caso  cuento  por  segura  la  realización  de 
tu  deseo. 

—Sin  embargo,  el  corazón  me  dice  que  no  me  fie 
de  ese  hombre.  Comprendo  que  no  tengo  motivo  para 
este  infundado  recelo;  pero  no  conviene  hasta  esperi- 
mentarle.,.. 
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— La  prudencia  nunca  está  demás....  y  mucho  me- 
nos en  lances  en  que  se  juega  la  vida. 

— De  todas  maneras,  todas  las  noches  vendré  á 
verte,  y  la  primera  en  que  él  venga,  me  daré  á  cono- 
cer, y  estrechando  de  nuevo  las  relaciones  que  queda- 
ron interrumpidas  por  mi  marcha,  le  estudiaré  de 
cerca. 

Convenidos  en  este  propósito,  despidióse  Hassan 
del  cadí. 


408  LA.  CRUZ   Y   LA   MEDIA   LUNA 


Oí 


Ün  hombre  como  hay  muchos. 


Habían  pasado  cuatro  dias:  durante  ellos,  el  cadí 
habla  iniciado  á  Ben-Falet  cada  vez  mas  en  los  planes 
de  -la  conspiración,  y  díchole  que  se  trataba  de  mudar 
de  dinastía;  pero  reservando  siempre,  porque  así  lo 
habia  querido  Muley-ííassan,  el  nombre  de  los  que  ha- 
bian  de  dirigir  la  insurrección,  así  como  el  del  nuevo 
emperador. 

Ben-Falet  habia  seguido  mostrándose  cada  vez 
raas  ardiente  partidario  de  los  proyectos  de  revolución, 
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pero  insistiendo  siempre  en  ser  puesto  en  contacto  con 
los  misteriosos  directores  de  tan  vasto  .plan. 

Al  fin  y  en  la  noche  anterior  á  la  de  las  escenas  que 
van  á  ser  objeto  del  presente  capítulo,  habíale  prome- 
tido presentarle  ante  uno  de  los  gefes  principales  del 
complot. 

AI  oscurecer  del  dia  siguiente,  esto  es,  dos  horas 
antes  de  ia  en  quo  habla  de  llevarse  á  cabo  la  presen- 
ítacion  anunciada,  paseábase  por  la  plaza  de  Mequinéz 
el  negro  que  en  compañía  de  Muley-Hassari'  saliera  de 
la  posesioncita  de  campo  que  dos  leguas  del  llano  de 
los  GasXrlle^Qs  habitaban  Raquel  y  Galápago. 

Cansado  ya  de  esperar,  y  viendo  que  la  plaza  se 
4ba  quedando  desieüta^  retirábase  ya  el  negro,    cuando 
al  entrar  por  una   oscura   calleja  oyó   pronunciar,  su 
nombre;  volvió  ol  rostro,  y  vio  á  Muley-Hassan. 
— Sigúeme,  le  dijo  este. 

Y  adelantándose  algunos  pasos,  siguió  por  la,  ca- 
lleja adelante. 

Así  caminaron  durante  algún  tiempo,  en  dirección 
al  barrio  que  habitan, los  judíos. 

Ya  en  él j,  paróse  Hassan  delante  de, una  pequeña 
casita  que  estaba  á  la  entrada,  y  llamó  á  la  pi^erta..;i 

Un  anelanti  judío  salió  á,  abrirles,  jy  l^aciendo  un 
reverente  saludo,  jdejó  fraiica. la  entradla  ,4/ Hassan  y 
al  negro. 

Después,  haciendo  siempre  mil  demostraciones  de 
amor  y  respeto  para  Muley-Hassan,  les  condpjp  á  una 
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estancia  casi  desamueblada,  donde  dej6,  sobre  una 
mugrienta  niesa  que  habia  en  ella/  una  lamparilla  de 
metal,  de  luz  casi  moribunda,  que  llevaba  en  la 
mano. 

Guando  Muley-Hassan  se  vio  solo  con  el  negro,  le 

dijo:  J'SIqoTO'; 

5'^  ?L^¿Entregaste  la  carta? 

-  -^Lb  misma  noche  que  llegar  al  campamento. 

—¿Tan  fácilmente  encontraste  al  guerrero  á  quien 
iba  dirií^ida?  > 

— -Todos  conocerle.  Todos  decirme  su  tienda. 
— ¿Estaba  solo  cuando  le  entregaste  el  papel? 
— La  tienda  ser  grande  y  estar  el  guerrero  rodea- 
do dé  muchos  oficiales  y  jeques.  Parecer  un  empera- 
dor con  su  corte. 

— Cuéntame  todo  lo  que  pasó  entre  tú  y  él,  pro- 
curando recordar  hasta  las  mismas  palabras  que  le 
dijo. 

— Yo  entregarle  la  carta,  él  leerla;  después  volver- 
se á  mí  diciendo: — Vuelve  á  la  media  noche. — Vol- 
ver yo  á  la  hora  señalada,  y  él  darme  para  ti  esta 
carta,  sin  hablar  mas  palabra  que  pronunciar  tu 
nombre . 

Y  así  diciendo,  puso  en  manos  de  Muley-Hassan  la 
epístola  que  le  entregara  Mohamud. 

Muley-Hassan  se  acercó   á  la   mesa  y  abrió   la 
carta. 

La  epístola  estaba  escrita  en  caracteres   ilegibles 
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para  Cualquier  otro  que  no  fuese  el  que  U  había  » 
to  ó  la  persona  á  quien  iba  dirigida;  ^  ^  'T' 

«i  Cada  léttá  era  un  signo  convenido  entre  Muley- 
Hássan  y  el  morabito;  ^rpoi^  «n  «sceso  de  ptee^r 
cion,  estaba  además  escrita  en  español.  M^  ■ 

Muley-Hassan  tomó  una  pluma  y  uñ  p^pel*  Y  se 
puso  á  traducir  letra  por  letra  lo  escrito,    i'   -v-^jr^: 
De  otra  manera  le  hubiera  sido  imposible  leerlo. 
La  traducción  hecha  por  Hassan  decia  así:         ^í. 
.El  éxito  de  mi  aparición  en  el  campo  de  batalla 
ha  sido  mucho  mayor  del  que  yo  mismo  esperaba. 

.Rajo  el  nombre  de  Mohamud,  he  convocado  una 
reunión  para  mañana  en  la  noche.  Allí  me  presentaré 
otra  vez  como  el  anciano  morabito,  haré  presente  a 
todos  que  es  llegada  la  hora,  y  al  dia  siguiente  sal- 
drán emisarios  que  por  todas  partes  irán  anunciando 
la  aparición  del  nuevo  profeta  y  elegido  de  Alá,  ique, 
impulsado  por  su  destino,  ha  venido  desde  el  arenoso 
desierto  para  salvar  la  muzlemia  del  yugo  eslran- 
jero  y  mandar  el  imperio.' '"  "' 

» Procura  tenerlo  todo  prevenido,  para  después  de 
haber  cumplido  tu  juramento,  en  el  primer  instante 
de  sorpresa  y  de  terror,  proclamar  el  nombre  bajo  el 
cual  pienso  ceñir  mi  frente  con  la  imperial  corona. 
'  "    » Astucia,  valor,  audacia,  fé  y  serenidad. 


»Bepí-Zegrí.» 


Cuando  Muley-Hassan  se  hubo  enterado  del  con- 
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tenido  de  la  epíslola ,   prendió  fuego  á  la  traducción 
que  acababa  de  leer-qniií  i»Uji  n  3; 

.  Luego  hizo  al  negro  que, le  alumbrase  bástala 
puerta,  y  una  vez  en  la  calle,  se  encaminó  á  la  casa 
xlel  cadí.  Jn^  'j  ü;;  ííj¿i  ,1;    <^>.ii!t;jí^  í>í^.íj^^^  .^ihn:} 

Ya  -estaba  en  ella  BenFalet,  el  qué;  ansioso  de. 
conocer  al  conspirador;;!  quien  Tarik  le  prometiera 
presentar  en  aquolk.  noche,  babicí.:  adelantado  la  hora 
de  su  visita.      '    -     ,uH  ■{•.^  ú;íjj:j  í:!^íO';ij''i/;<  í 

-  Al  presentarse  Muley-Hassan  en  lá  estancia  donde 
estaban  Tarik  y  Ben-Falet,  este  1  e van lóge; regocijado, 
-y  abrazando  á  Muleyesclar^óv,  ..qí,..;  ,,  ,.  ^ 
T  ;>^^jOh,  mi  querido  Hassan!  ¡Qfe,  valemos q  pacha! 
Mi  *  salvador  y  noble  amigo  j¡  cuánto  gozo  es  el  mió 
al  estrechar  tu; mstnp  entre  ¡as  rpia^i  He,  oido  ya  yar 
'rías  veces  contar  tus  hazaíias  en  palacio,  y  he  yislp 
notas  de  Muley-el-Abbas. recomendándote,  al  empera- 
dor por  tu''bi7,or^Q<»gQní),pprt^i^^iüjjitqj  en  el  camp(|.4p 
batalla.    ^        -l  j^^firVví/r»-     '    ;    "■ 

^ — ^¿El  emir  ha  hecho  eso?,,.  ,  , 
;!•  í-»fiJusEida,- justicia  uAdajínas,:es.lo  que  habrá  he- 
Cho^y  aun...v  estoy  seguro,: los  celos  le  habrán  impe- 
ndido -  ser  justo.  PieíO-de  tpdas  .manaras  tu  ascendien- 
te .vácreciendory  y!  m«uy  pronto  llagarás  A  ,ser;Uno 
de  los  hombres  mn^  ínTipoiHantes  del  .imperip.  4  Dicho- 
so ej  dia  que.^jjjo  te  vea  en  el  puesto  que  de  justi- 
cia le  se  debe! 
- a'v^'Püdrá  sel?  que  el  emperador  me.  estime  tal  como 
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tú  manifiestas ,  dijo  el  renegado  sonriendo  dé    una 
manera  muy  significativa. 

Ben-Falet  derramó  sobre  Muley-Hassan  una  inda- 
gadora mirada,  aunque  aparentando  no  haber  conce-* 
bido  sospecha  alguna,  y  luego  dijo: 

— ¿Mas  cómo  tú  én  Mequinéz?  Quizá  alguna  im- 
portante comisión.... 

— Efectivamente:  traigo  una  comisión  que  no  deja 
de  tener  alguna  importancia. 

— Tengo  oido  decir  que  se  vá  á  organizar  un  nue- 
vo cuerpo  de  ejércitoiv-i'yivii  ¿quién  mejor  que  túí... 

— Me  estraña  mucho 

—¿El  qué? 
>  ^— No  sepas  nada....  délo  ocurrido  conmigo.^ 

— No  comprendo 

— ¿No  se  ha  dicho  en  la  corte  nada  contra  mí  en 
estos  di  as? 

^Nada,  que  yo  sepa. 

— ¿De  veras? 

-^Guando  yo  lo  digo. J,. 

— Sin  embargoy  el  emperador  me  ha  quitado  el 
grado  de  pacha  y  pronunciado  contra  mi  decreto  de 
muerte. 

— ¿Es  posible?  esclaraó  Ben-Falet. 

•= — Muley-Hassan  es  partidario  de  las  reformas,  dijo 
Tarik,  el  emperador  lo  ha  sabido..... 'yi. .^  ^ni  on  fJmi 
.   ^^Segun  eso,  Hassan  eá...w;       .>'^-ih(Up^  p/^ 

—El  mismo  á  quien  te  habiá  prometitk)  príisentar. 
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No-sabia  que  fueses  amigo;  pero,  puesto  que  así  esy, 
tanto  mejor  para  el  objeto  que  nos.  reuue  aquí  esta 
noche. 

"  '''^Es  cierto,  respondió  Ben-Falet  algún  tanto  tur- 
bado. 

-Y  procurando  serenarse,  continuó: 

" — ¿Conque  el  emperador  ha  descubierto,... 

—Que  se  conspira  en  contra  de  su  persona  y  que 
yo  soy  uno  de  los  conspiradores,  dijo  Muley-Hassan  con 
faz  sombría  y  ronco  acento.         ,í  kk. 

— ¿Hace  muchos  dias  que  Sidi^Mohamed  sabe.... 

— Ya  van  corridos  algunos. 

— Pues  nada  se  sabe  aun  entre  los  cortesanos. 
Muley-Hassan  exhaló  un  suspiro,  pasó  la  mano  por 
su  frente,  y  haciendo  un  esfuerzo  sobre  sí  mismo,  mi- 
randa á  Ben-Falet  le  dijo:  *''''¿ 

— ¿Estás  dispuesto  a  tomar  parte  en  todo,  en  todo 
lo  que  sea  conveniente  para  llevar  á  cabo  nuestros  pro- 
yectos? 

— Si  todos  los  que  han  de  dirigir  la  insurrección  son 
como  tú,  ¿qué  podré  yo  hacer  sino  secundar  nuestros 
nobles  deseos? 

— Quisiera  poderte  decir  los  nombres  de  los  mas 
principales  conspiradores;  pero  si  bien  soy  dueño  de 
fiarte  mi  vida  descubriéndome  á  tí,  respecto  á  los  de- 
más no  me  es  dado.... 

— Sin  embargo,  si  he  de  comprometer  mi  vida  en 
favor  de  este  movimieoto....  no  creo  que  sea  impru- 
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dente  mi  deseo.  Se  trata  de  mudar-  la  dinastía  y*>,^ 

— Comprendo. 

— No  se  juega  la  cabeza  sin  saber  por  qué  se  juega 
y  con  quién  se  juega. 

.  —--Los  nombres  son  aquí  de  escasa  importancia,  pues 
el  objeto  y  fin  de  este  movimiento  son  la3  reformas  ne- 
cesarias para  el  bien  del  imperio. 

— Sin  embargo,  como  las  ideas  han  de  ser  realiza- 
das por  alguno..,. 

—Es  decir,  que  tu  empeño.... 
«-.«ir-Es  por  conocer  al  fundador  de  la  nueva  dinastía. 

— Pues  bien:  júrame  que  guardarás  el  mas  inviolí^- 
ble  secreto  respecto  al  nombre  y  circunstancias  del  que 
tenemos  destinado  para  ocupar  e!  trono  de  Marruecos. 

— |Lo  juro  por  tu  amistad  y  la  salvación  de  .ii)i 
alma! 

Entonces  ?Y!uley-Hassan  hizo  á  Falet  una  reseña  de 
la  sesión  celebrada  á  las  inmediaciones  de  la  Torre  de 
los  Prodigios,  y  por  tanto  de  cómo  el  santo  morabito 
refirió  la  vuelta  de  su  viaje  d  la  Meca  y  del  sueño  que 
habia  tenido  y  de.  Ja  verificación  de  este  sueño ^  por 
haberse  aparecido  en  el  campo  de  batalla  el  guerrero 
de  la  túnica  verde  y  alquicel  rojo. 

Falet  prestó  la  mayor  atención  á  las  palabras  de 
Muley-Hassan,  y  cuando  hubo  concluido,  con  hipócrita 
ademan  le  dijo:  -     /  -/   ;;, »    !r!^>i^    -^ 

—  Sin  duda  que  cuando  así  ha  sucedido,  Beií-Zegrí 
€s  el  predestinado,  ¡Cuenta  conmigo  en  todo  y  para 
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todo,  y  dispon  de  mí,  en  favor  del  predestinado,  cuat 
de  tí  propio! 

^-Así  lo  haré,  puesto  que  así  me  lo  prometes. 

— Yo  solo  ansio  la  ocasión  de  ser  útil  á  ese  miste- 
rioso guerrero  que  ha  de  ser  el  fundador  de  la  nueva 
y  salvadora  dinastía. 

— Voy,  pues,  á  decirte  lo  que  exijo  de  tí. 
-ú^Ya  estoy  impaciente  por  saber.... 

— ¿Das  con  mucha  frecuencia  la  guardia  en  palaciot? 

— De  cinco  en  cinco- dias.  'i-^ 

—Pues  bien :  quiero  que  me  dejes  franco  el '  paso 
hasta  el  dormitorio  de  Sidi-Molmmct. 
'' — jGómoí  ¡Qué  intentas! 

'•'  -^He  jurado  darle  muerte,  y  vengo  decidido  á  cum- 
plir mi  juramento. 

—  Eso  es  temerario.  iíj.iiir. 

— Soy  de  diversa  opinión.  ;^::íí¿:  íu.í;:,  .-j         " 

—¿Sabes  tú^  por  ventura,' cuan  diTícireSi...  s^      i. 

— No  se  trata  aquí,  querido  Falet,  de  pedirte  urf Con- 
sejo, y  si  de  áaber  si  rne  dejas  franco  el  paso  para  en- 
IraÉi*  ysaiir  en  el  dormitorio  del  emperador. 

— ^Yo....  no  tengo  mas  que  una  palabra.  Te  he  di- 
cho.... que  cuentes  conmigo  ea  todo >y  para  todo.... 
=  — En  ese  caso. i..   •  -■■  .1 

>^Repíto  que  cuentes  conmigo.  ysIuM 

— ¿Cuándo  entras  de  guardia?  t,;  uümabíJ 

;-*¿^Deíitro  de  dos  dias.  ;       ;;[-  r-'^  — 

t    '-^Ya  1q  sabes,  Tarik,  dijo  Muley-H&ssán  áirigiéndO'» 
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se  al  magistrado:  dentro  de  dos  noches  morirá  el  em- 
perador. Prepárate,  pues,  y  disponlo  todo  para  que  al 
amanecer  del  dia  siguiente  sea  proclamado  para  ocu- 
par el  trono  el  gran  Ben-Zegrí. 

-Será  preciso  retardar  ese  feliz  momento  para  otro 
turno,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  dentro  de  siete  días. 
Tengo  antes  que  prevenir  á  nuestros  hermanos  de  la 
capital  y  á  nuestros  hermanos  de  las  tribus  que  habi- 
tan entre  el  Sebú  y  el  Bu-Regreb,  dijo  el  cadí. 

_Si  sí   añadió  Ben-Falet  algo  turbado;  es  preciso 
no  errar  el  golpe.  De  lo  contrario,  Muley-el-Abbas  ha- 
ría la  paz  con  España  ú  obtendría  un  armisticio,  y  en 
breve  le  tendríamos  sobre  Mequinéz,  ansioso  de  ven- 
dar á  su  hermano  y  de  obtener  para  sí  el  trono. 
"  -Descuida,  Ben-Falet,  dijo  el  cadí,  dibujando  en 
sus  labios  una  feroz  sonrisa:  el  emir  no  vendrá  con  su 
eiército  sobre  Mequinéz. 

-¡Todo  está  previsto!  dijo  Muley-Hassan  con  me- 
lancólico acento.  '  .  j  ,„  „„o 
-D-ntro  de  siete  dias  te  daré  la  prueba  de  lo  que 
vo  soy,  de  la  gratitud  que  cabe  en  mi  corazón  y  de 
cómo  estoy  dispuesto  á  pagar  la  confianza  que  acabas 
de  hacer  en  mí,  dijo  Ben-Falet  poniéndose  de  pié  y 
dando  un  apretón  de  mano  á  Muley-Hassan. 
-f-m  y  volviéndose  al  cadí,  continuó: 

-Muy  pronto,  respetable  anciano,  vas  á  tener  la 
prueba  de  lo  bien  que  has  hecho  en  concederme  tu 
amistad  y  en  manifestar  á  mi  salvador  y  amigo  Muley- 


^í^  LA    CñüZ    Y   LA   MEDIA   LUNA 

Hassan  cuánto  me  interesan  ^^uest^os  planes  de  refor- 
ma  y  el  bien  general. 

Un  momento  después,  el  oficial  de  la  guardia  ne- 
gra sa,  o  de  la  casa  del  cadí,  y,  paso  á  paso  y  no  poco 
med,  abundo,  se  encamina  ai  .petado,  que  por  aquellos 
aias  habitaba  el  emperador,    v;  . 

Si  alguno  hubiera  seguido  á  Ben-Falet,  é  invisi- 
ble le  hubiera  sido  dado  marchar  junto  á  él,  sin  duda 
que  alcanzara  los  pensamientos  que  durante  el  tránsito 
desde  ,a  casa  del  cadí  hasta  el  palacio  real  llevaran  tan 
meditabundo  al  cortesano  de  Sidi-Mohamet,  porque 
embebido  en  sus  meditaciones,  murmuró,  entre  lardos 
paréntesis,  las  siguientes  frases:  '  ° 

^  -Si  el  emperador  no  supiera  nada.., .  quizá.,     pu- 
dieran conseguir....  pero....  estando  advertido  Siái- 
Mühamet  y  Muley-el-Abbas  mandando  el  ejército  . 
Mas  vale  pájaro  en  la  mano  que  ciento  volando.  El  em- 
perador me  premiará....  Está  visto,  me  conviene  ser 
ua  buen  servidor  de  la  dinastía  reinante. 
■      Llegó  en  esto  Ben-Falet  á  palacio,  y  dirigiéndose  á 
los  aposentos  del  emperador,  pidióle  audiencia  reser- 
vada para  confiarle  asuntos  del  mas  grande  interés 

Accedió  el  emperador  á  la  petición  de  su  oficial  de 
guardias,  el  que,  cuando  se  vio  solo  con  el  dueño  de 
vidas  y  haciendas  del  imperio,  le  habló  de  esta  raa- 


— ¡Oh  gran  Sidi-Mohametl  ¡oh  representante  de  Alá 
sobre  la  tierra!  I  Indignado  de  la  vileza  de  algunos,  y 
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temiendo  por  tu  preciosa  vida,  vengo  á  comunicarte 
infausta  nueva!  iPerdóname,  señor,  si  al  decirte  lo  que 
no  debo  callar  voy  á  herir  tu  paternal  corazón  con  el 
arma  del  desengaño  y  á  causarte  el  dolor  de  que  veas 
ingratos  á  los  que  debieran  besar   agradecidos  tus 

plantas!  " 

—Di  lo  que  tengas  que  decirme:  nada  estraña  ni 

nada  conmueve  mi  sereno  ánimo.  , 

—He  descubierto,  señor....  ¡oh  maldad!  que  en  las 
presentes  eircimstancias,  cuando  el  imperio  se  vé  com- 
prometido en  una  guerra;  cuando  todo  es  prosperi- 
dad, grandeza  y  justicia  bajo  tu  reinado,  que  hay  hom- 
bres.... ¡oh  monstruos!   que  conspiran  para  desterrar 
nuestras  costumbres,  para  quitar  al  gefe  del  Estado  la 
libertad  de  enallecer  á  sus  ñeles  servidores  y  de  casti- 
gar á  sus  enemigos  como  mejor  le  cuadre,  que  cons- 
piran para  derrocar  ;oh  sacrilegio!  la  dinastía  que  tan- 
tos bienes  ha  Iraido  al  imperio,  que  conspiran....  ¡la 
palabra  me  falta!  ¡que  conspiran  para  darte  muerte! 

—¿Estás  seguro  de  ser  verdad  lo  que  dices?  le  pre- 
guntó con  calma  Sidi-Mohamet. 
— ¿Lo  dudas,  señor? 
— Es  tan  grave  la  noticia.... 
—Sin  duda  que  es  muy  importante. 
—¿Y  cómo  has  sabido..-.  Esas  cosa?^  no  se  dicen 
sino  á  los  que  van  á  tomar  parte  en  ellas.  ,  . 

—Es  cierto,  gran  señor.  Por  eso  no  ha  podido  lle- 
gar á  tu  noticia.... 
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—¿Según  eso....  estás  entre  los  conspiradores' 
-Tanta  es  mi  lealtad  para  tí,  poderoso  señor,  que 
por  llegar  á  tener  el  honor  y  la  dicha  de  servirte  en 
algo  y  de  mostrarle  mi  fidelidad,  me  he  visto  en  la  cruel 
situación  de  pasar  algunas  horas  entre  infames  traido- 
res, y  aun  de  tener  que  fingirme  tan  malvado  y  desleal 
como  ellos  para  llegar  á  obtener  su  confianza. 

—¿Quiénes  son  esos  vasallos  descontentos  de  mi? 

— Solo  conozco  tres. 

— No  son  muchos. 

— Pero  son  muy  influyentes. 

.—Podrá  ser;  pero  al  fin  no  son  mas  que  tres. 

-Yo  no  conozco  mas  que  tres;  pero  los  conspirado- 
res son  muchos. 

—¿Y  cuándo  y  cómo  tratan  de  darme  muerte  y  de 
acabar  con  mi  dinastía? 

-Me  han  exigido  que  dentro  de  siete  dias,  cuando 
yo  esté  desempeñando  el  alto  honor  de  dar  la  guardia 
en  tus  aposentos,  ¡oh  maldad!  deje  entrar  en  el  silen- 
cio de  la  noche  en  tu  propio  dormitorio  al  ingrato  y 
malvado  que  bajo  juramento  se  ha  comprometido  á 
darte  muerte. 

Sidi-Mohamet,  que  hasta  entonces  no  habia  pres- 
tado la  mayor  atención  á  las  revelaciones  de  Falet, 
quedóse  un  tanto  pensativo;  y  después  de  algunos  mi- 
nulos  de  silencio,  mirando  fijamente  á  su  oficial  de 
guardias,  le  dijo: 

—¿Conoces  á  ese  hombre  que  ha  jurado.... 
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—Sí,  gran  señor. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Muley-Hassan . 

— ¡Muley-Hassan! 

—jEl  mismo  me  ha  exigido  lo  que  acabo  de  con-^ 
fiarle! 

Visible  emoción  apoderóse  de  Sidi-Mohamet,  el 
que  pálido  de  ira  y  rechinando  los  dientes  de  furor, 
Gon  agitado  ademan  comenzó  á  pasearse  por  la  es- 
tancia. 

— jOh!  ¡Y  es  así  como  paga  mi  generosidad!  ¡Los 
hombres  no  respetan  nunca  al  bondadoso  ni  al  indul- 
gente, y  solo  doblan  la  cerviz  ante  la  crueldad  y  ante 
la  fuerza!  De  hoy  mas,  solo  respetaré  mi  capricho;  y 
puesto  que  el  destino  me  ha  hecho  dueño  de  vidas  y, 
haciendas....  ¡nadie  obtendrá  ni  piedad  ni  justicia  de- 
lante de  mí!  esclamó  Sidi-Mohamct  en  el  frenesí  de 
su. ira. 

—  ¡Quién  pudiera  imaginar  tanta  ingratitud  en  un 
hombre  tan  honrado  por  tí  como  lo  ha  sido  Muley- 
Hassan  ! 

—  ¡Nobleza,  gratitud^  lealtad!  ¿dónde  estáis,  oh 
mentidas  virtudes,  que  os  busco  y  no  os  encuentro? 

— Permite,  señor,  que  te  diga,  que  si  acabas  de  ha- 
llar un  traidor,  también  acabas  de  ver  una  muestra  de 
lealtad. 

Sidi-Mohamet  lanzó  una  despreciativa  é  iracunda 
mirada  á  su  oficial  de  guardias.  ''  * 
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Ben-Faiet  guardó  silencio,  y  se  retiró  á  ua  estrema 
de  la  estancia. 

Mas  de  una  hora  trascurrió  sin  que  ni  el  uno  ni  el 
otro  se  dirigiesen  una  palabra;  mas  al  fin,  paráadose 
el  emperador  delante  de  Ben-Falet,  le  dijo: 

- — ¿Quiénes  son  los  oíros  dos  que  tú  conoces? 
:  >— .Uno,  el  cadí  de  Mequinéz. 

'*f^¿El  anciano  Tarik? 

—El  mismo,  señor. 

— ¿Y  el  otro? 

v-No  le  conozco  personalmente,  pero  sé  su  nombre. 

^^^¿Quién  es? 
'4t^Se  llama  Ben-Zegrí. 

-r^¿Bea-Zegrí?....  No  conozco  ningún  subdito  im- 
portante  de  mi  imperio  que  lleve  ese  nombre. 

-^Pues  ese  subdito  tan  ignorado  es  el  que  aspira 
á  ceñirse  la  corona. 

— ¿Estás  loco? 

íBen-Falet  refirió  entonces  toda  la  maravillosa  his- 
toria que  le  hablan  referido  acerca  del  guerrero  de  la 
túnica  verde  y  alquicel  rojo  que  se  habia  aparecido  en 
la  batalla  de  los  Gaslillejos. 

— Tu  cabeza  me  responde  de  la,  verdad  de  cuanto 
me  acabas  de  referir,  dijo  el  emperador  á  Ben-Falet 
cuando  este  hubo  concluido  tu  relato. 

— Yo  te  juro 

-^No  qwiero  que  nadie  se  entere  de  lo  que  me  has 
dicho» 
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— Seré  mudo,  señor. 

— Quiero  también  que  cumplas  tu  promesa  á  los 
conjurados, 

— ¿Que  deje  franco  el  paso  á  Muley-Hassan  hasta  tu 
dormitorio? 

—Sí. 

— ¿Con  armas? 

— Con  armas. 

— Señor,  mira  lo  que  haCes.  Muley-Hassan  es  teme- 
rario.... y  los  demás  conjurados.... 

— No  te  he  pedido  consejo. 

■^-Mi  amor  hacia  tí.... 

— A  nadie,  ni  por  ningún  motivo,  revelarás,  ni  lo. 
que  ellos  te  han  confiado  ni  lo  que  yo  te  acabo  de 
decir. 

— Tus  órdenes  son  para  mí  sagradas. 

— Retírate. 

— Alá  te  guarde. 
Ben-Faiet  salió  de  la  estancia  gozoso  y  diciendo 
para  sí: 

— He  aquí  un  modo  de  lio  perder.  Si  Ben-Zegrí  se 
corona  ,  me  premid4'á  por  haber  contribuido  á  dar 
muerte  á  Sidi-Mohamet;  y  si  el  emperador  quita  la 
vida  á  los  que  conspiran,  me  tendrá  per  un  ñel  servi- 
dor,  y  recompensará  mi  aviso  de  una  manera  digna 
de  él  y  de  mí. 
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CAPITULO  XX xm. 


Muicy-Hassan  y  Sidi-Mohamct. 


Habiaa  trascurrido  siete  dias. 

Ben-Falet  montaba  la  guardia  de*  palacio. 

Era  llegada  la  noche  en  que  ^uley-Hassan  debía 
cumplir  su  juramento. 

Serian  las  once,  cuando  presentándose  Ben-Falet, 
previo  permiso,  en  el  aposento  del  emperador  inme- 
diato á  su  dormitorio,  le  dijo: 

— Has  despedido  á  tus  oficiales  de  cámara,  y  ya  es- 
tamos solos.  ¿Quieres  que  haga  entrar  algunos  sóida- 
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dos  de   mi  confiaQza  para  que  se  oculten  en  estas 
piezas? 
— Nó. 

— ¿Pero,  señor?...   ya  es  la  hora  en  que  vendrá 
Muley-Hassan. 

— Por  eso  he  despedido  á  mis  servidores:  quiero 
estar  solo. 

.,^,^Está  bien  :  quiere  decir  que  cuando  entre  Has- 
san....  yo  velaré  á  la  puerta..*,  y  que  al  menor 
ruido.... 
— Retírate. 
Apenas  Ben-Falet  hubo  salido  de  la  estancia,  el 
emperador  dirigióse  á  su  dormitorio,  y  acercándose  á 
una  de  las  paredes,  tocó  en  un  resorte  y  abrió  una 
puerta  secreta  que  dejaba  franco  el  paso  á  otra  estan- 
cia, solo  conocida  de  él  y  de  otro  personaje  que  le 
aguardaba  en  ella,  el  que  habia  llegado  hasta  allí  por 
un  camino  subterráneo  que  ponía  en  comunicación  el 
palacio  y  el  campo,  y  por  el  que,  en  caso  de  peligro, 
podía  el  emperador  salir  sin  ser  visto  á  mas  de  una 
legua  de  la  ciudad  á  la  espesura  de  una^  sierra. 

El  personaje  que  aguardaba  en  la  desconocida  es- 
tancia ó  entrada  del  camino  subterráneo ,  era  un 
hombre  de  como  hasta  cincuenta  años. 

Su  faz  era  noble  y  severa,  su  estatura  alta  y  su 
porte  distinguido. 

— Pasa,  le  dijo  Sidi-Mohamet. 
El  nuevo  personaje  soltó  en  tierra  una  lamparilla 
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sorda,  con  la  cual,  seguramente,  se  habia  alumbrado 
al  atravesar  aquel  camino  subterráneo. 

El  invitado  hizo  una  zalema ,  y  dando  dos  pasos 
al  frente,  penetró  en  la  cámara  real. 

— ¿Qué  tenemos,  mi  fiel  Medgara? 

— Todo'  lo  tengo  dispuesto:  si  alguien  se  mueve  le 
acuchillo,  y  mañana,  cuando  los  muceines  llamen  á  la 
primer  oración ,  los  habitantes  de  Mequinéz  verán  las 
cabezas  de  los  traidores  sirviendo  de  ornamento  en 
las  murallas  de  la  ciudad. 

— ¿Han  sospechado  las  tropas 

— Nada. 

— ¿Quién  ha  sido  el  que  has  mandado  al  campa- 
mento? 

— Mi  hijo. 

-^¿Ha  llegado? 

— Sí,  gran  señor. 

— ¿De  suerte  que.... 

— Antes  de  rayar  el  alba  estará  hecho  cuanto  has 
mandado. 

— ¿Puedo  confiar  en  un  todo?... 

— Duerme  tranquilo ,  Sidi ,  que  el  gobernador  de 
Mequinéz  vela  por  íí. 

— Se  hace  tarde,  y  necesito  estar  solo. 
El  noble  Medgara  hizo  ©tra  zalema  y  desapareció 
por  donde  mismo  habia  entrado. 

Guando  Sidi-Mohamet  se  vio  solo,  Salióse  á  la  es- 
tancia inmediata  y  recostóse  en  un  diván  que  estaba 
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al  lado  de  uqíi  mesita  muy  baja,  de  ébano,  tallada  con 
primor  y  cubierta  con  mosaico  de  singular  dibujo,  so- 
bre la  que  habia  un  timbre,  un  puñal  damasquiRO  y 
un  Koram. 

Sidi-Mohamet  tendió  su  mano  al  timbre  y  le  hize 
vibrar. 

Esclavos  acudieron  á  su  llamamiento,  y  él  pidió 
que  le  sirviesen  una  pipa. 

Hecho  asi,  mandó  retirar  á  los  esclavos. 

Era  tal  la  indiferencia  y  tranquilidad  de  Sidi-Mo- 
hamet ,  que  al  verle  seguir  con  la  vista  las  espirales 
que  formaba  el  humo  del  aromático  vegetal  que  ardia 
en  su  pipa,  nadie  hubiera  podido  creer  que  aguardaba 
de  un  momento  á  otro  ver  entrar  en  el  aposento  á  quien 
allí  debia  ser  llevado  por  el  intento  de  darle  muerte. 

Entretanto  dos  hombres  caminaban  por  las  solita- 
rias y  oscuras  calles  de  Mequinéz  con  dirección  al 
palacio  del  sujtan. 

El  uno  de  ellos  era  anciano  y  el  otro  j'óven. 

El  anciano  parecía  muy  preocupado,  en  tanto  que 
su  compañero  hablaba  con  tan  seguro  acento  y  C0n 
tal  indiferencia,  que,  al  verle,  nadie  hubiera  dicho 
sino  que  se  dirigía  á  alguna  cita  de  tranquilos  y  lícitos 
amores ,  ó  á  descansar  en  su  lecho  sin  temor  de  que 
ningún  pensamiento  enfadoso  viniese  á  retardar  ó  in- 
pedir su  sueño. 

Llegaron  á  una  encrucijada,  y  entonces,  parán- 
dose el  anciano,  dijo  al  mozo: 
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— Yo  voy  adonde  estarán  ya  nuestros  an^igos,  y 
donde  rogando  á  Alá  por  tu  vida  y  por  el  feliz  éxito 
de  la  empresa,  que  por  bien  de  la  patria  has  tomado 
á  tu  cargo,  te  aguardaremos  impacientes. 

— Muerto  Sidi-Mohamet  j  el  terror  se  apoderará  de 
sus  parciales;  y  aunque  los  nuestros  no  son  muchos, 
aprovechando  los  momentos,  podrá  conseguirse  el  ob- 
jeto, sin  gran  derramamiento  de  sangre.  Si  Ben-Falet 
es  un  traidor ,  y  yo  muero  antes  de  cumplir  mi 
juramento,  el  temor  se  apoderará  de  los  nuestros, 
Mohamet  estará  prevenido,  y  todo  intento  uo  ten- 
dría otro  resultado  que  aumentar  el  número  de  víc- 
timas. 

— ¿Sospechas  de  Ben-Falet?  Nada  me  has  dicho 
hasta  ahora.... 

— No  tengo  motivo  fundado  para  sospechar....  pero 
como  ya  estamos  en  la  hora  solemne,  es  preciso  ha- 
blarlo todo. 

— Me  hablas  puesto  en  gran  cuidado. 

' — Puede  también  suceder  que  muera. Sidi-Moha- 
met y  que  yo  no  me  salve.,..  Si  así  ocurre,  no  des- 
mayar :  lo  principal  ya  habrá  quedado  hecho  y  el 
triunfo  será  seguro. 

— Faltando  tú.... 

— No  hay  hombre  necesario  :  otro  ocupará  mi 
puesto. 

— jHijo  mió,  Alá  vaya  contigo! 
El  cadí,  que  este  era  el  anciano^  después  de  dar  un 
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abrfazo  á  Muley-Hassan,  se  alejó  por  una  bocacalle  íq- 
mediata. 

Apenas  separados  Hassan  y  el  cadí,  dos  hombres 
que  parecían  venirles  observando^  llegaron  á  la  encru- 
cijada y  siguieron  al  anciano. 

Pero  volvamos  á  Muley-Hassan. 

Toda  la  aparente  tranquilidad  del  renegado  cayó 
por  tierra  en  el  momento  en  que  no  hubo  nadie  que 
pudiera  mirar  su  semblante,  conocer  su  angustia  é  in- 
terpretar en  un  sentido  desfavorable  las  visibles  mues- 
tras de  la  agitación  de  su  espíritu. 

Solo  comprenderá  la  situación  de  Hassan  el  que, 
agitado  por  una  violenta  pasión,  haya  dejado  escapar 
una  promesa  imprudente;  el  que  conozca  los  compro- 
misos de  bandería  ó  de  partido;  el  que  sepa  lo  que  para 
ciertos  caracteres  es  una  palabra  empeñada. 

Serian  ya  las  doce  cuando  el  renegado  llegó  á  pa- 
lacio, penetró  hasta  el  lugar  donde  se  hallaba  Ben- 
Falet,  cambió  con  este  algunas  palabras,  y  pasó  á  una 
antecámara  inmediata  al  aposento  donde  Sidi-Mohamet 
se  hallaba  recostado  en  el  diván. 

Muley-Hassan  cerró  por  dentro  la  puerta  de  la  an- 
tecámara, y  pálido  como  un  cadáver  y  con  vacilante 
paso,  se  adelantó  hasta  el  aposento  donde  estaba  el 
emperador. 

Sidi-Mohamet  dormia,  ó  parecía  dormir. 
^'      Muley-Hassan  adelantóse  hasta  la  mesita  junto  á 
'la  cual  dormia,  ó  fingía  dormir  el  monarca,  tomó  él 
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timbre  que  estaba  sobre  ella  y  le  colocó  sobre  un  diván 
lejano.  Después  adelantóse  de  nuevo  hacia  el  empera- 
dor, cruzóse  de  brazos  y  contemplóle  en  silencio  du- 
rante algunos  segundos. 

Decidióse  al  fin,  exhaló  un  suspiro,  dio  un  paso 
hasta  el  dormido  monarca,  y  poniéndole  la  mano  en  el 
hombro,  le  dijo : 

— jDespierla! 
El  emperador  abrió  los  ojos  y  miró  al  renegado. 

— ¿Gomo  te  atreves  á  perturbar  mi  sueño?  ¿Quién 
le  ha  permitido  pasar?  ¿Qué  vienes  á  hacer  aquí?  le 
dijo  ei  emperador  después  de  haberle  observado  duran- 
te algunos  segundos. 

— Heme  atrevido  á  turbar  fu  sueño....  porque  yo  me 
atrevo  á  todo.  He  pasado  sin  tu  permiso,  porque  no  le 
necesito....  y  vengo....  porque  uno  de  nosotros  dos  es 

preciso  que  muera Álzate:  toma  el  arma  que  mas  te 

cuadre,  y  disponte  á  matar  ó  morir. 

Alzóse  el  emperador  de  su  asiento,  y  tomando  el 
puñal  que  estaba  sobre  la  mesa,  colocóle  en  ?u  cinto. 

Muley-Hassan  descolgó  un  alfanje  que  pendía  de  su 
costado  y  le  arrojó  á  un  estremo  de  la  estancia. 

Hassan  no  llevaba  mas  armas  que  el  alfanje  y  el 
yatagán. 

— [Sin  duda,  Hassan,  que  es  estraña  tu  conducta! 

— ¿Quién  te  ha  dicho  mi  nombre? 

— I  Uno  de  tus  amigos,  uno  de  tus  consocios,  uno  de 
los  amantes  de  las  reformas  que  tanto  deseas  y  para 
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•Jas  que  sin  duda  yo  deho  ser  un  gran  obstáculoí.., 

— jEs  decir....  que  estoy  vendido! 

— ¡El  que  n^anda  puede  premiar,  en  el  momento:  el 
que  conspira —  solo  puede  hacerlo  después  de  la  vic- 
toria! 

Muley-Hassan  dio  un  salto  y  se  precipitó  sobre  el 
alfanje  que  poco  antes  arrojara,  y  desenvainándole  con 
brio,  volviéndole  á  Sidi-Mobamet,  le  dijo: 
,.,.-r- 1  Comprenda,  comprendo!  ;Me  has  preparado  una 
emboscada!  ¡Yo  queria  matarte  peleando  cuerpo  ^cuer- 
po y  con  iguales  armáis;  pero  pues  que  te  has  rodeado 
de  servidores,  de  verdugos  para,  darme  muerte.... 

— Baja  la  voz,  Hassan.  Estamos  solos,  y  si  te  oyen 
mis  guardias....  no  pudiendo  entrar,  echarán  abajo  la 
puerta  que  tú  has  cerrado.     - 

— ¡Cómo!  ¿Sabias  mi  venida  y  mi  resolución,  y  es- 
tás solo? 

— ¿Por  qué  nó? 

— Sidi. ... 

— Siempre  he  creido  que  un  hombre  como  yo  es 
bastante  para  defenderse  de  otro  hombre. 

— ;0h!  murmuró  Hassan  confundido,  avergonzado 
fy  arrojando  lejos  de  sí  el  arma  que  blandía  en  su  mano, 

— ¿Qué  daño  te  he  hecho,  qué  daño  te  hizo  mi  pa- 
dre, qué  daño  le  han  hecho  mis  deudos  para  que  in- 
tentes darme  muerte  y  cambiar  mi  dinastía?  ¿No  vinis- 
te huyendo  de  tu  patria  natal  y  la  mia  te  recibió  en  su 
seno  y  mi  padre  te  acogió  coa  amor  y  mi  hermano 
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fué  tu  padrino  cuando  abjuraste  de  Cristo?  ¿No  tienes 
riquezas?  ¿No  has  llegado  á  ser  pacha  del  imperio?  Por 
ventura,  ¿rio  han  sido  premiados  tus  méritos? 

— Soy  un  ingrato,  soy  un  malvado,  Sidi;  pero 

¡mi  destino  lo  quiere  así!  ¡Los  tuyos  me  han  colmado 
de  bienes,  tú  mismo  me  has  honrado  nombrándome 
pacha,  y  amando  a  Raquel  la  has  devuelto  á  mis  bra- 
zos!... pero  jay!  ¡tarde,  tarde  por  mi  mal,  llegué  á 
comprender  lo  que  tu  conducta  en  estos  momentos  me 
acaba  de  confirmar! 

Pero  de  pronto,  como  arrepentido  de  haber  pro- 
nunciado semejantes  palabras,  desnudando  el  yatagán 
que  pendia  de  su  cinto,  con  desesperado  y  sordo  acen- 
to y  provocativo  ademan  dijo: 

— Defiéndele,  Sidi-Mohamet:  es  necesario  matar  6 
morir:  ¡así  lo  quiere  mi  estrella! 

— Hay  en  tu  conducta  una  nobleza  y  una  villanía 
tal  que  me  asombra.  Si  tan  decidido  estás  á  darme 
muerte,  ¿cómo  no  has  aprovechado  el  instante  de  mi 
sueño? 

— He  jurado  darte  muerte,  pero  no  ser  tu  ase- 
sitio. 

— Solo  puedes  haber  hecho  tal  promesa,  sin  que  al 
hacerla  no  se  hayan  quemado  tus  labios,  cuando  arre- 
batándote yo  á  Raquel,  ciego  por  la  pasión,  atendí  á 
mi  capricho  y  olvidé  la  justicia  y  lo  que  á  sí  mismo  se 
debe  un  monarca.  ' 

—Tú  me  has  comprendido....  pefó....  los  hechos 
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consumados  tienen  una  fuerza  que  nadie  puede  des- 
hacer.... 

■--Yo,  que  por  Raquel  me  olvidé  de  mí  mismo,  per- 
dono ahora  al  que  por  ella  se  ha  olvidado  de  los  mas 
santos  deberes. 

—Tu  perdón  es  inútil:  una  promesa  es  un  hecho 
consumado.... 

^iEsto  es  demasiado!  esclamó  exasperado  el  empe- 
rador. 

Y  contraido  el  semblante,  crispando  los  puños  y 
con  los  ojos  inyectados  en  sangre,  se  adelantó  hacia 
Muley-Hassan. 

'    — lAsí  me  place,  Mohamet!  esclamó  el  renegado, 
preparándose  á  recibir  al  emperador. 
•       Viendo  Hassan  que  Sidi-Mohamet  no  desenvaina- 
ba el  puñal  que  habia  puesto  en  la  cintura,  dio  un 
paso  atrás,  y  le  dijo: 

—No  me  obligues  á  darte  la  muerte  sin  que  tengas 
armas  en  la  mano. 

Sidi-Mohamet  se  detuvo,  sacó  el  puñal  de  su  cinto 
y  le  arrojó  lejos  de  sí  á  un  estremo  de  la  estancia. 

Muley-Hassan  lanzó  una  blasfemia;  pero  no  hizo 
el  mas  leve  ademan  que  demostrara  en  él,  ni  aun  por 
un  segundo,  el  intento  de  acometer  al  que  por  su  pro- 
pia voluntad  acababa  de  quedar  indefenso. 

En  aquel  instante  oyóse  ruido  por  la  parte  afuera 
de  la  puerta  que  al  entrar  en  la  real  cámara  cerrara 
Muley-Hassan. 

28 
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El  emperador  se  dirigió  hacia  donde  sonaba  el 
ruido. 

jOh!  dijo  Hassan  impidiendo  el  paso  á  Sidi-Moha- 

met  y  rechinando  los  dientes  de  furor,  |ya  vienen  ea 
tu  auxilio;  pero  cuando  entren,  ya  no  existirás!  ;No 
creas,  nó,  que  vas  á  tener  ©1  gozo  de  ver  mi  cabeza 
espuesta  á  las  miradas  de  la  multitud!  ¡Tardíos  han 
estado  tus  parciales  para  venir  á  darme  muerte!  ¡Y  yo 
te  creí  valiente  y  generoso!  ¡Oh!  ¡cúmplase  mi  jura- 
mento! 

Y  delirante  de  furor,  arrojóse  contra  Sidi-Mo- 
hamet. 

A  la  violencia  del  golpe  que  Hassan  dirigió  contra 
el  pecho  del  emperador,  el  yatagán  saltó  en  dos 
pedazos ,  cual  si  hubiese  dado  en  una  muralla  de- 
acero. 

Fué  tal  el  asombro  de  Muley-Hassan,  que  se  quedó 
como  petrificado. 

Sidi-Mohamet,  sin  mirarle  siquiera,  se  adelantó  á 
la  puerta,  donde  se  oia  ruido  de  hombres  de  armas,  y 
la  abrió. 

Un  gefe  y  varios  soldados  de  la  guardia  imperial 
estaban  delante  de  ella. 

El  oficial  de  guardias  hizo  un  respetuoso  saludo  al 
emperador,  y  á  una  seña  de  este,  le  siguió  hasta  el 
aposento  donde  habia  quedado  Muley-Hassan,  el  que 
no  habiendo  vuelto  aun  de  su  estupor,  conservaba  to- 
davía en  su  mano  el  mango  de  su  yatagán. 
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—¿Has  cumplido  mis  órdenes?  preguntó  el  empera- 
dor  á  su  gefe  de  guardias. 

— ^Sí,  gran  señor. 

Y  reparando  en  que  la  túnica  de  Sidi-Mohamet  es- 
taba  desgarrada  por  el  pecho,  en  la  actjtud  de  Muley. 
Hassan  y  en  el  roto  acero  que  empuñaba  aun  el  re- 
negado,  con  muestras  de  gran  interés  v  acendrada 
lealtad,  esclamó: 

— íTus  ropas  están  desgarradas!  ¿Estás  herido'?  Ar- 
mas hay  sobre  la  alfombra....  ¿Porqué  tiene  este 
hombre  el  mango  de  un  puñal  en  la  mano?  ¿Por  qué 
los  pedazos  del  acero  que  ha  saltado  están  rotos  á  sus 
pies? 

—No  te  he  mandado  venir  para  que  me  interro- 
gues, contestó  Sidi-Mohamet  con  adusto  ceño. 

—-Perdón,  señor;  per/)  mi  lealtad.... 

-Por  lo  demás,  pierde  todo  temor.  Este  que  ves 
aquí,  es  mi  valiente  pacha  Muley-Hassan  ,  uno  de 
mis  servidores  mas  fieles,  y  á  quien  debia  una  satis^ 
facción  por  haberle  privado  del  mando  sin  motivo,  y 
por  una  ligereza  mia. 

El  gefe  de  guardias  no  pareció  muy  conven- 
cido con  esta  esplicacion;  por  Id  que,  aun  cuan- 
do sm  atreverse  á  preguntar  de  nuevo,  no  cesaba 
de  mirar  alternativamente  al  emperador  y  á  Mulev- 
Hassan.  ^ 

El  emperador  dio  algunos  pasos  por  la  estancia, 
y  recogiendo  por  su  propia  mano  el  puñal  que  po- 
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eos  momentos  antes  arrojara,  volviéndose  á  Muley- 
Hassan;  le  dijo: 

—Ya  que  al  probar  tu  yatagán  sobre  la  cofa  de 
acero,  que  por  capricho  me  be  puesto  esta  noche,  ha 
saltado  en  pedazos^  como  causante  que  soy  de  que  ha- 
yas perdido  tan  fina  hoja,  te  regalo  esta,  que  si  no  es 
tan  buena,  valdrá  cuando  menos  como  prueba  de  la 
estima  en  que  te  «tengo. 

Muley-Hassan,  confundido  en  cstremo  y  sin  saber 
apenas  lo  que  se  hacia,  dejó  caer  cl  mango  del  puñal 
que  tenia  en  su  mano,  y  tomando  el  arma  que  el  em- 
perador lé  daba ,  la  atravesó  por  la  faja  de  torzal  coa 
que  cefíia  su  cintura. 

— Acompañadme,  dijo  el  emperador  á  Hassan  y  al 
oficial  de  guardias. 

El  oficial  de  guardias  se  puso  al  lado  del  empe- 
rador. 

El  renegado  siguió  maquinalmente  á  Sidi  Mo- 
hamet. 

Atravesaron  por  varias  estancias  ricamente  alum- 
bradas, y  en  las  que  habia  no  pocos  servidores  del  em- 
perador, hasta  que  al  fin  llegaron  á  una  ancha  galería 
en  la  que  estaba  el*  aposento  destinado  á  servir  de  pa- 
bellón al  gefe  de  la  guardia  interior  de  palacio. 

Dos  centinelas  habia  á  la  puerta. 

Al  llegar  allí,  paróse  el  emperador  y  dijo  á  Muley- 
Hassan  : 

— Entra  en  esa  estancia  y  convida  á  Bea-Falet  para 
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que  ocupe,  en  el  lugar  á  donde  vamos,  el  puesto  que 
se  ha  grangeado  por  su  nobleza  y  fidelidad. 

Muiey-Hassan  atravesó  por  entre  los  centinelas  « 
penetró  en  el  pabellón  destinado  al  gefe  de  la  guardia 
interior  de  palacio. 

Sobre  el  pavimento  habia  un  cadáver. 
La  cabeza  de  Ben-Falet  se  veia  separada  del  tron- 
co, a  dos  pasos  del  gigantesco  cuerpo  que  pocos  mo- 
mentos antes  la  sostuviera  sobre  sus  hombros. 

Aun  no  habia  vuelto  Hassan  de  la  sorpresa  que  le 
causara  tal  espectáculo,  cuando  un  esclavo  lle-ó  á  de- 
cirle que  el  emperador  estaba  detenido  aguardándote. 
MuIey-Hassan  siguió  al  esclavo,  y  un  segundo  des- 
pués estuvo  al  lado  del  emperador. 

-¿Crees  necesario  que  reforme  mi  administracioD 
de  justicia?  le  preguntó  Sidi-Mohamet. 

—Por  esta  vez,  señor,  creo  como  tú,  que  has  juz- 
gado con  acierto;  pero  la  justicia  humana,  siempre  ira- 
perfecta  por  no  poder  penetrar  en  la  conciencia  y  pe- 
sar en  su  balanza  el  hecho  de  que  se  ocupa,  puedVser 
tanto  mas  errónea  ó  injusta  cuanto  mas  esté  al  crite- 
rio de  una  sola  inteligencia  y  de  una  sola  voluntad. 

U  emperador  escuchó  atentamente  las  palabras  de 
Muley -Hassan. 
Luego  dijo: 
— Vamos,  varaos. 

Y  continuó  su  camino,  dirigiéndose  hacia  una  es- 
calera que  conducía  al  piso  bajo  de  palacio. 
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LlegaroQ  á  poco  frente  á  una  estancia,  cuya  puer- 
ta estaba  cubierta  de  ricas  colgaduras,  que  impedían 
ver  el  interior  del  aposento. 

El  oficial  se  adelantó  un  paso,  levantó  el  cortinaje 
y  dejó  franca  la  entrada. 

Lámparas  de  plata  y  oro  pendian  del  artesonado. 

En  ricos  pebeteros  de  purísimo  azófar  con  primo- 
rosos calados  se  quemaban  perfumes  y  aromáticas  re- 
sinas de  la  Persia  y  de  la  Siria. 

Damascos  y  cachemiras  ornaban  las  paredes  de  la 
estancia^  y  ricos  tapices  ocultaban  el  mosaico  del  pa- 
vimento. 

Al  frente  habia  un  trono,  y  sobre  él  recostado  un 
hombre  de  como  hasta  treinta  años,  de  varonil  belleza 
y-de  marm.óreo  semblante,  vestido  con  una  túnica  ver- 
de y  un  alquicel  de  púrpura. 

A  un  lado  del  trono  habia  tres  almohadones  forra- 
dos de  damasco  y  con  borlones  de  oro,  y  sobre  ellos  una 
corona  y  un  cetro. 

El  pálido  varón  que  en  el  trono  estaba  recostado, 
tenia  una  mano  sobre  los  almohadones  y  con  sus  dedos 
casi  tocaba  la  corona. 

En  las  gradas  del  trono  y  con  el  traje  de  primer 
visir,  estaba  un  anciano,  pálido  é  inmóvil  como  si  fue- 
ra una  estatua,  y  al  frente  de  ambos,  y  como  haciéndo- 
les la  corte,  diez  ó  doce  homibres  sentados  sobre  almo- 
hadones, vestidos  con  gran  riqueza  y  ostentando  in- 
signias de  ocupar  los  mas  altos  puestos  del  Estado. 
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Pero  todos  ellos  tenían  las  pupilas  inmóviles  y  el 
color  cadavérico. 

Al  penetrar'  en  la  estancia  Muley-Hassan,  dio  un 
paso  atrás  cual  si  le  hubiese  picado  una  víbora. 

—¡Adelante,  Hassan,  adelante!  le  dijo  el  empe- 
rador. 

Hassan,  juzgando  que  el  emperador,  per  un  refi- 
namiento de  crueldad,  le  habia  llevado  hasta  allí  para 
hacerle  sufrir  la  muerte,  después  de  hacerle  ver  el 
desastroso  fm  de  Ben-Zegrí,  del  cadí  y  de  los  demás 
.  conjurados,  no  queriende  mostrar  debilidad  en  aquel 
^  momento  supremo,  con  sereno  paso  se  adelantó  hasta 
el  emperador,  e!  que,  señalando  al  cadáver  que  en  el 
trono  estaba  recostado,  le  dijo: 

—Ese  hombre  aspiraba  á  ocupar  la  silla  del  impe- 
no; mas  no  siendo  costumbre  que  haya  dos  emperado- 
res_  VIVOS,  y  deseando  que  él  llegase  á  ocupar  el  pues- 
to a  que  aspiraba  y  que  sin  duda  merecía,  lo  he  man- 
dado poner  en  él  después  de  muerto,  deseando  armoni- 
zar as.,  el  respetar  las  costumbres  y  premiar  el  mérito 
Luego,  señalando  al  anciano  que  en  las  gradas  del 
trono  ostentaba  las  insignias  de  primer  visir,  con- 

— Ese  anciano  ,  á  quien  mi  padre  colmó  de  rique- 
zas, 4  quien  hizo  cadí  de  Mequinéz,  y  á  quien  yo  he 
supuesto  el  deseo  de  llegar  á  ser  primer  visir,  lo  he 
colocado  en  las  gradas  del  trono  de  Ben-Zegrí,  para 
que  dignamente  secunde  sus  proyectos. 
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En  cuanto  á  los  demás,  ya  ves  que  están  recom- 
pensados según  sus  méritos. 

— ^En  esta  sangrienta  farsa....  noble  y  magnánimo 
Mohamet....  falta  un  cadáver!  dijo  Muley-Hassan  con 
sordo  y  sardónico  acento. 

— Estos  que  ves  aquí,  no  han  recibido  de  mí  nio^'? 
guna  ofensa,  á  ninguno  he  arrebatado  su  objeto  mas 
querido ,  á  ninguno  he  precipitado  yo  por  «1  abuso  de 
mi  poder ,  en  el  empeño  de  destituirlo  y  de  darme 
muerte;  y  por  tanto ,  yo  que  hice  delincuente  al  que 
sin  mi  abuso  hubiera  seguido  siendo  para  mí  un  fiel 
servidor,  le  perdono.  La  corte*  de  Ben-Zegrí  está,  pues, 
completa. 

— Es*  cierto  ,  señor  ,  que  tú  personalmente  no  les 
has  dado  ocasión  para  conspirar  contra  tu  poder  y  tu 
persona;  pero.*...  ¿Cómo  te  has  olvidado,  ya  que  tan 
justo  quieres  ser ,  cómo  te  has  olvidado  de  que  los 
hombres  pueden  amar  ideas  con  tanto  amor  como  á  la 
mujer  mas  querida? 

—No  comprendo.... 

— Si  porque  á  un  hombre  le  hiciste  un  mal,  le  per- 
donas el  que  te  ha  querido  hacer,  ¿cómo  te  olvidas  de 
que  un  decreto,  una  ley,  ó  la  omisión  de  este  decreto 
y  esta  ley,  causa  inmensos  males?  Hasta  aquí  los  em- 
peradores han  podido  disponer  á  su  antojo  de  la  vida 
y  la  riqueza  de  sus  subditos;  ¿qué  estraño,  pues,  que 
estos  intenten  poner  á  salvo  sus  medios  de  existencia, 
su  propia  vida? 


^ 
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— ¿Y  soy  yo  el  que  ha  creado  las  leyes  y  costum- 
bres del  imperio?  ¿Me  han  pedido,  por  ventura,  las 
reformas  que  deseaban ,   y  yo  se  las  he  negado? 

— No  eres  tú. el  que  ha  creado  la  pobreza^  la  igno- 
rancia, el  desorden  y  las  bárbaras  costumbres  que  rei-, 
nan  en  Marruecos;  pero  los  hijos  de  la  muzlemia  sieur', 
ten  estos  males,  y  que  en  la  atmósfera  de  la  vida  so- 
cial en  que  ven  correr  sus  dias,  respiran  la  muerte,  y 
por  irtstinto  ó  por  reflexión,  ansiando  la  vida,  es  muy 
natural  que  intenten  protestar  contra  el  actual  orden 
de  cosas;  y  como  tú  eres  el  continuador  de  una  raza, 
de  una  raza  que  ha  traido  el  imperio  á  tanto  estremo, 
al  par  del  poder  que  por  nacer  de  ellos  has  heredado, 
has  heredado  también  la  responsabilidad  que  en  los 
dias  de  su  mando  contrajeron ;  que  si  justo  es  que 
por  el  hecho  de  nacer  se  herede  un  trono,  y  vosotros 
los  reyeSj  por  esta  sola  circunsXancia,  os  juzgáis  con 
el  derecho  de  mandar  á  los  hombres^  los  pueblos  á  su 
vez,  con  razón  ó  sin  ella,  hacen  heredar  á  los  hijos 
de  los  reyes  la  responsabilidad  de  los  crímenes  ó  er- 
rores de  toda  su  raza. 

— Sin  duda  que  es  una  teoría  peregrina. 

— Será  lo  que  tú  quieras,  Sidi-Mohamet;  pero  así  ha 
sucedido,  y  así  sucederá  mientras  haya  quien  herede 
el  poder  supremo,  sin  otro  motivo  que  el  de  haber  na- 
cido hijo  de  monarca. 

— Veo  que  lu  permanencia  en  este  aposento  te 
exaspera  contra  raí..,,  y  no  quiero....  retirémonos. 


442  LA  cnuz  t  la  media  luna 

Y  así  diciendo  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  estancia, 
seguido  de  Muley-Hassan  y  del  gefe  de  la  guardia  de 
palacio. 

El  emperador  se  encaminó  al  aposento  donde  por 
aquellos  dias  despachaba  con  sus  ketif  los  negocios 
mas  urgentes  y  posibles  de  despachar ,  en  la,  por 
aquellos  dias,  su  ambulante  corte. 

Ya  allí,  despidió  á  su  oficial  de  guardias. 

Guando  se  vio  solo  con  Muley-Hassan,  dirigióse  á 
la  mesa  sobre  que  solia  despachar .,  y  tomando  de 
ella  dos  pliegos  doblados,  dijo  al  amante  de  Ra- 
quel: 

— Uno  de  estos  pliegos  es  la  revocación  de  la  or- 
den de  muerte  que  habia  firmado  contra  tí:  el  otro  es 
para  que  mi  hermano  te  entregue  de  nuevo  el  mando 
de  las  kabilas,  que  con  honra  tuya,  y  si  no  con  for- 
tuna, sí  con  gloria  de  nuestras  armas,  has  llevado  va- 
rias veces  al  combate. 

— Ya,  señor,  que  tu  nobleza  y  generosidad  para 
conmigo  me  impiden  obrar  en  contra  tuya,  déjame  en 
la  oscuridad,  y  no  me  obligues  á  ponerme  en  contra- 
dicción conmigo  mismo. 

— No  es  mi  persona  la  que  vas  á  defender  en  el 
campo  de  batalla,  es  la  patria  que  te  ha  adoptado  por 
hijo,  y  por  la  qu3,  si  eres  noble  y  generoso,  debes  com- 
batir hasta  el  último  suspiro.  -  ''  .-j-.í-h. 
— Si  la  gratitud  me  obliga....  también  rae  obliga 
la  sangre  de  donde  yo  vengo. 
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— Toma  estos  pliegos,  Hassan,  y  has  de  ellos  el  uso 
que  le  convenga. 

En  cuanto  á  los  vasallos  mios  que  desean^  según 
tú,  el  bien  de  la  muzlemia,  diles  que  Sidi-Moharnet 
también  lo  quiere,  y  que  para  ello  hará  las  reformas 
que  juzgue  conveniente. 

Muley-Hassan  hizo  una  zalema  y  salió  del  apo- 
sento del  emperador. 
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CAPÍTULO  XXXIY. 


La  maldición  de  un  padre. 


Dirigióse  Muley-Hassan  al  barrio  de  los  judíos,  y 
haciendo  abrir  sus  puertas,  penetró  en  su  casa* 

El  fiel  negro  que  le  trajera  el  mensaje  de  Moha- 
mud  salió  á  recibirle. 

Tan  pálido  iba  Hassan  y  con  tan  descompuesto  y 
ceñudo  semblante ,  que  el  negro,  siguiéndole  cual  si 
fuese  una  sombra  ,  no  se  atrevió  ni  aun  á  saludarle 
siquiera. 

Muley-Hassan  entró  en  la  estancia  donde  ya  otra 
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ve2  le  hemos  visto,  y  se  dejó  caer  en  un  asiento  que 
habia  cerca  de  la  mesa. 

El  negro,  después  de  dejar  la  lamparilla  sobre  la 
líiesa  ,  aguardó  inmóvil  á  que  su  señor  le  diese  algu- 
na orden. 

— Déjame  solo,  le  dijo  al  fin  Muley-Hassan. 
— ¿Yo  enfadar  al  señor  en  algo?  preguntó  el  negro 
con  cariñoso  y  tímido  acento.  Si  tal  ser,  yo  no  sa- 
berlo y  querer  remediarlo.  Yo   tener   mucha  pena 
cuando  disgusto  al  señor. 
—Retírate. 

El  negro  se  alejó  triste  y  pensativo  al  ver  el  esta- 
do de  su  dueño. 

Muley-Hassan  permaneció  largo  rato  con  el  codo 
en  la  mesa  y  la  frente  apoyada  sobre  la  mano,  en  ac- 
titud respetuosa  y  meditabunda. 

Luego,  levantándose  de  improviso^  llamó  al  negro, 
pidióle  recado  de  escribir,  y,  después  de  haberle  des- 
pedido de  nuevo,  sentóse  á  la  mesa  y  escribió  tres 
cartas. 

Intenso  dolor  reveló  su  rostro  ínterin  escribiera  las 
tres  epístolas,  y  aun,  durante  fué  escrita  alguna  de 
ellas^  una  lágrima  que  rodó  por  su  mejilla  fué  á  hu- 
medecer el  papel,  dando  así  claras  muestras  de  la  si- 
tuación de  su  espíritu. 

Cuando  hubo  concluido,  paseóse  largo  rato  por  la 
estancia  con  lento  paso  y  la  cabeza  inclinada  sobre  el 
pecho. 
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Al  fio  pareció  haber  tomado  su  resolución ,  y  coa 
voz  firme  y  serena  llamó  de  nuevo  al  negro,  y  cuando 
este  se  presentó,  le  dijo: 

— Llevarás  estas  cartas  á  las  personas  que  designan 
los  sobres.  La  que  vá  dirigida  al  kait,  la  entregarás 
primero. 

El  negro  tomó  las  cartas,  y  después  de  haber  leido 
los  sobres,  preguntó: 

— ¿La  sultana  Raquel  y  tu  amigo  y  mi  señor  estar 
aun  en  la  casa  de  campo? 

,    — Creo  que  sí;  pero  caso  de  que  no  lo  estuviesen, 
harás  cuanto  esté  de  til  parte.... 

Luego,  sacando  de  su  bolsillo  un  puñado  de  mo- 
nedas de  plata  y  dándoselas  al  negro,  continuó: 

— Toma,  por  si  te  hace  algo  falta  en  el  camino. 

— Yo  tener,  señor,  de  las  que  me  diste  cuando  nos 
separamos  de  la  sultana. 

— No  le  hace:  tardaremos  algo  en  vernos.... 

, — ¿No  querer,  señor,  que  vuelva  yo  á  su  lado? 

— ¡A  mi  lado!  jNó,  nó,  quédate  en  compañía  de 
Raqilel,  y  sírvela  con  fidelidad!... 

— ¡Señor  estar  triste!  ¿abandonarme  para  siem- 
pre?.... 

— Pronto  arpanecerá....  prepara  tu  caballo,  y  al 
clarear  el  dia  emprende  la  marcha. 

— Pero.... 

— Haz  lo  que  te  digo. 
Y  tomando  una  mano  al  negro,  dándole  un  apre- 
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ton  afectuoso  y  conduciéndole  hasta  la   puerta  del 
aposento,  le  dijo: 

— Sé  noble  y  bueno  para  quien  te  salvó  la  vida  y 
para  la  hermosa  Raquel,  que  tanto  se  ha  interesado 
por  tu  desventura. 

El  negro  no  supo  cómo  esplicarse  aquella  muestra 
de  confianza  y  de  cariño  que  le  acababa  de  dar  su  se- 
ñor; pero  fué  tal  su  emoción,  que  sus  ojos  se  arrasaron 
en  lágrimas,  y  solo  pudo  contestarle  con  una  mirada  de 
la  mas  tierna  y  sincera  gratitud. 

Cuando  el  negro  hubo  salido,  Muley-Hassan  cerró 
la  puerta  de  la  estancia  corriendo  un  pequeño  pestillo 
que  tenia  por  dentro. 

Sobre  la  mesa  en  que  habia  escrito  las  cartas  es-  • 
taban  sus  pistolas. 

Luego  que  se  hubo  encerrado,  dirigióse  á  la  mesa, 
tomó  una  de  sus  pistolas,  y  la  montó. 

— jHe  aquí  en  lo  que  han  venido  á  parar  mi  amor 
y  mi  ambición!  ¡Cómo  se  ha  cumplido  mi  sueño  !  ¡  Mi 
amor  á  Raquel  es  la  causa  de  mi  muerte!  iPor  obte- 
nerla perseguí  á  Ben-ayud;  por  vengarme  juré  dar 
muerte  á  Sidi-Mohamet !  Pero  ¿quién  me  obliga?... 
¡Oh,  sí,  me  obliga  la  fatalidad  I  ;  me  obligan  las  apa- 
riencias! I  Los  conjurados  creerán  que  yo  les  he  ven- 
dido!... ¡  MuIey-el-Abbas  desconfiará  de  míl...,;los 
partidarios  de  Sidi-Mohamet  me  mirarán  como  un 
hombre  que  ha  comprado  su  vida  con  una  traición!... 
\Y  para  esto  he  renegado!  ¡  Ira  de  Dios!  ¡Sin  duda  de- 
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bia  estar  escrito,  como  dicen  estos  fanáticos!...  ;Amor, 
amistad,  riquezas,  ambición:  adiós  para  siempre! 

Y  así  diciendo,  alzó  la  mano  en  que  tenia  la  pis- 
tola y  colocó  el  canon  en  su  sien. 

En  aquel  instante  se  oyó  un  gran  golpe  en  la 
puerta  de  la  estancia,  y  el  pestillo  saltó  en  pedazos. 

Cuando  Muley-Hassan  quiso  enterarse  de  la  causa 
de  aquel  trastorno,  vio  á  sus  pies  á  su  fieJ  esclavo,  el 
que  con  lágrimas  en  los  ojos,  descompuesto  el  semblan- 
te y  entrecortadas  palabras^  sujetándole  el  arma  que 
habia  querido  dirigir  contra  sí,  le  dijo: 

— [Señor,  señor,  acuérdate  de  Raquel!  jElla  espe- 
rar tu  vuelta  con  ansia....  y  si  no  vuelves,  morir  de 
dolor!  ¡Acuérdate,  señor,  de  tu  amigo,  que  te  quiere 
tanto  corno  si  fueras  hijo  de  su  propia  madre!  ¡Se- 
ñor, señor,  ten  compasión  de  tu  pobre  esclavo,  que 
pioriria  de  dolor  al  verte  muerto;  que  yo  te  amo,  se- 
ñor, porque  eres  el  amado  de  la  sultana  Raquel, 
porque  eres  el  anjigo  del  que  hallándome  espirante 
en  un  campo  ,  me  llevó  en  su  caballo  á  casa  del  buen 
Olot;  porque  yo  te  amo,  señor,  porque  has  sido  para 
mí  bueno  y  cariñoso! 

— Álzate,  le  dijo  Hassan,  queriendo  mostrar  severo 
semblante ;  pero  no  pudo  conseguirlo  á  causa  de 
su  ^moción. 

— ¿Qué  te  puede  mover,  señor,  á  tanta  desventura? 
¿Qué  te  puede  mover,  señor,  á  querer  morir,  cuando 
hay  tres  seres  á  cuyo  lado  puedes  vivir,  tres  seres 
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que  te  quieren  con  toda  su  alma,  y  que,  en  cualquier 
ocasión,  darían  por  tí  gustosos  su  vida? 

— ¡Levántate,  y  vete! 

— ¡Mátame,  señor,  si  quieres,  pero  5^0  no  te  dejaré 
mientras  no  me  des  ese  arma  que  has  querido  em- 
plear contra  tí!  ¿Qué  digo?  ¡ni  aun  así  me  apartaré 
ya  de  tí,  que  yo  no  quiero  verte  muerto,  ni  quiero  ver 
llorar  á  la  sultana,  ni  ver  a  tu  buen  amigo  triste  y  des- 
consolado! 

Conmovido  Hassan  por  la  sentida  súplica  del  ne- 
gro, después  de  contemplarle  algunos  segundos,  solió 
el  arma  con  que  iba  á  poner  fin  á  sus  dias,  y  abrien- 
do los  brazos  al  cariñoso  esclavo,  le  dijo: 

^¡Dices  bien!  ¡tres  seres  hay  que  me  aman,  tres 
seres  en  cuya  compañía  puedo  vivir  aun,  en  la  oscu- 
ridad sí,  pero  tranquilo^  feliz! 

— Desde  que  viniste  á  esta  ciudad,  estar,  señor,  me- 
ditabundo y  sombrío:  vamonos  de  aquí,  que  al  lado  de 
Raquel,  de  Galápago  y  de  mí,  olvidarás,  señor,  tus 
pesares.       ; 

— Sí,  sí,  mi  fiel  Moctar,  marchemos  al  punto:  vol- 
vamos al  lado  de  Galápago  y  de  Raquel. 

— ¿Yo  ensillar  los  caballos  al  instante? 

— Sí,  Moctar;  prepara  los  caballos  y  pongámonos  en 
marcha. 

i  ígrimas  de  gozo  brillaron  en  los  redondos  ojos  del 
cariñ  )S0  negro. 

— Voy  en  el  momento..,,  ¡oh,  qué  alegría! 

29 
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Y  así  diciendo,  el  negro  dio  dos  pasos  hacia  la 
puerta  de  la  estancia;  pero  de  pronto,  volviéndose  á 
su  amo  y  con  suplicante  ademan,  le  dijo  señalando  a  la 
otra  pistola  que  quedaba  sobre  la  mesa  y  al  puñal  que 
Hassan  tenia  entre  los  pliegues  de  su  faja: 

— Yo  no  ser  mas  que  un  pobre  esclavo,  á  quien  Ga- 
lápago y  tú  habéis  salvado  de  la  muerte....  mas....  yo 
amarte,  señor,  como  querer  *á  mi  padre....  dame  per- 
miso para  quitar  de  tu  lado  esas  armas....  si  no,  yo 
estar  muy  triste,  muy  angustiado;  mientras  yo  ensi- 
llar los  caballos....  y  hacerlo  todo  mal,  y  luego  tú  re- 
ñirme, señor. 

Miró  Hassan  con  gratitud  al  negro,  y  tomando  él 
mismo  la  pistola  que  quedaxa  sobre  la  mesa,  y  sacan- 
do de  su  faja  el  puñal  que  le  diera  Sidi-Mohamet,  po- 
niendo la  una  y  el  otro  en  las  manos  de  Moctar,  con 
cariñoso  acento  y  bondadosa  sonrisa,  le  contestó: 

— Toma,  tranquilízate;  ensilla  bien  los  caballos  y 
partamos. 

—  jGracias,  gracias,  señorl  esclamó  el-^negro  agua- 
decido  á  la  condescendencia  de  Hassan  y  lomando  las 
armas  que  este  le  entregara. 

Una  hora  después,  siendo  ya  bien  de  dia,  y  cuando 
fueron  abiertas  las  puertas  de  la  ciudad,  Muley-Hassan 
y  Moctar,  saliendo  ^le  Mequinéz,  emprendieron  su  mar- 
cha con  dirección  á  la  quinta  que  ya  conocen  nuestros 
leclorcs. 

Despertadas  en  Muley-Hassan  las  fuentes  del  sen- 
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timiento,  alejóse  de  su  mente  la  idea  del  suicidio;  pero 
con  el  amor  á  la  vida  despertáronse  de  nuevo  lo- 
dos los  modos  de  existencia  de  su  alma^  de  su  alma, 
para  quien  los  goces  de  la  vida  privada  no  eran  bas- 
tante á  satisfacerla. 

Exhala  la  flor  su  arema,  porque  fué  criada  para 
embalsamar  el  ambiente;  trina  el  ruiseñor  en  la  selva, 
porque  para  cantar  nació;  álzase  el  cóndor  de  las  ci- 
mas de  los  Andes,  atraviesa  las  nubes,  y  allí  donde  la 
vista  no  alcanza,  donde  Ia*tímida  ave  que  apenas  osa 
levantar  su  vuelo  se  miraría  perdida,  se  alza  y  se 
cierne  gozeso,  que  para  reinar  en  tan  altas  regiones 
recibió  la  vida. 

Cada  ser  cumple  con  la  ley  de  su  naturaleza;  y  el 
hombre,  aunque  libre  en  cuanto  al  ejercicio  de  su  vo- 
luntad, no  por  esto  deja  de  obedecer  las  leyes  de  su 
naturaleza,  y  lo  que  es  mas,  las  d.e  su  propia  orga- 
nización, no  como  hombre  en  general^  sino  como  tal 
hombre  en  particular.         •  • 

Decimos  esto,  porque  era  instintivo  en  Hassan, 
propio  de  su  modo  de  ser,  casi  fatal  en  él,  el  instinto 
de  la  supremacía,  el  afán  de  distinguirse  entre  los  de-  • 
más  hombres.  Era  de  él  tan  propio  el  ser  ambicioso, 
como  de  la  rosa  el  exhalar  su  aroma^  como  del  ruise- 
ñor el  gozarse  con  dulces  trinos,  como  del  cóndor  re- 
montar su  vuelo. 

Vuelto  Hassan  á  la  idea  y  al  sentimiento  de  la 
vida,  debía  volver  á  la  idea  y  sentimiento  de  su  am- 
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bicion,  que  vivir  síq  ell<a  era  imposible  á  su  alma. 
— ¿Por  qué  he  de  renunciar^  se  decia  á  sí  propio,  á 
mi  ambición?  Es  cierto  que  muchos  de  los  que  conspi- 
raban conmigo,  para  establecer  una  nueva  dinastía  que 
abriera  campo  á  las  reformas,  han  muerto  á  manos  de 
Sidi-Mohamet.  Pero....  ¿he  sido  yo,  por  ventura,  el 
que  les  ha  hecho  traición?  ¿No  he  hecho  yo  cuanto  ha 
estado  de  mi  parte  por  cumplir  mi  juramento?  Si  el 
emperador  no  ha  querido  darme  muerte,  ¿es  esta  ra- 
zón bastante  para  arrastrar*yo  una  vida  oscura  y  mi- 
serable? Además:  si  cuando  se  trataba  de  un  motivo 
de  gratitud  para  con  el  emperador  y  del  juramento  que 
de  matarle  habia  yo  prestado>  se  calmaron  mis  inquie- 
tudes con  el  pensamiento  de  que  cuando  se  trata  de 
realizar  grandes  ideas  es  de  poca  importancia  la  vida 
de  uno  ó  varios  hombres,  ¿por  qué  ese  mismd  argu- 
mento que  me  llevó  hasta  el  sacrificio  de  mi  gratitud, 
no  ha  de  animarme  hoy  para  servir  á  la  idea  y  conser- 
var mi  puesto?  ¿No  me  -ha  dicho  el'  emperador  que 
también  él  desea  las  reformas?  Muerto  Mohamud,  ¿por 
qué  no  he  de  ser  yo  el  gefe  del  bando  que  bajo  sus 
inspiraciones  se  movía?  Si  el  emperador  desea  las  re- 
formas^ ¿qué  inconveniente  hay  en  que  sirva  yo  á  mi 
idea  y  á  mi  gratitud  prestando  apoyo  al  emperador 
para  que  realice  lo  que  Mohamud  hubiera  hecho,  si  ea 
vez  de  hallar  la  muerte  hubiera  ocupado  el  trono? 

Embebido  en  estas  ideas  pasáronsele  algunas  horas 
caminando  á  buen  paso. 
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Ya  de  noche  liego  á  Basra  y  aposentóse  en  el  kam. 

Ya  allí  y  solo  en  sa  estancia,  volvió  de  nuevo  á  sus 
íneditaciones;  y  en  verdad  que  no  dejaba  de  tener  mo- 
tivos para  pensar  una  hora  y  otra  hora  sobre  la  solu- 
ción del  problema  de:  dados  los  antecedentes  de  su  si- 
tuación, hallar  la  salida,  incógnita,  á  la  verdad,  muy 
difícil  de  resolver. 

No  pocas  veces  volvia  á  pasar  por  su  mente  la 
idea  del  suicidio,  pero  á  ella  se  contestaba  diciendo: 
¿porqué  he  de -castigar  en  mi  la  traición  de  Ben- 
Falet?  ¿Por  qué  la  generosidad  de  Sidi-Mohamet  ha 
de  ser  causa  de  que  yo  ponga  fin  á  mi  existencia?  Si 
los  conjurados  que  aun  viven  me  han  de  juzgar  trai- 
dor por  no  haber  muerto  ó  haber  cumplido  i§i  em- 
peño ,  ¿no  pensarán  lo  mismo  después  de  mi  muerte? 
Y  aun  cuando  así  no  fuese,  ¿estoy  yo  obligado  á  dejar 
de  existir  por  satisfacer  á  su  malicia? 

Desechada  la  idea  de  suicidio^  pasaba  revista  en 
su  mente  la  de  retirarse  á  la  vida  privada,  y  con  los 
mismos  argumentos  que  á  la  anterior  alejábala  de  sí; 
mas  no  por, esto  se  resolvía  á  desechar  ni  la  una  ni  la 
otra  de  una  manera  definitiva,  así  como  tampoco  á 
aceptar  ,  ora  la  de  espatriarse  del  imperio  marroquí, 
ora  la  de  lanzarse  á  capitanear  el  bando  reformador, 
ni  en  contra  ni  en  favor  de  Sidi-Mohamet  ó  de  Muley- 
el-Abbas,  caso  de  que  entre  ambos  herrpanos  estallase 
la  disensión^  que  parecía  estar  latente  en  virtud  de  la 
guerra. 
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Pasóse,  pues,  la  noche  en  estas  incertidumbres,  y 
sin  resolver  nada  emprendió  al  amanecer  de  nuevo  su 
marcha. 

Mucho  apretaron  los  caballos  en  aquel  dia  Muley- 
Hassan  y  Moctar,  tanto,  que  al  caer  de  la  tarde  llega- 
ron Juato  á  la  arruinada  Torre  de  los  Prodigios. 

A  la  orilla  del  camino^  sobre  un  altillo,  estaba  en 
ademan  de  hacer  oración  un  ya  caduco  anciano. 

Al  divisar  á  nuestros  caminantes  ,  alzóse  como 
pudo,  y  apoyándose  en  un  báculo,  coa  tardo  paso  les 
salió  al  encuentro. 

Pensó  Hassan  que  el  mísero  anciano  quería  pedirle 
una  limosna ,  por  lo  que  sacando  una  moneda  para 
dársel^  paró  su  caballo.  * 

Viendo  el  anciano  el  ademan  del  caminante,  con 
balbuciente  acent©  le  dijo: 

— No  creas,  nó ,  que  la  pobreza  es  lo  que  á  ti 
.me  hace  llegar :  otras  mas  grandes  desdichas  son, 
desdichas,  ¡ay!  que  ya  no  podrán  tener,  nó,  cum- 
plido remedio.  ¡El  mismo  poder  del  grande  Alá  no 
es  bastante  para  volverme  el  bien  que  yo  he  per- 
dido!' 

— Siento,  anciano,  que  no  esté  en  mí  el  hacerte 
feliz;  pero  si  al  venir  á  mí  te  mueve  el  deseo  de  que  en 
algo  le  sirva ,  dilo,  que  tendré  un  placer  en  ello,  y 
si  es  posible,  en  mitigar  tus  pesares. 

— Ojalá  que  tus  labios  fuesen  los  portadores  de  la 
buena  nueva  que  aguardo  con  ansia  un.  dia  y  otro 
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día,  nó  para  vivir  feliz,  sino  para  morir  tranquilo  y 
seguro  de  que  Alá  ama  á  mi  hijo  y  á  su  hija. 

— ¿Cómo  quieres ,  triste  anciano,  que  yo  sea  para 
ti  el  p(5rtador  de  los  pensamientos  de  Alá  para  con  tus 
hijos? 

—¿Vienes  de  Mequinéz? 

—Sí. 

— En  ese  caso  bien  puedes  serlo. 

— No  alcanzo.... 

— Trayéndoriie  noticia  del  castigo  de  los  verdugos 
de  mis  hijos,  puedes  traerla  de  la  justicia  de  Alá  para 
con  ellos  y  de  su  amor  para  con  los  mios. 

— Sepa  yo  lo  que  deseas  saber.... 

— ¿Conoces  al  cadi  de  Mequinéz? 

— Le  conocia. 

— ¿Le  conocías?  preguntó  el  anciano  con  asombrado 
acento.  ¿Ha  muerto  por  ventura? 

— Sí,  ha  muerto. 

■ — ¡Oh!  ¡Dime,  dime!  ¿Cómo  ha  sido  su  fin?  |0h! 
jpor  piedad  te  pido  que  no  retardes  ni  un  segundo  el 
complacerme! 

—  ¡El  emperador  le  ha  dado  muerte  ! 

—  ¡Bien  me  decia  el  corazón  que  tú  hablas  de  ser 
el  portador  de  la  buena  nueva!  ¡Bien  me  decia  el  cora- 
zón que  Alá  se  dolería  de  mi  llanto  y  tendría  en  algo 
mis  oraciones  I 

— *¿Tanto  mal  te  ha  hecho  el  que  fué  cadí  de  Me- 
quinéz, que  así  te  gozas  con  la  noticia  de  su  muerte? 
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— ¿Ves  aquella  torre  que  el  fuego  ha  ennegrecido  y 
cuarteado?  dijo  el  anciano  señalando  á  la  Torre  de  los 
Prodigios,  ¡pues  allí  fué  asesinado  mi  hijo,  y  allí  fué 
asesinada  su  hija ! 

— ¿Qué  dices? 

— ¡Pero  Alá  ha  castigado  al  falso  morabito  y  le  ha 
hecho  perecer  en  los  horrores  del  incendio,  y  ha  des- 
truido los  muros  que  presenciaran  el  crimen ! 

— ¿Eres  por  ventura  el  padre  de  Ben-ayud? 

— ¡Yo  soy  el  infortunado  padre  de  Ben-ayud,  que 
murió  asesinado ;  yo  soy  el  infortunado  abuelo  de  la 
hermosa  é  inocente  Dajara,  que  murió  también  á  ma- 
nos de  los  verdugos  del  hijo  de  mis  entrañas! 

— ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  tu  nieta  ha  muerto  á 
otras  manos  que  las  de  su  propio  padre?  ¿Quién  te  ha 
diche  que  tu  hijo  ha  muerto  asesinado?  ¿Ignoras  acaso 
que  el  emperadar,  enterado  de  sus  crímenes,  dictó  sen- 
tencia de  muerte  contra  él? 

— [impostor!  gritó  el  anciano  frenético  de  ira.  ;Mi 
hijo  asesino  de  su  hija! 

— I  Yo  mismo  le  vi  darla  muerte! 

—¿Tú? 

--Yo. 

— ¿Quién  eres? 

— -lüara  nada  necesitas  saberlo. 

— ¿Me  negarás  que  Tarik,  el  viejo  cadí  de  Mequinéz, 
acusó  ante  el  emperador  Muley-Abderraman  á  nñ  hijo 
Ben-ayud? 
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— Es  cierto. 

-^-¿Me  negarás  que  á  fuerza  de  imposturas  arrancó 
al  difunto  emperador  una  sentencia  de  muerte  contra 
mi  querido  hijo? 

— Sé  que  se  dictó  la  sentencia  de  muerte  por  Muley- 
Abderraman,  mas  no  sé  si  fué  arrancada  con  impos- 
turas ó  nó,  ni  si  fué  ó  dejó  de  ser  merecida. 

— El  acento  con  que  has  pronunciado  esas  palabras 
me  dice  que  estás  seguro  de  que  mis  quejas  son  fun- 
dadas. 

—Te  engañas,  anciano:  tu  dolor  te  hace  ver  lo  que 
no  existe. 

— jRcpito  que  mi  hijo  ha  sido  asesinado  con  másca- 
ra de  justicia!  ¡Si  alguna  duda  tuviera  de  ello,  basta- 
ría á  convencerme  el  castigo  que  Alá  ha  dado  á  todos 
los  que  tomaron  parte  en  este  crimen! 

Y  elevando  los  ojos  al  cielo,  esclamó: 

—  jDajara,  Ben-ayud,  la  invisible  mano  de  Alá  os 
ha  vengado! 

— Repito,  anciano,  que  Bajara  murió  á  manos  de 
lu  hijo;  y  puesto  que  tú  mismo  acabas  de  decir  que 
Muley-Abderraman  le  condenó  á  muerte,  es  inútil  que 
te  quejes  de  asesinato  donde  solo  ha  habido  un  acto 
de  justicia  humana. 

— jSí,  si,  esa  es  la  justicia  de  los  hombres! 

— En  fifi ,  ya  te  he  dicho  lo  que  deseabas  saber.... 
se  me  hace  tarde.... 

Y  así  diciendo  picó  la  espuela  con  intento  de  con- 
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tinuar  su  camino;  pero  el  anciano,  poniéndosele  delan- 
te, con  ademan  de  súplica  esclamó : 

— ¡Detente!  ¡Detente!  ¡No  quiero  que  te  marches 
sin  decirme  por  qué  calumnias  á  mi  hijo! 

— Yo  no  le  calumnio:  solo  te  digo  lo  que  mis  ojos 
han  visto. 

— Pero  ¿cómo  es*  eso  posible  ? 

— Hallándose  Ben-ayud  preso  en  esa  torre  que  tanto 
le  complace  ver  arruinada,  se  le  hizo  saber  que  habia 
llegado  la  hora  de  dar  cumplimiento  á  la  sentencia 
que  en  contra  suya  habia  dictado  el  emperador. '  Supli- 
có, nó  por  su  vida,  sino  porque  so  le  concediera  el  que 
viese  y  hablase  á  su  hija  algunos  segundos.  Muley- 
Hassan  tuvo  la  debilidad  de  concedérselo,  y  aun  de 
encargarse  él  mismo  de  conducir  á  Dajara  hasta  la 
torre.  La  prisión  estaba  en  el  cuerpo  alto,  y  porque 
era  una  estancia  pequeñísima  y  sin  luz,  cuando  Da- 
jara  fué  llevada  á  la  torre,  padre  é  hija  fueron  condu- 
cidos á  la  plataforma.  Aun  no  hablan  trascurrido  diez 
minutos  de  conferencia  catre  Ben-ayud  y  Dajara, 
cuando  Muley-Hassan  oyó  un  grito  de  mujer  en  la 
plataforma  y  corrió  á  enterarse  de  la  causa.  ¡  Gucánla 
no  fué  su  indignación  y  sii  sorpresa  al  ver  á  Dajara 
en  tierra  con  el  corazón  atravesado  ,  derramando  tor- 
rentes de  sangre,  y  á  Ben-ayud  con  un  puñal  en  la 
mano,  que  la  misma  Dajara  tenia  costumbr'e  de  gastar, 
y  que  en  mal  hora  llevó  para  su  desventura! 
4     Dudando  aun  Hassan  de  que  el  padre  hubiese  sido 


ó   LA   GUERRA    DE    ÁFRICA.  459 

el  matador  de  la  hija,  miró  algunos  segundos  alterna- 
tivamente á  la  espirante  Bajara  y  al  bárbaro  Ben-ayud; 
pero  bien  pronto  salió  de  sus  dudas,  porque  el  insen- 
sato padre,  blandiendo  el  ensangrentado  puñal  y  con 
feroz  acento,  le  dijo: 

— ¡Yo  soy,  yo,  el  que  la  ha  quitado  la  vida!  ¡No 
quiero  que  nadie  la  posea!  Y  al  mismo  tiempo  se  lanzó 
á  dar  muerte  á  Muley-Hassan.  Un  segundo  después^  tu 
hijo  ya  no  exislia:  Muley-Hassan  le  habia  degollado 
con  la  misma  arma  con  que  él  habia  dado   muerte   a 

Dajara.  •■  -i* 

— ¿Quién  eres  quo  así  te  atreves  á  levantar  tal  im- 
postura? ¿No  basta  á  convencerte  de  lo  fundado  de  mis 
quejas,  de  la  inocencia  de  mi  hijo  el  ver  la  justicia 
que  Alá  ha  hecho  en  favor  suyo?  ¿No  has  visto  morir 
al  cadi  que  pidió  la  sentencia?  ¿No  has  visto  morir  al 
emperador  que  la  dictó?  ¿No  ves  aquella  torre  que  la& 
llamas  han  devorado?  ¿No  sabes  que  Muley-Hassan 
está  condenado  á  muerte? 

— Muley-Hassan  ha  sido  perdonado:  Muley-Hassan 
es  hoy  pacha  del  imperio  y  favorecido  del  emperador. 

— ¡Mientes!  ¡Mientes! 

— Tus  canas,  anciano,  le  salvan  de  recibir  el  casti- 
go que  merecen  tus  palabras^  y  que  Hassan  no  deja  de 
dar  nunca  al  que  le  ofende  si,  como  tú,  no  merece  su 
compasión  y  desprecio. 

— ¿Tú  eres  Hassan?  ¿Tú  aquel  á  quien  el  cadí  de 
Mequinéz  hizo  nombrar  schcrif  de  las  kabilas  inmedia- 
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tas  al  campo  de  Ceuta  á  fin  de  darle  autoridad  para 
poder  llevar  á  cabo  la  sentencia  del  emperador?  ¿Tii 
el  que  por  complacer  á  Tarik,  antes  de  tomar  posesioa 
de  tu  cargo,  perseguiste  noche  y  dia  á  mi  hijo  en  las 
escabrosidades  de  la  sierra,  donde,  huyendo  de  la  sen- 
tencia que  sobre  él  pesaba,  se  había  refugiado? 

— No  tejigo  tiempo  que  perder:  Alá  te  guarde,  an- 
ciano. .  •  . 

.  Y  torciendo  el  caballo  á  un  lado  y  picando  espue- 
las, se  a]ej(}. 

— ¡Asesino!  ¡Asesino!  gritó  el  anciano. 
Y  apoyándose  en  su  báculo  y  siguiendo  á  Hassan 
con  torpe  paso,  continuó  esclamando: 

— ¡Asesino  de  Ben-ayud,  maldito  seas! 
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CAPITULO  XXXY. 


Donde  se  vé  la  manera  con  que  Galápago  sacó  á  Hassan  de 

todos  sus  apuros. 


A  poca  distancia  del  sitio  donde  Muley-Hassan  en- 
contrara al  anciano  padre  de  Ben-ayud,  hizo  noche  en 
una  cabana,  y  al  amanecer  del  dia  siguiente  púsose 
en  marcha  con  dirección  á  la  quinta  donde  dejara  á 
Raquel  y  Galápago. 

Hallaríase  á  poco  menos  de  una  legua  de  la  quin- 
ta, cuando  caminando  por  una  trocha,  oyó  un  tiro  de 
espingarda  que  fué  disparado  entre  los  matorrales  de 
un  no  lejano  montecillo. 
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No  hizo  al  pronto  caso  de  esle  suceso,  pensando 
que  algún  cazador  se  solazaba  por  aquellas  cercanías. 
No  se  había  equivocado  en  su  juicio. 
Urj  cazador  era  el  que  habia  disparado  el  tiro. 
Pero  el  cazador  no  era  otro  que  Galápago,  el  que 
dejándose  ver  por  un  claro  de  los  naatorrales  y  cono- 
ciendo á  su  amigo,  comenzó  á  gritar: 
— ^¡Eh!  ¡Buena  pieza  I 
Hassan  levantó  el  rostro  y  vio  á  su  amigo,  el  que 
apoyándose  en  su  espingarda,  descendía  ya  del  mon- 
tecillo  á  la  trocha. 
— ¡Hola,  Galápago! 
Un  momento  después^  los  dos  amigos  se  abra- 
zaron. 

— ¿Y  qué  tal?  ¿vuelves  en  zancos,  ó  con  el  rabo 
entre  piernas?  le  preguntó  Galápago  después  de  pasa- 
dos los  primeros  momentos  y  de  haber  saludado  cari- 
ñosamente al  negro. 

— Así,  así.  *  . 

— Quedo  enterado. 

— El  emperador  ha  revocado  la  sentencia  de  muerte 
que  tenia  dada  contra  mí. 
— Eso  ya  es  decir  algo, 

— Además^  me  ha  nombrado  de  nuevo  pacha  del 
ejército  que  está  en  el  campamento. 

— ¡Bravo!  jGuando  yo  te  decia  que  el  emperador  es 
un  mozo  de  pelo  en  pecho  y  cabal! 

— Sidi-Mohamet  es  digno  de  amor  y  respeto. 
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— ¿De  suerte  que  ya  estarás  contento  y  te  se  habrán 
quitado  las  cavilaciones?... 

— Mi  posición  es  ahora  mas  cruel  que  nunca. 

— El  diablo  que  te  entienda. 

— ¡Hay  situaciones  en  la  vida,  tales....  que  á  no 
pasar  por  ellas.... 

— Pues  hijo,  á  malos  trances  mas  brios,  dice  yo 
no  sé  qué  poet^  de  nuestra  patria;  pero  lo  que  sí  sé, 
que  el  que  dijo  eso  y  otras  muchas  cosas  de  que  aho- 
ra no  me  acuerdo,  es  que  entendía  la  aguja  de  ma- 
rear. 

— Necesito  desahogarme  contigo,  comunicarte  mis 
penas  y  pedirte  un  consejo.         •  / 

— Di  todo  lo  que  quieras. 
Escusado  parece  decir  que  el  esclavo  iba  delante, 
á  la  distancia  conveniente  para  no  enterarse  de  la  con- 
versación de  los  dos  amigos. 

— Hoy  puedo  hablarte  ya  de  lo  que  la  otra  noche 
causaba  mi  aflicción,  y  de  lo  que  no  pude  decirte  una' 
palabra. 

— Gracias  á  Dios  que  voy  á  poder  sacarte  de 
apuros. 

— [Ojalá  que  tus  palabras  sirvan  para  enseñarme 
un  camino! 

— ¿Quién  sabe?  Mas  ven  cuatro  ojos  que  dos. 

— Pero  me  vas  á  empeñar  tu  palabra.... 

— ¿De  guardmr  secreto? 

— De  decirme  con  toda  verdad  lo  que  tú  barias  en 
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mi  caso;  aunque  para  hablar  en  verdad  tengas  que  de- 
cirme que  te  pegarías  un  tiro. 

— Mucho  dificullo  que  en  ninguna  circunstancia  de 
la  vida  se  me  ocurra  semejante  cosa. 

— Tal  puede  ser.... 

— Eso  es  lo  que  yo  díBcuIto,  que  haya  un  l)e re n ge- 
nal  tal  que  sea  capaz  de  hacerme  á  mí  perder  el 
juicio. 

— Oye,  y  verás  que  la  cosa  es  mas  grave  de  lo 
que,... 

— Vamos  á  ver  si  es  el  parto  de  los  montes. 

— ^^Has  de  saber  que  durante  el  tiempo  que  estuvi- 
mos separados,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  desde  que  el 
cadí  de  Mequinéz  me  hizo  nombrar  scherif  y  me  pro- 
metió entregar  á  Raquel  con  tal  de  que  yo,  en  el  dis- 
trito de  mi  mando,  prendiera  ó  hiciera  prender  á  Ben- 
ayud  y  diese  cumplimiento  á  la  sentencia  que  é\  habia 
arrancado  al  emperador,  entablé  relaciones  muy  es- 
trechas con  un  morabito,  con  quien  ya  habia  tenido 
algunas  anteriormente.  El  estrechar  yo  relaciones  coa 
61,  y  el  llegar  á  tenerle  respeto  y  cariño,  fué  causa  la 
mucha  sabiduría  y  bondad  que  en  él  hallé.  Lamentá- 
base mucho  conmigo  del  estado  de  atraso  y  abandono 
en  que  se  halla  el  pueblo  marroquí.  Sus  razones  y  su 
amor  por  la  idea  de  civilizar  esta  gente  eran  ta^es,  que 
al  ñn  me  hizo  amar  su  mismo  deseo. 

Habíale  yo  dicho  por  qué  mediación  habia  obte- 
nido el  cargo  de  scherif^  y  él,  deseoso  de  utilizar  para 
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la  reforma  que  queria  intentar,  la  influencia  del  cadí  de 
Mequinéz,  me  aconsejó,  que  si  queria  complacer  al 
cadí,  procurase  prender  á  Ben-ayud  antes  de  darme  á 
conocer  por  gefe  á  la  kabila  que  este  habia  mandado; 
pues  de  lo  contrario  estaba  seguro  de  que  Ben-ajud 
seria  advertido  por  los  mismos  agentes  de  que  yo  me 
tendria  que  valer,  y  que  seria  imposible  encontrarle, 
y  además  se  brindó  á  hacer  cuanto  estuviese  en  su 
mano  por  ayudarme.  En  efecto,  di  jome  un  dia  el  sitio 
donde  podria  encontrar  en  el  siguiente  á  Ben-ayud, 
pidiéndome  que,  pues  el  cadí  me  habia  exigido  que  le 
avisase  con  tiempo  para  presenciar  la  ejecución  de  la 
sentencia,  ínterin  llegase,  tuviese  al  kabila  preso  en 
la  torre  que  él  habitaba  ,  porque  así  tendria  un  me- 
dio fácil  de  entablar  prontas  é  íntimas  relaciones  con 
el  cadí. 

Híceio  todo  como  quiso  el  morabito,  y  él  consiguió 
en  un  todo  su  objeto. 

Poco  después  fué  cuando  los  agentes  del  emperador 
me  robaron  á  Raquel. 

Enteróse  el  morabito,  y  dándole  mis  furores  contra 
Sidi-Mohamet  mas  y  mas  confianza  en  mí,  descubrió- 
me sus  vastos  proyectos  de  conspiración,  y  que  su  de- 
seo no  era  solo  pedir  reformas,  sino  cambiar  la  dinas- 
tía; y  lo  que  es  mas,  colocar  sobre  su  cabeza  la  corona 
del  imperio. 

— ¡El  hombre  no  queria  mas  que  un  pasar! 

Para  no  cansar  al  lector,  baste  decir  que  Hassan 

30 
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refirió  á  Galápago  cuanto  le  habia  ocurrido,  sin  omitir 
sus  proyectos  de  suicidio,  la  escena  con  el  negro  y  su 
indecisión  aeerca  del  modo  de  escoger  el  mejor  partido 
posible. 

*  Cuando  Hassan  hubo  concluido  su  reíalo,  Galápago 
le  dijo: 

— Pues  hombre,  á  mí  no  me  parece  asunto  de  ca- 
lentarse mucho  la  cabeza. 

— ¿De  veras? 

— Lo  digo  como  lo  siento. 

— ¿Qué  barias  tú  en  mi  lugar? 

— No  dárseme  un  ardite,  ni  del  emperador,  ni  del 
morabito,  ni  de  los  conjurados,  ni  de  ningún  bichar- 
raco  de  por  estas  tierras. 

-=^Eso  no  puede  ser. 

— ¿Que  no  puede  ser? 

— Nó. 

— ¿Son  ellos  moros  ó  son  cristianos? 

-i— ¿Pero  qué  tiene  que  ver.... 

— Y  mucho  que  tiene. 
'   '—Esplícate. 

— Guando  sucede  un  percance  entre  esta  gente,  ¿no 
lo  arreglan  ellos  todo  diciendo:  ¡estaba  escrito!  EHos 
no  saben  nunca  leer  nada  sino  después  que  sucede;  pero 
el  resultado  es  que  todo  lo  que  pasa  lo  dan  por  escrito. 
Pues  bien ,  sigue  la  misma  monserga,  y  á  todo  les 
sales  c©n  ¡estaba  escrito! 

— Es  que  los  conjurados  dirán  que  estaba  escrito 
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que  yo  fuese  traidor ,  porque  yo  no  podré  hacerles 
entender  lo  contrario. 

-i-0  yo  no  me  esplico,  ó  tú  no  me  entiendes.  No 
parece  sino  que  no  sabes  que  estas  gentes,  si  fueran 
capaces  de  comunión,  se  les  podria  hacer  comulgar 
con  ruedas  de  molino.  Si  tú  les  dices  que  estaba  es- 
crito todo  lo  que  ha  pasado,  lo  creerán,  porque  sin  que 
tú  se  lo  digas,  así  lo  han  de  creer;  y  si  tú  te  empeñas 
en  hacerles  creer  que  también  está  escrito  que  Sidi- 
Mohamet  es  el  destinado  para  hacer  las  reformas,  tam- 
bién te  creerán.  De  esa  manera  sirves  al  emperador,  los 
sirves  á  ellos,  influyes  para  que  la  guerra  se  acabe,  y 
das  gusto  al  califa,  y  cumples  como  español^  y  sigues 
siendo  pachán  y  te  haces  de  dineros,  y  comes  la  sopa 
boba,  y  te  casas  con  Raquel,  y  no  me  das  malos  ratos, 
y  vivimos  en  paz  y  en  gracia  de  Dios,  echando  un  tra- 
guito  de  cuando  en  cuando,  y  donde  nadie  nos  vea,  en 
esta  tierra  donde  nos  trajeron  nuestros  añejos  pecados. 
,  ::.;Cou  estas  y  otras,  razones  parecidas,  Galápago 
convenció  á ,  su  amigo  para  que  no  tuviera  escrúpulos 
en  presentarse  á  MuIey-el-Abbas  y  tomar  el  mando 
que  el  emperador  le  habia  confiado  de  nuevo. 
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CAPITULO  XXXYI. 


El  4  de  febrero. 


Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  Muley-Hassan, 
adoptando  los  consejos  de  Galápago,  dirigióse  al  cam- 
pamento marroquí^  el  que^  en  este  dia,  que  era  el  5  de 
febrero,  se  hallaba  situado  como  á  una  legua  de  Tetuan, 
parte  en  el  llano  y  parte  sobre  las  posiciones  de  la 
torre  El-halili. 

El  campamento  moro  ofrecía  un  espectáculo  bello  é 
imponente  á  la  vez. 

Veinticinc©  mil  hombres  de  todas  armas  se  guare- 
cían bajo  sus  tiendas. 
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Grandes  lagunas  y  terrenos  gredosos  eran  á  van- 
guardia defensas  naturales  del  campamento  moro. 

Después,  fuertes  trincheras  coronadas  de  cañones 
formaban  la  línea  de  defensas  militares. 

A  los  flancos,  los  fuertes  de  la  ciudad  á  un  lado,  y 
al  otro  ásperas  montañas,  le  defendian. 

A  retaguardia,  hacia  un  lado  del  campamento^  al- 
zaba sus  minaretes  la  ciudad  que  los  musulmanes  lla- 
man santa. 

Forzados  ya  jos  diversos  pasos  que  desde  Ceuta 
hasta  los  muros  de  Tetuan  tuviera  que  atravesar  el 
ejército  español,  fácil  de  comprender  es  que  las  posi- 
ciones ocupadas  por  el  ejército  marroquí  en  aquella 
hora,  eran  ya  las  últimas  en  que  podia  oponer  resis- 
tencia para  impedir  que  el  cañón  español  derribase  los 
muros  de  la  náyade  del  rio  Martin  y  que  nuestros  ca- 
zadores arrojasen  sus  escalas  y  penetrasen  al  asalto  en 
la  ciudad. 

Vistoso  por  demás  estaba  el  campamento  moro, 
tanto  por  sus  defensas,  cuanto  por  lo  vistoso  de  sus 
tiendas,  las  que  colocadas  con  alguna  simetría,  en 
cuanto  á  sus  alineaciones,  presentaban  inmensav  varie- 
dad respecto  á  su  figura  y  á  los  rayados  lienzos  de 
colores  de  que  estaban  formadas. 

En  la  torre  de  El-halili  se  hallaba  el  cuartel  genera!, 

•  y  hacia  este  punto  encaminóse  Muley-Hassan.  Guando 

este  se  presentó  delante  de  Muley-el-Abbas,  hallábase 

el  califa  rodeado  de  edecanes  y  altos  gefes  militares; 


470  LA    CRUZ    Y   LA    MEDIA   LUNA 

por  lo  que  juzgando  sobremanera  imprudente  la  pre- 
sentación del  renegado  en  aquella  torre,  recibióle  con 
adusto  ceño,  aunque  pesaroso  de  que,  hombre  á  quien 
él  estimaba,  teniendo  sobre  sí  una  condena  de  muerte^ 
tan  torpe  é  inútilmente  viniese  á  perder  la  vida. 

Pero  bien  pronto  salió  de  su  error,  porque  Hassan, 
entregándole  los  pliegos  que  le  habia  dado  el  empera- 
dor, esto  es,  la  revocación  de  la  sentencia  dada  con- 
tra él  y  la  orden  de  reponerle  en  el  cargo  de  pacha, 
le  dijo: 

— El  emperador  me  ha  mandado  poner  en  tus  ma- 
nos estos  pliegos. 

Guando  el  califa  hubo  leido  los  pliegos,  le  contestó: 
— Mucho  me  alegro  de  que  mi  hermano  haya 
obrado  de  la  manera  que  veo,  y  no  menos  de  que  en 
la  ocasión  presente  te  halles  en  el  campamento.  Ya 
sabrás  cuan  desgraciados  hemos  sido  en  los  encuen- 
tros anteriores.  Estamos  en  vísperas  de  una  gran  ba- 
talla, de  tanta  importancia  para  nosotros,  que  si  son 
forzados  nuestros  atrincheramientos,  si  nuestro  ejér- 
cito es  derrotado,  solo  nos  quedará  el  recurso  de  mo- 
rir noblemente  entre  los  escombros  de  Tetuan;  por 
lo  que  cuantos  entendidos  y  valientes  guerreros  hay 
hoy  en  el  imperio,  conviene  estén  en  el  campamento, 
pues  la  jornada  que  se  prepara  es  la  que  ha  de  decidir 
el  éxito  de  la  guerra. 

— Yo  también  tengo  un  gran  placer  en  llegar  en 
esta  ocasión  solemne,  porque,  aun  cuando  mi  brazo  en 
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la  lucha  y  mi  palabra  en  el  consejo  no  sean  bastante 
para  decidir  la  suerte  del  imperio  en  la  peligrosa  guer- 
ra que  sostiene  con  la  Espafía,  quedaráme  al  menos 
el  consuelo  de  cumplir  como  agradecido,  esponiendo 
mi  parece^  sobre  lo  que  crea  mas  conveniente  para 
impedir  el  paso  del  ejército  enemigo,  y  derramando 
mi  sangre,  peleando  en  las  trincheras^  por  la  patria 
que  me  adoptó  por  hijo  cuando  fui  repudiado  por  aii 
madre  patria  y  por  el  que  en  vez  de  quitarme  la  vida 
me  dá  honores  y  mando. 

Ordenó  el  califa  á  MuJey-Hassan  que  le  siguiese  en 
la  revista  que  en  aquellos  momentos  practicaba  de  los 
mas  importantes  de  sus  atrincheramientos. 

Duró  algunas  horas  este  examen  y  el  dar  órdenes 
para  mejorar  las  defensas. 

Una  vez  desempeñado  este  tan  importante  y  nece- 
sario cuidado,  el  califa  dio  á  Hassan  orden  para  que 
fuese  á  tomar  el  mando  de  las  kabilas. 

Durante  el  dia,  cada  uno  de  los  jeques,  kaits  ú  ofi- 
ciales importantes  del  ejército,  partidarios  de  Ben-Ze- 
grí,  conspiradores  con  Muley-Hassan,  habian  estado 
cada  cual  en  su  puesto;  pero  llegada  la  noche,  salvo  los 
que  ocupados  en  algún  servicio  no  pudieron  separarse 
de  su  gente,  los  demás  todos  se  presentaron  en  la  tien- 
da de  Muley«-Hassan,  ansiosos  de  que  les  dijese  qué 
habia  sido  de  Ben-Zegrí,  y  cómo  era  que  ya  no  habia 
muerto  el  emperador  y  estallado  la  insurrección. 

Muley-Hassan  fué  contando  á  cada  cual  lo  ocurrí- 
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do,  y  contra  lo  que  él  sospechara,  y  lo  que  realmente 
era  de  esperar,  en  vez  de  irritarse  ó  mirar  como  trai- 
dor al  renegado,  todos  esclamaban: 

— ¡Estaria  escrito!  |Solo  Alá  es  grande!  jEl  mora- 
bito no  debió  nunca  ser  visitado  por  el  Profeta!  jBen- 
Zegrí  no  era  el  elegido  del  Todopoderoso  para  mandar 
el  imperio!  ¡Sidi-Mohamet  debe  ser  el  elegido  cuando 
Alá  ha  conservado  su  vida! 

Estas  esclamaciones  y  otras  por  el  estilo  conven- 
cieron á  Muley-Hassan  de  que  las  místicas  creencias  del 
pueblo  marroquí  y  su  persuasión  en  fatalidad  de  los 
sucesos  debían  quitarle  todo  escrúpulo  de  ser  mirado 
como  traidor^  y  de  que  Galápago  habia  sido  acertado 
en  sus  apreciaciones. 

Libre  ya  de  sus  recelos,  solo  pensó  en  visitar  sus 
huestes  y  en  dar  las  disposiciones  convenientes  para 
cuando  se  viese  acometido  por  las  falanges  espa- 
ñolas. 

No  se  hizo  aguardar  mucho  el  suceso. 

En  la  mañana  del  día  siguiente  el  ejército  español 
levantó  sus  tiendas,  y,  con  la  misma  serenidad  y  orden 
que  en  un  simulacro,  avanzó  contra  las  trincheras 
marroquíes,  dividido  en  dos  cuerpos,  mandado  el  uno 
por  el  general  Prim  y  el  otro  por  Ros  de  Olano. 

Uno  de  estos  cuerpos  se  dirigía  á  la  derecha  del 
campo  moro  y  el  otro  á  la  izquierda,  pero  dispuestos 
de  tal  modo,  que  el  uno  y  el  otro  se  podían  dar,  caso 
de  necesidad,  recíproco  úpoyo. 
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Los  batallones  iban  formados  en  masas. 

El  mas  profundo  silencio  reinaba  en  nuestras  fa- 
langes, silencio  que  solo  era  interrumpido  por  el  acom- 
pasado andar  de  la  tropa  y  por  el  sordo  estruendo  de 
los  cañones  al  rodar  sobre  el  campo. 

El  viento  y  la  lluvia  molestaba  á  nuestros  sol- 
dados. 

Colocada  al  fia  la  artillería  á  la  conveniente  dis- 
tancia, comenzó  á  atrotronar  el  llano  el  estampido  del 
cañón  y  las  granadas  á  formar  en  el  espacio  el  semi- 
círculo á  que  eran  lanzadas  para  caer  después  en  el 
campamento  moro  y  en  el  punto  á  que  eran  diri- 
gidas. 

Espesa  humareda  se  levanta  en  el  campo  moro, 
gritos  de  furor  y  ayes  de  moribundos  suenan,  y  confu- 
sión y  espanto  reinan  durante  algunos  segundos  hacia 
un  lado  de  los  atrincheramientos  de  los  creyentes  de 
Mahoma. 

Es  que  una  granada  salida  de  nuestros  cañones  ha 
caido  en  uno  de  los  almacenes  de  pólvora  y  proyecti- 
les del  ejército  enemigo,  y  al  incendiarse  ha  esparcido 
d  terror  y  la  muerte. 

Tras  de  esta  voladura  siguen  otras  dos,  y  el  des- 
concierto y  el  miedo  se  apoderan  del  atrincherado 
campo. 

Pero  bien  pronto  los  gefes  marroquíes  alientan  á  los 
suyos  con  su  serenidad  y  bravura  y  restablecen  el  or- 
den y  se  preparan  de  nuevo  á  continuar  el  combate. 
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De  pronto  cesa  el  estruendo  de  los  cañones,  y 
solemne  y  religioso  silencio  reina  en  las  españolas 
huestes. 

Es  que  los  batallones  han  llegado  á  tiro  de  fusil  de 
los  atrincheramientos  moros,  y  se  dá  la  orden  de  to- 
marlos al  asalto;  es  que  al  recibir  tal  orden,  cada 
cual,  sin  temor,  pero  comprendiendo  la  gravedad  del 
momento,  eleva  su  alma  á  Dios,  rogándole  por  los  se- 
res que  le  son  queridos,  y  que  acaso  dentro  de  algu- 
nos instantes  abandonará  para  siempre. 

Clarines,  tambores  y  músicas  rompen  al  fin  el  si- 
lencio dando  al  espacio  el  signo  de  ataque. 

Parten  con  precipitado  paso  y  llenas  de  amor  y 
entusiasmo  por  la  gloria  de  la  patria  las  falanges  nues- 
tras, y  resistiendo  el  fuego  llegan  hasta  el  pié  de  las 
trincheras,  y  allí  sostienen  fiera  lucha,  ¡Oh!  ¡Era  de 
ver  con  cuánto  furor  y  empeño  los  unos  y  los  otros 
despedazaban  sus  miembros! 

No  pocas  veces  hablan  tenido  ya  muestras  los  hijos 
de  Mahoma  del  valor  de  los  españoles;  pero  en  aques- 
ta ocasión,  cuanto  ellos  esperasen,  fué  poco  en  com- 
paración de  lo  que  los  nuestros  hicieron. 

Los  moros,  acaudillados  por  valerosos  gefes  y  de- 
seando no  ceder  en  nada  en  bravura  á  los  nuestros,  pe- 
leaban al  pié  de  sus  trincheras  con  temerario  empeño. 

Uno  de  los  puntos  atacados  con  mas  fuerzas  fué  el 
que  estaba  encomendado  al  valiente  y  entendido  Muley- 
Hassan. 
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Una  de  las  voladuras  había  sido  en  su  puesto,  y 
esta  causado  gran  destrozo  en  sus  soldados. 

Esto  hizo  que  amedrentados  de  la  anterior  desgra- 
cia, perdida  la  fuerza  moral  por  las  derrotas  anteriores 
y  viéndose  atacados  tan  rudamente  por  los  nuestros, 
tratasen  de  poner  su  salvación  en  la  fuga;  pero  Mu- 
ley-Hassan,  poniéndoseles  delante  y  echándoles  en 
cara  s.u  cobardía,  les  llevó  de  nuevo  á  los  atrinchera- 
mientos, y  al  frente  de  ellos  renovó  la  lucha. 

En  aquel  momento,  uno  de  los  batallones  enviados 
al  asalto  llegó  hasta  el  mismo  atrincheramiento. 

Las  derrotas  sufridas  desde  el  principio  de  la  cam- 
paña tenían  á  MuIey-el-Abbas  delirante  de  ira  y  de  des- 
pecho, por  lo  q.ue  al  verse  en  tanto  aprieto  y  temiendo 
que  el  desaliento  de  los  suyos  trajese  sobre  si  una 
nueva  humillación,  ansioso  de  evitarla  á  todo  trance^ 
alfanje  en  mano  y  cercado  de  edecanes,  corría  del 
uno  al  otro  puesto  exhortándoles  á  la  resistencia,  ani- 
mando á  los  tímidos,  elogiando  á  los  temerarios,  en- 
carnizando la  lucha,  ansioso  de  morir  con  gloria  antes 
que  abandonar  cobardemente  el  campo. 

Temeroso  de  que  la  indisciplina  de  las  kabilas  pro- 
dujese algún  conflicto,  encaminóse  hacia  ellas;  y  vien* 
do  el  arrojo  y  denuedo  con  que  el  renegado  las  soste- 
nía y  alentaba,  le  dijo: 

— En  tu  valor  é  inteligencia  confio,  Hassan :  en 
esta  jornada  se  juega  hoy  la  honra  de  nuestras  armas 
y  la  seguridad  del  imperio. 


476  LA   CRUZ   Y   LA   MEDIA  LUNA 

— Solo  salvará  el  enemigo  las  trincheras  por  este 
lado  pasando  sobre  mi  cadáver. 

Aun  no  se  había  retirado  muchos  pasos  el  califa, 
cuando  un  batallón  de  los  nuestros  cargó  con  sin  igual 
arrojo  por  aquel  punto,  y  seguramente  hubiera  salva- 
do la  trinchera  en  el  primer  ímpetu  si  Hassan,  hacien- 
do prodigios  de  valor  y  arengando  á  los  suyos,  no  les 
hubiese  cerrado  el  paso. 

Pero  bien  pronto  la  situación  del  renegado  y  de 
todos  los  kaits  y  gefes  se  hizo  estremada  y  aflictiva. 

El  general  Prim  acababa  de  saltar  por  la  tronera 
de  un  cañón  y  entrado  en  el  campamento  moro,  se- 
guido de  un  buen  número  de  valientes 

El  vocerío,  el  espanto  y  la  confusión  llegaron  á 
tanto  estremo  en  las  gentes  marroquíes,  que  des<- 
obedeciendo  á  sus  gefes  ponían  su  seguridad  en  lá 
huida. 

Admiraba  al  renegado  la  bravura  y  bizarría  del 
ejército  español,  y  á  pesar  de  su  situación,  al  mirar  el 
estado  del  morisco  campo,  sintió  gozo  al  ver  para  los 
españoles  otra  nueva  y  gloriosa  victoria. 

Pero  un  momento  después  la  voz  de  sus  compro- 
misos y  de  su  egoísmo  gritó  en  su  corazón,  y  esto  hizo 
que  poniéndose  al  frente  de  los  suyos  tratase  de  arro- 
jar del  campo  á  los  que  tan  valerosamente  habían  sal- 
vado las  trincheras. 

Entonces  hubo  algunos  momentos  de  tremenda  lu- 
cha, que  allí,  cuerpo  á  cuerpo,  bayoneta  contra  yata- 
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gan,  sable  contra  guraia,  españoles  y  marroquíes  des- 
pedazaron sus  miembros. 

En  lo  mas  recio  del  combate  vióse  Hassan  cercado 
con  algunos  de  los  suyos  por  gran  número  de  infantes 
españoles.  Quiso  abrirse  paso,  y  volviendo  su  caballo^ 
ansiando  romper  por  un  lado^  disparó  al  primero  que 
vio  delante  de  sí^  é  hincando  las  espuelas  á  su  corcel, 
pasó  sobre  el  mismo  á  quien  acababa  de  dar  muerte, 
el  que  abriendo  los  brazos  cayó  en  tierra  derramando 
torrentes  de  sangre  de  su  pecho  y  atropellado  por  el 
corcel  de  Muley-Hassan. 

El  que  acababa  de  caer  en  tierra  era  un  joven  de 
ojos  azules,  de  cabellos  rubios  y  delicados  miembros. 

Tan  certero  fué  el  golpe  que  le  dio  la  muerte,  que 
el  infeliz  solo  tuvo  tiempo  bastante  para  lanzar  un  ¡ay! 
y  pronunciar  un  nombre. 

Disparar  Hassan  y  saltar  con  su  caballo  pasando 
sobre  el  infortunado  mancebo,  habia  sido  obra  de  un 
segundo;  pero  al  atropellar  á  su  victima  pudo  recono- 
cerla, aunque  no  evitar  el  pisotearla  con  su  corcel.    , 

El  soldado  á  quien  acababa  de  dar  muerte  era 
José. 

Hassan  lanzó  un  rugido,  y  frenético  de  dolor  y  es- 
panto se  precipitó  á  carrera  tendida  donde  vio  mayor 
número  de  enemigos,  no  como  guerrero  que  pelea  por 
la  victoria,  sino  como  hombre  que  busca  la  muerte. 

Algunos  instantes  después  Hassan,  acribillado  de 
heridas,  cayó  ensangrentado  y  espirante  sobre  el  cam-» 
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po  de  batalla,  sobre  el  campo  en  que  el  ejército  mar- 
roquí, vencido  y  disperso,  babia  dejado  sus  tiendas,  sus 
cañones  y  sus  banderas. 

Al  dia  siguiente,  cinco  moros,  con  bandera  blan- 
ca y  acompañados  de  un  judío,  se  presentaron  en  el 
campamento  español  para  decir  al  general  en  gefe 
que  Tetuan  abriria  gustoso  sus  puertas  á  los  vencedo- 
res del  ejército  marroquí. 

El  dia  6  ,  sobre  los  muros  de  la  alcazaba  de  Te- 
tuan, se  ostentó  radiante  de  gloria  la  bandera  espa- 
ñola. 
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CAPITULO  XifVlI. 


De  cómo  Moctar  sacrificó  su  vida  por  salvar  la  de  Galápagos 


La  noche  vino  al  fin  á  ocultar  los  horrores  de  aquel 
día,  á  salvar  á  los  vencidos  y  á  permitir  el  descanso  á 
los  vencedores. 

Entre  los  mil  y  mil  fugitivos  que  por  diversos  la- 
dos se  habian  alejado  del  campo  buscando  su  salvación 
en  la  huida,  era  uno  de  ellos  el  fiel  Moctar,  que  ha- 
biendo seguido  á  Muley-Hassan  en  todos  los  trances  de 
la  batalla,  solo  le  habia  abandonado  después  de  haber- 
le visto  exhalar  el  último  aliento. 

Favorecido  de  las  sombras  de  la  noche,  cabizbajo 
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y  afligido,  caminaba  el  buen  Moctar  por  entre  ásperos 
terrenos  en  dirección  de  la  quinta  en  que  se  halla- 
ban Raquel  y  Galápago. 

De  vez  en  cuando  Moctar  solia  pararse,  indeciso 
entre  continuar  su  camino  ó  volver  al  campamento  en 
busca  del  cadáver  de  Muley-Hassan. 

Su  amor  y  su  agradecimiento  para  con  Hassan, 
Galápago  y  Raquel  le  ponia  en  esta  vacilación. 

Es  cierto  que  no  se  habia  separado  de  Hassan 
mientras  durara  el  combate,  y  que  cien  veces  habia 
espuesto  su  vida  por  prestar  alguna  ayuda  á  su  señor; 
pero  también  lo  era  que  este  habia  quedado  en  el  cam- 
po, y  al  agradecido  esclavo  le  parecía  un  crimen  el  no 
haber  arrancado  de  mano  de  los  vencedores  el  cadáver 
de  su  señor  para  tributarle  después  los  honores  de  la 
sepultura. 

Mas  como  una  vez  separado  del  campo  y  asenta- 
das en  él  las  españolas  huestes  era  de  todo  punto  im- 
posible el  penetrar  en  él  sin  esponerse  á  morir  ó  caer 
prisionero,  decidióse  al  fin  á  ser  el  mensajero  de  la 
triste  nueva. 

Caminó,  pues,  Moctar  durante  toda  la  noche,  y  al 
amanecer  del  siguiente  dia  llegó  á  las  puertas  de  la 
campestre  morada  donde  Raquel  y  Galápago  aguarda- 
ban impacientes  noticias  de  Muley-Hassan. 

— ¿Qué  es  de  mi  amigo?  preguntó  Galápago  á  Moc- 
tar saliendo  á  recibirle  á  la  puerta  de  la  quinta. 

—¿Está  herido?  ¿Es  prisionero?  ¡Oh!  ¡Habla,  habla! 
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¿Por  qué  no  respondes?  dijo  Raquel,  (jue  tai|nl)jien  habia 
salido  á  recibir  al  esclavo.     # 

Y  trémula  y  angustiada  por  el  temor  de  una  mala 
nueva,  con  la  mirada  fija  en  el  abatido  sombIíiní,e  de 
Moctar,  aguardó  con  ansia  la  respuesta. 

— ¡Perdón  para  el  m^ro  esclavo!  ;0h!  ¿por  qué  Alá 
querer  que  yo  sea  el  que  dar  la  triste  nueva?  esclamó 
el  esclavo  con  acento  de  acerbo  dolor  y  derramando 
una  lágrima. 

—¡Dios  de  Israel!  jDesventurada  de  mí! 

— ¿Es  decir  que....  • 

—  ¡Después  de  ser  terror  del  cristiano....  morir  so- 
bre el  campo  de  batalla. 

'— ¡Ah! 

— jira  de  Dios! 

— Yo  seguirle  á  caballo  durante  la  batalla;  mas  él 
correr  tanto  y  pelear  contra  tantos....  que  al  fin  mo- 
rir. ¡Yo  no  poder  rescatar  su  cadáver,  y  él  quedar 
en  el  campo! 

—  ¡Hassan,  Hassan!  ¿Porqué  no  has  consentido,  á 
la  que  sin  ti  no  puede  vivir,  que  vistiese  militar  arreo 
y"  viviese  á  tu  lado,  y  á  tu  lado  hallase  la  muerte? 
¿Por  qué  para  mi  desdicha  tu  alma  generosa  soñó  ri- 
quezas, gloria  y  mando?  ¡Y  su  cuerpo  habrá  sido  piso- 
teado por  los  caballos  enemigos,  y  su  cadáver  quedará 
insepulto,  y  aves  de  rapiña  desgarrarán  sus  carnes! 
¡Quién  me  dijera  que  mis  ojos  no  volverían  á  verle, 
que  mis  brazos  no  hablan  de  volver  á  abrazarle! 

31 
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Y  palma  como  rosa  blanca  marchita,  y  anegada 
en  llanto,  faltándola  la?  fuerzas,  cayó  sobi'c  er pavi- 
mento, casi  desplomada. 

Galápago  y  el  negro  acudieron  á  ella  pronta- 
mente, y  alzándola  en  sos  i||ázos,  la  condiijeroh  al 
lecho.  '/ 

Volvió  al  fin  Raquel  de  su  desmayo,  y  vóUvío  á 
sús  quejas^  y  á  su  incalmable  dolor  y  á  su  infinita  an- 
gustia. 

Pasaron  algunos  dias,  dias  en  que  lejos  de  calmar 
su  pena,  sintiendo  su  soledad  y  desconsuelo ,  no  dando 
tregua  á  su  dolor,  no  reparando  sus  fuerzas,  presa  de  la 
melancolía  mas  profunda,  y  exaltada  hasta  la  fiebre, 
llegó  á  dar  que  temer  por  su  vida. 

Era  el  dia  8  de  febrero,  ó  lo  que  os  lo  mismo, 
cuatro  dias  después  del  en  que  se  h^zo  matar  é!  aman- 
te de  Raquel.     ,\. 
,:■■■■■  *      'í  «,•■>•«-'.  ^;fi*y 

Serian  como  las  diez  de  la  mañana  cuando  Moc- 
tar  se  presentó  a  la.  puerta  de  la  casa  de  la  quinta 
con  tres  caballos  del  diestro. 

Raquel  habia  pedido  á  Galápago  que  la  acompa- 
ñase á  Tetuan  y  dejase  en  nianos  de  su  pariente  Sa- 
muel. 

Pasados  algunos  momentos,  Raquel  y  Galápago 
se  dejaron  ver,  y  montando  en  los  corceles ,  se  pu- 
sieron en  marcha,  llevando  al  negro  para  su  ser- 
vicio. 

El  dia  6  habíanse  presentado  al  general  en  gefe 
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del  ejercitó  español  emisarios  de  Tetuan,  pidiéndole  que 
adelantase  con  sus  tropas  y  tomase  posesión  de  lo  ciu- 
dad para  garantir  con  sus  armas  la  segundad  de  los 
tatúanos;  pues  los  restos  del  ejército  marroquí,  pene- 
trando después  de  la  batalla  en  la  ciudad,  seguros  ^e 
no  poder  defenderla,  habíanla  dado  al  saquep  y  des- 
ahógalo su  despecho  por  la  rota,  dando  rienda  suel- 
ta á  su  rapacidad  contra  los  inofensivos  habitantes  de 
la  ciudad  santa.  ■*•> 

Parte  de  las  tropas  españolas  entraron  en  Tetuan 
en  aquel  mismo  dia;  mas  una  gran  pjirte  del  ejército 
acampó  en  las  afueras  tendiendo  sus  tiendas  sobre  una 
parte  del  terreno  teatro  del  sangriento  combate  del  4 
de  febrero. 

Durante  algunas  horas,  nuestros  personajes  cami- 
naron en  silencio  y  á  buen  paso  con  dirección  á  Te- 
tuan. 
i  Desde  el  dia  en  que  Moctar  se  presentara  en  la 
quinta  llevando  la  triste  nueva  de  la  tnuerte  de  sü  sé- 
ñor,  triste  y  melancólico  silencio  habia  reinado  entre 
ellos;  pero  en  el  presente,  al  pisar  con  sus  corceles  el 
mismo  campo  sobre  el  que  se  conservaban  vivas  aun 
las  señales  de  la  batalla,  la  tristeza  y  el  silencio  debían 
subir  de  punto.  '/"  \ 

Serian  como  las  cuatro  de  la  tarde  cuando»  die- 
ron vista  á  las  legiones  acampadas  delante  de  la 
plaza.  •::-'^'^>V-5  -frifí^---   :■■ 

*  *  — jAllí  fué  donde  él  pelear  contra  muchos  y  caer 
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ensangrentado!  dijo  el  negro  <ion  lastimero  acento  y 
señalando  hacia  un  punto  algún  tanto  lejano. 

Raquel  alzó  los  ojos,  y  con  estraviada  pupila  rairó 
hacia  el  sitio  designado  por  Moctar,  lanzó  un  suspiro, 
derramó  una  lágrima,  y  después  inclinó  la  cabeza  so- 
bre su  pecho  con  el  mayor  abatimiento. 
,  Galápago  dirigió  al  esclavo  una  mirada  de  cariñosa 
reprensión ,  y  este  pidió  perdón  con  otra  mirada  por  la 
disculpable  imprudencia  que  acababa  de  cometer. 

Caminaban  entonces  por  una  colina  desde  laque 
se  divisaba  gran  parle  de  la  vega  y  del  llano. 

De  improviso  oyeron  una  voz  que  las  gritó  en 
árabe: 

— ¡Deteneos!  ¡Deteneos! 

Y  al  mismo  tiempo  vieron  alzarse  de  unos  mator- 
rales cercanos  algunos  kabilas,  que  se  dirigieron  hacia 
ellos  armados  de  espingardas  y  gumias. 

Galápago  llevó  maquinalmenle  sus  manos  á  las  pis- 
toleras de  su  twton ;  pero  comprendiendo  que  cual- 
quiera acto  de  violencia  por  su  parte  espondria  á  Ra- 
quel á  una  muerte  segura,  detuvo  su  caballo  é  hizo  á 
Moctar  y  á  la  hebrea  que  detuvieran  los  suyos. 

Bien  pronto  se  vieron  rodeados  por  siete  ú  ocho 
gigantescos  y  feroces  kabilas,  que  con  no  muy  tran- 
quilizador ademan,  les  preguntaron: 

— ¿A  dónde  vais? 

El  primer  movimiento  de  Galápago  fué  contestar 
con  una  reprensión  á  los  kabilas  por  haberles  detenido 
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en  su  marcha;  pero  haciendo  de  tripas  corazón^  como 
suele  decirse,  con  amable  acento  les  dijo: 

— Vamos  á  Tetuan. 

— ¿Ignoráis  que  los  nazarenos  profanan  hoy  con  su, 
presencia  la  ciudad  santa  ?  les  preguntó  uno  de  los 
kabilas. 

— Sí  lo  sabemos;  pero....  asuntos  graves.... 

— Ningún  buen  creyente  pisa  hoy  la  ciudad  profa- 
nada con  la  presencia  de  los  cristianos. 

— Repito  que  asuntos  graves.... 

— El  buen  musulmán  uo  transige  nunca  con  sus 
enemigos^ 

— ¿Qué  queréis  decir  con  eso? 

•>— El  musulmán  que  busca  á  sus  enemigos  para  tra- 
tar coa  ellos  amistosamente  es  un  traidor  que  solo 
merece  la  muerte. 

—Si  ^'jííC:.  el  amigo  del  enemigo  es  también  ene- 
migo.      íí''^.(j^  :oíí:^,í;  r^.ll  :>,  r,^i:iVi]    '^.¡6i   nb 

Galáp&go  comprendió  que  eilancé' se  iba  á  hacer 
serio,  por  lo  que  ansiando  salir  del  paso,  les  dijo:,,: ->  : - 

—^Sois  unos  buenos  creyentes,  pero  al  mismo  tiem* 
po  sois  unos  pobres  hombres.  Es  cierto  que  el  amigo, 
del  enemigo  es  también  enemigo;  pero....  ¿de  dónde 
sacáis  que  la  judía,  el  negro  y  y()i  tenemos  amistad  09» 
los  nazarenos? 
.,-TT-Tú  vas  á  la  ciudad. 

-«^Cuanlos  han  quedado  en  Tetuan  prestan  ayuda  ^ 
los  cristianos  con  solo  su  presencia^  ó  por  lo  menos  no 
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leS'  hacen  guerra;  y  obrar  así,  es  ser  traidores  á  la 
patria. 

— ¿Y  si  yo  fuese  á  la  ciudad  con  intento  de  hacerles 
un  gran  daño? 

^¿De  veras? 

— Esplícate.  h^^ 

— '¿Qué  daño  les  podrás  hacer? 

^Conocéis  á  Muley  -  Hassan? 

— jHassaa  ha  sido  nuestro  gefe! 

* — El  nos  ha  mandado  en  la  última  batalla. 

— Si  todos  hubieran  peleado  come  él,  los  cristianos 
no  pasearían  hoy  triunfantes  en  ía  ciudad  santa. 

— Pues  bien  :  yo  soy  su  amigo  ,  el  negro  que  me 
acompaña  su  esclavo,  y  esta  hebrea  ^  amada,  y  va- 
rrioá'  á  Tetuán  con  intento  de  prestarle  un  gran  ser- 
vicio. 

i^jHassan  está  ya  en  el  cielo  gozando  en  brazos 
de  las  huríes  de  las  dichas  con  que  Alá  premia  á  los 
nobles  guerrero?*  que  mueren  por  su  fé  peleando  en 
el  campo  de  batalla! 

^-~0s  engañáis,  contestó  Galápago.  Hassan  vive  y. 
está  prisionero  en  poder  de  los  españoles.  -'I 

iba^ÍYo'  jé  vi  caer  acribillado  d6  heridas  en  el  campo: 
¡Hassan  ha  muerto!  dijo  uno  de  los  kabilas. 

— Repito  ,  insistió  Galápago^  que  Hassan  vive  y 
es  prisionero.  Es  cierto  que  está  muy  mal  herido.,., 
de  otra  manera,  ¿pensáis  que  hubiera  caido  prisio- 
nero? 
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—Es  cierto:  ¡Hassan  es  uq  valiente  y  no  se  hubiera 
rendido! 

Tanto  insistir  Galápago  sobre  que  Hassan  vivia  y 
que  estaba  prisionero,  no  era  sin  objeto. 

Galápago  sabia  muy  bien  que  algunos  kabilas  de 
las  cercanías  rondaban  constantemente  por  las  inme- 
diaciones del  campamento  español  con  intento  de  cas- 
tigar con  la  muerte  á  todo  mal  creyente  que,  en  vez  de 
huir  toda  comunicación  con  el  cristiano  y  hacerle 
xjru^a  guerra ,  llevaba  provisiones  á  la  plaza  ó  se 
acercaba  á  ella  con  cualquier  otro  intento  que  el  de 
hacerle  guerra.  • 

^,,. .^Cuando  Galápago  yió  que  los  kabilas  iban  dando 
crédito,  á  sus  palabras,  les  habló  de  esta  manera: 

^^Ya  veis  que  mi  intento  es  digno  de  un  buen 
creyente.  Si  logro  salvar  á  Hassan....  volveré  al  ejér- 
cito marroquí  uno  de  sus  mas  entendidos  y  valientes 
generales. 

r-Si  tus  palabras  son  verdaderas  ef  muy  justo  que 
te  dejemos  llegar  á  la  ciudad;  pero  si  es  solo  una  es- 
cusa..., ,      *. 

— No  debe  ser  mentira  lo  que  dice,  anadio  oiro, 
porque,  si  mal  no  recuerdo,  ese  negro  acompañó  á  Mu- 
ley-Hassan  en  la  batalla.        ', .       •  .        *^ 

..•^Yo.  seguir  a  mi  señor  en  la  refriega  hasta  verle 
caer  en  tierra  moribundo  y. ser  hecho  prisionero, 
dijo  Moctar,  habiendo ,  oido  la  conversación  de  Ga- 
lápago y  los  kabila3,  y  no  pcultándgsele  en  aquella 
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ocasión  cuan  de  necesidad  era  el  apoyar  la  mentira 
de  Galápago. 

Raquel  apenas  prestó  atención  al  diálogo  de  los 
kabilas,  Galápago  y  Moctar. 

Cuando  Galápago  consiguió  emprender  de  nuevo 
su  marchamera  ya  la  hora  del  crepúsculo. 

Aun  no  se  habia  entrado  la  noche,  cuando  Raquel 
detuvo  su  caballo,  lanzó  un  grito,  y,  soltándolas  rien- 
das de  su  acanea,  cayó  en  tierra  sin  sentido. 

Tres  cadáveres  horriblemente  mutilados,  cerca  los 
unos  de  los  otros,  y  rodeados  de  armas  desnudas  y  en- 
sangrentadas, habian  visto  sus  ojos. 

No  era  fácil  distinguir  á  qué  hombres  habian  per- 
tenecido aquellos  cuerpos;  solo  sí,  por  los  girones  de 
sus  ropajes,  que  habian  sido  soldados  marroquíes. 

Semejante  cuadro  no  podia  menos  de  impresionar 
fuertemente  el  ánimo  de  la  apenada  Raquel. 

Echaron  pié  á  tierra  Galápago  y  Moctar  y  acu- 
dieron prontamente  á  la  hermosa  hebrea. 

En  esta  situación  sorprendió  la  noche  á  nuestros 
caminantes. 

Aun  no  habia  vuelto  Raquel  en  sí,  cuando  de  im- 
proviso Galápago  y  el  negro  sintieron  sus  caballos  es- 
capar á  carrera  tendida  y  en  una  misma  dirección. 

Galápago  comprendió  al  momento  que  solo  el  ter- 
ror podia  ser  la  causa  de  semejante  suceso. 
^^,^  La  huida  de  su  corcel  habíale  dejado  sin  mas  ar- 
mas que  un  puñal  que  llevaba  á  la  cintura. 
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Moctar  estaba  desarmado. 
— ¡Somos* perdidos!  esclamó  el  negro   mostrando  á-' 
Galápago  el  bulto  de  un  animal  que  se  dejaba  ver  en 
la  oscuridad,  y  euyos  ojos  brillaban  como  dos  chispas 
de  fuego. 

— iOh!  jA  fé  que  este  es  un  lance  muy  serio!  con- 
testó Galápago. 

T  soltando  en  tierra  á  Raquel,  porque  Moctar  se 
había  adelantado  algunos  pasos  para  buscar  á  tientas 
algún  arma  de  las  que  Habia  visto  esparcidas  al  lado 
de  los  cadáveres,  desenvainando  su  puñal  se  adelantó 
hacia  la  fiera  que  habla  espantado  á  los  corceles. 

Habiendo  encontrado  Moctar  una  gumía,  acudió 
en  el  momento  al  lado  de  Galápago,  dispuesto  á  dar' 
su.  vida  por  salvar  al  que  en  otra  ocasión  salvara  la 
suya!; 

El  enemigo  que  les  habia  puesto  en  tan  estremado 
lance,  era  un  tigre,  venido  sin  duda  del  desierto  de 
Gar. 

Al  ver  la  fiera  la  decisión  de  sus  agresores,  dio  al- 
gunos pasos  atrás;  pero  bien  pronto  se  recogió  en  ac- 
titud de  dar  el  sallo. 

Comprendiendo  el  peligro  que  corria  Galápago, 
que  era  el  que  estaba  mas  cerca  del  tigre,  lanzóse  Moc- 
tar al  tigre,  en  el  mismo  instante  de  dar  este  él  saíto,  y 
le  atravesó  con  su  gumia,  mas  no  sin  caer  en  tierra  con 
las  garras  de  la  fiera  sepultadas  en  su  generoso  pecho. 

Ansioso  de  salvar  á  Moctar,  precipitóse  Galápago 
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sobre  el  grupo  que  formaban  el  negro  y  el  tigre,  y 
hundió  diez  veces  su  puñal  en  el  cuerpo  de- la  fiera,.. 

Guando  Galápago  la  arrojó  cadáver  en  tierra,  el 
negro  era  también  cadáver. 

Esta  escena  habia  durado  veinte  minutos,  desde 
su  comienzo  hasta  su  desenlace. 

Durante  ellos  levantóse  Raquel,  y  agitada  por  el 
mas  violento  delirio,  figurándose  asistir  á  la  batalla 
en  que  habia  muerto  su  amado,  corrió  desalada  por 
los  campos,  silenciosa  y  llena  de  angustia  en  un  prin- 
cipio, irritada  y  fiera  después,  y  mas  tarde  hecha  un 
mar  de  llanto  y  exhalando  amargas  quejas. 
/..  ¡Cuando  Galápago  arrojó  lejos  de  Moctar  el  apuña- 
lado cuerpo  del  tigre  y  acudió  al  generoso  esclavo,  era 
ya  tarde. 

Contempló  Galápago  durante  algunos  momentos  el 
cadáver  del  que  (an  heroicamente  se  habia  sacrificado 
por  salvarle,  derramó  una  lágrima  de  agradecimiento 
sobre  los  ensan^ifrentados  restos  del  infortunado  negra, 
y;^volvióse  después  en  busca  de  RaqueL^^.  ^ .  . 

Pero  Raquel  no  estaba  ya  donde  pocos  momentos 
antes  se  habia  visto  en  la  precisión  de  dejarla..  ¡^  «  .^,j,' 
•^    ¡Cuan  grande  no  fué  el  asombro,y,.^,djo.l9^  4®  ^^"* 
lápago  en  a^juellos  instanlesl  :  u— '.  ' 

Pasados  los  primeros  momentos  de  petrificadorá 
sorpresa,  pensó  que,  perdido  en  la  oscuridad,  se  habia 
alejado  del  lugar  en  que  dejara  á  Raquel;  pero  bien 
pronto  la  presencia  de  los  ensangreat^os  T^tos  que 
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cpsó,  .^  apcjíleate  de  la  hermosa  y.  afligidj^^,lie!)rea,  le 
cpnyeíició  de  lo  contrario,  .jí:' ;-{ ^;  - .    >    íJ  ; 

EiitoiiGes  corrió  del  ujc^o  al  otro  lado  en  varias  di- 
recciones, y,  en  el  silencio  de  la  noche,  su  voz  resonó 
en  los  campos  repitiendo  cien  veces  el  nombre  de 
Raquel. 

En  vano  fueron  sus  esfuerzos  durante  toda  la 
noche. 

Cansado  al  fm  de  inútiles  pesquisas  y  rendido  de 
cansancio,  corrida  ya  mas  de  la  media  noche,  sentóse 
á  esperar  la  luz  del  nuevo  dia  para  repetir  sus  pes»- 
quisas. 

Mostróse  al  fm  en  los  cielos  el  alba;  pero*  la  luz  del 
dia,  en  vez  de  calmar  su  pena,  solo  vino  á  aumentar- 
la, porque  registrando  íos  campos  con  su  mirada  de 
águila,  no  vio  nada  que  le  diera  indicios  del  parador© 
de  Raquel. 

Entonces,  sospechando  que  el  terror  la  habría  he- 
cho huir  hacia  la  ciudad,  encaminóse  á  ella. 

Pero  aun  no  habia  caminado  media  hora,  cuando 
la  vio  espirante  al  lado  de  un  cadáver. 

En  su  delirante  carrera,  al  rayar  del  dia,  la  infeliz 
habia  tropezado  con  un  cadáver  y  reconocido  en  él  el 
cuerpo  de  Muley-Hassan. 

Quiso  Galápago  levantarla  del  suelo  y  alejarla  de 
tan  doloroso  espectáculo;  pero  ella  negóse  con  una 
tierna  y  suplicante  mirada  y  abrazándose  al  cuerpo  de 
su  adorado. 
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Un  segundo  después  exhaló  un  suspiro  y  reclinó  su 
cabeza  sobre  el  ensangrentado  pecho  de  Muley-Hassaü. 

El  cuerpo  de  Raquel  quedó  frió  é  inmóvil,  y  su 
alma  voló  tras  el  alma  de  su  amado. 


•■IHÁfitÁ': 
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CAPITULO  XXXYII. 


Tetuan. 


Figúrate,  lector,  una  población  asentada  sobre  un 
oJIano  rodeada  de  montañas  por  un  lado  y  ceñida  al  otro 
•  ípor  las  aguas  del  mar,  donde  desemboca  un  caudaloso 

rio  después  de  fertilizar  el  llano  y  de  besar  los  mures 
í^ide  la  ciudad;  figúrate  dentro  de  ]as  murallas  algunos 
-xüiillares  de  casas  de  uno  ó  de  dos  pisos,  sin  ventanas 
-.al  esterior,  coronadas  de  azoteas,  y  mas  semejantes  á 
i, ^pulcros  pobres  y  ruinosos  que  á  vivienda  de  hom- 
.  -bres;  figúrate  estos  millares  de  casas  formando  calles 

tortuosas,  estrechas  y  lóbregas,  divididas  en  barrií)S 
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separados  los  unos  de  los  otros,  hasta  el  punto  de  tener 
sus  puertas  y  poder  incomunicarse;  figúrate  liallar  de 
cuando  en  cuando  entre  este  laberinto  de  callejuelas 
alguna  plazoleja,  y  en  alguno  de  sus  testeros  un  edificio 
nada  rico  ni  artístico,  pero  que  se  diferencia  algo  de  ^ 
los  demás  por  tener  una  torre  con  agimeces  en  su  al- 
tura; figúrate  que  ves  soldados  españoles  andando  de 
acá  para  allá,  unas  veces  marchando  con  seguro  paso, 
y  otras  como  perdidos  entre  tanta  vuelta  y  revuelta,  y 
árabes  que  les  miran  con  ceño,  y  judíos  que  se  des- 
hacen en  cumplidos  y  manifestaciones  de  simpatía,  y 
hermosas  hebreas,  sobrado  condescendientes  para  ser 
estimadas,  y  algunos  negros,  ora  libres,  ora  esclavos; 
figúrale  esta  misma  población  envuelta  en  las  tinie- 
blas de  la  noche,  y  á  los  moros,  judíos  y  españoles 
atravesando  las  calles  con  bugías,  hachas  ó  linternas 
encendidas;  figúrate  al  clarear  del  dia  el  armonioso  < 
estruendo  de  las  charangas  y  músicas  tocando  la  áis^  ' 
fta,  y  á  los  mucines  desde  lo  alto  de  las  torres  de  sus 
mezquitas  llamando  á  la  zalá,  y  tendrás  una  idea  de  lo 
que  fué  y  aun  es  Tetuan  desde  que  sobre  los  muros  de 
•su  alcazaba  ondea  al  viento  la  bandera  de  España.  ■- 

El  dia  12  de  febrero,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  seis 
dias  después  de  la  entrada  en  ella  de  las  tropas  espa- 
ñolas, vio  la  ciudad  ua  espectáculo  digno  de  ser  men- 
cionado, y  que  nos  vemos  en  la  precisión  de  diseñar 
para  sobre  él  dar  las  últimas  escenas  del  suceso  históri- 
co que  hemos  novelizüdo  en  este  libro. 
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Las  calles  y  plazas  de  Tetuan  han  recibido  los  nom- 
bres que  el  conquistador  ha  tenido  á  bien  ponerles. 

La  plaza  principal  ha  visto  en  sus  esquinas  escrito: 
Plaza  de  España. 

En  esta  tcnian  los  tetuanos  su  mezquita  principal, 
la  que,  seis  días  después  de  la  entrada  de  la  división 
Ríos  en  la  ciudad,  fué  bendecida  y  denominada  de  La 
Virgen  de  las  Victorias. 

"Vistosas  y  ricas  colgaduras  ornaban  en  aquel  dia 
las  paredes  del  templo  consagrado  á  la  Madre  de  Cris- 
to; arañas  de  cristal  y  moriscas  lámparas  pendientes 
de  las  bóvedas  le*  iluminaban;  jarrones  de  flores  colo- 
cados sobre  el  altar  que  sé  levanta  ahora  en  el  mismo 
sitio  en  que  los  musulmanes  tenian  colocado  el  taber- 
náculo guardador  del  Koram,  exhalaban  su  casto  per- 
fume, y  bajo  los  moiiscos  arcos,  del  pocas  horas  antes 
templo  del  Profeta,  resonaban  los  tambores  y  músicas 
en  señal  de  adoración  al  Cristo. 

No  cabiendo  todas  las  tropas  dentro  del  templo, 
formadas  en  la  plaza  presenciaban  la  celebración  de  la 
misa. 

Escusado  parece  decir  que  la  Plaza  de  España 
estaba  atestada  de  curiosos.  , 

Entre  estos  habia  algunos  renegados  españoles 
que,  despu^^s  de.años  de  haber  abandonado  la  religi(m 
de  sus  padres  y  suya,  se  sentian  en  aquella  hora  con- 
movidos hasta  el  estremo  de  agolparse  á  sus  ojos  lá- 
grimas de  arrepentimiento  ó  del  mas  sincero  dolor. 
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Uao  de  estos,  espectador  de  la  Plaza  de  España^ 
era  Galápago. 

Súbito  sus  ojos  se  fijaron  en  la  bella  cantinera 
que  vimos  la  Noche-Buena  en  la  tienda  del  malogra- 
do capitán  Villoslada. 

Galápago  ahogó  un  grito  de  sorpresa  y  de  júbilo, 
'.y  durante  largo  rato,  oculto  entre  el  gentío,  no  apar- 
tó la  vista  un  puato  de  la  hermosa  cantinera. 

Guando  hubo  concluido  la  misa,  y  se  dio  orden 
de  retirar  á  los  soldados,  Galápago  siguió  á  la  gracio- 
sa sevillana  hasta  verla  entrar  por  sitios  algo  mas  so- 
litarios que  las  calles  cercanas  á  la-  Plaza. 

— iFlorilla!  la  dijo  al  fin  y  estando  á  pocos  pasos 
de  ella. 

La  joven  cantinera  volvió  el  rostro,  y  recono- 
ciendo en  el  instante  á  Galápago,  le  saUó  al  encuentro. 
Galápago  y  Flora  se  abrazaron  sin  miramientos  de 
ningún  género. 

Luego  medió  entre  el  renegado  y  la  cantinera  el 
siguienle  diálogo: 

— ¿Tú  en  Tetuan?  ¿Tú  cantinera?  ¿A  qué  debo, 
hermosa,  la  dicha  de  verte  y  la  que  me  espera? 
— ¡Malos  mengues  te  tagelen,  arrastrao! 
— ¿Por  qué,  mi  reina? 

— ¿Sabes  tú  los;  malos  ratos  que  han  trabajado  este 
cuerpesito  desde  que  salí  de  España? 
— ¿Pero  qué  culpa  tengo  yo.... 
.-T^Pues  di)  salao,  ¿por  quién  te  parece  á  tí  que 
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habré  yo  venío  á  esta  condena  tierra,  donde  los  hom- 
bres tienen  mas  mujeres  que  camisas? 

— jBendila  sea  tu  boca! 

— ¿Sabes  que  te  caen  muy  mal  ese  capuchón  y 
esos  calzones?...  Si  no  te  plantas  pronto  faja  macare- 
na, chaqueta  jerezana  y  sombrero  calañés',  te  voy  á 
olvidar.  ¡Jezús,  si  dá  pena  de  verle! 

— Donde  fueres aquí  no  se  gasta  otra  cosa.. .► 

ya  te  acostumbrarás  ...  solo  siento  que  aquí  no  vas  á 
poder  gastar  tu  mantilla  de  alforzones.... 

— No  le  apures  por  eso^  que  antes  de  quince  dias 
he  de  lucirla  en  la  plaza  de  toros  de  Sevilla. 

— ¿Es  decir  que  me  dejas  bregando  aquí  con  misino? 

: — Vente  á  España. 

— Pero,  mujer ,  ¿te  has  olvidado  de  que  me  quie- 
ren apretar  el  gaznate? 

— Eso  ya  se  arreglará. 

— ¿De  veras? 

— El  coronel  de  #mi  regimiento  ,  es  decir,  ya  me 
entiendes. 

— ¡Adelante,  sandunguera! 

— El  coronel ,  agi'adecido  de  ver  cómo  cuido  de  que 
nada  falle  en  mi  cantina  para  comodidad  de  su  regi- 
miento ,  se  ha  ofrecido  á  servirme  en  lo  que  yo  le 
pida  y  él  pueda. 

— Y  sin  mas  que  eso  el  coronel  te  ?e  ha  brinda- 
do.... Florüla....  ya  sabes  que  algunas  veces  le  he 
calentado  el  cuerpo. ... 

32 
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— I  Maldecida  sea  la  mujer  que  se  desatina  por  un 
hombre! 

— Es  que...»  como  tú  eres  una  prenda  que  mete 
codií-ia....  y  la  ocasión  y  la  necesidad  hacen  al  la- 
drón.... 

— Es  que  no  soy  ni  muda  ni  manca. 

— Continúa,  salerosa. 

— Y  no  solo  el  coronel  sino  otros  muchos  hacen,  por 
darme  gusto,  un  milagro  en  favor  tuyo. 

— Basta  de  chicoleos  ,  FloriHa  ,  y  vamos  á  lo  que 
importa. 

— ¿Y  qué  es  ello,  señor  don  turco? 

— Vente  conmigo,  que  ya  tengo  gana  de  hablarte 
donde  no  haya  viento  y  esté  uno  fuera  de  esposicion 
de  murmuraciones. 

— ¿De  veras? 

— ¿Por  qué  nó? 

— ¿Si  creerás  tú  que  he  venío  yo  á  Marruecos  pá 
que  me  hagas  un  mueble  de  tu  serrallo? 

— ¿No  quieres  venir  á  mi  casa? 

— Nó. 

—  Fiorilla:  ¿te  has  olvidado  ya.... 

—  Es  que  yo  soy  crisiiana. 
— ¿Pero  qué  tiene  que  ver.... 

— Es  que  yo  no  quiero....  nadita  con  un  moro. 
— Enlonccs....  ¿á  qué  has  venido? 
— ¿Quieres  ó  no  quieres  el  indulto? 

—  Hasta  la  muerte  quiero  yo  en  viniendo  de  tu  mano. 
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— En  ese  caso,  Florilla  volverá  á  ser  para  el  pillas- 
tre de  Galápagoi  lo  que  era  hace  tres  años. 

— ¿Desde  hoy? 

—jQuiá! 

— Pero.... 

—¿No  te  he  dicho  que  yo  no  quiero  nd  con  ningún 
morito? 

— Pero,  mujer....  ¿sahes  tú  lo  difícil  que  es..., 

— ¿Sacarte  el  indulto? 

— Eso  mismo. 

— Tengo  yo  personas  de  mucho  poer  que.... 

— ¿Y  saben  esas  personas..,. 

— Que  te  encausaron  por  vago....  y  que  por  no  es- 
tar preso  te  fuiste  á  hacer  primores  á  un  camino,  y 
que  te  echaron  al  fin  la  garra  y  le  enviaron  á  Ceuta.... 
por  un  puñado  de  dias,  y  que  al  fin  te  gobernaste  de 
manera  que  si  no  te  escapas  te  ahorcan. 

— Y  sin  embargo.... 

— Es  que  yo  le  he  hecho  entender,  aunque  me  ha 
Gestado  algún  trabajo,  que  para  estas  cosas  tienen  los 
zeñores  muy  torpes  las  entendederas,  que  si  fuiste 
vago  fué  porque  siendo  huérfano  desde  muy  niño,  no 
tuviste  quien  te  enseñara....  y  además  porque  no 
siempre  se  encuentra  trabajo,  y  trabajo  que  produzca 
lo  bastante  para  tener  el  alma  tranquila ,  y  que  lo 
demás  han  sido  consecuencias....  y  sobre  todo  que  no 
eres  tan  mal©  como  se  cree. 

— |Si  tú  no  puedes  hacer  cosa  mala! 
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— j Zalamero ! 

— Florilla....  vamonos  á  mi  casa....  echaremos  un 
rato  de  palique.... 

—¿No  ha  oiílo  ya  el  morito  que  no  quiero?  Además, 
tengo  que  volver  á  la  cantina. 

—¿Me  dejas? 

— Si  quieres  tomar  una  cañita,  vente  conmigo  y 
echaremos  un  brindis. 

— Beber  un  vaso  de  vino  mirando  tus  ojos  es  para 
mí  gozar  el  paraíso  que  promete  Mahoma. 

— Eso  es  un  requiebro  á  la  moruna. 

— Nó,  prenda,  que  los  moritos  no  beben  la  sangre 
de  Cristo. 

— Dejémonos  de  retrónicas,  y  vamonos  á  mi  can- 
tina. 

— Andando,  que  hace  frió  y  tengo  ya  gana  de 
verme.... 

Guando  llegaron  á  la  cantina  Galápago  y  Florilla, 
llenando  esta  del  buen  vino  dos  vasos,  y  alargando 
uno  al  renegado,  chocándolo  contra  cl  suyo,  dijo: 

— Porque  se  haga  Pa  paz,  porque  te  indulten,  y 
porque  antes  de  tres  meses  nos  veamos  en  Triana  be- 
biendo una  docena  de  cañas  en  la  taberna  del  iManco. 
Galápago ,  por  toda  contestación,  apuró  su  vaso 
de  un  sorbo. 

Que  la  paz  ha  sido  hecha  es  cosa  sabida. 
Que  el  indulto  do  Galápago  se  haya  concedido, 
no  es  asunto  tan  fuera  de  duda;  pero  lo  que  sí  pode- 
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mos  asegurar  es  que  no  hace  muchos  días  la  hcrmo- 
sa  Florilía,  luciendo  su  gracia  por  las  calles  de  Sevilla 
acompañada  de  un  mozo  de  mucho  garbo,  moreno 
cual  si  se  hubiese  tostado  al  sol  de  África,  pas(5  el 
puente,  y  que  entrándose  on  el  barrio  de  Triona  y 
después  en  la  taberna  del  Manco,  se  puso  á  beber  ca- 
ñas de  manzanilla  en  compañía  del  macareno  que  se 
había  lucido  con  ella  paseando  las  calles  de  Sevilla. 


FIN/ 


RESEÑA  HISTÓRICA 

DE  LOS  SUCESOS  POSTERIORES  Á  LA  TOMA  DE  TETUAN, 


HASTA  LA  PAZ. 


Después  de  la  loma  de  Teluan,  el  ejército  derrota- 
do y  disperso  en  la  batalla  del  4  de  febrero,  comenzó 
á  rehacerse  á  no  muy  lejana  distancia,  lomando  posi- 
ciones en  el  paso  del  Fondak,  punto  el  mas  á  propósito 
para  oponer  resistencia  á  la  marcha  de  nuestro  ejér- 
cito sobre  Tánger,  Fez  ó  Mequinéz. 

Desde  el  4  de  febrero  basta  el  11  de  marzo  no 
volvieron  á  cruzar  sus  armas  los  ejércitos  comba- 
tientes. 

Solo  algunas  cuantos  kabilas  habian  de  cuando  en 
cuando  molestado  á  alguna  que  otra  avanzada  de  las 
tropas  españolas. 
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En  el  dia  11  las  divisiones  Echagüe  y  Prirn  sos- 
tuvieron el  fuego  durante  muehas  ho;[*as  y  desalojaron 
al  enemigo  de  todas  sus  posiciones. 

Por  no  creerlo  fuera  de  lugar  para  el  objeto  de 
esta   reseña*   copiamos  á  coaliapacioi^  ííI  documento 

: ñ  J  '■  ■■■'  *^-  ^'  j  <"■''■  ■  ■ 


que  sigue-  ^^ 


Parte  delallado  del  combate  ocurrido  el  día  II 
del  actual  sobre  el  cainino  de  Tánger  y  altu- 
ras del  pueblo  de  Samsa, 

Ejército  de  África.  —  Estado  mayor  general, — 
Excmo.  señor:  Me  hallaba  oyendo  misa  antes  de  ayer 
domingo,  cuando  vinieron  á  darme  parte  de  que  en  la 
llanura  que  hay  en  la  dirección  de  Tánger  se  habla 
presentado  una  fuerza  enemiga  como  de  unos  400  á 
50J  caballos:  concluido  el  acto  me  dirigí  al  campa- 
mento del  primer  cuer[)o,  y  observé  en  los  llanos  y  al- 
turas, qu2  están  á  tiro  largo  i\^\  espresado  campo  y  á 
distancia  de  legua  y  media,  numerosos  grupos  que 
anunciaban,  según  sus  movimienlos,  teñera  retaguar- 
dia fuerzas  mas  considei'ables.  Creí  al  principio  que  la 
presentación  de  los  moros  no  tendría  por  objeto  un 
ataque  serio,  que  no  comprendía,  y  sí  solo  una  demos- 
tración de  las  que  acostumbran  y  ú  que  son  tan  aiicio- 
nados;  así  es  que  me  limité  á  reforzar  con  algunos 
batallones  del  primer  cuerpo  las  grandes  guardias  de 
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nuestra  izquierda  y  frente,  al  mando  este  del  general 
Lasaussaye  y  aquella  del  coronel  izquierdo. 

A  cosa  de  la  una  enrpezaron  á  desprenderse  de  la 
fuerza  retrasada  grandes  grupos,  dirigiéndose  una  so- 
bre nuestro  frente,  otros  á  pasar  el  rio  Jclú,  y  por  úl- 
timo, los  mas  crecidos,  sobre  nuestra  derecha,  en  la 
dirección  de  las  alturas  que  dominan  el  pueblo  de  Sam- 
sa  y  unas  posiciones  que  se  hallan  entreoí  y  nuestro 
campo.  Entonces^  al  mismo  tiempo  que  mandé  poner 
sobre  las  armas  el  resto  del  primer  cuerpo,  hice  avan- 
zar el  segundo,  dos  escuadrones  del  regimiento  de  ar- 
tillería de  á  caballo  y  la  división  de  caballería,  hacien- 
do que  el  tercero  se  pusiese  sobre  las  armas,  aunque 
no  fué  preciso  emplearlo. 

Entretanto  que  esto  sucedía,  el  enemigo,  que  ha- 
bía venido  oculto  por  la  derecha  del  rio  hasta  colocar- 
se frente  de  nuestra  izquierda,  lo  atravesó  é  intentó 
envolverla,  cargando  á  la  guerrilla  de  infantería  que 
estaba  en  el  llano;  pero  el  escuadrón  cazadores  de  la 
Albuera  que  la  sostenía  salió  á  su  encuentro  en  el  acto, 
y  dando  una  carga  resuelta  quo  secundó  la  infantería, 
obligó  al  enemigo  d  repasar  el  rio,  sin  que  volviese  á 
intentar  nada  importante  por  esta  ¡)arte.  En  la  carga 
desapareció  el  comandante  del  citado  escuadrón,  que 
herido  cayó  al  rio  con  su  caballo. 

En  este  momento  llegaron  los  escuadrones  de  ar- 
tillería: hice  colocar  uno  en  el  centro  en  batería,  mien- 
tras que  el  general  García  colocaba  el  otro  en  la  parte 
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de  la  izquierda:  rompieron  ambos  el  fuego;  y  fué  tan 
vivo  y  certero,  que  limpiaron  el  frente,  retirándose  el 
enemigo  hasta  ponerse  á  cubierto,  aprovechando  los 
pliegues  del  terreno,  pero  manifestando  marcadamente 
la  tendencia  de  dirigir  sus  esfuerzos  sobre  nuestra  de- 
recha, pues  especialmente  de  infantería  aumentaba  su 
número  por  aquel  lado,  que  se  prolongaba  á  las  altas 
cimas  de  Tivel-el-Dersa,  ó  sea  Sierra  Bermeja. 

En  su  consecuencia,  ordené  al  general  Echagüe 
que  con  tres  batallones  del  primer  cuerpo  que  manda 
y  una  batería  de  montaña  se  dirigiese  á  aquella  parte 
para  sostenerla  y  arrojar  al  enemigo  de  las  posiciones 
que  habia  ocupado  antes  del  pueblo  de  Samsa,  lo  que 
efectuó,  tomándolas  sucesivamente  á  la  bayoneta  y 
acosándolo  sobre  los  escabrosos  peñascos  de  la  sierra 
de  Tivel-el-Dersa;  mas  como  podia  retirarse  en  la  di- 
rección de  los  montes  de  Gualdras,  hice  avanzar  la 
brigada  Paredes,  del  segundo  cuerpo,  para  que  se  in- 
terpusiese, y  ordené  al  general  O'Donnell  que  con  su 
división  cubriese  la  izquierda,  marchando  por  las  fal- 
das de  los  montes  de  su  frente. 

El  movimiento  se  hizo  con  una  celeridad  y  decisión 
admirable:  los  moros,  cortados  en  su  retirada  natural, 
y  acosados  por  el  general  Ecbagüe,  se  encontraron  en 
una  situación  desesperada,  teniendo  que  trepar  para 
salvarse  una  peña  escarpada  que  parecia  imposible 
venciesen,  como  lo  efectuaron,  pero  no  sin  dejar  antes 
un  gran  número  de  cadáveres  causados  por  el  fuego 
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y  la  bayoneta  de  nuestros  soldados.  Empeñado  yá  el 
combate^  quise  arrojar  al  enemigo  de  todas  las  posi- 
ciones que  habia  ido  ocupando,  ya  en  el  llano,  ya  en 
las  altas  montañas  por  donde  habia  venido. 

Al  efecto  ordené  al  general  Orozco  que  con  dos  ba- 
tallones de  su  división  reforzase  la  izquierda  píira  no 
tener  cuidado  alguno  por  este  lado;  al  general  Rios, 
comandante  en  gefe  del  cuerpo  de  reserva,  que  con 
cuatro  batallones  de  sn  segunda  división  tomase  la 
parte  culminante  del  Tivel-el-Dersa,  donde  ya  el  gene- 
ral Echagüe  habia  hecho  subir  un  batallón;  al  general 
conde  de  Reus  que  con  cuatro  batallones  y  dos  escua- 
drones de  coraceros  atacase  y  tomase  las  posiciones 
del  frente;  al  general  Makenna  que  estirviesQ  dispuesto 
con  los  cuatro  batallones  de  la  primera  división  de  re- 
serva y  la  caballería  mandada  por  el  general  Galiano 
para  descender  al  llano  donde  se  hallaba  la  caballería 
marroquí;  y  por  último,  previne  al  general  García^ 
gefe  de  estado  mayor  general,  que  de  mi  orden  se  ha- 
bia trasladado  á  la  derecha,  que  hiciese  tomar  las  al- 
turas de  Samsa,  donde  el  enemigo  parecía  querer  sos- 
tenerse. 

La  operación  toda  se  ejecutó  según  habia  ordena- 
do y  simultáneamente.  El  general  conde  de  Reus  ata- 
có y  tomó  las  posiciones  que  le  habia  indicado,  arro- 
jando de  ellas  la  numerosa  fuerza  enemiga  que  las  sos- 
tenia;  y  llegando  ya  con  dos  baterías  de  montaña  que 
instantáneamente  hice  colocar  en  batería,  se  rompió 
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un  certero  fuego  sobre  la  caballería  mora,  que  hizo 
pronunciar  su  retirada,  avivada  por  el  movimienío  en 
el  llano  de  la  brigada  Makenna  y  división  de  caballe- 
ría. El  general  Ríos  trepó  á  lo  mas  alto  de  la  sierra,  y 
persiguió  en  ella  los  enemigos  que  la  ocupaban;  y 
por  último,  el  general  Paredes  con  su  brigada,  au- 
mentada con  el  primer  batallón  de  Navarra  y  cuatro 
compañías  del  de  cazadores  de  Chiclana,  á  cuyo  fren- 
te marchó  mi  primer  ayudante  de  campo,  el  briga- 
dier Geballos,  sostenido  por  la  fuerza  del  primer  cuer- 
ipov- fí'^í^^^^^^J^^  P^i'  g1  general  Lasaussaye,  y  á  cuyo 
frente  iban  los  gent^raies  Echagüe  y  García,  llegó  en 
pocos  instantes  <á  las  alturas  de  Samsa,  que  el  enemi- 
go al  parecer  tenia  empeño  en  defender,  y  que  sin 
embargo  dejó,  retirándose  á  los  altos  montes  de  Gual- 
dras,  posiciones  que,  dominándose  sucesivamente,  son 
tan  fáciles  para  la  defensa  corno  difíciles  para  el  ataque. 

Asegurado  ya  el  éxito  en  toda  mi  izquierda  y 
centro,  me  trasladé  á  la  derecha,  á  donde  llegué  po- 
cos momentos  d.^^pues  de  ser  ocupadas  las  alturas,  y 
en  seguida  ordené  el  ataque  de  todas  las  posiciones 
que  ocupaban  aun  los  moros,  á  pesar  de  lo  avanzada 
que  estaba  la  tarde. 

El  ataque  se  veriíieó  por  cuatro  compañías  de 
Ghiclana  y  el  primer  batallón  del  regimiento  de  Na^ 
varra  ,  mandadas  por  el  coronel  Lacy,  y  sostenidas  á 
su  vez  por  la  brigada  Paredes  y  fuerzas  del  primer 
cuerpo,  á  las  del  general  Echagüe. 
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El  enemigo  fué  sucesiva  y  prontamente  arrojado 
de  todos  los  punios  que  ocupó,  á  pesar  de  la  resisten- 
cia que  en  cada  uno  trató  de  oponer,  y  al  anochecer 
ocupé  la  parte  mas  culminanie  de  las  sierras  de  Gual- 
dras,  distante  mas  de  legua  y  media  de  Tetuan. 

El  enemigo  esperimentó  en  esta  jornada  la  dis- 
persión mas  completa  de  cuantas  ha  sufrido  en  sus 
combates  con  este  ejército;  y  si  la  noche  no  hubiese 
impedido  seguir ,  posible  es  que  en  muchos  dias  no 
hubieran  podido  reunirse  ,  pues  cada'  uno  corria  por 
su  lado,  mientras  que  nuestros  soldados,  desde  el  pico 
mas  alto  de  la  cordillera,  saludaban  á  su  Reina  con 
gritos  del  mas  puro  entusiasmo,  contemplando  á  un 
tiempo  los  dos  mares. 

Muy  de  noche,  y  no  llevando  las  tropas  lo  necesa- 
rio para  campar,  dispuse  que  todas  las  fuerzas  se  re- 
plegasen á  sus  campamentos,  lo  que  ordenaron  los  ge- 
nerales respectivos  ,  y  por  la  derecha  lo  encomendé 
al  general  Echagüe,  que  á  las  once  de  la  noche  en- 
traba en  el  suyo  con  el  último  batallón,  sin  que  se  le 
hubiese  disparado  un  solo  tiro. 

Nuestra  pérdida  en  este  dia  ha  sido  de  un  gefe, 
dos  oficiales  y  19  individuos  de  tropa  muertos;  tres 
gefes,  14  oficiales  y  i74  individuos  de  tropa  herid(^s; 
y  un  gefe,  7  oficiales  y  12 i  individuos  de  tropa  con- 
tusos, según  V.  E.  podrá  ver  por  la  adjunta  relación. 
La  del  enemigo  la  considero  muy  grande,  habiendo 
podido  juzgarla  por  las  circunstancias  del  coir.bate  v 
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por  la  multitud  de  cadáveres  que  en  los  campos  que- 
daron, á  pesar  de  su  empeño  en  retirarlos.  Entre  es- 
tos habia  algunos  gefes  importantes,  y  hoy  he  sabido 
de  un  modo  positivo  que  ayer  murió  de  resultas  de 
una  grave  herida  que  recibió  el  Ceric-Er-Jac^  que  era 
el  que  mandaba  en  gefe  la  acción. 

Una  vez  mas  me  es  satisfactorio  manifestar  á  V.  E. 
que  generales,  gefes,  oficiales  y  soldados  han  cumpli- 
do con  su  misión  respectiva  á  mi  entera  satisfacción, 
y  que  todos  se  han  hecho  acreedores  á  la  considera- 
ción de  S.  M.  la  Reina  nuestra  señora. 

Creo  deber,  por  último,  manifestar  á"V.  E.  que 
los  oQciales  prusianos ,  barones  ruso  y  austríaco  que 
siguen  á  este  cuartel  general,  estuvieron  constante- 
mente en  los  puntos  mas  avanzados  y  de  mas  riesgo, 
cargando  con  nuestras  guerrillas;  habiendo  sido  heri- 
do ,  aunque  le vei nenie  ,  el  barón  de  Jcna,  oficial  de 
cazadores  de  la  guardia  del  rey  de  Prusia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  gene- 
ral del  campafuento  de  Teluan  1^  de  marzo  de  18^)0. 
— Leopoldo  O'DonnelI. — Excmo.  señor  ministro  de  la 
Guerra. 

El  dia  siguiente  á  las  dos  de  la  tarde  presentóse 
delante  de  la  división  Echagüe  un  grupo  de  como  500 
á  400  caballos. 

Una  bandera  blanca,  á  cuya  sombra  llegaron  hasta 
nuestro  campo,  anunciaba  que  su  objeto  no  era  guer- 
rear en  aquellos  momentos. 
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Un  general  marroquí,  segundo  de  Muley-el-Abbas, 
mandaba  aquella  tropa. 

El  general  marroquí  pidió  la  venia  para  hablar  al 
general  en  gefe  de  nuestras  tropas. 

Concedida,  y  acompañado  de  otro  general  que  ve- 
nia en  su  comitiva,  pasó  á  la  tienda  de  campaña,  don- 
de les  recibió  el  general  O'DonnelI. 

Terminada  la  entrevisla,  el  general  en  gefe  envió 
al  Gobierno  el  siguiente  despacho  telegráfico: 

«Campamento  de  Tetuan  lá  de  marzo  de  1S60. 
— Se  me  ha  presentado  á  las  tres  de  la  tarde  Hadeh- 
Ajinad  E!-Chabii,  comisionado  por  Muley-Abbas  y  con 
una  caria  de  este  á  fin  de  que  oyera  lo  que  en  su 
nombre  me  dijese  y  tratara  con  él,  en  inlerós  de  las  dos 
naciones  en  favor  de  la  paz,  que  por  su  parte  deseaba.» 

«He  dado  la  conveniente  contestación  a!  con:iisio- 
nado  del  califa,  al  que  he  manifestado  también  que, 
sin  embargo  de  las  negociaciones,  no  paralizarla  las 
operaciones  de  la  guerra  mientras  no  tuvieran  aque- 
llas un  resultado  definitivo.» 

En  virtud  de  este  comienzo  de  negociaciones,  cele- 
bróse el  23  de  febrero  una  entrevista  entre  el  general 
O'DonnelI  y  el  príncipe  Muley-Abbas. 

No  creyendo  el  califa  admisibles  las  condiciones  de 
paz  que  le  presentó  el  general  O'DonnelI,  pidió  una 
tregua,  petición  que  le  fué  negada. 

Entonces  ambos  generales  se  separaron  libres  de 
todo  compromiso. 
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El  2o  de  marzo  á  las  cinco  de  la  mañana  batió 
tiendas  nuestro  ejército  y  emprendió  su  marcha  con 
intenlo  de  forzar  el  paso  del  Fondak. 

Como  á  una  legua  del  punto  de  partida,  las  avan- 
zadas españolas  rompieron  el  fuego  contra  las  ene- 
migas. 

Dos  horas  después,  el  combate  se  había  generali- 
zado en  una  estension  de  cuatro  leguas. 

Las  fuerzas  enemigas  ascenderiari  á  mas  de 
30,000  hombres. 

A  las  cinco  de  la  tarde  el  ejército  español  conta- 
ba una  victoria  mas. 

El  24,  comisionados  de  Muley-ej  Abbas  se  pre- 
sentaron en  el  campamento  español  solicitando  del 
general  O'Donnell  una  conferencia  entre  él  y  el  califa 
para  tratar  la  paz. 

El  ^5  á  las  nueve  de  la  mañana  celebróse  la  en- 
trevista pedida  en  una  tienda  dispuesta  al  efecto. 

Terminada  la  conferencia,  alejóse  Muley-el- Abbas 
de  nuestro  campamento. 

Llegado  á  sus  tiendas,  reunió  á  sus  segundos,  á 
los  gefes  de  los  moros  de  rey  y  á  los  kabos  de  las  ka- 
bilas,  para  noticiarles  que  quedaba  hecha  la  paz:  su 
orden  del  dia  fué  tan  breve  como  significativa :  no 
conlenia  mas  palabras  qup  estas: 

«Xíi  paz  con  España  está  celebrada.  El  moro 
que  cause  daño  d  los  españoles  sera  degollado. n 

El  mismo  dia,  el  general  en  gefe  envió  al  presiden- 
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te  interino  del  Consejo  de  Ministros  el  oficio  que  copia- 
mos á  continuación ,  y  con  el  general  don  Enrique 
O'Donnell  las  bases  de  la  paz  que  á  continuación  del 
oíiciw  reproducimos. 

(íExcmo.  señor:  Los  comisionados  de  Muley-eí- 
Abbas  se  presentaron  ayer  de  nuevo  en  mi  campamen- 
to con  una  carta  del  califa ,  en  que  me  encarecía  vi- 
vamente sus  deseos  de  paz,  y  al  efecto  solicitaba  que 
celebrásemos  una  conferencia  en  que  pudiéramos  po- 
nernos de  acuerdo  y  firmar  los  preliminares  de  la  paz. 
Tenia  yo  dispuesto  emprender  un  movimiento  cuyo  re- 
sultado debía  ser  el  forzar  el  paso  del  Fondak,  y  de- 
seoso de  no  retardarlo,  le  contesté  que  si  admitia  el 
supuesto  de  que  mis  condiciones  eran  las  mismas  que 
ya  conocía,  y  me  avisaba  la  hora  de  nuestra  entrevis- 
ta antes  de  las  seis  y  media  de  la  mañana  siguiente, 
la  tendría  gustoso,  pero  que  de  no  avisarme  á  dicha 
hora,  emprendería  mi  operación. 

Ya  había  el  ejército  balido  tiendas  y  dispuéstose  á 
emprender  la  marcha,  cuando  á  toda  brida  llegaron  los 
comisionados  á  avisarme  que  Muley-el-Abbas  asistiría 
á  lá  entrevista  entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana.  Hice 
disponer  una  tienda  á  600  pasos  de  mis  avanzadas 
para  recibirlo,  y  cuando  se  aproximó  salí  á  su  encuen- 
tro, dejando  mi  cuartel  general  y  escolta  á  oOO  pasos, 
y  acompañado  solo  de  los  generales. 

En  la  conferencia  fueron  sucesivamente  aceptadas 
todas  las  condiciones,  con  la  sola  modificación  de  ser 
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400  millones  la  indemnización,  en  vez  de  ser  de  500. 

La  insistencia  con  que  pedia  la  paz ,  su  elevada 
condición  de  califa  y  la  dignidad  con  que  soporta  su 
desgraciada  suerte,  me  movieron  á  rebajar  á  400  mi- 
llones la  indemnización:  no  me  pareció  generoso  para 
mi  patria  humillar  mas  á  un  enemigo,  que  si  se  reco- 
noce vencido^  dista  mucho  de  ser  despreciable.  Con- 
venimos en  celebrar  una  suspensión  de  armas,  á  con- 
tar de  este  dia,  y  nos  separamos  después  de  firmar 
ambos  los  preliminares  y  el  armisticio,  que  remito 
á  V.  E.  originales  los  primeros  y  en  copia  el  segundo. 
Hoy  emprenderé  y  llevaré  á  cabo  el  movimiento  de  en- 
trar en  mi  línea  divisoria. 

Lo  que  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  que  llegue 
á  la  de  S.  M.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cam- 
pamento de  Gualdras  25  de  marzo  de  1860. — Firma- 
do— Leopoldo  O'Donnell.» 

Orden  general  del  25  de  marzo  de   1860  en  eí 
campamento  de  Beniseder. 

Soldados :  La  campaña  de  África ,  que  tanto  ha 
elevado  la  gloria  y  el  nombre  del  ejército  español,  ha 
terminado  hoy:  los  resultados  de  la  batalla  del  23  han 
hecho  conocer  á  los  marroquíes  que  la  lucha  no  era 
ya  posible.  Han  pedido  la  paz ,  aceptando  las  condi- 
ciones antes  rechazadas,  Muley-el-Abbas^  príncipe  im- 
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perial  y  generalísimo,  ha  venido  á  nuestro  campo  á 
firmar  las  bases  preliminares  de  ella. 

Todas  las  dificultades  que  nos  han  opuesto  un 
pais  inhospitalario,  sin  caminos,  sin  población,  sin  re- 
curso de  ninguna  especie  en  medio  de  uno  de  ¡os  mas 
duros  inviernos  y  cuande  el  terrible  azote  del  cólera 
venia  á  aumentar  las  penalidades  y  disminuir  nuestras 
filas,  no  han  abatido  vuestra  constancia,  y  os  he  en- 
contrado siempre  contentos,  dispuestos  á  llenar  la  no- 
ble misión  que  la  Reina  y  la  patria  nos  habia  con- 
fiado. 

Esta  queda  cumplida.  Dos  batallas  y  veintitrés  cora- 
bates,  en  los  que  siempre  habéis  sido  vencedores  de 
un  enemigo  numeroso,  valiente  y  fanático,  tomándole 
su  artillería,  tiendas,  municiones  y  bagajes,  han  ven- 
gado el  ultraje  hecho  al  pabellón  español. 

Las  indemnizaciones  que  en  terreno  y  en  dinero 
se  obliga  á  darnos  el  gobierno  marroquí,  compensan 
los  sacrificios  que  la  patria  ha  hecho  para  vengar  la 
ofensa  recibida. 

Soldados:  siempre  recordaré  con  noble  orgullo  los 
rasgos  de  valor  y  de  heroísmo  de  que  he  sido  testigo; 
y  en  todos  tiempos  contad  con  el  sincero  afecto  de 
vuestrp  general  en  gefe. — Leopoldo  O'Donnell. 
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BASES  PRELIMINARES 


para  la  celebración  cíe  un  tratado  de  paz  que  ha 
de  poner  término  á  la  guerra  hoy  existente  entre 
España  y  Marruecos ,  convenidas  entre  D,  Leo- 
poldo O'Donnell,  diique  de  Tetuan,  conde  de  Lu- 
cena,  capitán  general  en  gefe  del  ejército  español 
en  J[ frica,  y  Muley-el-Abbas,  califa  del  imperio 
de  diarruecos  y  príncipe  del  Algarbe. 

D.  Leopoldo  O'Donneü,  duque  de  Tetuan,  conde 
de  Luecna,  capitán  general  en  gefe  del  ejército  espa- 
ñol en  África,  y  Muley-el-Abbas,  califa  del  imperio  de 
Marruecos  y  príncipe  del  Algarbe,  autorizados  debida- 
mente por  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y  por  S.  M* 
el  rey  de  Marruecos,  han  convenido  en  las  siguientes 
bases  preliminares  para  la  celebración  del  tratado  de 
paz  que  ha  de  poner  término  á  la  guerra  existente  en- 
tre España  y  Marruecos. 

Artículo  primero.  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  cede 
á  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas,  á  perpetuidad  y  en 
pleno  dominio  y  soberanía,  todo  el  territorio  compren- 
dido desde  el  m«ar,  siguiendo  las  alturas  de  Sierra  Bu- 
llones, hasta  el  barranco  de  Anghera. 

Art.  S.""  Del  mismo  modo,  S.  M.  el  rey  de  Mar- 
ruecos se  obliga  á  conceder  á  perpetuidad  en  la  costa 
del  Océano  en  Santa  Cruz  la  Pequeña  el  territorio  su- 
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Ocíente  para  la  formación  de  un  establecimiento  como 
el  que  España  tuvo  allí  anteriormente. 

Art.  5.**  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  ratificará  á 
la  mayor  brevedad  posible  el  convenio  relativo  á  las 
plazas  de  Melilla,  el  Peñón  y  Alhucemas  que  los  pleni- 
potenciarios de  España  y  Marruecos  firmaron  en  Ta- 
túan en  ^4  de  agoslo  del  año  próximo  pasado  de  18S9. 

Art.  4.°  Como  justa  indemnización  por  los  gas- 
tos de  la  guerra,  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  se  obli- 
ga á  pagar  á  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  la  suma  de 
20.000,000  de  duros.  La  forma  del  pago  de  esta  suma 
se  estipulará  en  el  tratado  de  paz. 

Art.  S.""  La  ciudad  de  Tetuan  con  todo  el  territo- 
rio que  formaba  el  antiguo  bajalato  del  mismo  nombre 
quedará  en  poder  de  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas 
como  garantía  del  cumplimiento  de  la  obligación  con- 
signada en  el  artículo  anterior,  hasta  el  completo  pago 
de  la  indemnización  de  guerra.'  Verificado  que  sea  este 
^n  su  totalidad,  las  tropas  espr.ñolas  evacuarán  segui- 
damente dicha  ciudad  y  su  territorio. 

Art.  6.*^  Se  celebrará  un  tratado  de  comercio  en 
el  cual  se  estipularán  en  favor  de  España  todas  las 
ventajas  que  se  hayan  concedido  ó  so  concedan  en  el 
porvenir  á  la  nación  mas  favorecida. 

Art.  7.°  Para  evitar  en  adelante  sucesos  como  los 
que  ocasionaron  la  guerra  actual,  el  representante  de 
España  en  Marruecos  podrá  residir  en  Fez  ó  en  ^1 
punto  que  mas  convenga  para  la  protección  de  los  in- 
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tereses  españoles  y  mantenimiento  de  las  buenas  rela- 
ciones entre  ambos  Estados. 

Art.  S."*  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  autorizará  el 
establecimiento  en  Fez  de  una  casa  de  misioneros  es- 
pañoles como  la  que  existe  en  Tánger. 

Art.  Q.""  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  nombrará 
desde  luego  dos  plenipotenciarios  para  que  con  otros 
dos  que  designe  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  estiendan 
las  capitulaciones  definitivas  de  paz.  Dichos  plenipo- 
tenciarios se  reunirán  en  la  ciudad  de  Tetuan,  v  de- 
berán  dar  por  terminados  sus  trabajos  en  el  plazo  mas 
breve  posible,  que  en  ningún  caso  escederá  de  treinta 
dias,  á  contar  desde  el  de  la  fecha. 

En  25  de  marzo  de  1860. — Firm.ado. — Leopoldo 
O'Donnell. — Firmado. — MuIev-el-Abbas. 


Habiéndose  convenido  y  firmado  las  bases  prelimi- 
nares para  el  tratado  de  paz  entre  España  y  Marrue- 
cos por  D.  Leopoldo  O'Donnell,  duque  de  Tetuan,  ca- 
pitán general  en  gefe  del  ejército  español  en  África,  y 
Muley-el-Abbas,  califa  del  imperio  de  Marruecos  y 
príncipe  del  Algarbe,  desde  este  dia  cesará  toda  hosti- 
lidad entre  los  dos  ejércitos,  siendo  la  línea  divisoria  de 
ambos  el  puente  de  Buseja. 

Los  infrascriptos  darán  las  órdenes  mas  terminan- 
tes á  sus  respectivos  ejércitos,  castigando  severamente 
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á  los  contraventores.  Muley-el-Abbas  se  compromete  á 
impedir  las  hostilidades  de  las  kabilas,  y  si  en  algún 
caso  las  verificasen  á  pesar  suyo,  autoriza  al  ejército 
español  á  castigarlas,  sin  que  por  esto  se  entienda  que 
se  altera  la  paz. 

En  25  de  marzo  de  1860. — Firmado. —Leopoldo 
O'Donnell.— Firmado.— Muley-el-Abbas.  j> 

El  28  de  marzo  llegó  á  Madrid  el  portador  de  las 
bases  de  la  paz,  y  en  el  mismo  dia  quedaron  aproba- 
das, así  como  el  armisticio. 
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